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LA TEOLOGÍA NATURAL.

Los maravillosos fenómenos debidos á la atraccion y re­

pulsion de las moléculas son idénticos á los de la gravitación
universal. La más perfecta unidad reina en las leyes que go­
biernan el universo, Los secretos que ha sorprendido el teles­

copio en la inmensidad del espacio, en los abismos' del éter,
en los orbes y sus íormidables movimientos, en lo infinitamen­
te grande; los ha sorprendido en las más diminutas partícu­
las de los cuerpos, en lo infinitamente pequeño, el ojo del mi­

croscopio. En la invisible é impalpable molécula de polvo, que
el ténue soplo de la brisa trasporta de uno à otro punto
de la tierra, realízanse los mismos movimientos que en el más

jigantesco delos astros que solicitan nuestra mirada desde el

azulado fondo de los cielos. Una exactitud matemática presi­
de en todas las evoluciones de la materia pasiva; nada hay
encomendado al azar'; l'a geometría y el número son el alma
de las fuerzas físico-químicas que incesantemente obran sobre

los cuerpos; la creacion entera se mueve en. el órden, en la

armonía, en la regularidad mas perfectas. Hay pues una eau-
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sa ordenatriz, à la cual están sometidos así los fenómenos de
Ja mecánica universal como las leyes que los producen: hay
una inteligencia soberana que regula todos los movimientos,
todas las fuerzas, todas las virtualidades que vienen fecundan­
do los senos del universo. Los que se rebelan contra la idea
de Dios invocando Ja fuerza y la materia, no han sabido com­
prender que las armonías de la materia y de la fuerza son una

manifestacion espléndida de la eterna actividad inteligente, el
primer tomo de la teología natural.

El sentimiento de adoracion que en el ánimo despierta el
estudio de la naturaleza sube de punto, cuando, despues de
haber meditado acerca del movimiento y de sus leyes, se fija
la consideracion en los sorprendentes fenómenos de la vida.
¡Qué variedad! ¡qué magnificencia! ¡cuánta profusion y tras­
formacion! Inagotables son los manantiales de la vida, los te­
soros de su fecundidad. En el reino vegetal, en el reino ani­
mal, en los alimentos que nutren nuestro organismo, en el
agua que bebemos, en el aire que respiramos, en todo, la vida
se desarrolla y se trasforma con lujuriosa esplendidez. Cada
grano de arena es un mundo hospitalario donde viven y se agi­
tan holgadamente multitud de seres infinitamente pequeños;
cada molécula de aire, cada gota de rocío, un océano donde
bullen millones de infusorios, nadan, vuelan, se persiguen, se

devoran, se reproducer; y mueren. Nuestras venas son cauda­
lesos ríos, cuyas corrientes habitan misteriosas mónades, es­

pecie de átomos vivientes, de imperceptihles animálculos.
Muere el vegetal, y sus residuos sirven á la vida de alimento;
muere el animal, y de sus restos corrompidos surgen ejércitos
vivientes que se disputan el botin; pudiéndose afirmar que la
muerte no es sino una trasformación de la vida. Hay, de con­
siguiente, una ley para la vida, corno la hay para el movimien­
to; un eterno manantial de principio vivificante, que fecunda
las entrañas de la creacion; un ordenador de la vida, que re­

gula los fenómenos de la misma con sabiduría infalible. Y he
aquí otro tomo, otro arsenal teológico que la naturaleza nos

ofrece para espugnar uno por uno los baluartes de la argumen­
tacion atea.
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y ¡qué diremos de la sustancia inteligente, individualizada
en el hombre, en el dominador de la tierra! Vedle sobre la ci­

ma de la creacion abarcando con su mirada de águila los

demás seres, enseñoreàndose de ellos, y midiendo los abismos

del tiempo y del espacio .: Con su planta huella la tierra, molé­
cula del universo; pero con su pensamiento taladra los cielos

y se cierne eh la inmensidad. ¿Quién le sugirió la idea de lo

inmortal, si todo lo que le rodea es perecedero; la idea de lo

inmenso, si sólo àtomos respira; la idea de lo infinito, si los lî
mites le ahogan; la idea de lo eterno, cuando en todas las co­

sas ve los fines tocarse con los principios? ¿De dónde la idea

de lo bueno, de lo juste, de lo bello, de dónde la conciencia

moral? Porque si en las leyes universales no hubiese otra cau­

sa que una mecánica fatal, que un dinamismo ciego, todo se­

ria bello, todo bueno, todo justo, ó mejor, 'ni habria bondad,
ni belleza, ni justicia, porque todo dependeri_a de la fuerza; y
la conciencia moral seria un contrasentido, una aberración,
un absurdo, una insigne estupidez. Boguemos, boguemos tran­

quilos en el mar de nuestras esperanzas; que la verdad de la

naturaleza no puede estar en contradiccion con la naturaleza

misma. Esta nos habla de un regulador del movimiento, de

un dispensador de Ja vida, de un alma de nuestra alma; y el

lenguaje de la naturaleza tiene alguna mayor autoridad que

el de nuestros apóstoles ateos, quienes para borrar la idea de

Dios del entendimiento de los hombres, empiezan por borrar

ó suprimir el buen sentido.

Pero la teología natural no es la teología mística de la fé,
ni el Dios de la ciencia el Dios de la teología escolástica. El

Dios de la ciencia no llueve betun y azufre, ni ordena el ex­

terminio de los primogénitos de un pueblo, ni enciende ho-
_

gueras eternas para torturar á las criaturas, ni hace pesar
sobre los hijos las faltas de los padres, ni es-colérico, ni ven­

gati vo, ni estableció el progreso y la felicidad en patrimonio
de una secta. Dictó su ley desde el principio, sábia, justa, in­
falible, pròvida, yel universo evoluciona dentro del cumpli­
miento de la ley. Este cumplimiento produce el equilibrio, la
armonía; tanto en el órden material como en el moral, al paso
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que las infracciones llevan la perturbacion y crean un estado
violento en ambos órdenes hasta restablecido el equilibrio. Así
se ve que las aguas removidas se agitan hasta encontrar su

nivel, y que el espíritu sufre hasta recobrar la armonía que
segun su elevación le corresponde, perdida por haberse des­
viado de su natural sendero, que es el sendero de la felicidad
por el deber. Y así se esplican perfectamente las relaciones
entre el Criador y sus criaturas, relaciones Guturales, racio­
nales, ajustadas perfectamente al positivismo científico, el
cual sólo admite como dogmas aquellos que la naturaleza
marca con su sello.

El Dios de la creacion no es el que las religiones positi­
vas han construido á imágen y semejanza del hombre y co­
locado fuera del universo á manera de un gran jigante que
se columpia en el vacío, más allá de todo lo que existe, im­
primiendo con su mirada movimiento á las esferas y vivifi­
cando los mundos. De bellísimas formas y magestuoso con­

tinente, todas las teogonías esperan contemplar su rostro en
el Sinaí del Empíreo, como Moisés contempló sus espaldas
en el Sinaí de la peregrinacion hebrea. Forman su corte co­
ros de ángeles, criaturas privilegiadas que no han necesitado
merecer la felicidad para gozarla, y coros de espíritus huma­
nos que á su paso por la tierra tuvieron la suerte de nacer
en el regazo de la religion salvadora. Todos ven á Dios cara
á cara, olvidándose de sí mismos para confundirse en Dios.
En este celestial éxtasis trascurriràn las eternidades. Allí no

llegará el crugir de dientes, el infernal clamoreo dB los pre­
citos, de aquellos cuyos cuerpos y almas alimentarán el fuego

- que arde en las mansiones inferiores. El hijo no se acordará
del padre que le engendró, ni la esposa del esposo, ni la her­
mana del hermano: la feli¿idad propia arrancará de raíz
todo sentimiento tierno ó compasivo dirigido à cualquiera de
las víctimas de las venganzas eternas. Este es el paraíso, esta
la bienaventuranza, este el Dios de las religiones positivas.

El sol brilla con igualdad para todos los hombres y todos
los pueblos de Ja tierra. Otras tierras giran en la inmensi­
dad, y otros soles las fecundan con su calor y las alegran
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con su luz. Hijas son de Dios las humanidades por el .uni­

verso derramadas, y la providencia divina las acaricia á

todas en su seno. Si quebrantamos la ley, se produce el des­

equilibrio en nuestro espíritu, y sufrimos más ó ménos tiem­

po sus perturbadoras consecuencias; pero el sufrimiento ten­

drà fin en cuanto se restablezca el equilibrio. ¿No rasga el

astro del dia las densas tinieblas de la noche? Pues tampoco
ha creado noches eternas para las almas el Padre del uni­

verso. La felicidad progresiva por el merecimiento constituye
la If.y de los espíritus. Este es el paraíso de la ciencia; este

el DiQS de la teología natural.
AMIGÓ.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

I.

La ReligiotJ, es la espresion del amor' y gmtitud que el
hombre debe á Dios por los beneficios que de él ha recibido

y recibe continuamente, habiéndole criado para la perfeccion
y la felicidad; es la que une la criatura inteligente y racio­

nal, por el cumplimiento del deber, con el Criador su padre,
quien con amor y sabiduría la conduce perpetuamente á sus

supremos y ulteriores destinos sin coartarle nunca la liber­
tad de pensar, sentir y obrar.

Es por lo mismo la religion la base de la moral, puesto
que aderriàs de ser el sentimiento y la manifestacion pura de
la adoración que el hombre debe tributar al Ser Supremo,
autor de todas las cosas, es la enseñanza que le encamina y
dirige hàcia la práctica del bien, siendo entre todas las re­

ligiones que se conocen la CRISTIANA là que mejor puede y
viene cumpliendo con esas dos-esenciales condiciones.

La doctrina de Jesús, ó sea el CRISTIANISMO, es la luz de
todos los tiempos: comprende é ilumina lo pasado, lo pre­
sente y lo futuro, ofreciéndose siempre, pero en .gradual me-



dida, como ley benéfica de amor y caridad, ley infalible. del
universo moral, de la verdadera vida del espíritu. Es la ra

.

zan, la sabiduría eterna, la luz universal é imperecedera de
los seres inteligentes, origen de toda perfeccion y dicha.

«Yo salí de la boca del Altísimo, ha dicho la Sabiduría
eterna, primogénita antes de toda criatura. Yo híce que del
Cielo saliera una luz que no se extinguirá jamàs; y como una
nube cubrí la tierra y la regué toda, y tuve el primado de
todos los pueblos y naciones.

) Fuí desde el principio y ántes .le los siglos, y no dejaréde ser en la sucesion de todas las edades.-Fuí principal­
mente afirmada en Sion y descansé en la Ciudad Santa, y fi­
jé mi poder en Jerusalen, y me radiqué en el pueblo escogido .

.

) Produje como la viña flores de agradable olor, y mis
flores dan frutos de gloria y de abundanci,l.-Yo soy la madre
del amor puro, del temor, de la ciencia y de la santa esperan­
za; en mí está toda gracia de camino y verdad; en mí toda
esperanza de vida y de virtud.

) Venid á mí todos los que me deseais, y saciaos con mis
frutos; porque mi espíritu es más dulce que la miel.

) Los que me coman quedarán todavía CDn hambre, y los
que me beban quedarán con sed.

) Los que me oigan no serán nunca confundidos, y los
que obren segun mis inspiraciones no pecaràn, y los que me
den á conocer tendrán la vida eterna.»

Oigamos todavía la voz de la Sabiduría divina:
«Todo esto es el libro de la vida, la alianza del Altísimo

y el conocimiento de la verdad.
,Moisés dió la ley con los preceptos de la justicia, la ley

que contiene la herencia de Ja casa de Jacob y las promesas
hechas à Israel.

, El Señor prometió á su siervo David que.de su deseen­
dencia saldría el REY FORTÍSIMO, que debe estar eternamen­
te sentado sobre un trono de gloria;-que derrama la sabi­
duría como el Tigris sus aguas en su mayor corriente, y que
hace brillar la sabiduría como la luz.

»El es el primero que conoció perfectamente Ja sabiduría;

10 EL BUEN SENTIDO.
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porque sus pensamientos son rnás vastos que la mar, y sus

consejos màs profundos que el grande abismo.

, Yo la sa biduría hice salir rios de mí misma: yo salí del

Paraiso como un pequeño arroyo de las inmensas aguas d'el

rio; y dije: Regaré los plantíos de mi huerto; y llenaré de

frutos todo mi prado: mi arroyuelo se convirtió entónces en

gran rio, y de rio se convirtió en mar.

,Alumbraré á los hombres con una doctrina que pare­
cerá como la luz á la vuelta del dia, y mi palabra la llevará

hasta las extremidades del universo.-:-Penetraré de ella todo

lo que hay de más enfermo en la tierra;-fijaré mis miradas

sobre los que están dormidos, é iluminaré á todos los que

esperan en el Señor.
) De nuevo esparciré mi doctrina por el soplo de mi ins­

piracion;-despues la dejaré en depósito á los que buscan

la sabiduría, y no dejaré de estar presente en todas sus ge­
neraciones hasta el fin de los tiempos.»

Segun San Juan.-(En el principio era el Verbo y el

Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.-Todas las cosas

fueron hechas por Él.-En Él estaba la vida, y la vida era

la luz de los hombres.-ÉI era la luz verdadera que ilumina

à todo hombre que viene á este mundo.-En el mundo es­

taba y el mundo no le conoció, y la luz resplandeció en las

tinieblas, mas las tinieblas no la comprendieron . -Vinci por
fin á su heredad, y los suyos no lo recibieron. - Y el Verbo'

rué hecho carne y habitó entre nosotros, y vimos su gloria,
gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracià y de '­

verdad. ,
La doctrina que acaba de exponerse es y será siempre

el manantial, el fundamento de nuestras creencias religiosas y
de la moral. Marchemos sobre esta base celestial é indes­

tructible.
Viniendo desde nuestra infancia en la fé que profesaron

y nos enseñaron nuestros padres y mayores, pero más por
hábito y costumbre que l'or conviccion íntima y verdadera, y
donde habiamos hallado siempre el suficiente conocimiento

del bien y del mal, como igualmente la necesidad del cum- .
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plimiento de nuestros deberes, hubo un dia, sin embargo, en
que autorizàndonos en el uso de la inteligencia, tal como es

permitido á toda criatura inteligente y racional, nos propu­simos pensar sobre nuestras creencias y tradiciones, buscan­
do la razon de la revelacion, por si podia satisfacerse con
nuestro humilde y respetuoso trabajo la natural avidez del
entendimiento y del corazon, alarmados por las creces del
escepticismo, materialismo y ateísmo, como tambien por el
indeferentismo, asaz proeaz y egoista, y sobre todo por los
fanatismos y aberraciones que venian extraviando y malean­
do las actuales generaciones •. y á todo lo cual viene agre­
gándose, para desgracia de la humanidad, ese cinismo ó pru­rito desmedido de positivismo utilitario, que invade cada vez
mas el corazon de las sociedades, llevándolas á un inevitable
abismo, à la más vergonzosa decaderrcia moral,.á la degrada-cion humana, en una palabra. -

Habíamos creido que la mejor filosofia era la que enseñaha
á practicar las virtudes; esta tambien habia de ser la mejorreligion; y esta filosofía yesta religion, que son la filosofia
y la religion del deber, estaban ambas involucradas en íntimo
y armónico consorcio en la doctrina de Jesús, en la· sávia
pura y verdadera del Cristianismo, en la ley fecundante y
regeneradora del Evangelio" expresión genuina del amor há­
cia Dios y sus criaturas. Esto debia bastarnos para nuestra
direccion y gobierno, para la tranquilidad de nuestra con­
ciencia y para la esperanza en el porvenir; más no podíamos
explicarnos, ni atinábamos á comprender ¿cómo en virtud de
esa influencia santificadora, creadora en su esencia de tanto
bien, no

.

prevalecia éste en la tierra? ¿cómo, no obstante esa
'celestial virtualidad puesta amorosamente en manos del hom­
bre para ennoblecerse y elevarse, se veian las sociedades en
presion, en la mentira, en la injusticia, en las prevaricaciones,
en sus tendencias al mal, al egoísmo y el orgullo, á las into­
lerancias y persecuciones? y hubimos de decirnos ante este
cuadro aflictivo y desgarrador: No; este no es el fruto del
cristianismo, no es la realidad de las promesas del Evangelio.El EvANGELlO; es la ley de amor y caridad y el fruto de jus-
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ticui, y esta conquista del bien humano, que es tambien

preludio de la vida eterna, està desgraciadamente muy léjos
de ser realizada en el mundo. Hé aquí la razon porque nos­

otros, aunque débiles pecadores, pero alentados por el mejor
deseo y en fuerza de la necesidad de los tiempos que nos im­

pulsan á una gran renovacion de vida, depurándola de lai

bajezas y amarguras de sus extravíos, hemos creido poder
dar con éste, tal vez inmodesto escrito, una voz de alerta y
despertamiento sobre nuestro anormal estado, que podrà ser

á su vez de consuelo y esperanza de mayor dicha, si, volvien­
do la vista á los grandes principios de nuestro progreso y
bienestar, enderezamos nuestros pasos por las sendas de la

vida honrosa y digna.
Por eso hemos tenido á bien empezar por un recuerdo

de la voz tierna y penetrante de la sabiduría, de aquella luz
eterna que ha de iluminar el mundo, luz que ha sido, es y
será, y cada vez más fecundatriz y resplandeciente á medida

que nos dejemos impregnar de sus santificadoras influen­

cias, creciendo siempre en nuestras 'susceptibilidades y capa­
cidades morales por el sagrado cumplimiento de nuestros

deberes. Fuera de aquella perenne y celestial luz y la caridad,
todo es nebulosidad en el entendimiento, y sensualismo y
egoisme en el corazon. En la inspiracion y en la caridad

hay que buscar siempre los consuelos del alma, la elevación
de la conciencia y el sucesivo y progresivo perfeccionamien­
to: ahí, en ese sempiterno y cristalino manantial encontra­
remos siempre el agua diáfana y pura, el agua viva para
apagar nuestra sed, y

.

ahí tambien, en la luz y en la dilatación
del más exp-ansivo Y generoso amor, habremos de buscar

siempre el pan de la vida de nuestros espíritus, el néctar
sustancioso de nuestras almas ....

Despues de la precedente salvedad, que nos ha parecido
oportuna, continuemos buscando en la fuente de los libros

sagrados cuanto pueda ofrecer base segura á nuestros estu­
dios y convicciones religioso-morales, segun es nuestro te­
ma. La ciencia y la filosofia de que nuestra pequeña inteli­

gencia puede disponer, por sí solas, sin el auxilio de las luces
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de la reuelaeion, ya como iniciativa, ya como complemento
en sus casos, no podrian sernos de suficiente garantía y de

.

com pleta satisfacción en el criterio que' nos proponemos
buscar, por si podemos afianzarnos en él de un modo sólido
y razonado. La razon del hombre es muy poca cosa sin el
amparo de la revelacion. Lo confesamos ingenuamente; sin
esta piedra angular no nos atreveríamos: ni podríamos le­
vantar el sólido edificio de nuestras creencias.

«Durante la cautividad de los Judíos en Babilonia, Nabu­
codonosor se despertó una mañana muy inquieto y turbado
á causa de un sueño extraordinario que le habia agitado por
la noche, pero del cual no conservaba mas que ideas confu­
sas en la memoria. Mandó convocar á todos los magos y-

adivinos de Babilonia, y cuando los' tuvo reunidos y en su

presencia les dijo: He tenido un sueño, y perturbada mi .
.

mente, ignoro lo que he visto: es preciso que vosotros me
deis su interpretacion, y á este efecto empeceis por recor­
darme el mismo sueño, de modo que vuestra fidelidad-sobre
este último punto será para mí una prenda de la con .que
desempeñaréis el otro. Cogidos los adivinos en esta terrible
prueba de su falsa ciencia, contestaron llenos de. espanto: No
hay hombre, oh Rey, sobre la tierra, que pueda cumplir tu
mandato; dígna�e contar tu sueño y nosotros declararemos
enseguida su interpretacion. Despues de tres veces hacer. el
Rey la misma pregunta y de recibir igual contestacion, lleno
de

. furor y grande enojo, mandó que fuesen pasados á cu­
chillo todos los magos y adivinos de Babilonia. Daniel, cuya
reputacion de profeta le habia hecho confundir con ellos en

la misma condenacion, pidió plazo para dar al Rey la expli­
cacion que deseaba. Habiéndosele concedido, se puso en ora­

cion con los suyos, é impetró de Dios que durante la noche
le fuese revelado el arcano en una vision. A semejante señal
de la proteccion divina bendijo Daniel al Dios del Cielo,
que muda los tiempos y las edades, trastorna los reinos y
los afirma; y sintiéndose en disposición de satisfacer al Rey,
pidió audiencia, y hallándose ya en presencia del monarca, es­
te le dijo con desconfianza: ¿Crees que podrás verdadera-
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mente decirme el sueño que soñé y su interpretacion? Màs

Daniel confortado por la luz sobrenatural que en él habia, se

expresó así: Tu sueño y las visiones de tu cabeza en tu le

cho, son de esta manera:-Tú veias y te pareció como una

grande estatua; aquella estatua grande y de mucha altura es­

taba derecha enfrente de tí y su vista era espantosa.-La
cabeza de esta estatua era de oro muy puro; más el pecho y
los brazos, de plata, y el vientre y los muslos, de cobre; las

piernas eran de hierro, y una parte de los piés era de barro.

-Así la veias tú, cuando de repente, sin mano alguna de

hombre, se desgajo del monte una piedra, é hirió la estatua

en sus piés de hierro J de barro y los desmenuzó. Entónces
fueron igualmente desmenuzados el hierro, el barro, el co­

bre, 'la plata y el oro, y reducidos como á tamo de era de

verano, que arrebató el viento-s-y no aparecieron más; pero
la piedra que habia herido la estatua se hizo un gran monte,
é hinchó toda la tierra.

JEste es el sueño.-Diré tambien "en tú presencia, oh

Rey, su interpretacion.-Tú, pues, y tú reino es la cabeza de

oro (el Asia); y después .de tí se levantarà otro reino menor

que tú, 'de plata, (la Grecia); y otro tercer reino de cobre",
el cual mandará á toda la tierra, (Alejandro); y el cuarto

reino será como el hierro, el cual, al modo que el hierro des­

meriuza y doma todas las cosas, así desmenuzará y quebran­
tará à todos estos, (el Imperio Romano).

)Mas en los dias de aquellos reinos, sujetos al reino de

hierro, el Dios del Cielo levantará un reino que no será ja­
màs destruido, (el Cristianismo), y este reino no pasarà á

otro pueblo, sino qu-e quebrantará y acabará todos estos rei­

nos; y él mismo subsistirá para siempre, segun lo que viste

que del monte se desgajó sin mano una piedra y desmenuzó
el hierro y cobre, y la plata y el oro, y se hizo una gran mon­

taña que llenó toda la tierra. - Así el gran Dios mostró al

Rey las cosas que han de venir despues: y el sueño es ver­

dadero y su interpretacion fiel. J

-Entóncos, prosigue la Escritura, el Rey Nabucodonosor

cayó sobre su rostro y adoró á Daniel, diciéndole: Tú Dios
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en verdad es el Dios de los Dioses y el Señor de los Reyes; -
y el que revela los misterios, porque t¥ pudiste descubrir este
arcano. »-(Daniel11).

»Nunca, dice Augusto Nicolás, hubo un punto de vista
histórico, ni màs vasto, ni màs sencillo, ni más verdadero.­
Daniel lo profetiza, Polibio lo preve, Tito-Livio y Plutarco lo
refieren, Bossuet lo retrata y Gibbon lo confiesa.-Este pun­
to de vista era el de la sabiduría y misericordia de Dios pre·
parando la salvacion del mundo; de modo que cuando mi­
ramos la historia por este lado, asistimos á una, vasta escena

en la que se desenvuelven todas las intrigas de la política
humana, se enlazan y explican todos los destinos de las na­

ciones, y en la cual los Ciros, los Alejandros, los Césares, los
Constantin os y los. CarIo-Magnos no son más que actores de
un drama súblime que termina en Jesucristo.s

A este propósito dice tambien Bossuet:-«Solo la iglesia
católica atraviesa y llena todos los siglos anteriores por me­

dio de un encadenamiento que no se le puede disputar. La
ley viene à parar al Evangelio, y la sucesion de Moisés y de
los Patriarcas no compone más que una série con Jesucristo:
ser esperado, venir y ser reconocido por una posteridad que
durará tanto' corno el mundo, es el carácter distintivo del Me­
sías en quien creemos. Así cuatro Ó' cinco hechos auténti­
cos presentan á nuestra religión tan antigua corno el univer­
'so, y manifiestan, por consiguiente, que no tiene otro autor

que el mismo que crió al mundo, y solo Él, que lo tiene to­
do en su mano, pudo concebir y llevar á término un desig­
nio en el que todos los siglos están comprendidos»

Estamos conformes con el modo de pensar .de los dos
esclarecidos escritores citados; pero debernos hacer observar

que. Bossuet al hablar de la Iglesia católica, entenderá y se '

expresará indudablemente respecto de ella, considerándola no

en su .organizacion humana y oficial, de sí mudable y sujeta
á renovacion, sino como la representante y difundidora de
la verdadera luz y doctrina que ha de hacer valer en su sa­

grado apostolado: màs bien habrá querido referirse única y
exclusivamente á la virtualidad de esa luz, que es la sustancial
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sávia del Cristianismo, doctrina verdadera de redención y
dicha para todos los hombres de buena voluntad. Em-anada
de Dios y radiando constantemente de su naturaleza como de
un foco eterno, será y debe ser subsistente en toda la dura­
cion de los siglos, como la luz que radía del sollo será aná­

logamente mientràs dure la existencia del astro de que pro­
cede. Mas aquella pèrmanecerá para siempre jamás alum­

brando los mundos y las humanidades en sus sucesivas é
indefinidas generaciones. Lo que es de Dios no puede dejar
de ser subsistente; vive eternamente; como tambien tendrá

duracion perenne lo que de los hombres viene, ajustándo­
se à la voluntad divina: sí, porque la perfeccion no vuelve

atràs; antes bien va siempre en aumento encaminàndose

contínua y progresivamente á Dios como á su propio origen.
Hay que advertir aquí necesariamente, y será bueno no

se olvide, que los hombres y las instituciones humanas, en el
curso del desarrollo de sus respectivas vidas, individual y co­
lectivamente, suelen no marchar debidamente hácia el centro
de su períeccion, dejándose más bien llevar en su libre al-:
bedrío por alicientes que los separan ó retraen de la recta
direccion de aquel camino. Es común, y muy desgraciada­
mente, así en los hombres como en las instituciones de todo

organismo humano, e-rigirse poco á poco, no obstante sus
iniciativas y objeto, en estatuas como la de Nabucodonosor,
con cabeza de oro, cuerpo de plata, corazon de hierro, y piel'­
nas f piés de barro; no siendo por lo mismo de extraBar
que tarde ó temprano se desgaje para cada cual, en cumpli­
miento de la justicia eterna, la piedra del monte, que á su vez

las derrumbe y reduzca á tamo de era, para su renacimiento
y renovación, que será en todo caso. para su mejoramiento
y progreso por la gran misericordia de Dios. y todo y siem­

pre, tengámoslo entendido, sucederá por el inicial y provi­
dencial influjo de la razon eterna, que es el Verbo, iluminan­
do perennem�ente el mundo para su elevación y pertectibilidad.

M.
(Se continuarà.)



REVISTA HISTÓRICA.

LOS PAPAS.

SIGLO PRIMERO.

Pedro, Lino, Cleto, Clemente l.

El reciente Concilio Vaticano ha aumentado el número
de los dogmas con el de la infalibilidad papal. En vano una.

respetable minoria de prelados, algunos de ellos ilustres por su
piedad y profundos conocimientos, se OPUSQ á semejante de­
claracion dogmática, juzgando que habia de traer á la iglesia
grandes males: la cuestion estaba de antemano resuelta, y la
oposicion apenas logró hacer oir su voz en medio de las fre·
cuentes interrupciones de la mayoría, quemanifestaba su ad­
hesion al nuevo dogma increpando á los oradores que se

permitian invocar las Escrituras y la historia contra las as­

piraciones absorbentes del Papado. Los votos pudieron más
que la historia y las Escrituras, y Pio IX fué declarado infa­
lible, siéndolo con él todos los obispos de Roma pasados y
venideros.

Las primeras consecuencias de esta trascendental deci­
sion canónica han empezado ya á tocarse, realizándose los
temores anunciados por Mons. Dupanloup en sus célebres
observaciones. Un número considerable de fieles, dirigidos
por hombres eminentes del sacerdocio, se han separado de
la comunion romana, y adoptando el nombre de viejos cató­
licos, han establecido una iglesia independiente que pretende
representar el cristianismo de los primeros siglos. Los pro-
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testantes, á su vez, haciendo pasar el nuevo dogma por el

tamiz de la historia, han hecho de él un terrible ariete, con

el cual baten sin descanso los baluartes en que se apoya la.

institucion pontifical. Y no es esto 10 más grave: las pági­
nas de la. historia están abiertas no solo á los viejos católi­

cos y á los protestantes, sino á cuantos saben leer y meditar;

y á ellas vuelven los ojos todos los hombres pensadores bus­

cando los orígenes de un dogma que sólo pueden sancionar

los precedentes históricos.

La historia del Pontificado es tan poco conocida del vul­

go de los cristianos, que con dificultad se encontraria uno

entre ciento que tenga de ella ligerísimas nociones; ignoran­
cia en extremo perjudicial, por cuanto, así favorece á los

calumniadores de los Papas, como contribuye á fomentar el

estúpido fanatismo. La ignorancia no puede replicar ni al

apasionado apologista que hace de los pontífices- semidioses,

ni al apasionado detractor que los presenta á todos como se�

res abominables, manchados de los más nauseabundos vicios

y de los más execrables atentados.

Después del dogma de la infalibilidad, vulgarizar entre los

fieles los estudios históricos acerca del Papado es conveniente

y oportuno. Es ilustrar al pueblo en un punto, en una cuestion

trascendental, que ha venido. á modificar radicalmente las

condiciones de la iglesia, haciéndola consistir no ya en la con­

gregacion de todos los que creen y practican las enseñanzas

de Cristo, sino en la autoridad de un solo hombre, de un Vice­

Dios, como le llamaba en .una pastoral el obispo de cierta

diócesis. Por esto nosotros, que aspiramos á contribuir desde

nuestra humilde esfera al desenvolvimiento de la conciencia y
del buen sentido moral, vamos á presentar en compendiado
resúmen los hechos más culminantes del Pontificado, desde

S. Pedro hasta hoy. Y cuenta que no es nuestro- ánimo dis­

cutir ni mucho menos impugnar el dogma: á lo que vamos es.

á hacer su historia lo más brevemente posible, dejando al lector

los comentarios, las reflexiones y las consecuencias que de los

hechos se deriven.
.
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Psnno.c-Nació Simon Pedro en Bethsaida, à orillas del
lago de Genesareth, en Galilea. Llamado -por Jesús, dejó las
redes con que alimentaba á su familia, y siguióle. Desde entén­
ces, acompañó constantemente al Maestro, y fué uno de los

.

testigos de su predicacion y virtudes. Sin embargo del acen­
drado amor que le profesaba, nególe tres veces, por temor, al
ser preguntado si era discípulo de Jesús.

Muerto este, ningun hecho registra la historia por el cual
se venga en conocimiento de que Pedro ejerciese jurisdicción
ó supremacía sobre los demás Apóstoles. Todos se considera­
ban iguales en facultades, y las decisiones ó cánones se pro­
mulgaban, no en nombre de Pedro, y sí en nombre de los
Apóstoles y presbíteros (1), conforme se vé en el primer Cón­
cilio Ecuménico, celebrado en Jerusalen . Ya antes de este
Concilio, los Apóstoles habian enviado á Pedro y Juan á Sa­
maria para anunciar el Evangelio (2), lo cual no se compade­
ce bien con la primacía de Pedro. Pablo dice (3) que la Igle­sia tenia por fundamento á los Apóstoles y por piedra angulará Jesucristo. En otra parte (4) censura severamente á los quedicen: «Somos de Pablo; somos de Apolo; somos de Pedró»
y en su carta à los Gálatas (5) añade quePedro no andaba de­
rechamente conforme á la verdad del Evangelio, y quetuvo
que reprenderle, porque merecía reprension, Estas citas incon­
testables son prueba evidente de que Pedro no ejercía juris­diccion de ninguna clase sobre los otros Apóstoles.

Para hacer arrancar de Pedro la série de los obispos de
Roma, supónese que el Apóstol estuvo en I" que hoyes si­
lla del Pontificado á predicar el Evangelio; pero esta supo­sicion no se apoya en testimonios formales, yes combatida
con gran copia de argumentes .

.

Antes de su muerte, o que se fija en el año 66, escribió
dos epístolas à los fieles, exhortándoles en la segunda à se-

(1) Hechos, XV, 23.
(2) ,ªech.o.§, VIII, 14.
(3) Pablo á los Efesios, II, 20.
(4) Ep. I.a de S. Pablo á los Corintios, I, 12.
(5) II, del 11 al 14.
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guir la moral de los profetas y preservarse de los errores de

los gnósticos, cerinthios y nicolaitas, que empezaban á pro­
ducir divisiones en la iglesia,

LINo.-La mayor confusion reina en la cronología y en

los hechos de los primeros obispos de Roma. Los autores

que de esta materia tratan no convienen en la época en que
se encargó Lino de su obispado, ni en la duracion de su mi­

nisterio. Parece probable que lo ejerció desde el año 67 has­

ta el 78. Atribúyesele una ley, por la cual se prohibia à las

mujeres asistir á las asambleas sin llevar cubierta la cabeza

con un velo. Tambien . se le atribuyen dJS obras escritas en

griego sobre el martirio de los Apóstoles Pedro y Pablo; pe­
ro los groseros errores y las ridículas fábulas de que están

plagadas hacen suponer fundadamente que no fué Lino su

autor. La autoridad ó jurisdiccion de Lino no se estendió

más allá de su obispado, siendo muy de notar que ni Pedro,
ni Lino, ni los demás Apóstoles y obispos de aquel tiempo
diesen à las palabras de Jesús ,Tú eres, Pedro, y sobre esta

. piedra edificaré mi iqlesia» la interpretacion que se les dió '

más adelante. Cuéntase, pero no está probado, que Lino dió

la vida por la fé.
En tiempo de Lino tuvo lugar la toma de Jerusalén por

los soldados de Tito. El templo fué destruido, la ciudad ar-'

rasada y sus habitantes pasados á cuchillo, despues de haber

experimentado los horrores del sitio, del hambre y del saqueo.
De la ciudad de Salomon no quedó en pié sino un lienzo 'de

la muralla y las torres Hípica, Phazaël y Mariana, á fin de

que sirviesen para trasmitir á las edades venideras la memo­

ria de aquella gran catástrofe.

CLETo.-Como h,ay tanta confusion cronológica é histórica
en los principios de la iglesia, no se sabe á punto fijo si fué

• Cleto el sucesor de Lino,' ó si ocupó antes que él-Clemente I

la silla episcopal de Roma. Igual oscuridad envuelve los he­

chos de su pontificado.
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Convertido Cleto por los Apóstoles á la fé, pronto salió de
Ja categoría de los discípulos para ser asociado al santo mi­
nisterio. Segun las crónicas, ordenó veinte y cinco sacerdo­

tes, estableció siete diáconos y dividió en parroquias las Ca­
tacumbas de Roma, donde los cristianos se reunian para
orar y depositaban sus muertos. Ningun acto de jurisdicción
sobre los demás obispos se registra durante su ministerio.
Créese que gobernó Ja iglesia de Roma hasta el año 91, y

que sufrió, como su predecesor, el martirio por la fé; si bien
esto último no está tan averiguado, que no permita serias
dudas.

CLEMENTE J. -De la vida y hechos de este obispo de
Roma pocas cosas se saben con certidumbre, y casi todo lo

que de él nos han trasmitido las crónicas es legendario y fa­
buloso. Cuéntase que desterrado por Trajano más allá del
Ponto Euxino, hizo brotar milagrosamente de una roca un

manantial de limpias y cristalinas aguas para ap_agar su sed

y ,la de otros confesores: Que habiendo permanecido más de

un año en aquel destierro, Trajano envió un oficial con ór­
den de que Clemente fuese arrojado al mar con un áncora
atada al cuello; y que al dia siguiente; habiéndose las aguas
retirado á más de una legua de la orilla, apareció en el fon­
do del mar un magnifico templo de mármol, yen el interior
de este la tumba del insigne mártir. Esto no obstante, San

Gerónimo y San Ireneo dejan entrever que este obispo mu­

rió en paz.
En su tiempo murió el venerable Bernabé. Este Após­

tol afirmaba que los seis dias de la creacion signifícaban
otros tantos períodos de mil años, y que en el séptimo pe·
dodo, figurado por el sábado, tendrá lugar la segunda y
última venida del Cristo, porque la plenitud de los tiempos
se habrá consumado. Entónces, añade, el principio del dia
octavo será la aurora de una nueva creación.

«La Iglesia, decia el mismo Apostol; entrará en la via

oblicua, en el sendero de la muerte eterna y de los supli­
cios ..... Sus ministros serán los corruptores de la obra de
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Dios, los aduladores de los ricos y los opresores de los po­
bres.»

La profecía de S. Bernabé se ha cumplido? Respondan'
los hechos por nosotros.

SIGLO SEGUNDO.

Anacleto, Evaristo, Alejandro l, Sixto L, Telesforo, Higinio,
Pio l, Aniceto, Soler, Eleuterio, Victor.

ANACLETo.-Gontinúa la misma confusion en la sucesion

de los obispos de Roma. Algunos autores suponen que Cleto

y Anacleto son un solo Pontífice; pero los más opinan que
son dos pontífices distintos. El cardenal - Baronio en sus

Anales establece que Anacleto se sentó en la silla pontifical
de Roma en Abril del año 103. Limitó sus funciones á las de

obispo, sin jurisdiccion sobre los otros obispos. Permitió á

los eclesiásticos el uso de Ia barba y cabellera. Asegúrase que
gobernó la iglesia de Roma por espacio de nueve años y

que sufrió el martirio el 13 de Julio del año 11 ó}., tercero
del reinado de Trajano; pero el P. Pagi es de contraria opi­
nion, y le hace morir el año 95, imperando Domiciano.

EVARISTo.-Apenas se sabe cosa alguna con certidum­

bre de la vida de este obispo. Créese que estableció las di­

visiones eclesiásticas de Roma,. y que confirió el órden á

seis presbíteros, el episcopado á cinco y á dos el diaconado.

Algunos hacen remontar á este Pontífice el uso de la con­

sagracion de las iglesias, importado del paganismo. En su

tiempo se levantó la secta de los basilidianos, que resucita­

ron la metempsicosis de Pitágoras y negaban la resurrección
de la carne.

Se fija la muerte de Evaristo en el año 121 bajo el im­

perio de Adriano, despues de haber regido la iglesia de Ro:'

ma durante nueve años y tres meses.

ALEJANDRO l.-Baronio coloca la elevación de Alejandro
hàcia el año 121. Bajo su pontiûcado, el emperador Adda-
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no hizo cesar la persecución contra la iglesia, que habia sus­
citado Trajano. Atribúyese á Alejandro la institucion del agua

. bendita para ahuyentar à los demonios; pero el cardenal Ba­
ronio, contra la opinion de Plotino y del P. Pagi, cree que
tan sagrada institucion no puede provenir sino de los mis­
mos Apóstoles. Tambien se hace remontar al tiempo de este
obispo la institucion del pan sin levadura para la consagra­
cion, y la mezcla de agua' y vino en el cáliz para la celebra-:
cion de la misa. Los protestantes pretenden que el agua ben­
dita no es mas que una imitación del agua lustral de los
paganos.

Si las actas en que consta la muerte de Alejandro pudie­
sen considerarse como auténticas, habríamos de creer que
sufrió el martirio por la fé: S. Ireneo, sin embargo, cree quemurió en paz hàcia el año -132.

SIXTO l.-Lo calamitoso de aquellos tiempos, de frecuen­
tes y sangrientas persecuciones contra la naciente iglesia, y la
escasa importancia que por entóncès se otorgaba à la sede
episcopal de-Roma, fueron causa de la confusion y oscuridad
que reinan en la historia papal de los dos primeros siglos.Por esto son desconocidos los' hechos de Sixto. I, como los
de sus predecesores, Esto no obstante, se cree que este obis­
po instituyó la Cuaresma, y que gobernó su iglesia por espa­cio de diez años, hasta el 142, en el que se supone, tal vez
con demasiada credulidad, que ganó la corona de los már­
tires.

s •

TELEsFoRo.-Instituyó, segun comunmente se cree, la
misa de media noche en el dia de Navidad. Algunos le atri­
buyen también la institución de la Cuaresma. Baronia pre­
tende probar que esta íué instituida por los Apóstoles, y que
Telesforo no hizo sino restablecerla; pero las razones que ale­
gan fácilmente, pueden rebatirse Lo cierto es que nada se
sabe en claro de la vida y muerte de Telesforo, aun cuando se

fija su. martiris> hacia el aflo 154., Bajo su pontificado sufrie-
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ron el martirio Sinforosa y sus siete hijos, sacrificados por
Adriano alodio de los sacerdotes paganos.

HIGINIO.-Los historiadores que nos hablan de este obis­

po ó Pontifiee romano, le juzgan laborioso y activo, humil­
de, amigo de la oscuridad, y más aficionado á la vida solita­

ria del campo que al bullicio de los palacios. Organizador
por caràcter, hizo gran número de ordenanzas para estable­

cer las distinciones en los rangos del clero de su iglesia.
Hay quien supone que en su tiempo se inició la costumbre de

què los padri-nos presenten los niños al bautismo. Baronio

fija su muerte el año 158 _ No está probado que sufriese el mar­

tirio, como algunos aseguran; pues los antiguos nada dicen
tocante à este punto. Bajo el gobierno de Higinio, los gnós­
ticos propagaron muchos errores venidos de la floreciente

escuela de Alejandría.

PlO I.-San Gerónimo, de cuya opinion participan otros

autores, coloca á Aniceto ántes que á Pio en el órden de la

sucesion de los obispos de Roma; pero es mas general­
mente admitida la version de los que, con Hegesipo, S. Ire­
neo, Tertuliano, Eusebio, etc., opinan lo contrario. De todos

modos, esta diversidad de opiniones prueba claramente que
reinan mucha inseguridad y confusion en la historia de los

primeros Pontífices.
De Pio I se afirma que vivió santamente y trabajó con

celo por la propagación del cristianismo; pero se ignoran
sus actos particulares. Diez años próximamente ocupó la si­

lla episcopal, hasta el 167, en que se supone sufrió el mar­

tirio, reinando los emperadores Marco Aurelio y Elio Vero •

.
ANICETo.-Este fué el primer obispo de Roma que.pre­

tendió estender su jurisdiccion más allá de los límites de su

iglesia; pero le salió al paso S. Policarpo, obispo de Es­

mirna, y le oP.Ugó á desistir de sus absorbentes .propósitos.

"
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'Aniceto queria obligar á las iglesias cristianas á alterar la
costumbre que ten ian de celebrar la Pascua el catorceno dia.

de la primera luna del año, y admitir la tradición de la
iglesia romana, que no la celebraba hasta el domingo después;
mas S. Policarpo se resistió alegando la libertad é indepen­dencia de las iglesias, y el Pontífice hubo de retirar sus pre-tensiones. '

Aniceto luchó continuamente con los gnósticos, cuyas
doctrinas, á pesar de sus estravagancias, hacian gran nú­
mero de prosélitos. Tambien ordenó á los presbíteros ra­

parse la cabeza en forma de corona. Baronio asegura que al­
canzó la palma de los mártires; pero no apoya semejanteaserción en pruebas ó argumentes dignos de ser tenidos en
cuenta Se fija la muerte de Aniceto hàcia el año 175

.

de
nuestra era.

SOLER.-Los historiadores elogian la caridad de este
Pontífice, aun cuando no han podido ponerse de acuerdo
sobre el principio y duracion de su pontificado. En su tiempo
nació la secta de los montanistas, cuyo fundador, Montano,'
pretendia ser el Consolador prometido por Jesucristo.

Soler ordenó que los obispos fuesen en ayunas á cele­
brar la misa. Se le atribuye asimismo otra ley que ordenaba
no fuera reconocida pormujer legítima la desposada hasta
haber recibido la bendicion matrimonial por medio de un

presbítero. Murió en Abril del año 179, sufriendo, en opi­
nion de algunos, el martirio.

ELEUTERIO.-No han faltado escritores que considerasen
á Eleuterio contaminado con los errores de los montanistas;
mas, segun parece, otras ocupaciones distrajeron la atención
del Pontífice. Los valentinianos, de su maestro Valentin, quemurió durante el pontificado de Pio I, ocuparon su apostó­Uco celo. Profesaban la filosofia platónica y se permitiantoda clase de impurezas.

Eleuterio fué el primer Pontífice que se ocupó de la con-
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version de los bretones. Segun el Pontifical de Dámaso,
murió en el año 194, después de haber gobernado su igle­
sia con gran prudencia por espacio de quince años; mas el

martirologio moderno y el Breviario Romano le reconocen

como màrtir, El Vaticano, y la ciudad de Troyes, en la Pu-
.

lla, pretenden igualmente poseer su cuerpo, en cuyo honor

celebran solemnidades.

VíCTOR.-Los protestantes acusan á Víctor de haberse

dejado seducir de los montanistas aprobando sus doctrinas.

Strossmayer, obispo ortodoxo, pero que combatió con gran

profundidad y lógica el dogma de la infalibilidad en el úl­

timo concilio Ecuménico, dijo en su discurso de oposicion,
que Víctor habia aprobado el montanismo, si bien mas tar

de 10 condenó. .

Bajo este pontiñcado, Praxias suscitó una nueva heregía.
Negaba la trinidad de personas en Dios, y sentaba que era

el Padre el que habia muerto en cruz. Víctor convocó un

concilio en Roma para condenar á Praxias, y este recono­

ció su error. Murió Víctor el año '20'2, en paz segun u nos,

y en el martirio segun otros.

Sirviéndonos I de la espresion del Cardenal de Lorena, el

siglo primero fué el siglo de oro del cristianismo. Los obis­

pos, dentro de la independencia de sus respectivas iglesias,
sin otro lazo comun que el del Evangelio, que hacía de to­

dos ellos una comunidad de hermanos, con igualdad de de­

rechos y deberes, atendian, no á los intereses de su ambi­

cion personal, que no la tenian, sino á la propagación de las
enseñanzas de Jesús. Humildes, sencillos, llenos de abnega­
cion y apostólico celo, cada uno cultivaba la porcion de viña

que la Providencia le habia confiado, sin invadir la jurisdic­
cion de los demás, atento cada cual á evangelizar al pueblo
con su humildady .sus virtudes. Entre ellos no hay prime­
ros ni segundos, porque saben, por boca de' Jesús, que el

que quisiere ser el primero será el siervo. Por esto Pedro in­

clina humildemente la cabeza á las severas y merecidas re·

prensiones de' Pablo.



28 EL BUEN SENTIDO.

Mas, à medida que se iba alejando el siglo apostólico,
desaparecía la sencillez primitiva y se despertaban munda­
nas ambiciones. Los obispos trabajaban por acrecentar los
fueros y prerogativas de las respectivas iglesias en detrimen­
to de la jurisdiccion de sus colegas de ministerio. Este cam -

bio se notó más principalmente en Roma, como si aquella
ciudad, señora del mundo, no pudiese sufrir mas que prín­
cipes y reyes.

Hácia fines del segundo siglo, comenzaron los obispos de
la capital del; orbe á atribuirse sobre los demás una autori­
dad que no habian recibido de los Apóstoles y que estos no
habian ejercido. Aniceto y Victor fueron los que trabajaron
en preparar la dominacion de los Pontífices, y ya veremos
como sus sucesores no perdieron ocasion de establecerla yaumentarla.

J. VERNET.

(Se coniinuará.ï
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j6R. FAMILO FLAMMARION .

• Si tenemos la ambicion de llegar por un esfuerzo per­
sonal à la solucion del más grande Je los problemas; si nos

sentimos abrasados por la sed ardiente de alcanzar por nos- .

otros mismos una creencia' en que nuestra inteligencia pue­
da encontrar su reposo y la calma de la vida'; y si después
nos sentimos animados por el legítimo deseo de ofrecer el

consuelo que hemos encontrado à los que todavía se afanan
en su invertigacion; solo en la ciencia esperimental-no titu­

beamos en afirmarlo-e-hemos de buscar y encontrar los me­

dios de satisfacer nuestras aspiraciones; solo su antorcha de­
be guiar nuestros pasos.»

Esta clàusula, que hemos entresacado de la lntroduccion
del libro .Dios en la Naturaleza •. sobre cuyas excelencias nos

permitiremos llamar la atencion de aquellos de nuestros lec­
tores que no las hayan saboreado, es la síntesis filosófica del ,

método empleado por su autor en la investigacion de la ver­

dad fundamental del universo. Flammarion abriga la ambicien

legítima de llegar á la solueion del más grande de los pro­
blemas, el problema de la existencia Je Dios; Flammarion se

siente abrasar en la ardiente sed de alcanzar una creencia
racional sobre la que su espíritu pueda descansar tranquilo;
y como comprende que esas aspiraciones y esa sed solo pue­
de satisfacerlas y apagarla la ciencia esperimental, busca en

este, cisacia eL secrets de la aatnraleza, Dios; -lo sorprende:
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se goza en sus bellezas y armonías, y lleva à los dernas hom­
bres el suave aroma de sus consuelos, el sabroso fruto de
sus sòlidas convicciones, la inefable ternura de sus creencias.

«Dios en la Naturaleza u es la contemplacion del universo;
pero no aquella conternplacion en que solo se interesan los
sentidos, fascinados por la suntuosidad' del panorama, y el
sentimiento, atraido por el iman del misterio; sino la con­

templacion científica, aquella que penetra en el fondo de las
cosas para desentrañarlas, que se detiene en los objetos, que
sondea Ids abismos, que se remonta hasta rasgar el velo del
-flrrnamento, escudriñando en todas partes, en la tierrà y en los
cielos, las leyes de la materia, del movimiento y de Ia vida,
para. llegar á una conclusion trascendental: si es la mecánica
el alma dè la naturaleza, ó si, por el contrario, es solo el
resultado de leyes inmutables, de una dinámica preordenaJa
por una inteligencia soberana.

Para llegar á esta conclusion, Flammarion empieza ponien­
do hábilmente de manifiesto algunas inconsecuencias en que
incurre el moderno materialismo y despojándole del título de
cienlifico, que inmerecidamente se apropia. Cada ramo de la
ciencia humana tiene su estera de accion, y los materialistas,
desconociendo esta verdad, aplican 'la química, la fisica, la

fisiologia, la astronomía, á problemas que no pueden ellas re­
solver. Las sujetan á la prueba del tormento á fin de que
cpnflesen ó nieguen lo que no pueden negar ni confesar. Com­
baten la idea de Dios en nombre de la ciencia esperimental:
y sin embargo, todo el castillo de su argumentacion tiene por
cimiento una hipótesis, que Flammarion rechaza en nombre de
la misma ciencia, la hipótesis de que la fuerza está some­
tida á la materia. No admiten el dogma, y dogmatizan; pre­
tenden espulsar: db toda cuestion científica la hipòtesis, y I:!U­

puesto que edifican sobre una hipótesis, preciso fuera comen­

zar por espulsarlos à ellos. En ciencia esperimental no pue­
de admitirse la idea de Dios á priori, como la admiten los
teólogos; mas tampoco puede aceptarse la idea de la fuerza
regida por la matèria. El punto de partida ha de ser la na­
turaleza, y' à este método se deben todas las conquistas de
las ciencias. De ella parte el Autor del precioso libro que nos

ocupa: quiere demostrar que la materia está sometida á la
fuerza, y al efecto estudia la materia, se remonta á Jas fuer-
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zas, investigà las leyes, y busca en las leyes, en la fuerza

y en la materia el principio inteligente que palpita en todos

los átomos del universo y en cuya virtud se realizan todos

los fenómenos, todos los conciertos, todas las armonías na­

turales.

[Delíciosas páginas las que Flammarion consagra al estudio

de loa cuerpos y de los movimientos astronòmicos! La magi­
ca palabra del pintor de la naturaleza arrebata el entendimien­

to y el corazon del lector, que se goza en la contemplacion
de esas repúblicas flotantes, de esos sistemas planetarios que se

deslizan por el éter. La atraccion universal, la ordenacion de

los orbes, el carácter inteligente de las leyes siderales, la es­

tabilidad del universo, son otras tantas letras con que apa ,.

reee escrito el nombre de Dios en el fondo azul del firma­

mento.

La mecánica celeste es el himno religioso de lo infinita­

mente grande: la atraccion molecular es el himno religioso de

lo infinitamente pequeño. Flammarion, despucs de su viaje il los

cielos, regresa à la tierra, y busca en los átomos la misma fuer­

za, la misma ley que dirige Jas inmensas òrbitas de las es­

feras etèreas. Y sorprende la cirrulacion de las moléculas se­

gun la direccion de las fuerzas físico-químicas, como ha sor­

prendido la elrculacion de los mundos segun las leyes de la

gravitación universal. Y descubre la geometria y el algebra
en el reino inorgánico, yel número" la más esplendorosa se­

ñal de la accion inteligente, rigiéndolo todo y modificándolo
todo. Y en frente de la pasividad de la materia, incapaz'
por SI de ordenarse en un todo regular, esclarna con lògica
incontrastable: (( ¿Cómo cabe suponer design ios, ó un objeto
que la guie, á esa materia ciega? ¿Cómo sin inteligencia pu­
do producir seres inteligentes? ¿Cómo ha de gobernarse por

leyes sabias, si no conoce la sabiduria? ¿Cómo ha de reinar

un òrden magestuoso en todas sus partes, si no conoce el

órden? ¿Cómo., por ùltimo, habra de sen tirse en todas sus ope­
raciones un resultado de utilidad manifiesta, si lla conoce ni

sabe que tenga un fin?»
y il continuacion pasa à escudriñar los misterios de la vi­

da en la circulacion de los átomos al través de los organis­
mos, en la fraternidad y solidaridad de los seres vivientes,
en la trasformación perpetua de Ics cuerpos, en el equilibrio

/
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de las funciones vitales, ell la descom posicion de los organis­
mos, en la impotencia de la química orgánica para organi­
zar y vivificar los seres; deduciendo la lógica conclusion de

que la materia circula, pero la fuerza gobierna, una fuerza di­
reetcis, y por lo mismo inteligente ó con inteligeñcia dirigida.
¿Què importa que la aparicion sucesiva de las especies pueda
ser resultado de las fuerzas naturales? ¿Gana con esto la ba­
talla el ateismo? No, por cierto: Flammarion deja prob ado has­
ta la evidencia que ni los .heehos de la geologia, ni los de la

zoología, ni los de la arqueologia perturban la teología natu­

ral. Por cima de las creaciones espontáneas, por cima de to­

dos los fenómenos de la naturaleza queda siempre cerniéndo­
se la inefable inteligencia que dirige las leyes en cuya virtud
se verifican los fenómenos.

Si la fuerza reina sobre la materia, el espíritu reina sobre
el cuerpo. Para llegar á esta verdad, Flammarion desmenuza

y analiza la hipótesis materiatista que presenta al alma como

una propiedad del cerebro, haciendo resaltar la serie de con­
tradicciones que se derivan de esta hipótesis, evidentemente
desmentida por la unidad é identidad del sugeto de las fun­
ciones racionales. Los materialistas han creido ver este suge­
to en lo que no es sino In instrumento ò condicion, y de

aquí todos sus errores, errores que el Autor de cc Diosen la
Naturaleza- somete al exámen de la- ciencia, de la crítica filo­
sófica. Sus adversarios han elegido el palenque: se han juz­
gado inespugnables en el campo de la ciencia esperimental,
y. en este campo Flammarion les acepta la batalla, los aco­

mete, los hostiga, los arrolla, se apodera de sus trincheras

y baluartes, y erige un trono al espíritu del hombre y un al­
tar .al Alma del universo, á Dios, allí mismo donde se-habían
citado los escépticos de la materia para repartirse los despo­
jos de la fé. Todas las hipòtesis no bastan, à destruir el su­

geto del sentimiento, del pensamiento y de la voluntad, ni
la sabiduría del plan de la naturaleza: [paso al espíritu! !pa­
so á la Divinidad!

Pero el Dios de Flammarion, sirviéndonos de sus mismas

palabras, no es ni el Varuna de los Arios, ni el Elirn de los

Egipcios" ni el Tien de los chinos, ni el Ahoura-Mazda de los

Persas, ni el Brahma ó el Buddha de los Indios, ni el Jehová
dë 10s Hebreos, ni el Theos de los Griegos, ni el Júpiter de
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los Latinos, ni aquel á quien los pintores de la edad media

figuraron sentado sobre un trono en el pináculo de los cie­

los. Ni es tampoco el Dios de nuestras teologías, 'con su pue­
blo escogido como el Jehová de los Hebreos, vibrando en su

diestra el rayo de los tormentos eternos como el Júpiter de

los paganos. Su Dios es el de la ciencia: es la fuerza vivien­

te y personal, causa de los movimientos atómicos, ley de los

fenómenos, ordenador de la armonía, virtuel y sosten del
mundo. Es la Providència llenando y animando el universo,
y envolviendo en una misma mirada, sin distinciones ni pre­
ferencias, á todos los hombres de la tierra y à todas las tier­

ras del espacio .

• Dios en la Naturaleza» es, sin disputa, uno de los mejo­
res libros, tal vez el mejor, de cuantos se han escrito para

oponerse á Ia demoledora invasion del ateísmo. Una perla
para la humanidad, y un título de inmarcesible gloria para su

ilustre Autor. Las numerosas ediciones que se han agotado
en la vecina República y el haber sido traducido á diferen­

tes idiomas son pruebas incontestables de su bondad é im­

portancia. Nosotros le hemos asignado el primer lugar en

nuestra Revista Bihhográfloa, porque lo ocupa en nuestra bi­

blioteca entre las obras filosòficas. El que sienta vacilar sus

convicciones y marchitarse sus esperanzas, lea el aDios en

la Naturaleza- de Camilo Flammarion, y recobrará la trauqui­
lidad de su espíritu.

CATALAN.

*:**

LA LEY DEL PROGRESO.

No pensaba ocuparme ya de otra publicacion literaria des­

pues del libro que con el título ClEl hombre y su Educacion»
dí á luz á principios del 69, habiéndome decidido á su re­

daccion en vista de la revolucion política acaecida poco án­

tes, persuadido de que podria tal vez contribuir con mi pe­

queño trabajo al sosten y propagación de doctrinas que in­

fluir pudieran directa y eficazmente en el mejoramiento de las

costumbres, sin cuyo. beneficio, siempre he creído que se­

ria en vano levantar el pendon sagrado de libertad, igualdad,
fraternidad y progreso.
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. Mas como hayan venido ocurriendo nuevos motivos de es­
tudio y de sana y reflexiva meditacion, he juzgado conve­

niente, ya que algunos dias de solaz se me han ofrecido de
algun tiemp-o á esta parte, dedicarme á la redaccion de otro
trabajo bajo el epígrafe con que se encabeza este prospecto,
de tal modo que viniera enlazándose en un buen consorcio
y seguimiento de aquel, y que á su vez fuera el cornplemen­
to de Jas demás obritas que llevo hasta ahora publicadas, de­
biendo formar en su conjunto un metódico sistema instruc­
tivo y educativo para uso de las familias y de las escuelas,
tal como ha sido siempre mi principal afan y objeto en las
enseñanzas de mi profesion, como igualmente en las demás
que' ) a por escrito, ya de palabra, he procurado propagar,
en cuanto lo han permitido los alcances de mi escasa inteli­
gencia' auxiliada por el buen deseo y el mejor sentimiento.

Este mi último trabajo vendrà consignándose en cinco tra­
tados, formando cada cual una obrita separada é indepen­
diente, de unas 200 páginas lo más, bajo esa unidad de pro­
greso indefiniao que llevan por comun encabezamiento; titulo
genérico ò colectivo que he preferido, ya que el progreso es
'una ley eterna de la naturaleza, á la que todos debiéramos
amoldar siempre nuestros medios instructivos y educativos,
para que se cumpliera por nuestra parte lo mejor y Ió más
pronto posible en la armònica sucesion de las obras de la
creacion; porque ¿quién duda que los seres inteligentes y li­
bres lo hemos de realizar con nuestra espontánea actividad,
en el buen uso de la razon y de la libertad, incesante y per­
petuamente en pos de la ciencia y del cumplimiento de
nuestros deberes? Si el pensar así es un desvío, un delito,
cual algunos han querido suponerJo gratuitamente, he de con­
fesar que soy verdaderamente culpable y la peor aun impe­nitente, puesto que no cabe ni puede ya caber en mí, arre­

pentimiento, por lo arraigado de mis convicciones, pues son
y han sido tales desde que mi razon y mi conciencia han podido
sobreponerse á Jas ignorancias de la vida, ¿Cómo no dar aidas
á la 1"aZOn y al sentimiento, á la conciencia propiamente dicha, la
cual no se equivoca ni puede engañar nunca, cuando edu­
cada además en los verdaderos principios de la revelación se
pide à su vez en las urgentes necesidades del espíritu la luz
de la inspiracion, que, gracias il la misericordia de Dios, no
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se niega jamás al buen deseo en la humildad y en el amor

al bien?

Bajo estos auspicios, bien que desconfiando de mí mismo,

es como me he resuelto á publicar, Dios' mediante, las in­

dicadas obritas bajo sus respectivos tltulos en el òrden si­

guiente:
1." LECTURAS SOBRE LA J¡:DUCACION DE LOS PUEBLOS; para. el

uso de las familias y de los centros de enseñanza fundamental.
2.' LA CIENCIA DEL CRISTIANO, 6 sea la Religion al alcance

de la razon. y del sentimiento.

3.a LA HISTORIA DE LA TIERRA, en su origen, épocas de su

desarrollo y sus princvpales producciones naturales ..
4..' DIOS, LA CREACION y EL HOMBRE, como introdoccion al.qé-

nesis del universo.
.

. 5. a LA HISTORIA Y LA RELIGION en sus relaciones con el desar-

rollo progresivo de la humanidad.

Están redactadas todas ellas en lenguaje sencillo é inteli­

gible, en tèrminos de hallarse su contenido al alcance de

la comprension, aun de las personas de inteligencia ménos

cultivada, siendo mi objeto principal propagar la instruccion

y educacion entre los artesanos, agricultores é industriales,

entre los obreros en general, y en su caso entre los profe­
sores de Instruccion primaria; no dudando qU!3 las ideas en

esos libros emitidas podrán servir de algo ó mucho á los más

.de ellos al lado de los conocimientos adquiridos en sus estu­

dios profesionales: tal al ménos ha sido mi ferviente anhelo

en la presente tarea, despues de haberme persuadido que tal

vez mi manera de ver y pensar podria contribuir rnàs ò mé­

nos eficazmente á la cultura y mejoramiento del individuo,

de la familia y de la sociedad, aun cuando no fuese mas que

en su esfera popular, segun suele llamársela. Y si tal con­

siguiera, bien podria congratularme y quedar plausiblemente
satisfecho, puesto que habria concurrido á una generosa obra,

á la laudable obra de la i1ustracion y adelanto de las clases

ménos afortunadas, que bien dignas son de aquel beneficio,

ya que están destinadas â la produccion de tocio genero por

su inteligencia y el trabajo de sus manos al través de las fa­

ses de su penosa vida, y para muchos de dura prueba.
Bien hubiera querido poder presentar desde luego pros­

pectos detallados, il manera de programas, para que á simple
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vista pudiera venirse en conocimiento de las enseñanzas en
mis nuevos libros involucradas, como tam bien de los demàs
que hasta ahora tengo publicados; mas como ello habia de ser

largo y costoso, he de suplirlo en cierto modo, manifestando
que en el conjunto y en medio de la variedad de la doctrina,
resalta la unidad del pensamiento y de las miras que han pre­
sidido en el plan de la redaccion, pensamiento que se cifra
principalmente en el insistente deseo de facilitar el conoci­
miento que adquirir debemos sobre la naturaleza de Dios en
Jo que al hombre es permitido, como igualmente sobre la crea­
cion y sus naturales producciones, y en particular sobre la
naturaleza humana en sí y en su principales relaciones. En
efecto, cualquiera que sepa pensar y sentir comprenderà fa­
cilmente que hay necesidad de propagar las tales ideas, ya que
en toda esta general instrucci.on y educacion fundamental ha­
llaremos motivo, medio seguro de encauzar y dirigir las hu­
manas aspiraciones hacia el saber y la práctica del bien,

Nada de cuanto se consigna en las referidas obritas es age­
no al programa de enseñanza de las Escuelas Normales y de­
más del ramo, ni à cuanto atañe à la instruccion y educaeion
de los jòvenes de ambos sexos, así en el hogar doméstico
como en la vida social. Ha sido siempre mi objeto en todas
las enseñanzas, fundarlas y calcarlas en Jos verdaderos prin­
cipios de la ciencia, de la filosofía, y ante todo y sobre to­
do, en las puras y sobresalientes máximas del Evangelio,
cual de ello podran convencerse cuantos tengan la ocasion y
voluntad de axaminarlas y apreciarlas en buen criterio, fuera
de toda prevencion. He debido permitirme esta insinuacion,
porque á ello me obliga Ja presion de los azares que me ro­
dean y que muchos no ignoran; debiendo prevenir a todos
y hasta suplicarles que se abstengan en su juicio y no se

aventuren à erróneas apreciaciones; antes bien deseo, pero
sólo con conocimiento de causa, sean justos al propio tiem­
po que- severos en su juicio para conmigo; que así proce­
de cuando se trata de los actos públicos y privados de un in­
dividuo á quien desde luego dudosa é infundadamente han
querido algunos suponerle digno de censura.

Mis convicciones, segun mi limitado saber, igualmente que
mi rnodo de sentir no deben ocultarse á nadie, esperando,
como falible que soy, que otros de mayor luz me iluminen
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Por de pronto vivo en la persuasion Je que, á parte toda

prevencion , no habrá de verse en mi manera de pen­
sar y sentir, en todas mis miras, mas que un muy acen­

tuado afan de poder contribuir, siquiera en la escasez de rnis

recursos intelectuales, al desarrollo que reclama la recono­

cida necesidad de una verdadera educacion fundamental, en

sentimiento elevado y en alas de la libertad; es decir, de una

educacion capaz de conducir al hombre á un gradual y su­

cesivo desenvolvimiento de sus facultades al través de las fa­

ses de su vida y en cumplimiento de la sublime é ineludi­

ble ley del progreso, en via siempre de la investigaeion de

la verdad y la generosa práctica de Jas virtudes, á lo cual

ningun ser racional debiera nunca sustraerse.

Despues de cuanto precede, debo asimismo manifestar,

que para la publicación de los espresados trabajos se me

hace preciso acudir al único medio que se me ofrece, á la

publicación por suscricíon, contando para ello con la benevo­

lencia, al menos de mis compañeros de profesion, que lo son

todos los que se dedican á la honrosa pero pesada tarea de

la enseñanza educativa de los pueblos.
Se procurará que la edicion sea correcta, en buen papel

y esmerada impresión Los tomos irán en 8.° mayor, encua­

dernados á la rústica, con cubiertas de papel de color; de­
biendo ser su importe respectivo el que resulte de contar á

razon de 12 céntimos de peseta por cada pliego de impre­
sion.

La publicacion empezará tan pronto como se reuna el nú­
mero de suscriciones que puedan sufragar parte de los gas­
tos de la edición, para lo cual debo suplicar á los corres­

ponsales, á todos los que deseen favorecerme en esta publi­
cacion, procuren darme aviso de sus respectivas suscriciones
durante el mes á contar desde el recibo de este prospecto.

- El primer libro que se dará á là prensa será el que lle­
va por título: Lecturas sobre la educacion de los pueblos, al
cual seguirà la Ciencia del cristiano, Ò sea la Religion al al­
cance de la rason y del sentimiento, y asi sucesivamente en

el mismo órden en que van anteriormente consignados.
No se admitirá ninguna suscricion con rebaja del precio

señalado sin efectuarla' por 10 ejemplares cuando menos, en

cuyo' último caso se le hará descuento
I
del 20 por 100, con
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tal que se haga efectivo el importe dentro de los 15 dias
despues de la remesa de cada liLro que se publique, ya S'ea

por medio del giro mútuo, Ó por letras de fácil cobro.
Si la suscricion ò pedido se hace de 20 ejemplares, el

descuento será del 25 por tOO en lugar de120. De esta ma­

nera se ofrece á los suscritores la facilidad de proveerse de
estos libros il un precio muy económico, reuniéndose para
verificar la suscricion colectiva tal corno se indica, encargándose
uno de ellos de hacer los pedidos y verificar. su importe, á
quien se le abonará además el 5 por tOO.-

Todos los suscritores, por otra parte, tendrán opcion á po­
der adquirir cualquiera de los demás libros de mi propiedad
y que 'mas abajo se citan, con el descuento del 25 por tOO
mientras dure su suscricion á la publicacion de la que hoy
ofrecemos con el nombre génerico «La Ley del Progreso .•

Catálogo de los' libros de mi propiedad publicados hasta
la fecha con sus respectivos precios.

SERIE La Principios de Lectura á 2 reales.-Las Maravi­
llas y Riquezas de la tierra, 4.-Nociones de ciencias Natura­
les, ·5,-lntroduccion á Ja gramática, La y 2.a parte á 2 cada
una.-Nociones de Higiene doméstica, 2.-Método para apren­
der á leer y traducir el francès, 3.-Programa de agricultu­
ra para niños, I.

SERIE 2," El Globo y la agricultura, to.-Programa de

agricultura para las Escuelas Normales, Institutos y Peritos
agrónomos, to.-EI Hombre y su educacion, 8.

DOMINGO DE MIGUEL.



VARIEDADES.

El movimiento filosófico-religioso en sentido cristiano espiritis­
ta va acentuándose de dia en dia, haciendo concebir las más con­

soladoras esperanzas. Así en Europa como en América el incre­

mento que toman nuestras doctrinas es superior á toda pon­
deracion. Cada dia sille á luz un nuevo periódico para defenderlas

y propagarlas. En España, donde su introduccion data, puede de­

cirse, de ayer, y donde tan profundas raíces habia echado el fa­

natismo, los centros y círculos espiritistas se' multiplican de una

manera sorprendente, haciendo numerosos prosélitos en todas las

clases y gerarquías sociales. y cuenta que los tiempos no son

nada favorables al progreso de la 'nueva idea religiosa. Si esto

sucede hoy, estando el horizonte preñado de amenazadoras nubes

êqué no sucederá mañana, si cada cual puede sin riesgo mani­

restar sus creencias?

,

>f.

* *

En Corbins y Torrelameo, pueblos de esta provincia próximos
à la capital, acaban de inaugurarse círculos cristianos espiritistas.
El primero de dichos pueblos contará escasamente trescientos

vecinos, y, segun se nos informa, no bajan de doscientas cincuenta

las personas que asisten á las reuniones dominicales del círculo, en
las cuales se obtienen fenómenos notables. Nuestros hermanos de
Corbins han inaugurado sus benéficas tareas socorriendo á las
familias más necesitadas de Ia población, granjeándose con este

cristiano proceder la estimación general. La Redacción de EL BUEN

SENTIDO y el CÍRCULO CRISTIANO de Lérida les envían, como tam­
bien á los de. Torrelameo, un saludo fraternal.

>f.
* *

Han, visitado nuestra Redaccion la Revue Spirite y Le Galiléen,
que se publican respectivamente en París y Ostende (Bélgica), ór­
"ganos de las mismas doctrinas que EL BUEN SENTIDO ha venido

á propagar. Les agradecemos la visita, y _se la devolvemos con

gusto. c.

>f.
* *

= -

El-dia 2 de-Noviembre llamaba-la atención en el cementerio del

Padre Lachaise (París) la tumba de- Allan Kardec, par ser la



*
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que reunia màs concurrencia de personas, que iban à visitar la
última morada del célebre autor del "Libro de los Espíritus.» Así lo
dijo el periódico L' homme libre, dirigido por Luis Blanc, en un

artículo en el cual se reconocía el inmenso incremento que ha to­
mado la doctrina espiritista.

Leemos en el Spiritual Scientist (Boston):
(lA 8.000 pesos asciende el importe del pasaje de los espiritis­

tas que se dirigieron por la via de Fitchburyal meeting que tuvo
lugar en Lake Pleasant.')

*
" "

Algunos espiritistas distinguidos de Massachusets han formado
una compañía por acciones para la compra de una vasta estén- .

sion de terreno á orillas del mar, destinada á las grandes reunio­
nes espiritistas de verano.

No podemos ménos de admirar el infatigable celo que nuestra
ilustrada colaboradora D.' Amalia Domingo y Soler revela en la

propagacion de las creencias espíritas. Sus artículos y poesías
enriquecen las columnas de todas las revistas espiritistas de Es­

paña, y aun de algunas extranjeras. Inspirada en los tiernísimos
sentimientos de su corazon, sabe mover sin estudiado esfuerzo el
sentimiento de sus lectores. Escribe con naturalidad y sencillez, y
se acomoda perfectamente á la inteligencia del pueblo, á cuyo
progreso moral consagra con preferencia sus vigilias. Sean estas
líneas testimonio de la sincera estimacion que nos merece.

*
" "

Habiéndose negado el párroco de un pueblo de esta provincia
à admínistraa-, en un caso particular, el sacramento del matrimo­
nio, alegando que los contrayentes eran espiritistas, estos han en­

tablado el matrimonio civil, despues de declarar ante el Juez mu­

nicipal que no pertenecian á la religion de Roma. Trátase de dos
familias respetables por sus virtudes y honradez y de holgada
posicion. Exigíase à los contrayentes la retractacion de sus creen­

cias, retractación que han rehusado con entereza, manifestando
que su conciencia no les permitia negar sus cristianas con-

*
" "

Ya en prensa EL BÚEN SENTIDO, hemos recibido los tres prime-
ros números de La Reoelacion, que empieza á publicarse en ;Bue­
nos Aires. Sea bien 'Venido el colega espiritista.

vicciones.

LÉRIDA.-IMP. DE JOSÉ SOL TORRENs.-1877.
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REVISTA MENSUAL.

-CIENCIAS.�RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

AÑO III. Lérida. Febrero de 1877. NUM. II.

SUMARIO.-Espiritismo, por A.-Consideraciones Religioso-morales, por M.­

REVISTA HISTÓRICA. Los Papas, siglos III y IV, pOI' J. Vernet.-REvISTA BI­

BLIOGRÁFICA. Pluralidad de mundos habitados, de C. Flammarion, por Catalan.

-Cartas á mi hija sobre Religion, por J. Amigó y Pellicer.-VARlEDADES. Las

verdaderas trasformaciones, por Castelar.-La mujer en el hogar, por A. Domin­

gO.-SUELTOS.

I.

Para aplaudir ó condenar con justicia una doctrina reli­

giosa ó una teoria filosófica, es necesario conocerla, y para

conocerla, estudiarla con severa imparcialidad, sacrificando

todo espíritu de secta y todo orgullo de escuela en la investigà­
cion de la verdad que se busca. Sucede con frecuencia lo con­

trario, esto es, ql,le se aplaude ó condena á priori, sin previo
conocimient.o, porque los juicios humanos son hijos las más de

las veces de la pasion ó el interés; pero en este caso no es

la verdad lo que se busca, sino Ja ruin satisfaccion de algun
apetito innoble; nb es el estímulo del saber el que nos mue­

.

ve, sino el de nuestra conveniencia personal.
Debiéramos los hombres no olvidar que las más precla­

ras conquistas del ingenio y de la conciencia, científicas y

religiosas, han sido á su aparicion calificadas de utopias,
aberraciones y heregías, no ménos por las gentes ilustradas

que por el vulgo receloso é ignorante; lo cual no ha impe-
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dido q�e, corriendo los tiempos, fuesen aquellas heregías
aceptadas como dogmas, las aberraciones como verdades tras-. �

cendentales, y 'Ias utopias corno grandes progr�sos consuma-
dos. Tuviérase esto presente, y los hombres fueran más so­
brios en fulminar anatemas contra ideas y doctrinas_ que no
se han tornado el trabajo de estudiar. Las apoteosis póstu­
mas con que la humanidad ha honrado la memoria de mu­
chos innovadores, despreciados y perseguidos en su tiempo,debieran hacernos precavidos en nuestros juicios, no olvi­
dando que toda innovacion, antes de s�r del dominio general,ha sido patrimonio de uno solo.

El sentido comun es tan veleidoso y mudable, que no
debemos en manera alguna considerarlo como criterio de
verdad, ni aun tomarlo corno punto de" partida en nuestras
investigaciones filosóficas. Es, mas bien que el resultado de
las generales convicciones, la manifestacion de las inclinacio­
nes rrlentales de cada siglo, hijas de las 'circunstancias y aco­
modadas á la educacion y al grade relativo de cultura. Siem­
pre la investigacion científica, ep sus principios, ha tenido
en el sentido comun un detractor y un enemigo encarnizado.
y este hecho, que, visto superficialmente, parece inesplicable,
es lógico y natural; por enanto el sentido cornun tiene su

. nacimiento ell el sentido indiV1'dual y se forma con la len-
titud de los. siglos. -,

Toda idea, toda doctrina nueva, por útil, por 'regenera­-dora que sea, viene á conmover intereses profundamente
-arraigados y á destruir otras ideas, otras doctrínas, íntima-

. mente relacionadas con aquellos intereses, De esto resulta
»que, cuanto -màs radical .sea la trasformacion que la nueva

idea entraña, más tenaces son las resistencias que se oponená¡_su triunfo. ¡Cuàn fáciles serian los progresos de la civiliza­
cion, si los hombres supiésemos sacrificar nuestro particular-interés en beneficio de la comun felicidad! Desgraciadamentesueede Lodo lo contrario: el egoismo es el rey de los cora­
zones, y anteponemos en todo caso al bien cornun 'la convé­
niencia individual.

¿Por qué Sócrates, el fundador, por decirlo así, de la filo-_"
c;
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sofía moral, fué condenado á beber la ,eicllta; por qué Jesús,
el fundador de la religion del espíritu, sufrió "çpatro siglos

.

despues la muerte en ignorninioso madero;
,

pqr' qué' Galileo,
el que trazó á la ciencias astronómicas un nuevo y .màs se­

guro camino, hubo de retractarse ante' el Tribunal de la F�

de verdades que más adelante habian de ser por todo el mun­

do aceptadas? La razón es obvia: los sofistas griegos, Jos

sacerdotes judíos, los inquisidores romanos, comprendieron

que la nueva doctrina atentaba á su preponderancia é intere­

ses, y se propusieron ahogarla en su nacimiento ahogando la

voz de sus apóstoles. Y el sentido comun no se rebeló contra

tamaña iniquidad, porque, formado en el error ó en el fana­

tismo religioso, cçndenaba sin escrúpulo á los atrevidos

novadores.

Fácil les será á nuestros lectores conocer que no están

fuera de Ingar estas preliminares consideraciones. Sin em­

bargo de lo mucho que la humanidad ha progresado, aun se

condena sin oir y se juzga sin conocimiento de causa. El

orgullo científico, la ignorancia y el interés ejercen todavía

poderosísima influencia en los juicios de, los hombres y ar­

rastran el sentido c.omun en la tortuosa corriente del error.

¿Quién no ha oido condenar el Espiritismo? ¿Quién no se ha

creido maestro para decidir ex cathedra que el Espiritismo
es una aberracion, una enfermedad del entendimiento, una

insigne bellaquería? Pues por lo mismo que del Espiritismo
nos hemos propuesto hablar, hemos juzgado oportuno llamar

ántes la atencion acerca las contradicciones en que el senti­

do comun suele caer cuando se trata de una idea nueva

que viene á poner en tela de juicio la legitimidad de ciertos

derechos, basados en la inmemorial aceptacion de otras ideas

que la humanidad no habia pensado discutir.

Los hombres, por lo general, son intolerantes en mate­

rias religiosas: unos por fanatismo, otros 'por conveniència,
muchísimos por ignorancia, y un numero no escaso por

sistemática oposicion á todo aquello que propende á eman­

cipar del dominio de la materia corpórea las funciones ra­

cionales. Todas estas intolerancias, además del orgullo cien-
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tífico, que es lá intolerancia desdeñosa del que presume ha­
berse encaramado á la más encumbrada rama del àrbol de.
la ciencias; todas estas intolerancias Mme dado ln mano
para ahogar en su nacimiento el Cristianismo Espiritista. Nile han preguntado de dónde venía, ni á dónde se encami­
naba. ¿Para qué habian de preguntárselo, si su propósitoera condenar, no discutir? El fanatismo, la ignorancia, el
interés, jamás preguntan por los títulos que puedan legitimar
una conquista cualquiera del entendimiento humano; la
oposicion sistemàtica, sin tomarse la pena de examinar estos
títulos, los declara falsos; el orgullo científico los exige, más,
una vez puestos á su vista, vuelve las espaldas con desden,arrebujado en el manto de sus hinchadas pretensiones.

A los impugnadores á priori del Espiritismo podernosclasificarlos en espiritualist.as, materialistas y escépticos. Si­
gámosles en sus juicios, y veremos que, si han sabido darse
la mano para hacerle encarnizada guerra, andan muy mal
avenidos en la manera de juzgarlo. ¿De qué proviene esta
discordancia de pareceres respecto de una doctrina que tiene
principios fijos y se apoya en hechos tangibles sometidos à
la observacion de todo el mundo? .

Entre los espiritualistas, unos opinan que el Espiritismoha sido engendrado en las logias masónicas en odio à la
iglesia que se titula católica y al clero. Otros, que es una

especie de protestantismo vergonzante, auxiliar de las iglesiasdisidentes en la obra de combatir la institucion papal. Es­
tos deciden' con magisterio que los espiritistas �OI) ateos,
materialistas disfrazados para más fácilmente seducir á los
incautos. Aquellos, que el espiritismo no es sino la contí­
nuacion de la revelacion diabólica, un plan infernal tramado
en los consejos del Príncipe de las tinieblas para la conde­
nacion de las almas. No se olvide que los que atribuyen al
diablo los hechos y doctrinas del Espiritismo, son precisa!
mente aquellos que al diablo deben su medro personal y su
dominación en la tierra. ¡Cuánta ingratitud!

y miéntras estos señores andan á vueltas con su majes­tad sátanica, con el protestantismo y con las logias, los ma-
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terialistas aseguran muy formales que el Espiritismo es una

alucinación ó una locura, y los escépticos una audaz super­
chería. Si á los materialistas hemos de dar crédito, venimos
á parar en qUA hay actualmente millones de personas cuyos
sentidos é inteligencia, escitados por una c�usa desconocida,
se figuran ver lo que no existe, siendo de temer que el

munelo se trueque en breve en un inmenso manicomio. Si

la razon está de parte de los escépticos ¿quién no temerà
por el porvenir de las sociedades, consideranelo cuan perni­
ciosos efectos, cuanta perturbacion en los ánimos han de

producir la mala fé, lá prestidigitacion, la juglería, empleadas
como medio educativo y ejercidas por multitud de personas
entre las cuales las hay de costumbres intachables y de afir­

mada reputación científica?
Estas contradicciones en que incurren unos y otros, esta

discordancia de opiniones en cuanto á los fines á que obe­

dece el Cristianismo Espiritista, hacen por de pronto sos­

pechar que sus detractores ó no lo han estudiado, ó tienen

el deliberado propósito de enagenarle la atencion del públi­
co. La injusticia con que se le trata hace presumir más

bien esto último. Fábulas ridículas, cuentos inverosímiles,
imputaciones calumniosas, nada se perdona á trueque de

desprestigiarlo en la conciencia de las personas honradas.
Los escribas y los íariseos, que con las doctrinas del Espiri­
tismo ven su influencia temporal y su comercio en peligro,
soliviantan las turbas contra los apóstoles de la nueva idea,
y piden para estos al César, ya que no cruces, mordazas.

Los saduceos, como si presintiesen que el sensualismo ha de

recibir de las racionales creencias espíritas una herida incu­
rable, únense á los fariseos para combatir al enemigo co­

mun. Todos se aconsejan en su egoísmo" en el positivismo
utilitario, y poco les importan la verdad y el interés general,
cuando se trata de sus particulares conveniencias.

¿Qué es el Espiritismo? ¿Cuáles son sus principios cerno

filosofía? ¿Cuáles las creencias religiosas que de aquellos
principios se derivan? ¿Está su moral en contradiccion con

la moral evangélica? ¿Fomenta las preocupaciones y el fa-

j



El Verbo.en Dios y el Verbo fuera de Dios. [Qué elevada
concepcion! ¡Quién podrá comprenderla y comentarla con cla­
ra esplicacion! Sólo el Aguila de Pathmos pudo elevarse de
entre los hombres á esas celestiales alturas para decirnos:
,En el principio era el Verbo y et Verbo era con Dios, yel
Verbo era Dios.-En él estaba la vida y la vida era t« luz
de los hombres, la luz verdadera que alumbra á todo hom­
bre qtte viene al mundo,» y sólo tambien el espíritu del Evan
gelista discipülo predilecto de Jesús, en su entrañable amor

y por un favor especial del Cielo, es el que ha podido venir
á iluminarnos de nuevo en la trascendental y misteriosa
cuestión sobre la naturaleza divina y la generacion del Ver­
bo, que nos dejó tan sabiamente sentada en el principio de'
su Eván'gelio. Rogamos á nuestros lectores reflexionen y'me­
diten mucho en su entendimiento y corazon, con toda su

inteligencia y sentimiento, y sobre todo con la humildad y
caridad debidas, las siguientes iluminaciones, que vienen de
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natismo, ó los destruye? ¿Cuàl es la razon de ser del Espí,
ritismo en el actual momento histórico? ¿Cuáles sus fines,
cual el bello ideal de sus 'aspiraciones? Hé aquí una serie de
temas, cuya importancia no necesitamos encarecer, y cuyo
estudio someteremos á la ilustracion de nuestros lectores en

algunos artículos sucesivos. Persuadidos de que el 'Cristia­
nismo Espiritista sólo necesita ser conocido para ser since­
ramente abrazado, no pedimos para él gracia sino justicia.
Oigasele ántes de juzgarle, y júzguesele después imparcial-

_ mente. La historia será severa con todos aquellos que, obe­
deciendo á móviles bastardos, han retardado un sólo instante
,el triunfo de una idea salvadora.

A.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

'II.
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arriba, como la sintésis de Ja más elevada teología; -siendo

además el fundamento, la piedra angular de nuestra sacro-:

santa Religion y de su moral excelsa.

(Nada hay absolutamente perfecto sino Jo absoluto, 'y
nada' hay absoluto sino Dios.

.Todo lo que existe fuera de Dios, viene de Dios, pero no

es Dios; y existe de toda eternidad, sin-ser Dios, porque Dios

es el. principio de .todas las cosas, y Dios es de toda eter­

nidad.
r:

»En el principio era Dios, y era el Verbo; y el Verbo en

Dios era Dios, porque era ,el mismo Dios; y el Verbo existia

como emanacion de Dios, y'no era Dios fuera de Dios.

»Nada hay absolutamente perfecto sino Dios, y el Verbo

en Dios, que es la ley en Dios.
'

-La leyes perfecta, porque es el Verbo en Dios; Jas cria­

turas no son perfectas, porque son e! Verbo fuera de Dios.

)Pero el Verbo fuera de Dios" como que viene de Dios,
camina 'á la perfeccion, que es su principio y su fin.

JUn espíritu, purísimo sobre todos, vió Ja palabra del Se­

ñor y descendió de sus èonsejos en cumplimiento de la pa­

labra, para que los hombres oigan Ja palabra y vean.

)El que viene, de arriba sobre' todos' es; y habla la pala­
bra de Dios, porque viene de los consejos de Dios. ,

) Sobre todos es; porque ninguno ha visto la palabra sino él.

-Es la luz; porque viene de los círculos ql,le resplandecen
con los rayos de Ja divina sabiduría.

)¥ esta luz borrará del mundo las tinieblas; y las tinie­

blas verán la luz, y no la comprenderán hasta la hora.

-Es el camino, porque por él los hombres .alcanzarán la

perfeccion y marcharán hácia Dios.

J Es la verdad, porque es la. expresión de la ley.
»Su madre, María, su padre.José.
-Nace en la humildad; porque viene para destruir él fa­

natismo del orgullo, 'y para que los pobres hijos del pueblo
sufran con resignacion y esperen .en el am,or del' Padre. ,

-Es la luz, y da testimonio de, la luz, para que- los .hom-

bres vean' la luz, y. cnean por él, que' es laluz. J
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que es el Hijo del hombre.-Y el Padre que me envio, él
dió testimonio de mí: y vosotros nunca habeis oido su voz,
ni habéis' visto su semejanza'. Ni teneis en vosotros estable
su palabra: porque al que él envió, à este vosotros no creeis.
-y si' juzgo yo, mi juicio es verdadero, porque no soy solo:
mas yo y el Padre que me envió. -Padre justo, el mundo
no te ha conocido: mas yo te he conocido, y estos han co-

.

nocido que tú me enviaste. Y les hice conocer tu nombre
y se ID haré conocer: para que el amor con que me has ama­
do esté en ellos, y yo en ellos.�Por eso me ama el Padre;
porque yo pongo mi alma para volverla á tomar. No me la
quita ninguno: mas yo la pongo por mí mismo; poder tengo
para ponerla, y. poder tengo para volverla á tornar, Este
mandamiento recibí de mi Padre.»

Jesús alzando los ojos á lo alto dijo: (Padre, gracias te
doy porque me has oido. Yo bien sabia que siempre me

oyes: mas por el pueblo que está alrededor, lo dije; para que
crean que tú me has enviado.-Ya no hablaré con vosotros
muchas cosas, porque viene el Príncipe de este mundo, y no
tiene nada en l1JÍ. Mas para que el mundo conozca que amo
al Padre, y como me dió el mandamiento el Padre, así hago.
-Si guardais mis mandamientos, permaneceréis enmi amor,
así como yo. tambien he 'guardado los mandamientos de mi
Padre, y estoy en su amor.-Y le decian: Tú, ¿quién eres?
Jesús les dijo: El Principio, el mismo que os hablo. Mu­
cbas cosas tengo que decir de vosotros y que juzgar: mas el
que me envió es verdadero: y yo lo que es de él, eso hablo
con el mundo. -Lo que me dió mi Padre es sobre todas
las cosas, y nadie lo puede arrebatar de la mano de mi
Padre. Yo y el Padre somos una cosa.-Entónces los Judíos
tomaron piedras para apedrearle. Jesús les respondió: Mu­
chas buenas obras os he mostrado de mi Padre, ¿por cuál
obra de ellas me apedreáis? Los Judíos le respondieron: No
te apedreamos por la buena obra, sino por la blasfemia; y
porque tú, siendo hombre, te haces Dios á tí mismo. Jesús
les respondió: ¿No està escrito en vuestra ley: Yo dije: Dio­
ses sois? Pues si llamó dioses á aquellos á quienes vino la
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palabra de Dios y la escritura no puede faltar, ¿à mí que el

Padre santificó y envió al mundo, vosotros decis: Que blas­

fema; porque he dicho: Soy Hijo de Dios? Si no hago las

obras de mi Padre, no me creais. Mas si las hago, aunque

á mí no me querais creer, creed á las obras; para que co­

nozcais y creais que el Padre está en mí, y yo en el Podre.

- En aquel dia vosotros conocereis que yo estoy en mi Pa­

dre, y vosotros en mí, y yo en uosotros.»

Podrian añadirse á las espresiones de Jesús consignadas
en el Evangelio de S. Juan, otras muchas de que se hace

mencion en todos los Èvangelios, las cuales conducen á co­

nocer en cierta manera la naturaleza y mision de Jesús, y que,
en nada se oponen á las de aquel Evangelista ni á la inspi­
ración de que antes se ha hablado, la que supusimos podia
tal vez ser rechazada por algunos. Así, terminaremos com­

pletando lo que precede, con las frases siguientes, puramente
evangélicas, dejándolo luego todo à la consideracion y medi­

tacion de los lectores:-(�o he venido por mí mismo, pero
el que me envió es el único Dios verdadero.-De parte de

él vengo.-Digo lo que he visto en mi Padre.-No me toca

á ml decíroslo, sino que será para aquellos á quienes lo tie­

ne preparado mi Padre.-Me voy á mi Padre, porque mi

Padre es mejor que yo. -¿Porqué me llamais bueno?-Sólo

Dios es bueno.-No he hablado de mí mismo, sino mi Padre

que me ha enviado es quien me ha indicado lo que debo decir.

-Mi doctrina no es mia, sino que es la doctrina del que me

ha enviado.-La palabra que habeis oido n9 es mi palabra,
sino la de mi Padre que me ha enviado.-No hago nada por
mí mismo, sino que digo lo que me ha enseñado mi Padre.

'-Nada puedo .'10 hacer por mí mismo.-No busco mi vo­

luntad, sino la voluntad del que me ha enviado.-Os he dicho

la verdad que he aprendido de Dios.-Mi alimento consiste

en hacer la voluntad del que me ha enviado.-Vos que sois

el único Dios verdadero, y Jesucristo à quien habeis envia-.
dO.-Padre mio, en tus manos encomiendo mi espíritu.-·
Padre mio, ¿por qué me has abandonado?-Subo á mi Padre

y á vuestro Padre, á mi Dios y á vuestro Dios.s
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Hemos creido necesario, por -lo muy conducente á nues­
tro propósito, llamar la atencion de nuestros lectores háciala naturaleza y mision de Jesús, para luego en el trascursode estas consideraciones ensayar á. poner en relieve las mag­nificencias y santidad de su doctrina, ya que nuestro princi­pal objeto es ofrecer al alcance de todas las inteligencias yal comun sentimiento el cuadro de todas aquellas bellezas
morales del Evangelio, en cuyo conocimiento y práctica, en lamedida de cada uno, estriba la humana redención, ósea
nuestra verdadera regeneracion y elevacion á nuestros futu­
ros y eternos destinos. No escribimos para los sabios, pues
que ninguna necesidad tienen ellos de nuestros escritos; es­
cribimos solamente pava el pueblo, para el pobre pueblo, quevive en las brumas de la "ignorancia, apenas luciendo para él
la estrella polar- que debe dirigirle en medio del escepticis­
mo que por doquier le rodea, y por lo mismo entregado á
la ofuscacion de su entendimiento y á los instintos de su na­
turaleza, careciendo por lo tanto de la luz que infundirle
pudiera esperanza y consuelo en medio de ias penosas vicisi­tudes de su vida. Ayudémosle á llevar su yugo iluminando su

.

mente y llenando su corazon de tranquila confianza: ha­
gámosle comprender en la mejor manera lo que son los
atributos de Dios, Padre de todos, su poder, bondad y sa­
biduría sobre todo, á la par que su justicia y [misericordia;
no dejándole ignorar de ningun modo que hemos de conse­
guir algun dia la perfeccion y la felicidad, ya que á este fin
Dios nos ha criado, y al cual à todos nos será permitido llegarmediante el auxilio divino y con la práctica del amor segun las
enseñanzas del Enviado; pero siempre con la resignacion en
nuestros sufrimientos, toda vez qu� ellos son el verdadero
crisol de nuestras pruebas y de nuestra moral depuracion,de la purificacion y elevacion de nuestro espíritu. -M.

(Se continuarà.)
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REVISTA HISTÓRICA.

LOS PAPAS.

SIGLO III.

Severino, Calisto I, Urbano I, Ponoiano, Antero, Fabiano,

Cornelio I, Lucio, Esteban I, Sixto II, Dionisio, Fe-

lix .l, Eutiqùes, Cayo, Maroelino.

SEVERINO.-A medida que iban alejándose los tiempos
apostólicos hácia el occidente de los siglos, la Iglesia perdia
aquella sencillez y humildad primitivas que tanto la habian

enaltecido. Al alborear el tercer siglo, los obispos de Roma

no son ya aquellos pastores democráticos que inclinaban la .

frente ante las reprensiones merecidas de sus iguales: júz­
ganse superiores, J aspiran nada ruénos que á la jurisdiccion,
al dominio universal de las iglesias cristianas. Dia llegará en

que pretendan, además de la jurisdiccion eclesiástica' del

mundo, la jurisdicción politica de los estados.

Despues de Víctor" en 202, ocupó Severino el solio pon­
tifical. A poco de su elevación, á fin de evitar el martirio,
huyó de Roma, á dondo no volvió hasta pasada la tor­

menta. Para hacer olvidar este acto persiguió á los he­

rejes, condenó á los
-

montanistas, y con ellos á Tertuliano,
que babia abrazado las doctrinas condenadas. Por esta época
floreció el heresiarca Orígenes, gran filosófo y padre de la

iglesia, el cual afirmaba la pluralidad de mundos y de exis­

tencias, y que los demonios eran espíritus perversos, pero
destinados à purificarse con el tiempo. Las doctrinas de Orí-
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genes, modificadas, son las que sustenta el racionalismo es­

piritista ó cristiano del siglo décimo nono. Murió Severino
el año 221: algunos, aunque sin bastante fundamento, le
conceden los honores del martirio.

CALISTO l.-Créese que Calisto gobernó la' Iglesia por.
espacio de cinco años, hasta el 226, y que ganó la corona
de los mártires. Su martirio, sin embargo, ofrece serias du­
das. Este Pontífice consideraba como herejes á los fieles que
pretendían que los sacerdotes no podian ejercer sus funcio­
nes pastorales estando en pecado; prohibió recibir las acu­
saciones contra eclesiásticos hechas por personas sospecho­
sas ó enemigas delos acusados.

URBANO l.-Algunos autores' dicen que el uso de vasos

preciosos en las iglesias data del pontificado de Urbano. Si es

así, la conducta del Pontífice contrasta notoriamente con la
del Emperador; el cual habia prohibido el oro y la plata en

los altares idolátricos, aseverando juiciosamente que de nin­
guna manera pued�n ser de utilidad el oro ni los metales
ó piedras preciosas en la Religion. Fíjase la muerte de Ur­
bano en el año 233, el séptimo despues de su elevacion al
Pontificado. Segun las crónicas, murió en el tormento, por
no ·haber querido ofrecer incienso en los altares del Dios
Marte. "

PONCIANO.-POCOS meses estuvo Ponciano al frente de la
iglesia de Roma. Desterrado á Cerdeña de órden del Empera­
dor, abdicó solemnemente el Pontifrcado, á fin de que los fieles
quedasen en libertad de proceder à nueva eleccion. Habién­
dose suscitado una nueva .persecucion contra los cristianos,
conquistó en 237 la palma de los mártires, Hácia esta época
acaeció tambien la muerte del célebre obispo de Cartage
Tertuliano, ardiente montanista, cuyas luces y profundidad de
conocimientos atestiguan sus numerosos escritos.
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ANTERO.-Sólo un mes ocupó la sede episcopal, habien­
do sido martirizado por la f¢ hácia el año 238.

FABIANO.- Segun Eusebio y algunos otros autores que le'

han copiado, Fabiano fué elegido obispo de Roma de una

manera milagrosa. Reunidos los fieles para verificar la elec­

cion, vino revoloteando una paloma blanca á po�arse sobre

la cabeza de Fabiano, Creyóse que Dios le designaba como

pastor de la iglesia, y fué elegido. Aun cuándo no murió has­

ta el año 253, nada importante nos ha trasmitido la anti­

güedad acerca los actos de Fabiano.

CORNELIO- 1.-Diez y seis obispos eligieron Pontífice á

Cornelio, despues de haber estado vacante más de un año, á

causa de la persecucion de Decio, el solio pontificio. El clero

y el pueblo present.es aprobaron la eleccion, que recaía en'

un sacerdote modelo de humildad y de virtudes. Disputóle
la autoridad Noviciano, ambicioso clérigo de la iglesia de

Roma, y algunos del clero y del pueblo tomaron el _partido
del anti-papa. Noviciano fué conde�ado y excomulgado en

un concilio celebrado en la metrópoli, en el cual asistieron

sesenta obispos. Pocos meses rigió Cornelio la iglesia, pues
se cree que padeció el martirio en el año 254; si bien no

faltan escritores que presumen acabó sus dias de muerte na­

tural en el destierro. 'L!

LUCIO.-Sólo cinco meses ejerció Lucio las funciones del

Pontificado, muriendo el mismo año de su elevacion al solio.

Arrojado de Roma por los perseguidores de los cristianos,
fué llamado luego del destierro, y' se le permitió consagrarse

al cuidado de su iglesia.

ESTÉBAN I. .......Sucesor de Lucio fué Estéban I, á quien la

historia trata con alguna severidad. Restableció en sus sillas
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á dos obispos españoles, Basilio y Marcial, legítimamente de­

puestos á causa de habérseles probado algunos gravísimos
cargos que sobre ellos pesaban. Con este motivo, S. Cipriano,
obispo de Cartago, en África, congregó al punto un concilio
de veinte y ocho prelados, los cuales confirmaron la deposición
de Basilio y Marcial; pero Estéban no hizo caso del concilio
y excomulgó á los Obispos de África, produciendo general in­
dignacion. Firmiliano, Obispo de Cesarea, en una carta á
S. Cipriano, hablando del Pontífice, decia: (¿Se puede creer

que este hombre tenga alma y cuerpo? Aparentemente el

cuerpo està mal dirigido, desarreglada el alma.' En cambio,
Estéban trataba á S. Cipriano «Ie falso Cristo, de mal Apóstol,
de obrero fraudulento..

Discordantes son las opiniones acerca la muerte de Es­
téban. Unos afirman que Iué decapitado en medio de la pla­
za pública; otros, que los verdugos le cortaron la cabeza so­

bre el altar miéntras celebraba la misa; y otros, por fin,
que murió en un calabozo á principios del año �57.

SIXTO Il.-Los historiadores convienen en que Sixto fué
un modelo de cristiana caridad y de religioso celo los cor­

tos meses que ocupó la silla pontificia. Arregló las diferen­
cias que habian enemistado las iglesias de África y Roma,
aceptando Ias opiniones de los Obispos africanos. Pronto el
martirio puso término á su vida, que prometia ser de suma

utilidad para la Iglesia. En sus dias apareció la heregía de
Sabelio que negaba la Trinidad, habiendo participado de ella
no pocos Obispos, que la propagaron en sus diócesis.

DIONISIO.-Muerto Sixto, la sede de Ro-ma quedó vacan­

te por espacio de un año, en cuyo interregno sufrió el mar­
tirio S. Lorenzo. La eleccion de Dionisio en 258 puso fin al

interregno. No exento este Pontífice de virtudes, caritativo é

ilustrado; procuró sin embargo suscitar dificultades al prela­
do· de Antoquía, á fin de ensanchar la jurisdiccion y el po-
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der de los Obispos de Roma, siguiendo en esto la política
de algunos de sus predecesores. Hubo de combatir la here­

gia de los milenarios, cuyo principal autor era el Obispo
Népotes, quien pretendia que Jesucristo reinaria mil años

sobre la tierra antes del juicio final, y que los bienaventu­

rados gozarian en el cielo de todos los placeres de los senti­

dos. Dionisio murió el año 269, habiendo regido la iglesia
diez años y algunos meses.

FÉLIX l.-Ya en el pontificado precedente Pablo de Sa":

mosata, Obispo de Antioquía, habia sido condenado y exco­

mulgado por negar la divinidad de Jesucristo y enseñar la

sublime moral del Evangelio descuidando la enseñanza de los

dogmas. Como las doctrinas de Pablo continuaban haciendo

prosélitos, el nuevo Pontifiee repitió la excomunion, y con­

tando con la proteccion del Emperador Aureliano le despo­

seyó de su silla episcopal. Gobernó Félix la iglesia de Roma

hasta fines del año 274, en que aconteció su muerte.

EUTIQUES.-A Félix sucedió Eutiques, elegido por el cle­

ro y pueblo de Roma; pues en aquellos' tiempos el pueblo y

el clero mancomunadamente elegían los pontífices. Durante

el ministerio de Eutiques las doctrinas de Manes desgarra­
ron el seno de la Iglesia. Los maniqueos admitian dos prin­

cipios opuestos, autor del bien el uno, y del mal el otro.

Sostenian que la pasion y muerte de Jesús habian sido apa­

rentes; negaban la resurrección de la carne; administraban

la Eucaristia en una sola especie, y enseñab..m la metempsí­
cosis pitagórica. A esta secta perteneció un siglo .despues
S. Agustin. Eutiques murió, sin haberla podido destruir, al

fenecer el año 283.

CAYO. - Doce - años ocupó Cayo la sede pontificia; sin

embargo, nada notable nos dice la historia acerca de sus ac-

**
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tos como Obispo de Roma. Aun cuando era pariente del Em­
perador Diocleciano, no pudo evitar las sangrientas perse­
cuciones de que por aquella sazón fueron objeto los cristia­
nos. Seis mil soldados, qU8 componian la legion llamada
tebana, fueron degollados por la fé, Durante el período álgido
de la persecución, el Pontífice adoptó el partido de huir para
salvar su vida. Murió á principios del año 296.

MARCELINO.- A la exaltacion de Marcelino la Iglesia dis­
frutaba de paz y ele libertad, y tal vez esta libertad á que el
clero no estaba acostumbrado contribuyó al relajamiento de
su disciplina y á la corrupcion de sus costumbres. El sabio
historiador Eusebio, refiriéndose á esta época, dice: (Los
presbíteros, despreciando las reglas santas de piedad, tuvie­
ron entre sí recriminaciones y quejas" fomentaron odios y
enemistades, y se disputaron el primer puesto como sifuese
el de una dignidad mundana,x Al poco tiempo, el feroz Dio­
cleciano movió contra los cristianos la más horrible y cruel
persecucion, autorizando á los verdugos á inventar toda ela­
se de torturas para atormentar à sus víctimas. Espantado el
Pontífice de los atroces suplicios que se empleaban, abjuró
solemnemente, segun afirman muchos historiadores, la reli­
gion cristiana, y ofreció Incienso á los Dioses en el templo
de y sis en presencia de muchos fieles. El Obispo Strossmayer
recordó este hecho ante los Padres del Concilio Vaticano.
Murió Marcelino el año 304.

SIGLO IV.

Marcelo I, Eusebio, Melquiades, Silvestre, �.Iarcos, Julio I,
Liberio, Felix II, Dá.mazso, Siricio, Anastasio I.

MARCELO l.-Tres años estuvo sin cabeza la iglesia de
Roma á la muerte de Marcelino. Desencadenábanse las per­
secuciones Ulla trás otra, y los fieles ten ian harto que hacer
con' librarse de los suplicios. Sobrevino despues alguna cal­
ma, y el clero y el pueblo fiel de Roma eligieron por su pas-
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tor à un santo varon, por nombre Marcelo, quien, como tra­

tase de restablecer la disciplina que habian alterado las

pasadas turbulencias, sólo logró hacerse odioso á los suyos y

provocar frecuentes y criminales desórdenes. Hízole respon- .

sable de ellos el Emperador, yen castigo le obligó à ser su

palafrenero. Murió el Pontifiee en tan miserable condición

al principiar el año 3'10, despues de dos años y algunos me­

ses de pontificado.

EusEBIO.-Proclamado Eusebio por el clero y el pueblo,
apénas tuvo tiempo de tomar posesion de su sede, cuando
fué desterrado á Sicilia, donde murió el mismo año (310) de
su elevacion. Refiérese que bajo su pontificado, Elena, ma­

dre de Constantino, encontró Ja cruz sobre la cual habia

muerto el Salvador; pero escritores graves afirman que esta

piadosa tradicion no descansa en testimonios fidedignos.

MELQUIADES.-- Juzgando este Pontífice que Constantino

serviria mejor los intereses de la Iglesia que el Emperador
Magencio, escrihióle para que viniese á destronarle. Elevado

Constantino al trono imperial despues de la derrota y muerte

de su competidor, otorgó la Libertad de cultos, que venia

siendo la aspiracion de los cristianes desde los tiempos apos­

tólicos. Los que en aquella sazon profesaban el cristianismo

ignoraban aun que fuese lícito perseguir à nadie por sus

creencias. Miras políticas, mas que su amor á la nueva igle­
sia, estimularon á Constantino á protegerla. Tal vez à ella

debió su exaltación al Imperio.
Una nueva secla, la de los donatistas, surgió del seno de

la Iglesia. Decíanse depositarios de la verdadera
-

fé, Y negaban
toda superioridad al Pontífice.já quien acusaban de haber

""incensado á los ídolos y de háber entregado las Santas Es­

crituras á los paganos. Un concilio celebrado en Cartage fué

favorable á los donatistas, y otro sínodo celebrado en Roma �

los condenó. Tres meses despues, el año 314, murió Mel­

quiades.



60 EL BUEN SENTIDO.

SILVESTRE.-AI advenimiento de Silvestre, turbaban aun
los donatistas la tranquilidad de la Iglesia. Obtuvo el Pontí­
fice la venia del Emperador para la celebracion de un conci­
lio en Arlés, y los herejes fueron anatematizados y arrojados-

de la comunion de los fieles. Fíjase en la misma época el
concilio que se celebró en Ancira, famoso por sus cánones
que se referían al casamiento de las personas eclesiásticas.
Algunos meses despues tuvo Ingar el concilio de Neocesarea,
estableciendo varios preceptos disciplinarios y reglamentandoel casamiento de los presbíteros. Un obispo se quejaba de
que en su diócesis tenia once mil clérigos concubinarios, quedaban un escudo de oro todos los años para que les fuesen
toleradas sus meretrices.

En esto surgió la herejía de Arrio, que negaba la divi­
nidad de Jesucristo, heregía protegida por Eusebio, obispode Nicomedia, y acogida favorablemente por muchísimos obis­
pos, que la propagaron con grandes resultados. Entónces el
Emperador Constantino congregó el primer concilio general
de Nicea, y eD él rué condenada la doctrina de los arrianos,
Ocupóse tambien este concilio de los desórdenes del clero,
prohibiendo á los obispos, á los curas y á los clérigos in­
troducir barraganas en sus casas. Concedió tambien al obis­
po de Alejandría iguales privilegios que al -de Roma.

Murió Silvestre el último dia del año 335. Los donatistas
le acusaban de haber ofrecido incienso á los ídolos y deshon­
rado el sacerdocio en tiempo del Pontifiee Marcelino, y apo­
yaban la acusacion en pruebas terribles, al parecer irrecu­
sables.

MÁRcos.-Sólo ocho meses duró el pontificado de Màr­
cos, y los -actos de su "ida son completamente desconocidos.
Murió en Octubre del año 336.

JUW) 1.-:-Desde la muerte de Márcos hasta Ja eleccion
de Julio pasaron algunos meses. Poco despues de esta elec-
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cion, se retiró à Bizancio el Emperador Constantino para
escapar del odio del pueblo romano, y aun de los cristianes,
á quienes, por miras políticas, habia colmado de beneficios.
Difirió el recibir el bautismo hasta los "Últimos momentos de
su vida. De él dice Escalígero: <Era Constantino tan cris­
tiano como yo tártaro., El historiador Zózimo le acusa de
haberse convertido á la nueva religion á causa de que ésta
le ofrecia la absolucion de sus crímenes, que le negaban los
sacerdotes paganos'.

Eusebio, patriarca de Antioquía, congregó un concilio

para juzgar á S. Atanasio y decidir sobre diferentes puntos
de fé y de disciplina. Asistieron noventa y siete obispos, en­
tre los cuales habia algunos que tenian su asiento en Italia.
S. Atanasio fué depuesto por el concilio, y los diferentes ar­
tículos de Ié se decidieron en favor de los arrianos. Como el
Pontífice favoreciese á Atanasio y á algunos otros obispos
condenados por el concilio, los partidarios de Eusebio depu- ,

sieron igualmente á Julio, obispo de Roma. De suerte que
los obispos y padres de las dos iglesias, la de Oriente y la de
Occidente, se excomulgaban unosá otros y se lanzaban mútua­
mente los más terribles anatemas. Julio murió en 352, de­
jando divididas las dos iglesias.

LIBERIO.-Uno de los primeros actos del nuevo obispo
de Roma fué la excomunion de S. Atanasio, patriarca de
Alejandría, enemigo incansable de los arrianos. En cambio,
los obispos de Egipto se reunieron en concilio, y, declarando
ortodoxo á su patriarca, excomulgaron al Pontífice. En vista
de esto, Liberio revocó su anatema y se hizo del partido de
Atanasio, á quien rechazaban los arrianos. Irritado el Em­
perador Constantino por las turbulencias á que daban origen
Jas querellas religiosas, desterró á Liberio; mas habiendo he-

-

eho éste profesion de fé arriana, fué devuelto al gobierno de
su iglesia. Al saberlo S. Hilario, le excomulgó. Muchos obis­
pos, imitando al Pontífice, abrazaron el arrianismo. Murió
Liberio el ano 366.



FÉLIX II.-Fué elegido durante el destierro de su prede-
.cesor, con quien compartió el Pontificado. S. Atanasio ase­

gura que la eleccion y consagracion de Félix tuvieron Jugar,
no en la iglesia, sino en el palacio imperial, sin mas pueblo
que tres eunucos ni más clero que tres obispos. El mismo
S. Atanasio consideraba á Félix como un mónstruo que la

.malicia del Ante-Cristo habia colocado sobre la Santa Sede.
Fué arrojado de ella por el Emperador Çonstancio, y reduci­
do al estado de obispo sin iglesia.
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DÁ:flIAso.-A la muerte de Liberio, el clero de Roma se

dividió en dos facciones para darle sucesor, eligiendo á Dà­

maso la una, y la otra à cierto diàcono que tenia por nom­
bre Ursino. Tomó el pueblo parte en el cisma; y los partida­
rios de Dámaso, con éste à la cabeza, sitiaron la basílica de

Julio, forzaron sus puertas, y habiendo penetrado en su re­

cinto, donde los partidarios de Ursino se habian refugiado,
hicieron en estos gran matanza é incendiaron la basílica.
S. Gerónimo y S. Gregorio Nacianceno condenaron la eleva­

cion de Dámaso, como obtenida por la violencia y con der­

ramamiento de sangre. Tambien condenaron el lujo y la ava­

ricia del clero de aquella época, cuyas liviandades hubieron
de reprimir las leyes del Imperio.

Durante el pontificado dé: Dàmaso vino Prisciliano á au­

mentar el número de los heresiarcas. Sus doctrinas eran las

de los maniqueos ligeramente reformadas. Pero la heregía
que más estragos causaba en la iglesia era la' de los arrianos.
Para combatirla, convocó el Emperador Graciano el famoso
sínodo de Aquilea, que fué presidido por S. Ambrosio, en el

cual fué condenado el arrianismo. Tarnbien se ocupó el con­

cilio de la acusacion de adulterio lanzada contra el Pontífice,
declarándole inocente; lo cual prueba que en aquellos tiempos
los concilios estaban sobre los obispos, sin esceptuar al mis­
mo obispo de Roma.

Dámaso murió al terminar el año 384.
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SIRICIO.-A Dámaso le sucedió Siricio. San Ambrosio, en

un pequeño tratado que dedicó á una vírgen romana llama­

da Eustoquia, la aconseja que se guarde de los clérigos li­

cenciosos é hipócritas de la època. El mismo Santo se la­

menta en una carta de los ultrajes que habia recibido en Ro­

ma, y termina con estas significativas palabras: «Pronto com­

prendí la olla hirviente de Jeremías, que comenzaba à infla­

marse del lado del Aquilon: el senado de los fariseos se puso

à gritar contra mí, y todos, hasta el pequeño clero, conjura­
ron mi perdicion. Entónces sali de aquella ciudad maldita,
y vuelvo à Jerusalen; abandoné las cabañas de Rómulo, lu­

gares infames, y preferí el portal de María y el pesebre de

Jesús .» En la misma carta habla del Pontífice en términos

tan acerbos, que 110 nos atrevemos à trascribirlos.

Bajo el ministerio de Siricio fué condenada en un con­

cilio celebrado en Roma Ja heregía del monje Joviniano, y

comenzó-a estenderse la reputacion de S, Agustin. Siricio

murió el año 39�.

ANASTASIO l.-Las controversias religiosas entre los do­

natistas, Jos origenistas y los católicos llenaron casi por en­

tero eJ corto reinado de Anastasio, que murió en él año

402, el cuarto de su elevacion al solio pontificio.

J. VERNET.'

Se continuará.ï



REVISTA BIBLIOGRÁFICA.

PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS,
POR

Los antiguos idolos del entendimiento humano van cayendouno tras otro á los continuados golpes de la piqueta filosòfica.A medida que la ciencia va roturando las tierras eriales dondenuestros antepasados no osaran poner la planta por temor deprofanarlas, árboles jigautescos, milenarios, cuya existencia sehabía creido eterna, muestran á flor de tierra sus carcomidasraíces, y se vienen al suelo, impotentes para resistir el embatede los vientos. Lo pasado se agita en las laboriosas convulsio­
nes de la muerte: sólo podia vivir en las tinieblas, y el sol co­mienza Il disipar las sombras de la noche.

Entre los apóstoles del progreso Camilo Flammarion ocupaun lugar muy distinguido. Dotado de un talento de primer òr­den, familiarizado con los filòsofos antiguos y modernos, con­sagrado en cuerpo y alma á las ciecias astronómicas y po­seedor de esa persuasiva y conmovedora elocuencia que sabeà Ull mismo tiempo cautivar el corazon y llevar la conviceional ànimo, sus obras son leidas con afan y sus doctrinas tieneninmensa resonancia en el mundo aficionado á los estudios se­rios. Una revolucion completa en la astronomia es el resultadode sus vigilias. Porque la astronomia, en manos de Flamma­rion, no se limita à la investigacion de los fenómenos celestes
y de las leyes que presiden en los movimientos siderales, parareferirlo luego todo al imperceptible átomo que habitamos; es
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más bien la ciencia del universo, la critica filosófica apoderàn­
dose del telescopio á fin de descubrir en el infinito el miste­

rioso plan de la existencia de los Mundos.

Veinte y seis años no más contaba Flammarion cuando pu­

blicó «La Pluralidad de Mundos habitados», primer fruto de

sus estudios predilectos y firme pedestal- de su reputacion cien­

tífica, Corria el mes d'e setiembre del año 1862. Desconocido

el novel filósofo en la república de los sabios, era de temer

que las violentas rachas de una crítica implacable hiciesen zo­

zobrar al atrevido esplorador de los celestes archipiélagos, que

roblaba de humanidades los planetas; mas, Iéjos de suceder

así, su libro fué leido con avidez y sus doctrinas se abrieron

camino entre los hombres pensadores', Diez y siete ediciones en

Francia desde 1862 á 1872, ademàs de varias traducciones en

las principales lenguas del mundo, responden del entusiasmo

con que la opinion pública ha acogido -La Pluralidad de Mun­

dos habitados. D De la importancia de esta obra podrán juzgar
nuestros lectores con sólo leer el párrafo que à continuacion

trascribimos, sacado de la introduccion preliminar, en la cual

Flammarion condensa su pensamiento. Dice aSÍ:

«Vamos á fundar nuestra doctrina en argumentes de diver­

sos géneros, lo cual dividirá, naturalmente, nuestra obra en

varios puntos fundamentales. En un primer estudio comenza­

remos nuestras consideraciones por la esposicion histórica de

la doctrina, de donde resultará que los hombres eminentes de

todos los tiempos, de todos los países y de todas las creencias,

fueron partidarios de la Pluralidad de Mundos: esperamos que

semejante estado de cosas hará inclinar la balanza á favor de

nuestra tésis. En los estudios siguientes vendrán la astronomía

,y la fisiologia, cada una en la parte que le concierne, à de­

mostrar que los demás mundos planetarios son tan habitables

como la Tierra, y que esta no tiene ninguna preeminencia mar­

cada sobre ellos. En seguida el espectáculo del universo nos

dará il conocer que 'el mundo que habitamos no es más que

un átomo, en su importància relativa, de las innumerables

creaciones del espacio: sabremos-para tomar un ejemplo de

las cosas que nos rodean=que la hormiga de nuestros campos

tendria razon infinitamente más fundada para creer que su

hormiguero era el único sitio habitado del globo, que nosotros

para considerar el espacio infinito como un inmenso desierto



sin otro oasis que la tierra, y cuyo único y eterno contemplador
J uese el hombre. Vendrà en último término la filosofía moral il
animar con su soplo vivificador esos raciocinios fundados sobre
Jos principios de las ciencias, y nos manifestará cuales son los
lazos que unen nuestra humanidad con las humanidades del
espacio, y fundarà lo que creemos poder llamar la Religion por
la ciencia. o

La Religion por la ciencia: Estas palabras condensau el pen­
samiepto filosòfico de FJammarion en «La Pluralidad de Mundos
habitados .• El ilustre astrónomo 'pertenece al número de aque­
llos sabios que, persuadidos de cuan perniciosos son al progreso
humano los errores de las religiones positivas, han acometido
la tan difícil como glor'iosa empresa de salvar' los pueblos sus­
trayéndolos al yugo del fanatismo; pero no para alzar el pen-

.

don de la negación atea, no para borrar de los corazones él
sentimiento religioso, sino para establecer la fé racional, base
sòlida de la verdadera Religion. ¿Ni' còmo han ge tremolar el
estandarte del ateismo, si estudiando la creacion han hallado á
Dios en cada una de sus leyes, en cada uno de sus fenómenos. 1en cada uno de los seres que 13 pueblan y constituyen, y han
conocido que los esplotadores de la conciencia humana utilizan. .

en beneficio propio las aberraciones ateas?
En adelante el sacerdocio de la fé y el magisterio de la cien­

cia formarán un solo apostolado. La religion habrá de funda­
mentarse en los descubrimientos cientlficos: porque se va com­

prendiendo que la religion tS Ja sabiduria. y que á la sabiduria
sólo puede llegarse por los caminos de la ciencia. Dios es la
luz, y para apreciar las bellezas de la luz es necesario abrir los
ojos. Los apóstoles de la' fé ciega son los ciegos guias de ciegos
de que nos habla el Evangelio. La humanidad y sus guias han
caido juntos en !lI hoyo il causa de la comun ceguera: ¿quién
podrá levantarla, regenerarla y dirigirla? Aquellos que, como

\Elammarion en «La Pluralidad de Mundos habitados», le arran-
can la venda de la ignorancia y le muestran la única senda que
conduce al ideal de la perfeccion humana.

EL BOEN SENTIDO.

CATALAN.
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CARTAS Á MI HIJA SOBRE RELIGION,

POR

p, JOSÉ jr-MIGÓ fELLICER,

Respondiendo il los deseos rnanifestados por gran número

dt) nuestros suscritores, el autor de «Cartas á mi Hija j ha re­

suelto publicarlas. Hacerlo en las columnas de EL BUEN SENTlIIO

seria obra de mucho tiempo y cercenar el espacio que necesi­

Lan las materias que han de Set' tratadas en la Revista. A fin

de obviar estos inconvenientes, las "Cartas á mi Hija» se publi­

caràn por separado. en entregas de diez y seis paginas, del ta­

maño y papel de EL BUEN SENTIDO, COil su correspondiente cu­

bierta de color. El número de entregas no bajará de treinta ni

pasara de cuarenta. El precio de cada entrega será el de UN

REAL en España y en las posesiones españolas de Ultramar. A

los que Lomen más de veinte suscriciones 'le les harà una reba:"

ja de un 25 por 100, Y <le un 30 por too á los que se suscriban

por cien ò más ejemplares.
Las personas que deseen suscribirse se servirán manifes­

tarlo á la Adntiriistracion de.Er, BUEN SENTIDO durante los meses

de Marzo y Abril pròximos, indicando el número de ejemplares

que haya de remiLirseles; pues la tirada se ajustará al número de

susericiones hechas. Si estas no llegasen à cuatrocientas, no

pasaria adelante la publicacion, en razon á que el autor no

cuenta con los recursos materiales necesarios para llevarla á

efecto. Si se reunen las cuatrocientas suscriciones, las entregas

empezarán á repartirse en el mes de Mayo, y se publicarán con

reguh,ridad de tres á seis entregas cada mes.

El libro • Cartas á mi Hija» será un tratado fundamental

completo de Religion; una obra eminentemente educativa, ins­

pirada en el propósito de combatir las preocupaciones religio­

sas que nos han legado los pasados siglos y contribuir al es­

tablecimiento de la fé racional, la única que puede regenerar

las sociedades humanas. El padre de familia: podrà ponerlo en

manos desus hijos, seguro de que la moral más pura, la moral

del Evangelio, brillará en todas sus páginas. Por cada mujer

\
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que lo lea habrá una víctima y un auxiliar ménos del fanatismo
y del comercio religioso y un nuevo campeon de la Religiondel porvenir, cuyos resplandores se vislumbran ya en el hori­
zonte, Es preciso salvar de sus preocupaciones à la mujer:miéntras ella sea dócil instrumento de las maquinaciones fari­
saicas, el progreso tropezarà con grandes dificultades,

Confiamos que nuestros abonados y amigos, asi como los
centros, circulos y Revistas de propaganda cristiana, facilitarán
con sus suscriciones la publicacion del libro con cuyo titulo
encabezamos estas lineas, H tienen á bien reproducirlas las
espresadas Revistas. con lo cual no harán sino cooperar à la
propagacion del racionalismo cristianó, tendremos para ellas Ull
motivo más de afectuosa gratitud,

\
I



VARIEDADES.

LAS VERDADERAS TRASFORMACIONES. (1)

¡Oh combustion universal de la vida, que das calor y for­

mas á todas las cosas creadas! jOh luz que todo lo animas y lo

conservas y lo trasformas à tu besos de inefable amor!

jCuánto inspirais al que os siente y os contempla pegado
al rádio de su existencia, como el insectillo à las trémulas ho­

jas de la planta! Las fuerzas del Cosmos luchan en una batalla

jigantesca, y se equilibran dulcemente en una armonia perfee­
ta. Ningun sér, desde el oscuro escarabajo que se arrastra en

la tierra, hasta la canora alondra que canta en lo infinito, se

exceptúa, ni de inscribirse en los ejércitos del combate uni­

versal, ni de anotarse en las escalas armónicas ni en los coros

ínnumerables del universal amor. Este aliento que sale de mi

boca, ese humo que se escapa de un pedazo de leña ardiendo

por la boca de mi chimenea, van sobre las alas del aire á for­

ta lecer las fibras y á pintar los tejidos de las grandes hojas que
en Jas aItas ramas se columpian. Todo se trasforma. La misma

fuerza empuja la ola que se encrespa sobre los abismos del

mar, y el témpano que se desprende en aludes de cristal y en

torbellinos de hielo desde las desiertas y h-eladas cimas del mon-
-

te. La destrucción universal sirve � la universal reconstruc-
_ cion, y la muerte de todos los dias à la perennidad de Ja vida.

Una semilla que se pudre da el pan que me alimenta, y Ulla

(1) Tomamos de «El Globo» este notabilisímo articulo de Emilio Castelur , FÍ­

jense en su contenido nuestros lectores, y verán ell él establecida la solidaridad

universal y el progreso indelinido del hombre, ta! como lo entiende y explica la

escuela -espiritista.
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flor que se marchita el oxígeno misterioso, cuyos glóbulos in­
visibles coloran y calientan en las venas mi sangre .

.

Arbol que recejes las sales de la tierra por tus raíces ocul­
tas en la oscuridad y regalas aromas y aire vital con tus flores
acariciadas por la luz, tú, que conviertes en místico incienso,
allá por tu copa, las toscas materias absorbidas por los hilos y
por los fllamentos de tus piès, ¿no eres imágen fiel de nuestra
vida que pasa desde los más rudimentarios sentimientos á las
más ethereas ideas, con sus plantas en el barro también y con

sus alas en el cielo? Nuestros cuerpos, compuestos de invisi­
bles celdillas, son como los panales donde los vientos, las

aguas, los rayos del sol, la chispa eléctrica, ell flúido magnéti­
co depositan, à manera de invisibles abejas, la sabrosa miel de
la vida. Esas columnas huracanadas, esos terbellinos jigantes-

. cos que alzan nubes de polvo, acaso traen el fosfato de cal
necesario á mis huesos. Ese vegetal que se abre camino á tra­
ves de las piedras, acaso busca el átomo de hierro necesario á
caldear mi vida. El grano de uva trasparente que apaga mi sed

y satisface mi hambre en el otoño, me da cal como el escultor
da cal á los bocetos de sus estátuas: y la hoja de te cuya in­
fusion he bebido en las 'veladas de invierno, acaso me da férreo
manganeso y sirve á mi vida como sirve el férreo cincel á la
estàtua. ¡Cuántos golpes de ese hierro invisible transfundido en

mi sér por una planta misteriosa habrán aumentado los golpes
de mi sangre en la fragua del corazón y de los pulmones!

Atomos que andáis como una lluvia eterna por lo infinito.
moviéndoos en danza perpetua y formando misteriosos círcu­
los, ora caiga vuestro polvillo brillante sobre las tenues alas dt
Ja mariposa, ora enrojezca las tintas de la aurora boreal, ora se

condense en los cristales de roca, ora se disipe y desvanezca
en el humo, al movimiento que os arrastra, á la afinidad que
os junta, al inmenso crisol químico que os produce, estamos
todos subordinados y sometidos por nuestra respiracion y por

.

nuestra nutricion como el último de los infusorios. ¿Cada plan­
ta no es como una cocina alquímica, donde, sin conjuros, sin

sortilegios, sin formulas cabalísticas, un alquimista invisible fa­
brica la verdadera piedra filosofal, más rica que el oro, á saber:
la albumina, indispensable à nuestra alimentacion? Sus tegu­
mentos convierten el ácido carbònico y el agua en esa azúcar
necesaria á nuestro sér, sacándola de la mina más trasparen-
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te y más cercana y más rica del aire vital. La pobre planta es

la grande organizadora de la materia inorgánica y la que más

contribuye con sus exhalaciones de oxígeno á la universa! com­

bustion de la vida, pues cada uno de nosotros ardemos en'

nuestra humildad como arden los soles en el inmenso cielo.

Nuestro cuerpo contiene cenizas y azufre como los volcanes,
sales como los mares,' electricidad como las nubes tonantes,

fosforo idéntico al fuego que se agarra al mástil de los buques
y que culebrea en las estelas de las ondas. hierro como las

minas, cal y fosfato de cal como los campos, ácido carbónico

como Jas ardientes llamas, oxigeno como '1.1 hermosa flor heri­

da por la luz, cuyos aromas absórbemos con verdadero anhelo.

y está de tal manera en relacion estrecha con el universo, que
recibe de todo el Cosmos y por todo el Cosmos despide en

una circulacion perpétua los átomos componentes de su orga­

nismo, sujetos á una eterna trasformacion en la naturaleza y

á un contínuo movimiento: que solamente á este precio es po­

sible la vida, al precio de una descomposicion y recomposicion
incesantes, en cuyas r peraciones se tocan y se confunden el

nacer y el morir perpétuamente. El cuerpo es como un horno;

cuyas paredes y cuyas bóvedas fueran tambien candentes por

sí mismas y en el cual echaran combustibles todas las cosas

creadas. El ave que abre sus alas en los espacios inmensos, es

como un haz de llamas, como un aereolito ardentísimo por la

viva intensidad de su calor. Así. no hay cadáveres. S u putre­
facción es una série de nuevas combustiones vitales. COil sus

átomos se tiñe de colores una flor, con sus jugos se hinchan.

de azúcar sus sabrosos frutos, con el fósforo de sus huesos se

alimentan otros jóvenes huesos de los cuales se irradia la es­

peranza en el advenimiento de nuevas generaciones. La mate­

ria es una guerra perpétua; pero tambien es un perpétue co­

mercio; dos fuerzas que luchan se envían mútuamente sus

átomos y se cambian sus respectivas sustancias. Así las exores­

cencias, los despojos, los restos, todo cuanto parece inútil,

perdido, muerto, abriga los campos, fecunda como levadura de

vida la tierra, se extiende en sàvia por las raíces, y se conden­

sa en sustancias que calmau el hambre de muchas generacio­
nes y que aseguran la existencia de muchos pueblos. Hé ahí los

eternos metamorfoseos.
•

Somos parte integrante de lo infinito. Desde el mundo donde
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estamos confinados vemos un fragmento del cielo. el cual es tan re­

ducido respecto tÍ la inmensidad, como las ténues alas de fugaz
mariposa respecto á nuestro cielo. El sol no es mas que una de

las estrellas diseminadas en los espacios. ¡Quién nos diera subir

en alas de la electricidad à esos abismos cerúleos suspensos

eternamente sobre nuestras cabezas y ver en los vários mundos

las varias formas revestidas pOI' la impalpable esencia de la vi­

da! ¿Los nérvios formarán, alli como aqui, arpas pulsadas por

las chispas eléctricas? La ciencia ya nos ha dicho, descompo­

niendo la lejana luz, cuán universales son las primeras sustan­

cias, y cuán verdadera la existencia real de los elementos dise­

minados en todo el Cosmos; pero nada nos ha dicho aun, ni

quizà pueda decírnoslo jamás, como varía en lo infinito el ri­

quísimo tejido de las formas y el inmenso collar del organis­
mo. Eloxigeno es la luz de la luz, como el pensamiento es el

alma del alma. Y el oxígeno produce por todos los astros in­

acabables tempestades, infinitas columnas de llamas en las cua­

les deben brotar sustancias que se cristalicen, formas que se

animen. vida que se eleve del divino calor. En el luminar de

cuya luz es nuestro dia, de cuyo fuego es nuestra vida, de cu­

yos ra) os son nuestros 'colores, van extendiéndose grandes
sombras, las cuales nos anuncian una noche eterna en que po­

drá extinguirse, no ya nuestra pobre tierra, sino todo nuestro

sistema planetario, envuelto en largos ataudes de vapores y de

tinieblas. Entónces nuestro planeta será más triste aun que esa

luna muerta, y nuestra atmósfera más ténue, y más gaseosa, y

más indefinible que esos cometas, formas indecisas, sueños de

la luz, pàlidos fantasmas que vagan sobre los confines de la

nada, tostorescentes fuegos íátuos de un cementerio sin limi­

tes, venidos á nuestra vista como almas en pena, ténues pre­

sentimientos de mundos por nacer, pobres pavesas de mundos

ya extinguidos. ..
Los soles con sus coros de planetas, los planetas eon sus

coros de lunas, los innumerables aereolitos que brotan como

enjambres en la flor azul de los cielos, las tempestades y las

tormentas de fuego eterno, los hirvientes océanos de metales

fundidos.v las largas masas de materia cósmica llenas de evapo­
raciones y de condensaciones contínuas, toda esta erupción
de la vida, toda esta incandescencia en el espacio, lanza á lo

infinito mundos, hoy vivientes, para recibirlos acaso mañana
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muertos, y volver de nuevo á trasformarlos en una destruccion

y renacimiento sin tèrmino, como el tibio calor de la prima­
vera convierte las larvas en gusanos y los gusanos en maripo­
sas, ó como la gota de lluvia despierta con sus vapores los in­

fusorios caidos despues de largo tiempo en el polvo, y rena­

cientes á virtud Je una ley divina, á virtud de la ley universal

de Jas trasformaciones,
Nosotros contamos la vida solamente desde que hemos te­

nido conciencia de nuestro sér. Pero es mucho más dilatada y

más targa. Como hemos existido ántes de que tuviéramos memoria

de nuestra eaxstencia, hemos existido ánles de nuestra vida huma­

'na (1). Esta materia nuestra ha estado adherida al sol. Quizà
ha sido el relámpago de una de sus tempestades; quizá el va­

por de uno de sus volcanes; quiza la ténue gasa de la materia

cósmica, perdida y disipada en Jas irradiaciones de la VIa lác­

tea. 'Nuestro sér ha bajado por la inmensidad en a las de un

cometa, perdido y errante, como el pólen de esas flores que el

viento se lleva en sus giros y en sus torbellinos. Esta esférica

gota de esencia cósmica llamada tierra, ha temblado en el es­

pacio como tiembla el rocío, y en esa gota hemos sido nosotros

como invisibles infusorios. Esponjas del mar, ramas de coral,
acidias informes representan las raíces de nuestro organismo. Y

asi como bemos cogido en el hogar de nuestro cuerpo las ce­

nizas de los muertos y las hemos avivado, 'tambien hemos re­

cogido en los anillos de nuestro organismo el detritus de todas

las materias, el substratum de todas las. operaciones químicas
del Universo, y lo hemos convertido en filamentos, y 10 hemos

fecundado con el caliente y vivificador riego de nuestra sangre.

y despues de habe« pasado por estas sucesivas trasformaciones,
por estas varias fases, hemos llegado al espíritu, y en el espíritu
hemos entrevisto el Sér de los séres, el centro de los pensamien­
tos, el alma de las almas, el sol eterno en que todas las cosas

tienen su orígen y todas las ideas su arquetipo, 'el inefable, el

infalible, el santo, nuestro Dios.
.

y creedlo: así 'como en la esfera del Universo material reina

la fuerza y por combinaciones de la fuerza se produce todo, en la

esfera del Universo moral reina la libertad y todo pOI' la libertad

(1) Como habrán notado nuestros lectores, aquí se afirma el progresivo, desar­

rollo de la sustancia espiritual y la pluralidad de Jas éxísteneías de) alma.

***
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se produce. El calor, el magnetisrno, la electricidad, el movi­
miento, la mecánica celeste, la dinámica vital, todo es resultado
de la fuerza cósmica; y el arte, y la ciencia, y el estudio, y el
derecho son como cristalizaciones varias de la libertad moral.
El infinito espiritual y el infinito material coexisten. A las mi­
radas de astros corresponden miradas de ideas. A la luz mis­
teriosa en que se bañan los mundos se une la luz misteriosa
del pensamiento. Como el cielo completa la tierra, el espíritu
completa el cielo. Como la tierra boga en el éther, el alma

boga en Dios.

¿Y quién puede manchar el espiritu y la Naturaleza? ¿Quién
puede, cuando Ja evolución de Jos sères orgánicos se ha con­

cluido. cuando la vida de la tierra se ha perfeccionado.. levan­
larse sobre todos y hacer de todo un escabel para sus plantas,
una corona para su frente? ¿Quién puede empañar con su alien­
to la trasparencia de los cielos y oscurecer con sus crímenes
el mar de la vida? ¿Quién puede soltar en este eden del Uni­
verso la serpiente del mal? ¿Quién puede coger el espíritu,
oprimirlo, encadenarlo y borrar casi su luz? ¿Quién es capaz
de todos estos crímenes? El que es capaz de sustituirse á Dios
mismo: un tirano.

Mirad esta isJa de Capri, miradla en su hermosura. Mar.es
de un color celeste como no los puede soñar ningun pintor;
grutas que no serian más bellas si Jas hubieran cortado en

trasparentes záfiros; cabos y promontorios que habren delicio­
sas ensenadas; montañas por cuyas laderas se entrelazan las

parras con los olivos, y los naranjales con los pinares; crestas
sobre cuyos deliciosos recortes vuelan las palomas mezcladas
con las gaviotas; hermosas mujeres cuyos ojos iluminan como

estrellas de amor; y todo ha sido profanado por la sombra de
los tiranosv El último de estos infames se cree con autoridad
y con derecho bastante para sustituirse á esta trilogia eterna:
á la naturaleza, á la libertad y á Dios,

EIIIILIO CASTELAR,
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LA MUJER EN EL HOGAR.

Los que emborronamos papel somos los ecos del universo, no
dejando pasar desapercibido ni el acontecimiento más leve, y con­

virtiéndonos en órganos de la humanidad y en historiadores de
la creacion.

Los diálogos más sencillos nos sirven muchas veces de asunto

para nuestras observaciones; porque en todos los seres encontra­
mos algo que estudiar. El presente artículo nos lo inspiró la con­
versacion que oimos á tres mujeres.

Hablaban de los últimos momentos de un sér querido, y una

de ellas lamentaba que aquel,muriera sin haber recibido los sa­

cramentos de la iglesia.
-¡Ah! -dijo la otra,-lo que se puede sentir es lo que està pa­

deciendo, que en cuanto á lo demás bien puede pasarse sin ello.
-¡Cómo! ¿Que se puede pasar muy bien sin ello�-interpeló la

tercera.-¿Cree V. que no hace falta recibir al Señor y lavar nues­
tras manchas con la extrema-uncionL ....

-¿Crée V.-replicó la segunda-que el Señor, tan grande y tan

puro, ha de entrar en nuestro pobre cuerpo, tan lleno de miseria
y de impiedadî Somos muy pequeños todavía para que podamos
servirle de morada.
-Sin duda pertenecerá V. à alguna mala secta-dijo la católica

romana con marcado enojo.
.

-Soy espiritista; soy cristiana de Jesús.
-Bien lo decia yo; porque solo los herejes dicen semejantes

blasfemias. [Buena, buena educacion les dará V. á sus hijos!
-Los educo en el amor, que es el alimento del alma, herma­

na mia.
La mujer que dió esta contestacion, ignoraba quizá la profunda

verdad que encerraban sus palabras. Sencilla y humilde, sin ins­
truccion alguna, cumple con sus deberes de esposa y de madre sin
analizar la importancia de su mision en el mundo; pero nosotros,
que hemos pasado muchos años buscando en los libros la luz de
la verdad, que hemos mirado en los hombres volúmenes inéditos
que van formando con sus historias la biblioteca universal, com­
'prendimos todo el valor de aquellas frases.

¡Pobre mujer! Algunos padres de Ia Iglesia llegaron hasta
negarle el alma. ¡Con cuanto trabajo viene conquistando el hon-.
roso puesto que en la familia le reserva el porvenir! Ella, que en
todos tiempos ha empujado la civilizacion suavizando los senti­
mientos del hombre, se halla, sin embargo, en la infancia de su

progreso, víctima de la violencia y de la injusticia.
La mujer rué primero La Vénus impersonal, como la llama Pe­

lletan: despues fué la esclava comprada á cambio de un par de

bueyes.

I
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Em una cabeza en el gireceo (1) de los griegos; una fraccion
de esposa, porque la esposa no era una mujer, sino una coleccion
de mujeres.

Con el trascurso de las edades, hubo una Semíramis en Babi­

lonia, una Cristina en Suecia, una Juana de Arco en la Lorena,
una Teresa de Jesús en España, y no han faltado en cada siglo
heroínas que han legado su nombre á la historia, ocupando en ella

una página distinguida; pero esta es la mujer escepcional y no la

mujer típica, que hemos de buscarla en el seno de la familia, en

el retiro del hogar.
La mujer, aunque muy poetizada por unos, y muy escarnecida

por otr.is, no la conceptuamos ni tan mala ni tan buena, hablan­
do en general, se entiende; porque los monstruos de iniquidad, no
merecen figurar en la especie humana, y ciertas almas grandes,
elevadas, sublimes, no pueden tampoco pertenecer á la tierra: vie­
nen á ella con una mision especial, y se les vé la sombra de sus

alas y la v.aga claridad que envuelve su cabeza, como elocuentes

vestigios de la envoltura fluídica que las circundaba en mundos

más venturosos. La mujer de nuestra raza es generalmente envi­

diosa, y por lo tanto murmuradora, esclusivista y celosa, defec­

tos gravísimos para la vida!íntima, que podrá perder en gran par­
te conociendo el cristianismo espiritista.

No enumeramos las buenas cualidades de la mujer, porque son

tan conocidas como la luz del sol.

&Quién no ha visto á la mujer acariciar á su hijo, retratándose
en sus ojos el amor divino que inflama su alma?

&Quién no ía ha contemplado en los campos de batalla soste­
niendo la cabeza de un moribundo, murmurando en su aido el Pa­
dre nuestro que aquel aprendió á rezar en su infancia?

¿Quién no Ja ha visto con sus tocas de viuda vivir consagrada
al recuerdo de su maridet

&Quién no la ha encontrado en el cementerio ante la tumba de

su hija adorada, pareciendo la sombra de aquella sepultura?
¿Quién no la ha admirado casta y fuerte destruyendo su belleza

para apagar los impuros deseos de hombres libertinost

&Quiérr no conoce su sensibilidad, su perspicacia, su compren­
sion y su inventiva?

&Quién podrá negar que la mujer es la poesía de la vida del

hombre? Digánlo sino las célebres frases de Francisco I: Una cor­

te sin mujeres, es una primavera sin flares.
En el mero hecho de darles Dios á los espíritus distintas en­

volturas, se comprende que la una es el complemento de la otra.

Mas como el progreso es una verdad innegable, hasta ahora la

mujer ha sido la compañera 'material del hombre, la necesidad me­

cánica de su vida; pero rara vez el delirio supremo de su alma.

No hay muchas ediciones repetidas de Julieta y Romeo;

(i) Se llamaba gireceo, entre los griegos, la habitación destinada á las mujeres.
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De Pablo y Virginia;
De Abelardo y Eloisa;
De Isabel y Diego, los célebres amantes de Teruel.
La historia humana ha tenido dramas sangrientos, lúgubres

trajedias motivadas por celos horribles del amor propio ofendido;
el orgullo se ha confundido muchas veces con la pasion; el yo del
cuerpo ha sido el árbitro de los destinos del mundo, y el yo del
espíritu ha vivido, vive, y vivirá [aun largo tiempo aletargado. So­
lo el espiritismo puede ser el despertador de la humanidad, y la
mujer debe escuchar su voz, y será ella más feliz y el hombre
tambien.

La mujer espiritista ejercerá mejor el sacerdocio de la familia,
es decir, la mujer espiritista ilustrada, la que comprende que el
espiritismo es el progreso, la ilustracion y el amor.

¡Ah! sí; sí; la mujer verdaderamente cristiana puede ser en el
hogar doméstico un rayo de sol: verá en sus hijos, no una propie­
dad, sino un depósito sagrado, criaturas espirituales en cuyo me­

joramiento ha de trabajar sin descanso.
Será màs severa con las superfluidades del. lujo.
No se fijará tanto en la vida de los demás, porque tratarà de

engrandecer la suya.
Será más cariñosa para su marido y procurará identificarse

con él, para triunfar á su lado err las pruebas de la vida.
No violentará á sus hijos en los casos de elegir una carrera y

de contraer matrimonio, porque estudiará las tendencias de su es­

píritu y sabrá que no puede violentarlas.
No formarà enlaces ele conveniencia pecuniaria, sino de sim­

patía espiritual, considerando que los lazos del matrimonio son in­
disolubles cuando dan el sí dos almas gemelas; pero que se rela­
jan y rompen cuando la conveníencia social firma el contrato.

Será ménos esclusivista, y por lo tanto ménos celosa, com­

prendiendo que el amor universal es la vida de la creacion y la
bienaventuranza de las almas.

El espiritismo bien comprendido sublimará á la mujer, porque
la arrancará de su marasmo moral.

La mujer debe ser el Telémaco de la humanidad.
El cristianismo, de una cosa, hizo una mujer.
El espiritismo, de una mujer hará el progreso.
Las mujeres espiritistas harán del hogar doméstico el templo

de ,la civilizacion, educando á sus hijos, no para las efímeras am­
biciones de la tierra, y sí para buscar en la eternidad las pro­
fundas huellas de Dios.

AMALIA DOMINGO y SOLER.
Gracia.

Leemos en El Imparcial del dia 13:

«Ayer por Ia mañana ha fallecido en Madrid el teniente gene- _
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ral D. Joaquin Bassols y Marañosa, que actualmente desempeña­
ba el cargo de director del Cuerpo de Inválidos.

"Procedente del arma de Artillería, era el Sr. Bassols uno de
los generales más antiguos y respetables del ejército. Su antigüe­
dad en el alto empleo que tenia databa de 1868.

"Ya en la primera guerra civil el Sr. Bassols llegé à ser un
oficial distinguido, en cuya hoja de servicios habia páginas verda­
deramente gloriosas y hechos heróicos que le conquistaron una

reputacion envidiable. Su valor, su talento y su fortuna le hicieron
llegar rápidamente á los primeros puestos de la milicia. En 18f.8
era mariscal de campo.

»Habia formado siempre en el partido liberal, y en aquellos
momentos solemnes cooperó con todas sus fuerzas á la obra en

cuya ejecucion aparecian empeñados todos los elementos liberales
del país. Las vicisitudes políticas le llevaron más tarde al minis­
terio de la Guerra, donde supo acreditar una vez más su probada
integridad y la firmeza de su carácter.

"Anciano ya, sus merecimientos le recomendaron al Gobierno
del país para un puesto en el ejército del Norte, de donde regresó
antes del término de la campaña por motivos que justiflcan su
entereza.

"Desde entónces ha venido desempeñando el cargo que en la
actualidad ocupaba, y ha muerto en él legando una memoria hon­
rosa á la patria y al ejército, que no pueden" recordar sin orgu­
llo la bizarría y la constancia del viejo soldado, uno de los más
ilustres y dignos entre cuantos han encanecido en nuestras �llti­
mas campañas."

A lo dicho por El Imparcial podemos nosotros añadir que el
ilustre general, pundonoroso caballero y honrado ciudadano. Don­
Joaquin Bassols, cuyas cristianas virtudes enaltecen cuantos ha­
bian tenido ocasion de tratarle, venia perteneciendo á la escuela
espiritista desde el año 1859. A él se debió la organizacion de la
sociedad Progreso Espiritista de Zaragoza, y en la actualidad era
Présidente honorario de la Sociedad Espiritista de Madrid, y del
Centro Espiritista Español. Cuando el Circulo Cristiano de Léri­
da publicó, como fruto de sus asiduos estudios, el libro ROMA y EL

EVANGELIO, el general Bassols escribió á dicho Circulo una -afec­
tuosa carta, felicitándole por la publicacion de aquella obra, cuya
importancia encarecia.

A pesar de algunas insinuaciones malévolas de la prensa neo­

católica, el cadáver del general Bassols ha sido depositado en la
basílica de Atocha de órden del Gobierno. Levantamos acta de es­
te hecho para recordarlo oportunamente .

. Que la felicidad espiritual haya sido el premio de las virtudes
del finado.

¥
* *
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Los siguientes sueltos son 'de nuestro estimado colega de
Barcelona:

Las noticias que tenemos de todas las partes del mundo, no
'

pueden ser màs satisfactorias. La propaganda del Espiritismo se

hace en grande escala en todos Jos países y entre los hombres ilus­
trados de todas Jas sectas y religiones conocidas. No hay creen­

cia que en ménos años haya hecho más millones de adeptos.
=-En Francia aumentan considerablemente los centros y agru­

paciones.
-En Bélgica crece el entusiasmo en pro de la idea, yes grande

el interés que muestran aquellos hermanos por la organizacion
planetaria de la gran familia espiritista.
-En la República Argentina son ya tan numerosas las grandes

agr-upaciones, que se ven en la necesidad de organizarse y subdi­
vidirse en centros más pequeños. Lo aprobamos, siempre que rei­
ne entre todos la buena armonía.
-En Inglaterra, los meetings espiritistas están á la órden del

dia, y los sabios ingleses hacen profundos estudios sobre los fenó­
menos espiritistas. Allí, como en todas partes, se traducen y pu­
blican las obras de Kardec. Seis ediciones del «Libro de los Me­
diums» y 12 del «Libro de los Espíritus» se han agotado en poco
tiempo.
-Son muchos los grandes centros de Europa y América que

tratan de adquirir locales en propiedad para sus reuniones, y sa­

bernos que' en algunos puntos de España se hace lo mismo, imi­
tando à nuestros hermanos vecinos de Horta.

-En Nueva Granada aumenta tambien la propaganda, y en

Cap-Town -Ios espiritistas son numerosos.

-·En México, bajo el impulso de fervientes espiritistas, cómo Re­

fugio L Gonzalez y otros, el espiritismo adquiere gran desarrollo,
y se traducen tambien todas las obras de Kardec. El Pbro. D. 1.

ele Gonzalez, es un excelente propagandista del espiritismo. El

Obispo no. quiere que se combata públicamente nuestra creencia

por sus subordinados, porque es contraproducente. El Obispo de
México lo entiende.

- En Alemania, el Espiritismo está haciendo una revolucion en

las ideas filosóficas.
'

-En algunos puntos de Italia domina ya el elemento regenera­
dor del Espiritismo, y se hace paso. entre las personas ilustradas.
-En Bogota (Oolombia) hace tíempo que se extiende el gérmen

de nuestras creencias; el mismo Kardec sostuvo relaciones con

algunos hermanos de aquellas regiones, y la semilla que entonces
se sembró está dando ópimos frutos.

-

.

-En Constantinople. aumentan tambien los adeptos, y se espera

para dentro de poco tiempo la manifestacion de nuestras creen­

cias por medió de la prensa.
-

-SóJo tenemos noticia ele 60 periódicos espiritistas: creemos

"que-=h.ay-muchos más y que el-riúmero aumentará, antes de con­

cluir el año actual.
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-El número de los espiritistas en Rusia es considerable, des­
pues de lo ocurrido con la célebre comision científica para estudiar
los hechos medianímicos. Ciento treinta familias de la nobleza ru­
sa han firmado un proceso verbal, certificando las inexactitudes
que cometió dicha comisiono

- Hemos recibido algunos periódicos de los Estados-Unidos,
en los que hemos tenido el gusto de ver como gana terreno en

aquellas lejanas tierras, en donde hay tantos millones de espiritis­
tas, la idea reencarnacionista.

- En España, tambien crece y se difuncle nuestra creencia más
de lo que se cree y apesar de nuestro moclo de ser actual. En los
primeros tiempos que se conoció el Espiritismo en nuestra pátria,
no quedó un sólo pueblo sin. que el cura, el médico, el maestro ó
el albéitar, tuviera noticía, por medio de anuncios impresos, de la
nueva filosofía. Aquellos trabajos que se hicieron en el silencio y_
en tiempo de prohibiciones, han dado su feu to, y son muchos los
espiritistas que hay en los pueblos de la montaña. Podr-íamos ci­
tar muchos en donde se celebran reuniones íntimas con muy re­

gulares médiums, pero la condicion en que aquellos se hallan
nos priva del gusto de dar conocimiento á nuestros lectores.
-Uno de nuestros amigos que no hace mucho salió de Barce­

lona, ha fundado en Valladolid una sociedad espiritista bajo. su di­
reccíon. Felicitamos á nuestro compañero; sentimos vernos obliga­
dos á callar su nombre por razones que él no ignora, y le ofrece:"
mos nuestro apoyo en cuanto nos crea útiles para hacer su propa­
ganda.
-La prensa espiritista española cumple bien su cometido; todos

están en su puesto apesar de la guerra que en todos sentidos se les
hace, valiéndose sus contradictores de todos los medios para alcan­
zar sus fines. Seria justo que tantos esfuerzos fueran secundados
por los adeptos, ayudando con sus suscriciones á sostener estas
interesantes publicaciones, toda vez que no es grande el sacrificio.
No somos egoístas, no pedimos para nosotros solos bajo ningun
pretexto; pedimos para todos) que dejando à un lado el amor pro­
pio, todos lo necesitamos.
-En Nueva York, el coronel H. J. Olcott da notables confer-en­

cias espiritistas en el salon de lectura ele Boston.
-La prensa norte-americana hace grandes elogios de las lec­

turas que de los principios fundamentales del Espiritismo, dà el
eminente astrónomo inglés Richard A. Proctor.

'#-
.

* *

Al corregir las pruebas der" cuaderno anterior de EL BUEN SEN­
TIDO no nos apercibimos de que aparecia en la cabecera el mes

d� d!ic�embre en lugar del de Enero, que era el que corr-espondía.
Hacemos esta rectificacíon à fin de evitar que algun suscritor­
_suponga que empieza en Diciembre el segundo tomo de la Revista.

LÉRIDA.-IMP. IDl! Joss SOL TORRENS.-1877.
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-CIENCIAS.�RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

AÑO III. Lérida, Marzo de 1877. NÚM.III.

SUMARIO.-Espiritismo, II, por A.-Considjlraciones Re1igioso-morales, III, por
M.-REVISTA IIJSTÓRICA. Los Papas, .siglos Vy VI, por J. Vernet.-REvISTA BI­

BLIOGRÁFICA. La Pluralidad de las Existencias del alma. de Pezzani, por Catalan.

-VARIEDADES. Poesías. Deseos y Presentimientos, por A. ¡Domingo.-SUELTOS.

II.

Qué es el Espiritismo? Un sistema filosófico que estable­

ce, como el espiritualismo, además de la existencia de Dios,
Sér de naturaleza incomprensible, la de séres distintos de los

cuerpos y de un órden superior, en quienes residen, en un

grado más ó ménos adelantado de desarrollo, la inteligencia,
la voluntad y el sentimiento: estos séres, inmortales por su

naturaleza, son los mismos que animan los organismos hu­

manos, de los cuales se separan cuando la muerte del cuer­

po sobreviene. Admite tambien la solidaridad universal de di­

chos seres dentro de la creacion, y afirma que pueden poner­
se y se ponen en comunicacion unos con otros por medios,
'conocidos á veces, á veces desconocidos, pero siempre natü­
raIes. Dios, inteligencia suprema, causa de todos los séres y
fuente de- toda realidad: la criatura racional, inteligencia re-

o
..

lativa, perfectible, emanacion de Dios; atracción recíproca,
por el amor, de los séres inteligentes, espíritus; he aquí los



82 EL BUEN SENTIDO.

principios capitales de la Filosofla Espiritista, de los cuales
son derivaciones lógicas todas las doctrinas que sustenta, De
ellas nos haremos cargo en el curso de estos artículos.

El Espiritismo, pues, está edificado sobre la existencia
de Dios y de los espíritus y sobre la comunicacion recíproca
de los seres espirituales. Para juzgar de la solidez del edifi­
cio convendrá en primer término examinar la solidez de los
cimientos; supuesto que si estos fuesen falsos, la obra ca­
receria de estabilidad y se vendria al suelo fácilmente.

Dios es la verdad fundamental, porque es la única ver­
dad absoluta: sin ella no hay filosofia posible. La filosofia es
el conocimiento de las cosas por sus causas y sus efectos, yclaro es que faltando una verdad fundamental, una causa

primera á la cual referir las causas secundarias, la filosofía
habría de girar necesariamente' en un circulo vicioso, espli­
cando los efectos por' otros efectos, y. estos por otros, hasta
llegar á un efecto sin causa. ¿Es la materia esta verdad -Iun­
damental, esta causa primera? No, por cierto: la materia si­
gue sus incesantes evoluciones. fatalmente empujada por la
fuerza, que no puede ser una propiedad suya, porque es re­

gida por ella. Del mismo modo que no es una propiedad de
Ja hoja del árbol el soplo que la pone en movimiento, así
tampoco es una propiedad de los átomos el soplo que los
aproxima ó separa. ¿Es la fuerza aquella verdad fundamen­
tal? La fuerza obedece á su vez à leyes matemáticas, á las
cuales no puede en ninguna manera sustraerse, y estas leyes,
sabiamente concebidas é infaliblemente ordenadas, acusan
la realidad de una inteligencia suprema: esta y no otra pue­
de ser y ha de ser la verdad fundamental de toda filosofía.

La existencia de Dios no es una verdad esclusivamente
metafísica, sino que pertenece también, en cierto modo, al
dominio de la ciencia experimental. Como sabemos la exis­
tencia del flúido electro-galvánico por el estudio de los fenó­
menos que se producen con ausilio de la pila de Volta, así sa­
bemos que Dios existe, por el estudio y el análisis de los sé­
res. ¿Hay, por ventura, en el universo una partícula, una'
molé,eul\!_, un átorno.jque no circule obedeciendo á una fuerza,

!
-
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con inteligencia dirigida, á un plan sabiamente preordenadot
y si en el análisis de los séres no encontramos uno solo en

el cual no obre una actividad matemática, inteligente, ¿po­
demos racionalmente dudar de que existe un poder, una vir­
tualidad inteligente universal que preside al cumplimiento
de las leyes naturales, y que es el alma, el espíritu de

-

lai
creación?

Pero la observacion nos enseña que además de la sus­

tancia inteligente universal, del alma de la naturaleza, existen­
infinidad de individualizaciones de otra sustancia, inteligente"
tambien, con aptitudes limitadas, emanacion de la inteligen­
cia suprema; individualizaciones que se manifiestan en la

tierra por medio de organismos, á los cuales animan, como

anima al universo la inteligencia infinita, Y del mismo modo

que no se pierde en la creacion ni se aniquila uno solo de
los 'atomes materiales, tampoco habrá de perderse uno solo
de los átomos inteligentes, los espíritus. No hay razon plau­
sible fundada en la naturaleza para que, siendo eternas las
unidades atómicas, dejen de serlo las unidades espirituales.
Lo que la esperiencia enseña es que unas y otras evolucionán
constantemente, entregadas à la ley de las trasformaciones,
que es la ley eterna del progreso.

Cada uno tiene en si mismo la evidencia de la existencia
del espíritu; pero los materialistas afirman que la causa del

espíritu es lá materia; que las funciones del espíritu no son

otra cosa que resultados fatales de propiedades de la mate­

ria, convenientemente dispuesta, De manera que los átomos,
sin ser inteligentes ni con inteligencia dirigidos, se combinan
de suerte que llegan à producir el pensamiento. Se arguirá
que semejantes combinaciones proceden de una ley, y que
esta leyes propiedad de la materia. Enhorabuena; mas

-

en

este caso vendremos á parar en que la materia, careciendo

de voluntad y de pensamiento, se ha dado una ley sapientísi­
ma é

-

infalible, en virtud de la cual combina y elabora sui
inconscienies elementos y produce la conciencia. ¿Quiérese
algo más ilógico, màs anticientífico, más descabellado, más
absurdo? y si tanto las sabias 'leyes universales como las ma-
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nifestaciones inteligentes individuales no pueden ser propie­dades de la materia, sino efectos de causas inteligentes, re­sulta que hay una INTELIGENCIA UNIVERSAL animando la crea­
cion, y multitud innumerable de inteligencias relativas ó li­
mitadas, individualizaciones de una sustancia activa, distintade la materia: DIOS y los espíritus.

En esto convienen todas las escuelas espiritualistas, sea
cual fuere su comunion religiosa; pero el Espiritismo añade
algo más, y ese algo es el caballo de batalla, la línea que di­
vide en dos campos à los que -militan bajo una bandera co­
mun. Esa línea divisoria es la comùnicacion espiritual. Dicen
los espiritistas: Supuesto que las almas viven dMpues de la
descomposicion de los organismos que animaron en la tier­
ra, compréndese sin dificultad que pueden aproximarse á
nosotros, y aun comunicarnos por unos ú otros medios susdeseos y pensamientos. ¿Por ventura han de romperse todos
los lazos espirituales con la descomposicion del cuerpo? ¿Nodejan los espíritus en la tierra afectos, simpatías, seres ama­
dos, que han de ejercer sobre ellos una atraccion irresisti­
ble? ¿No iràn en busca de esos séres que tanto amaron y con
quienes' compartieron las alegrías y las penas? Y si se les
ofrece ocasion de manifestarles su proximidad Ó hacerles
sensible su presencia ¿no esperimentarán en ello un vivo pla­
cer, una satisfaccion .inefable?

Es que los espíritus no son libres, replican unos: su des­
tino es definitivo después de la muerte: ó el cielo con sus

sempiternos goces, ó el infierno con sus llamas inextinguibles.Brava -objecion. Pero ¿de dónde han sacado ciertos espiritua­listas ese cielo y ese infierno localizados en que las almas
han de permanecer- eternamente confinadas? ¡Cuán grosera,cuán pobre concepcion tienen formada del espíritu aquellos
que hacen depender de un luqar los deleites y los sufri­
mientos moralesl Cualquiera que sea la fuente donde hayanbebido semejante concepto tocanje al destino de los seres es­

pirituales, sus afirmaciones pugnan con la sana razon y noresisten el más ligero _ exámen de la critica, Lo que el buen
se�tid;:.? enseña .fn e�te puoto èS lJ1Le tanto la felicidad como

".
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el sufrimiento dependen de la armonía ó del desequilihrio
moral de los espíritus, de conformidad con su estado relativo
de progreso, y que estos llevan en sí mismos, independiente­
mente de la region del espacio en que se hallen, el infierno
de sus remordimientos si han quebrantado las leyes de la
conciencia, ó el cielo de sus fruiciones si han derramado el
bien à manos llenas. El cielo de la filosofía es la inefable
satisfaccion que esperimenta el justo por las bendiciones que
le siguen, por los amores que le acompañan, por la contem­

placion de las bellezas que le rodean, por la libertad que
goza, por las esperanzas de un porvenir aun más venturoso

dentro del libre cumplimiento de sus deberes; y el infierno,
el aterrador recuerdo de los crímenes, el eco de las maldi­
ciones, la oscuridad, el aislamiento, la necesidad de reco­

menzar la .prueba y reparar las injusticias, la convicción de
haberse apartado del camino que lleva á la posesion de la
felicidad y del amor.

Es que la comunicación entre las almas de los' que mu­

rieron y los hombres es imposible, replican otros: entre lo
espiritual y lo corpóreo no se concibe medio de relaciono
¡No se concibe medio de relacionI Podrá desconocerse el me­
dio, pero la esperiencia demuestra que la relacion existe; que
Ia sustancia espiritual óbra . sobre la materia corpórea. iNo
vemos en las leyes universales là actividad incesante del Es­
píritu supremo obrando sobre la naturaleza sensible? ¿No"Se
sirve de los órganos del cuerpo para sus manifestaciones el
espíritu del hombre? Es, de consiguiente, á todas luces in­
fundada la teoría que niega à los espíritus la facultad de re­

velarse à los hombres, suponiendo-que no puede haberla­
zo de relacion entre el mundo espiritual y el corporal.

A los espiritualistas que aceptan como autoridad indiscu­
tible las Sagradas Escrituras, les recomendarnos la lectura
del capítulo V de Tobías, capítulo IV de Job, XLVI del Ecle­
siástico, VIII, XX, XXX y XXXVII de Isaías, XX� dé Jere­
mías, II de Erechiel, VIII, IX y X de Daniel, II de Joél, XI
de S. Lúcas, VI, X, XI y XVI de los Hechos de los Apóstoles,
II de S. Pablo á los Philipenses, las Epístolas y el Apocalíp-



�qlijo, P9r l� voluntad del Padre, y por la suya propia,
�.p. _�b�ol�i-,! conformidad con aquella, descendió de las alturas
¡:l� \� lu�,,- tomando came humana en el seno de María. Es
eJ -Çr\�Ao, eL Mesias ó Enviado, vaticinado por los Profetas,
q�e_ h�bAa d� yt�tr al �1.mHo para redimir á los hombres
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�isid� S. Juan, y en todos estos lugares, amen de otros mil
que podríamos citar, hallarán pruebas las mas terminantes
de la realidad de la comunicacion espiritual, tal oomo el Es­
piritismo la entiende. y si al testimonio de las Escrituras
quisiéremos añadir el testimonio humano, citaríamos libros á
centenares en que se hace constar la realidad del hecho, ydocenas de periódicos que lo testifican con la autoridad de
multitud de personas pertenecientes á todas las clases y ca­

tegorías sociales. Demostrada la posibilidad de la comunica­
cion entre ambos mundos, el espiritual y el corporal, el tes­timonio humano y el de los historiadores sagrados tienen una
fuerza incontrastable..

De suerte que los principios fundamentales de la doctrina
espiritista vienen al público certámen de las ideas sanciona­
dos por la observacion, por la autoridad humana, por el tes­
timonio religioso, por la crítica filosófica. A esto se debe quemiliten en las filas del Espiritismo, cada dia mas numerosas
y compactas, hombres eminentísimos, de esclarecida reputa­cion científica, verdaderas lumbreras de la humanidad, pro­cedentes de distintas iglesias, formados en diferentes escuelas,
esparcidos por todos los pueblos cultos. Ya se irán persua­diendo los interesados detractores de la nueva idea de Ia
ineficacia de sus esfuerzos por apagar la esplendorosa luz que
empieza á brillar sobre el oscuro fondo de los pasados erro­
res. Toca á su término la infancia de los pueblos, y con ella
Ia tiranía de los que medraban á espensas del progreso.s--A.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

III.
r
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del pecado, y á cuyo efecto trajo con su celestial doctrina el
rocío regenerador que la desfallecida humanidad necesitaba,
dominada como estaba por sus groseros apetitos yla rela­

jacion de sus costumbres; l sin íé ni esperanza y sin medios

de rehabilitacion por sus propios y naturales esfuerzos.
Vino á sentar las bases de una nueva y mas sólida civi­

lizacion, infíltrando en el corazon del hombre la beneuolen­

cia, la humildad, la mansedumbre, el amor, es decir, la ca­

ridad, como síntesis de la ley moral, destinada á predominar
paso' á paso s.obre todas las demás leyes, cual sávia fecun­

dante de los mejores organismos sociales, al efecto de esta­

blecer la paz y la dicha sobre la tierra.
Fomentó. la idea, la verdadera creencia sobre la unidad

de Dios, que era ya generalmente reconocida por los He­
breos aunque en confusa inteligencia, habiéndole hecho co­

nocer Jesús, no corno el Dios cruel y vengativo, segun le con­

sideraban aquellos, sino como el Padre amoroso, benéfico

y altamente misericordioso de las criaturas de sí falibles, pero
á su vez tambien como el Dios de justicia,. remunerador
de los buenos y castigador de los malos, y todo como con­

secuencia de una ley eterna que se cumple tarde ó temprano,
bien que dejando siempre la puerta abierta al arrepenti­
miento y á la justa reparacion de las faltas cometidas.

De tal modo sucede dentro' de la economía de la divina

justicia, que bien puede decirse, que cumpliéndose todo se­

-gun aquella eterna ley, el premio para el bien obrar y el

'castigo por nuestras culpas es un efecto necesario de dicha
.

ley; en términos que no es Dios el que castiga, sino la ley
misma en todas sus infracciones. Dios ama solamente, en to­

da la extension de la palabra, conduciéndonos constante­

mente como bondadoso padre por el camino del períeccio­
námiento y al través de nuestras miserias y errores; pero
siempre con rîùestra cóoperacion sin contrariar ni menos­

cabar el usò de nuestra libertad. El castigo se aplica sola­

mente como ùn sufrimiento de eficáz remedio oara excitar
en nosotros eL deseo del retorno al bien, á lo êual se llega
tarde ó temprano á fuerza dé sufrir bajo la disciplina de las

.. -
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torturas y de las tribulaciones. ¡De no haber la conveniente
enmienda y el sucesivo mejoramiento, el castigo persistirà
como efecto de una reacción mortifícadora en nuèstra natura­
leza l)or las malas pasiones y pertinaz voluntad en la trans­
gresion de la ley.

Dios nuestro padre es tan bueno, tan benévolo y tan mi­
sericordioso, que no quiere nunca la muerte del pecador; an­
tes bien se complace siempre al ver que volvemos humil­
demente á su llamamiento, acogiéndonos con ternura á la
manera que el padre del hijo pródigo de que se hace
mérito en el Evangelio, lo verificó entrañablemente, per­
don ándole sus extravíos en vista de su formal deseo de
cambiar de vida. Así tambien Dios quiere que lo verifi­
quemos como el tal hijo, con el debido arrepentimiento y con
el propósito de la justa reparacion del mal ocasionado y en
todo caso eon el espontáneo y libre ejercicio de la inteli­
gencia y del sentimiento dirigido y sostenido por el perseve­
rante esfuerzo de la voluntad.

No apartemos nuestra vista de la ley y procuremos darle
cumplimiento; ella consiste fundamentalmente en amar al
prógimo como á nosotros mismos, ejerciendo en él la ca­

ridad; debiendo á su vez y en primer término y como ob­
jeto principal de nuestros sentimientos y obras, humillarnos
ante. Dios, amándole y veneràndole como principio de nues­
tro bien y felicidad, como Padre del amor de los amores.
He aquí lo que es el Cristianismo puro y verdadero, él es
él camino y la vida para ir en pos del perfeccionamiento yde la dicha à que debemos constantemente aspirar, no ol­
vidando que somos hijos de nuestros procedimientos en el
mérito por el cumplimiento de la ley, y en el demérito por
su transgresion ó abuso de nuestra libertad. Tal es el Evan­
gelio, la doctrina de Jesús el Cristo, doctrina sublime y re­

generadora, siendo su aroma la mansedumbre, la humildad,
Ia bondad, el amor, el sacrificio, la abnegacion y el perdon
generoso de los que nos hieren, persiguen y cal'lfmnian.

La Caridad, segun se vé, es el objetívo práctico de esta
excelsa doctrina; la caridad, que es esa gran ley de afinidad
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del mundo moral, consistiendo todo su cumplimiento en el

amor de Dios y en el amor de sus criaturas, que prác­
ticamente considerado estriba en la útil y expansiva ocu­

pacion, en la actividad generosa aplicada al bien de cada uno

para todos y de todos para cada uno. La caridad es la pie­
dra, la roca que habrá de convertirse, andando el tiempo,
y segun el sueño del Nabucodonosor explicado por Daniel,

.

en elevada y espaciosa montaña, cada vez mas fecunda para
la produccion -de todo fruto de verdadera virtualidad, ofre­

ciendo el delicado y sabroso sustento que necesitan los hom­

bres en su hambre y sed que ansiosamente sufren, y que solo

podrá satisfacerles en sus necesidades verdaderamente espiri­
tuales ese néctar ó maná delicioso y vivificante de las almas

producido por el celestial árbol de la moral y meritoria vida.
Esa roca con que Daniel simboliza el Cristianismo, debe

convertirse en fecunda y apacible montaña de espiritual pro­
vision, al través de los tiempos para todos los hombres, por
la fé y la esperanza, y por la caridad sobre todo. La té y el

.

amor; he aquí el agua viva del bautismo con que ha de re­

generarse la humanidad; sí, por la fé y el amor en espíritu
y. en verdad, en el completo cumplimiento de la ley, segun
la doctrina del Divino Maestro.

Heflexionernos sobre esta religion santa, que empieza por
la Ley natural y se hace mas explícita para todos por medio

del Judaismo, yaun despues mucho mas ostensible, exten­
siva y fecunda por medio del Cristianismo; tres inmensos

faros, cada vez mas luminosos, que hablan de sucederse y

reemplazarse en la duración de las edades, marcando las tres

mas grandes etapas del rnundo moral y de la humanidad

terrestre hasta los presentes tiempos.
Esta gradual y resplandeciente luz ha venido penetrando

.poco á poco las densas tinieblas que á manera de sudario cu­

brian y oscurecian las primeras edades del rnundo, verifi­
cándolo siempre cual correspondia á la divina economía, á
fin de iluminar y vivificar oportunamente las inteligencias,
y .-por punto

-

general en relacion y armonía con los lugares
y los tiempos, con las mudanzas y adelantos de las socieda-
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des, en relacion y conformidad, en una palabra, con las fa­
ses del desarrollo ele la vida humana en el trascurso de los
siglos, segun la ley de sucesion y progreso al través de las
trasformaciones y depuracion de los seres.

La luz natural fué la primera ráfaga luminosa que en Ia
ley cupo para la naciente humanidad, que débil, ignorante
y cohibida por el instinto asaz imperioso de la materia, no
podia prestarse sino poco á poco á là impregnacion de aquella
luz, y ello fué causa decisiva en gran manera de entregarse
á una mal comprendida nocion sobre la adoracion del Cria­
dor, degenerando en crasa y diversa idolatría; en términos
de baber llegado á divinizar sus pasiones, tributando cul­
tos fantásticos, muchos de ellos altamente estraños y nada
edificantes, que al fin no pudieron menos de conducir à los
hombres á un estado de aberracion degradante, quedando
en su consecuencia imposibilitados de dar un paso algun
t�nto seguro en el camino de su mejoramiento y civiliza­
Clon.

Mas entónces plugo .al Dios de las misericordias hacer
ostensible su providencia por medio del anuncio de la ley
escrita, y con ella dar un empuje, si así es permitido expre­
sarnos, à sus débiles y extraviadas criaturas, llevándolas por
medio de la elevada mision de Moisés á la creencia de un ser

supremo, único, simple é indivisible, criador de todas las
cosas; y lo verificó mediante la revelación que tuvo á bien
hacer desde luego al pueblo de Abraham, ó sea al pueblo he­
breo, que mas tarde fué llamado pueblo de Israel.

Segun se vé, Moisés fué el escogido y destinado para
recibir aquella nueva ley y conducir à sus gentes en su larga
via de peregrinacion, teniendo la especial mira de inculcarles
el conocimiento de un solo' Dios, en oposicion de la idolatría,
entónces estendida en los demas pueblos de la tierra, entre
confusas é innatas verdades al lado de los mas crasos errores.

Fué tambien Moisés el Legislador de los Hebreos, siendo
todavía su código civil, político, religioso y moral, digno
del mayor respeto y consideracion en estos nuestros tiem­
pos, d-ebido sin duda á la inspiracion divina en su principal
parte,
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Para su confeccion y para las medidas principales de su

gobierno, tomó siempre por base y norma la ley que habia

recibido en el Sinaí, y á esta ley fué relacionando y subordi­

nando las que dió á su pueblo, bien que, para el me­

jor efecto de sus designios, hubo de verificarlo bajo el nom­

bre del Dios fuerte y severo, conocido per los Hebreos con

el nombre de Jehovà, mas bien temido que amado en aque­
llos tiempos de atraso é inferioridad moral, de rudeza é in­

disciplina, solo capaces de sentimiento que apenas diferia de

la grosera sensacion.
y à poco que se reflexione no dejará de comprenderse

que hubo de hablar y obrar así el Legislador Hebreo, que
de. otra manera, humanamente hablando, imposible le hu­

biera sido saliese bien en su providencial designio.lhien que
su mision fuera protegida por la inspiracion de arriba en.

sus mas árduos y penosos oficios; no debiendo olvidar, que
los auxilios propiamente celestiales, no vienen nunca á influir

directamente en el hombre en 10 que está á su alcance, sino

solamente, y cuando conviene en lo que está fuera de todo

recurso humano. Por lo mismo Moisés para el mejor efecto

de su mision debia, al decretar sus leyes de gobierno, aco­

modarse por precision al carácter de aquellas rudas gentes,
dominadas mas por el instinto material y la sensacion egoista
inherente à su atraso moral, que alentados por un levantado

y ennoblecido sentimiento, del cual generalmente carecian.

y así hemos de repetir que nada tiene de estraño 'que la le­

gislacion para aquel pueblo fuese de índole severa y siem­

pre ante las amenazas de un Dios altamente justiciero, á fin
de dar mayor prestigió á todos los decretos gubernativos,
único medio de poder obligar á aquella generacion al asen�
timiento y obediencia que requeria el plan de gobierno y

dirección, á aquella sociedad, que, por su atraso, no cabe

poder ser considerada sino como naciente, ó á lo mas en la

segunda infancia del progreso y de la civilizacion.

En la legislacion mosaica hay que considerar lo que pue­
de haber habido de inspiración ó revelacion, y lo que el gran
Jefe de aquel pueblo hubo de añadlr segun sus propios y
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naturales recursos en fuerza de las circunstancias en que se
hallaba y las condiciones de las gentes que conducia. En
cuanto á la primera consideracion entra la doctrina que fija
la enseñanza sobre la unidad de Dios y los preceptos reli­
gioso morales, denominados comunmente preceptos del De­
cálogo; no debiendo ignorar que el fondo de esta doctrina
es y será siempre esencialmente inmutable como ley divina
y eterna, bien que cada vez susceptible de ser mejor enten­
dida, comprendida y practicada en proporcion de la eleva­
cion del humano sentimiento y de los sucesivos desarrollos
de la inteligencia. y cabe entrar en la segunda consideracion
á que ya hemos aludido, la legislacion civil consignada en

aquel gran código hebraico, al arbitrio del elevado criterio
del Profeta, debiendo ser considerada como accesoria y mu­
dable segun los tiempos, los lugares y la diversa índole de
las generaciones.

De no hacer esta esencial distincion en la ley mosaica,
podria dar lugar á falsas interpretaciones y comentarios que
carecerian de sana lógica y buen sentido. Alli como- en todo
lo divino y eterno permanece integramente; subsistirá du­
rante los siglos de un modo incon trastable, fundamental­
mente permanente; pero ya se ha dicho, no para ser co­
nocido todo de una vez, sino sucesivamente, y siempre en
armonía con las luces de la razon y la eleva cion del senti­
miento, siempre en proporcion de los progresos del tiempo
y de los hombres.

(Se continuará.)
M.

r



REVISTA HISTÓRICA.

Lf)S PAPAS.

SIGLO V.

Ill.ocenoio I, Z6simo, Bonifacio I, Celestino I, Sixto III. Leon l,
I.:I:ilario, Simplicio, Felix .III, Gelasio, Allasta ..io, Sinl.aco.

INOCENCIO l.-Ya no es el Pontificado romano el asiento
de aquella mansedumbre evangélica, de aquella sencilla pie­
dad, de aquella abnegacion apostólica que resplandecieron
durante el primer siglo de la Iglesia. Los obispos de Roma

aspiran á la jefatura universal, y subordinan á esta su cons­

tante aspiracion los intereses de su pastoral ministerio.
Elevado Inocencio al solio pontificio, pretendió someter

á su autoridad la decision del cisma que tenia divididas las

iglesias de Alejandría y Constantinopla; pero Teófilo, obispo
de Alejandría, se negó á reconocer la supremacia de Ino­

cencio, y este no se atrevió á condenarle. A la sazon la here­

gia de Pelagio tomaba gran incremento á pesar de 10£ ata­

ques de S. Agustin. Negaba el heresiarca el pecado original y
la necesidad de la gràcia para salvarse. Dos concilios se ce­

lebraron para examinar las doctrinas del monje Pelagio, uno
en Diospolis, Palestina, y otro en ,Cattago: el primero lasde-

. claró ortodoxas, y el segundo, dirigido por S. Agustin, las
anatematizó. Quiso Inocencio sancionat las cánones del con­
cilio de Cartage; más los obispos africanos le manifestaron

que aquellos cánones no necesitaban ser sancionados por el

obispo de Roma.
. .

•



Sitiada esta ciudad por Alarico, creyeron los senadores
que podria reanimarse el valor del pueblo si se ofreciese sa-

•
crificios en honor de los antiguos dioses. Consultado Inocen­
cio, consintió en ello; pero los sacrificios á los ídolos fueron
tan inútiles para salvar á Roma corno las procesiones católi- \r
cas. En las sucesivas invasiones de los godos, el Pontífice
abandonó dos veces su rebaño. Y despues de haber goberna­
do la Iglesia por espacio de quince años, murió en marzo

deI4'17.

BONIFACIO l.-Dos facciones se levantaron á la muerte
de Zósimo, proclamando la una Obispo de Roma á Bonifacio,
y al archidiácono Eulalio la otra. Ambos ejercian á un tiem­

po las funciones del episcopado, cada cual en aquella parte
de la ciudad que le había proclamado. Terminó el cisma po-
niéndose el Emperador de parte de Bonifacio, y dando éste

\á Eulalio como indemnizacion el obispado de Nepi. Conoce-
dor el nuevo Pontífice de lag maquinaciones que se ponian en

juego para alcanzar la dignidad de Obispo de Roma, escribió
al Emperador una carta pidiéndole promulgase un edicto
que impidiese en lo sucesivo las intrigas y cábalas que se

.

tramaban á la muerte de los Papas. - Murió Bonifacio en octu- .

bre del año 4"23.
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ZÓSIMo.-Era Zósimo hijo de un presbítero. Al principio
de su pontificado aprobó públicamente las doctrinas de Pe­
lagio, declarando que no encerraban sino la doctrina de la
Iglesia; pero más adelante mudó de parecer, y no creyendo
bastante el condenarlas, hizo perseguir á los que las profesa­
ban. En vista de este proceder, diez y ocho obispos decla­
raron que no reconocerian màs la autoridad de Roma.

Habiendo Zósimo, á fin de someter á su autoridad á
los obispos de África, alegado cánones que no existian del
concilio de Nicea, aquellos, .en pleno concilio, le declararon
impostor. Murió en diciembre del año 418.

\

)



EL BUEN SENTIDO. 95.

CELESTINO l.-Al subir Celestino al trono renováronse
las cuestiones de jurisdicción entre los obispos de África J­
el de Roma. Pretendia este que fuese restablecido en su dió­
cesis un obispo de costumbres licenciosas á quien aquellos
habian privado de su obispado; más como el depuesto confe­
sase en pleno concilio sus liviandades, preguntaron irónica­
mente los padres al delegado pontificio (dónde se hallaba
el Espíritu Santo que inspira á los Papas, cuando Celestino
habia concedido la comunión á tan culpable reo. )

En una carta muy notable, Celestino condenaba à los

obispos que no vestiari como los seglares, añadiendo que ha­
bian de distinguirse no por el manteo y el cíngulo, sino por
la doctrina y por la pureza de costumbres. Por aquel tiem­

po Nestorio, patriarca de Constantinopla, negaba à María el
título de madre de Dios, y á Jesucristo la divinidad. Nestorio
fué condenado en un concilio convocado en Roma por el

Pontífice; pero sus doctrinas tienen hoy muchísimos parti­
darios. Ya Minucio Félix, en el siglo III, habia dicho hablan­
'do de Jesús: «Los dioses no nacen ni mueren: nacer y mo-:

rir es cosa privativa de los hornhres.» Y Lactancio, celebre
apologista del cristianismo á principios del siglo IV, pregun­
taba: q ¿Puédese razonablemente comprender que el que ha
sido enge-ndrado, ha muerto y ha sido enterrado verdadera-

mente, sea un Diosî»
.

Celestino murió en abril del año 432, despues de ocho
años y meses de pontificado.

SIXTO I1L-Bajo el pontificado de Zósimo habia Sixto

perseguido con encarnizamiento á -Ios desgraciados pelàgia­
nos, habiéndole valido �ste proceder el título de columna de
la fé. Elevado. á la sede romana, continuó persiguiendo á los.

herejes con un fanatismo sin ejemplo. Acusado Sixto de ha­
ber cometido un incesto y de introducirse en un convento

para'violar á una religiosa llamada Crisogonia, convocó el

Emperador un concilio, al cual asistieron cincuenta y seis

obispos, con objeto de examinar la conducta del Pontifice.
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Apoyados los padres del concilio en que no se habian pre­
sentado pruebas materiales de los hechos, absolvieron á Six­
to. Tres meses despues murió envenenado el acusador, un

presbítero llamado Barso, notable por su saber y deseen­
diente de una ilustre familia. Sixto murió en marzo del
año 440.

LEON l.-Proclamado Leon jefe de la Iglesia, escribió á
los prelados de la Mauritania una carta recomendándoles la
disciplina eclesiástica segun el espíritu de los concilios, y
condenando á la deposicion á los obispos bígamos, á los ca­

sados con viudas y á los que contraian nuevas nupcias des­
pues de repudiada la primera esposa. Tambien escribió á
Rústico, obispo de Narbona, para prohibirle que impusiese
penitència pública á ningun presbítero aun cuando estuvie­
se acusado de los mayores delitos, á fin de evitar escàndalos
que pudiesen deshonrar à la Iglesia. En un decreto orde­
naba que los simples presbíteros guardasen acerca de la con­

tinencia las mismas reglas que los obispos, y en otro pres­
cribia que ningun clérigo pudiese, sin incurrir en censura

eclesiástica, entregar su hija en concubinaje. Estas leyes bastan
para que se forme juicio exacto de las costumbres del clero
en aquella época.

La libertad de la iglesia de Francia acabó bajo el pontifi­
cado de Leon. San Hilario, que quiso defenderla, fué encer­

rado y excomulgado por el Papa; y en lo sucesivo, los asuntos

eclesiásticos, que ántes eran juzgados por los sínodos nacio­
nales, fueron llevados á Roma. Quienes supieron mantener
la independeneia de sus respectivas iglesias fueron los prela­
dos de Oriente.

Prisciliano y muchos de sus sectarios fueron sometidos á
cruelísimos tormentos y á la muerte por predicar doctrinas
contrarias -á la fé. San Martin, obispo de Tours, condenó con

acerbas palabras tan estremado rigor. Con igual intoleran­
cia fueron perseguidos los arrianos y los maniqueos. ¡Ay del
acusado de hereje! Eutiques, abad de un gran convento de
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Constantinopla, se hizo sospechoso al Papa por ciertas opi­
niones acerca la naturaleza de Cristo, y fué condenado en un

concilio; pero otro concilio, convocado por el Emperador en

Efeso, absolvió al venerable abad, le restableció en su mo­

nasterio, y hasta lanzó una sentencia de excomunion contra

Leon, el cual pagó con la misma moneda á los padres del
concilio.

Ocupó Leon la silla pontifícia durante veinte y un años, y
falleció en ahril del 461.

"

HILARIO.-Lo más notable del ministerio de Hilario fué
la violenta persecucion de que hizo objeto á San Mamerto,
obispo de Viena, célebre por su piedad y virtudes. El mis­
mo cardenal Baronio, incansable apologista de los Papas,
decia hablando de este asunto: -No os admiréis de que el

Papa se mostrase tan vehemente contra Mamerto, prelado
de una piedad ejemplar; porque en las cuestiones litigiosas

, todo hombre se puede engañar, aunque sea sucesor de San
Pedro ,» Mamerto rechazó los ataques con dignidad y mode­

racion, declarando que mantendria los derechos de su

iglesia.
Algunos historiadores aseguran que Hilario habia com-­

partido con los bárbaros de Genserico las riquezas que pro- .

cedían del saqueo de la ciudad de Roma. Murió en setiembre'
del año 467, séptimo de su elevación.

-

. SIMPLICIO.-Pocos hechos notables ofrece el pontificado
de Simplicio, sin embargo de haber gobernado durante quin­
ce años la Iglesia. Graves contiendas con los obispos orien­

tales, y en especial con el patriarca de Constantinopla, le

ocuparon constantemente. Su muerte acaeció á principios
del año 483.

PÉLIX III. - Era Félix hijo de un venerable sacerdote.
Casado ya y. con hijos, abrazó el estado eclesiástico, siendo
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proclamado Obispo de Roma á la muerte de Simplicio. Con­
tinuando la política de absorcion de sus antecesores, su epis­
copado fué una no interrumpida lucha con el patriarca de
Constantinopla, contra quien fulminó terribles anatemas y
cuya iglesia queria someter á la autoridad papal. Murió sin
haber visto realizado su deseo, en febrero del año 492.

GELASIO.-Muerto Félix, el pueLlo y clero romanos ele­
varon al Pontificado á Gelasio. Sabedor el nuevo Papa de
que reaparecia el pelagianisme en Dalmacia, escríbió á Ho­
norio, obispo de aquel país, para que se opusiese á la propa­
gacion de la heregía. Contestóle el prelado que no tenia ne­

cesidad de que le recordasen sus deberes; y entónces Gela­
sio le replicó que no abrigaba la Santa Sede la pretension de
imponer su voluntad á los obispos de Dalmacia.

Gelasio condenó á ser arrojados de los rangos clerica­
les á los sacerdotes ordenados por dinero y á los convictos
de tener relaciones criminales éon las vírgenes del Señor ..

Vituperó la costumbre de muchos sacerdotes de hacerse ayu­
dar la misa por mujeres y prohibió la entrada de las viudas
en los monasteries. Sorprendióle la muerte entre sus traba­
jos apostólicos en setiembre del año 496;

ANASTASIO n.-Amaba este Pontífice la paz; dirigia los
negocios con apostólico celo, y sus cartas están llenas de
morales máximas y juiciosas aplicaciones de los pasajes bí­
blicos. Ilustrado y tolerante, procuraba Ia conciliacion con
la iglesia de Oriente; pero muchos sacerdotes y obispos
consideraron esta acertada pelítica como depresiva para -la
Santa Sede, y se separaron de la comunion de Anastasio. Los
ultramontanes creyeron que su. repentina muerte, en marzo
del año 498, fué un castiga del cielo por su tolerante pro­
ceder con los obispos orientales; más no faltan historiadores
que la atribuyen á la accion de un tósigo eficaz.•

o

.'-!
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SIMACO.-Á poco de la proclamaoion de Simaco estalló

un cisma, siendo elegido à su vez por una parte del clero y
del pueblo el presbítero Lorenzo. Tumultos y colisiones san­

grientas dió por resultado el cisma. Acusado Simaco de gran­

des crímenes, reunióse un concilio para juzgarle, y le decla­

ró inocente; en vista de lo cual el Emperador Anastasio

publicó un libelo en que acusaba gravemente al Papa. Falle­

ció este en julio del año 514, habiendo gobernado la Iglesia
durante diez y seis años.

SIGLO VI.

Hormidas� Juan I, Felix IV, Bonifacio II, Juan II, Agapito.

Silverio, Vigilio, Pela�io l, Juan .III, Benedicto L, Pela2;io II,

Gregorio I.

HORMIDAs.-Deplorable era el estado en que se encon­

traba la Iglesia á principios del siglo VI. Los consejos de

los hombres mas sabios y sensatos no bastaban à pacificar­
la. Los fíeles divididos, en lucha las diferentes comuniones,

presencíábanse en las ciudades escenas que la pluma se re­

siste à narrar y se derramaba sangre aun en los sitios más

sagrados. Los herejes cometian violencias con los católicos, y,

estos con los herejes, y terribles represalias tenían lugar entre
orientales y romanos. En medio de estos desórdenes el pue­
blo y el clero eligieron Pontífice á Hormidas.

.

Tampoco Horrnidas, como sus predecesores, pudo llegar
à un acuerdo con los obispos orientales. Empleó inútil­

mente la mayor parte de sus tareas en obtener una conci­

liacion con ellos beneficiosa al Papade, y en perseguir ámuer­
te á los herejes. Nueve años gobernó la Iglesia; habiendo

fenecido en setiembre del.523.

JUAN I. - Distinguióse este Pontífice por el odio que pro­

fesaba á los arrianos, contra los cuales escitó cruentas per­
. secuciones., Teodorico, que, aun cuando arriano, habia favo-
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recido á los católicos, irritado contra Juan porque fomenta­
ba las persecuciones religiosas, le encarceló é hizo morir Em
la prisión en mayo del año 526. La Iglesia venera á Juan I
como màrtir.

FELIX IV.-Al rey Teodorico 'debió Félix su elevacion á
la dignidad pontificia. Publicó el nuevo Papa un edicto
éxhortando al clero à la reforma de sus licenciosas costum­
bres. Por est.e tiempo San Benito estableció su famosa re­

gla monástica, cuya base era fundar sociedades cristianas
cuyos miembros viviesen del fruto de su trabajo. Mudó Fé­
lix en octubre del año 5'29.

BONIFACIO III. -- Miéntras un partido hacía Papa á Boni­
facio en la basílica de Julio, otro partido proclamaba en la
de Constantino á Dióscoro. Veinte y nueve dias duró el cis­
ma, que terminó con la muerte del segundo competidor. Elhaber bajado-al sepulcro no libró á Dióscoro de una bula de
excomunion que Bonifacio fulminó contra él.

'

La elección de los pontífices venia haciéndose desde los
primeros tiempos por el pueblo y el clero congregados. Bo­
nifacio pretendió desterrar esta tradicional costumbre, á cu­
yo efecto publicó una bula en que se reservaba el derecho
de designar su sucesor; pero viniendo á mejor acuerdo, en

presencia del clero y de los prelados arrojó á las llamas su
bula. Sl! muerte acaeció en el año 521. Devotísimo de los
ángeles, edificó la magnífica iglesia de San Miguel.

JUAN Il.-Al deoirdeIosshistòriadoros, eloro y las pro­
mesas se derramaban profusamente cuando llegaba el caso
de elegir la persona que habia de ocupar la sede pontificia.Los senadores y los clérigos vendian publicamente sus sufra­
gios, y lo peor no era: que ellos-los vendiesen; sino que hu­
biese quienes los comprasen. Los-favorecidos recompensaban
largamente á Jos- favorecedores.' ya con e riquezas, ya con pre'"
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bendas lucrativas. Muerto Bonifacio, fué elegido Papa Juan II.

Despues de Ja elevacion de Juan II, el rey Atalarico, á fin

de remediar ciertos abusos, hubo de poner en vigor un decre­

to del senado, del tiempo de Bonifacio, por el cual se decla­

raba sacrílegos à los que habian prometido casas, tierras ó
dinero para obtener un obispado.

.

Juan aprobó una proposicion dogmática que su antece-

sor Hormidas habia condenado, en la cual se afirmaba que
(uno de la Trinidad habia sido crucifícado.s Falleció Juan en

abril del año 535.

AGAPITo.-Uno de los primeros actos de Agapito fué que­
mar públicamente los libelos de anatemas que el Papa Boni­

facio habia obligado á publicar à los obispos y clérigos con­

tra el anti-papa Dióscoro. Estableció varias escuelas públi­
cas p¡:tra la instruccion de la juventud, muy descuidada en

aquellos tiempos. Discutió con Aotímo, obispo de Trebisonda,
sobre las dos naturalezas de Cristo, y habiendo en la discu­

sion sido vencido, excomulgó á su competidor y à los parcia­
les de este. Turbó la paz de la iglesia de Oriente, y falleció

en noviembre del año 536, á los diez y ocho meses de su

elevacion.

SILVERIO. -El rey Teodato nombró Papa á Silverio, de

quien habia recibido una suma considerable. El temor de

los suplicios obligó al pueblo y al clero á ratificar la eleccion.

Bajo este pontificado continuaron dividiendo la Iglesia las que­
rellas teológicas.

Sin embargo que Silverio debia á Teodato la silla episco­
pal de Roma, hízole traicion y abrió las puertas delà ciu­

dad eterna á Belisario, teniente del Emperador. Acusado

lúego por este de perfidia, fué depuesto y condenado á termi-

-nar sus dias en la soledad de un monasterio,

VIGILIO.- El obispo Strossmayer, combatiendo el dq.grn.a
de la infalibilidad en el último Concilio Vaticano, decia: «,.�l
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Papa Vigilio compró el Papado á Belisario, teniente del Em
perador Justiniano. Es verdad que rompió su promesa, y nun­

ca pagó por ello..
Ya sentado Vigilio en la silla pontificia, volvió su antece­

sor-Silverio á Roma; pero Vigilio volvió á desterrarlo, y en el
destierro murió de hambre. La division entre las dos igle-e,

sias, la de Oriente y la de Occidente, continuaba, y los obis

pos orientales resistieron las pretensiones atentatorias del
Pontífice. Desterrado Vigilio por el Emperador, estuvo au­

sente de Roma por espacio de seis meses; y cuando regresa­
ba á su iglesia, se le administró una bebida emponzoñada que
le produjo la muerte en Siracusa, año 555, despues de ha
ber ocupado la Santa Sede diez y ocho años y medio.

PELAGIO I.-Pelagio acompañaba al Papa Vigilio cuando
este murió envenenado. Sin esperar el resultado de una elec
cion ordenada, apoderóse del manto pontifical, proclamándo­
se Obispo de Roma por la autoridad del Emperador. Al lle­
gar á la ciudad santa, los obispos rehusaron consagrar Ia

usurpacion, acusando públicamente á Pelagio de la muerte
de Vigilio, y el clero, los religiosos y el pueblo se apartaron
de la comunion del Pontífice. Juró este en la basílica de San
Pedro que no habia tenido parte en la muerte de su antece­

sor; más, à pesar del juramento, sólo pudo sostenerse en

fuerza de la autoridad imperial. Pelagio persiguió é hizo per­
seguir á muerte á los herejes, y falleció en el ario 559 en me­

dio de los cismas que despedazaban la Iglesia.

JUAN III.-Trece años gobernó la Iglesia Juan III; sin
embargo, la historia habla poco de este Pontífice. Dos obis­
pos, depuestos por un concilio que se celebró en Lion à cau­

sa de gravísimas acusaciones de adulterio, violacion y ase­

sinato, apelaron al Papa, y Juan los repuso en sus sillas.
Aseguran algunos autores que este Pontifiee no aprobó el
quinto concilio ecuménico. Dejó de vivir y de reinar en el
año 572.
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BENEDICTO J.-Diez meses estuvo vacante la silla pontí-
-

ficia á la muerte de Juan III. Unos atribuyen la larga dura­

cion de este in terregno á las guerras y estragos que asolaban

la Italia; otros á las disputas y disensiones que solian prece­
der á la eleccion de los pontífices. Sea de esto lo que fuere,
se comprende que así como duró el interregno diez meses,

podia haber durado veinte años. Fué elegido por último Be­

nedicto, cuyos hechos han quedado ignorados, sabiéndose

únicamente que bajó al sepulcro el año 577.

PELAGIO II.-Bajo el pretesto de que la libertad con que
el pueblo y el clero elegían à los Papàs .

ocasionaba sedicio­

nes y matanzas, ordenaron los emperadores que en lo suce­

sivo los elegidos no pudiesen ser consagrados ni ejercer sus

funciones sió antes recibir la confírmacion imperial. Obser­

vóse esta ley hasta mediados del siglo VIII.
Elevado Pelagio á la sede romana, trabajó en vano por

atraer á su dominio la iglesia de Oriente. Léjos de lograrlo,
el patriarca de Constantinopla, cuyas aspiraciones no eran

mas modestas que las del Obispo de Roma, tomó el título

de Obispo Universal. Pelagio no dejó en paz á los cismáti­

cos, á quienes persiguió con estraordinario celo, hasta que
el Emperador juzgó necesario contenerlo.

Entonces fué cuando Recaredo, rey de los visigodos,
convocó uno de los concilios que se celebraron en Toledo.

El Concilio decretó, entre otras cosas, que los presbíteros y

obispos, en Ingar de vivir públicamente con sus mujeres co­

mo venian haciéndolo, mantuviesen secretas sus relaciones

con ellas, y les prohibió hacer matar á los niños que procedian
de aquellos matrimonios.

Pelagio, atacado de una enfermedad contagiosa, murió
en 5�O, despues de gobernar la Iglesia doce años y tres

meses.

GREGORIO l.-Elegido Gregorio para la dignidad supre­
ma de la Iglesia, rehusó tan glorioso cargo; pero, á pesar su-
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yo, hubo de sentarse en la sede pontificia. Caritative é ilus­
trado, empleaba. sus rentas en el alivio de los menesterosos, y
consagraba su tiempo á la instruccion de los fieles. Sin em­

bargo, su escesivo celo le hizo intolerante y perseguidor de
los cismáticos y herejes que no podia convertir por la per­
suasion. Prohibió en nombre de la Iglesia á Juan de Cons­
tantinopla elevar su silla sobre los demás obispos, y que à
ningun prelado se diese el título de Obispo Universal, título
orgulloso opuesto á la humildad de los pastores verdadera­
mente apostólicos. A él ge debe también el establec.imiento
del dogma del purgatorio, del cual nada habian dicho sus

'predecesores ni los Apóstoles. Trabajó con ahinco y con fru­
to por estender su dominacion en las Galias y en Inglaterra;
pero no pudo obtener igual satisfactorio resultado entre los
obispos orientales. Persiguió á los magos y hechiceros, en cu­

yo poder creia, y mandó incendiar la biblioteca Palatina,
fundada por Augusto, y quemar en la plaza pública las obras de
Tito Livio, porque en ellas se censuraba enérgicamente los
èultos supersticiosos. En una carta dirigida al obispo Sere ,

rio aplaudia á este por haber destruido los ídolos paganos;
pero añadiendo que hubiera 'bastado desfigurarlos y trasfor­
"marlos en imágenes que representasen à los màrtires y santos
para ser expuestas en los templos.

Despues de trece años y algunos meses de reinado, bajó
Gregorio al sepulcro en marzo del año 604, dejando muy
'adelantada la obra de la dominacion papal.

J. VERNET.
(Se eontinuará.ï



REVISTA BI�LIOGRÁFICA.

LA PLURALIDAD

DE LAS EXISTENCIAS DEL ALJY..CA

POR

.A..NDEES :E'EZZ.A..Nl:,

ABOG.o.DO DEL TRIBUNAL DE LION Y LAURE.o.DO DEL INSTITUTO,

La insuficiencia de la teologia dogmática para poner de acuer­

do la justicia divina con el ulterior destino de las almas; la re­
sistencia del sentimiento y de la razón á aceptar esos cielos y
esos infiernos donde las criaturas racionales, hechuras del mis­

mo Dios, han de �ozar 6. gem iI' eternamente: el conocimiento

cada dia más claro de Ia ley del progreso, á cuyo impulso mar-- .

cha la humanidad en pos siempre de más felices y gloriosos des­

.tinos: y por último, las brillantes conquistas de la ciencia astro­

nòmica abriendo á la consideracion de los hombres el vasto

panorama de los mundos planetarios, moradas, como la tierra,
de la inteligencia y de la vida; han socavado de tal manera las

creencias tradicionales sobre la suerte definitiva de las almas

despues de la presente existencia temporal, que ya no las ali­

mentan sino aquellos que admiten sin exàmen los dogmas de

las religiones positivas. La idea palingeuésica, del renacimiento.
vislumbrada desde remotísirna antigüedad por los pensadores
mas insignes, triunfa en el terreno filosòfico, y es de esperar

que ella será la labia donde se acojan, unos tras otros, los nau­

fragos de la fé.

Apenas hay ya quien se acuerde, para ajustar sus actos á
los severos preceptos de la moral, de que allá abajo. -muy abal@,
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hierven, con hervor inestioguible, grandes, inmensas calderas.llenas de azufre, pez, alquitrán y pJomo derretido, para caldearJas aimas: como ni tampoco de que .hay allá arriba, muy arri­ba, una deliciosísima mansion, donde Jas almas ven sucederselas eternidades, sin acordarse de sí mismas ni de nadie, absor­tas en Ja mística contemplacion de Ja cara deJ Altisimo. Estos
asuntos han perdido todo aquel misterioso atractivo que tuvie­
ron en la edad media merced á Ja general ignorancia, y hoy no
ocupan sino una que otra imaginacion ascètica, reliquias de Jafé ciega de aquellos lóbregos tiempos, fragrnentos aislados de
un edificio derruido, úJtimos chispazos de un incendio en que. ardió toda la tierra y del cuaJ no quedan sino tibias cenizas queenfria ràpidamente el saludable, el vivificante sopJo de Ja ciencia.Dios es justo, dice la filosofía; Dios es bueno: pero si parael alma humana no hubiese mas existencla de prueba que la
presente, y despues un fallo inapelable, Dios no seria buenoni justo: luego jas almas pasan por varias existencias de prue­ba: luego no es definitiva despues de la muerte la suerte del
aJma humana.

Dios no seria juste: porque en la hipótesis teològica las al­
mas son creadas por Dios en el mismo instante de encarnarse,
y de consiguiente á Dios deben inmediatamente sus aptitudes ytendencias naturales. Unas vienen li la vida inclinadas natural­
mente al bien, y lo practican sin esfuerzo; otras, encaminadasal mal, y no pueden dejar de obrarlo sino haciéndose continuaviolencia. ¿A dónde van las almas de los niños que mueren álos pocos dias ó á los pocos meses de vida? ¿Al cielo? He aquíuna felicidad, una victoria obtenida sin lucha, sin merecimien­to y sin peligro. La justicia de Dios no resplandece en estos
casos. y ¿qué diremos de su bondad, suponiendo que contem­pla eternamente, sin moverse á misericordia, las horribles tor­turas de las almas condenadas, que no por ser condenadas de­jan de ser hechuras de su poder y de su sabiduria? Con la plu­ralidad de las existencias del alma desaparecen estas contradic­ciones: nuestro presente es hijo de nuestro pasado y padre denuestro porvenir: las desigualdades naturales humanas sonobra de la libertad individual: el recien-naoído que muere, dejaen pos de si la historia de sus pasadas vidas, y tiene abiertaslas puertas del merecimiento en ulteriores existencias: las almascondenadas podrán lavar sus manchas y reparar sus injusticiasen otros períodos de prueba.
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Quien ha tratado este puntç filosófico con notabilísimo acier­

tb, con la profundidad y estension que merece, es el abogado

francés Andrés Pezzani, laureado del lnstituto, en su obra « La

Pluralidad de las Existencias del alma», de la cual se han publi­

cado y agotado varias ediciones en Francia, habiendo además

obtenido los honores de la traduccion en casi todos los idiomas

de Europa. La creenèia en las vidas anteriores y futuras, si­

guiendo el curso progresivo de la filosofía, ha sufrido al través

de los siglos diversas trasformaciones. Concebida primero de

una manera grosera y vulgar, como correspondia al atraso cien­

tífico y moral de la humanidad en los albores de su infancia,

se ha elevado poco á poco, de conformidad con los sucesivos

desenvolvimientos filosóficos, parà venir con Ballanche, Juan

Reynaud y otros pensadores contemporáneos á su verdadera

fórmula. Hoy la pluralidad de las existencias del alma es poco

ménos que un axioma filosófico: para persuadirse de la verdad

de este aserto basta leer la obra con cuyo título encabezamos es­

te artículo bibliogràfico.
Divide Pezzani su notabilísimo trabajo en cuatro libros.

En el primero se ocupa de la antigüedad profana, haciendo

la historia de la doctrina reincarnacionista segun la teología y

la filosofía paganas. Las mas remotas tradiciones de la India y

de la Persia, los egipcios, los griegos y los latines. Pitágoras,
Timeo de Loores, Platon, Plotino, Porfirio, Jámblico, el Drui­

dismo, le ofrecen testimonios irrecusables de que la creencia

en la pluralidad de las vidas del alma tuvo su cuna en la de

los diversos pueblos de la tierra, y sus apóstoles entre los hom.

bres que descollaron por su saber en las civilizaciones primiti­

vas. Cierto es que apareció oscurecida con groseros errores,

con torpes y ridículas vulgaridades; pero esto no es de estra­

ñar de aquellas edades, en que la filosofía no habia aun des­

brozado las tierras que había de cultivar el entendimiento hu­

mano.

Consagra el segundo libro al estudio de la creencia segun

la antt'güedad sagrada. Desde el Génesis hasta los Evangelios,

.desde Moisés hasta Jesús, en todos los monumentos teológicos

así del Antiguo como del Nuevo Testamento aparecen huellas

indelebles, frases sueltas que no tienen esplicacion plausible si­

no con la doctrina de la pluralidad de las vidas, frases tal vez

imprudentemente vertidas en aquellos tiempós de general ígno-
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rancia, tal vez estudiadamente puestas de trecho en trecho á
manera de jalones para llamar la atención de las generacionesfuturas, Y hay que advertir que así como en los pueblos gen­tiles, además de la teología que podemos llamar vulgar, habia
otra teología secreta, los Misterios, conocida sòlo de los inicia­
dos; tambien los hebreos poseian tradiciones misteriosas, pa­t.rimonio de los espíritus adelantados, que se las trasmitían por
iniciacion, à espaldas, digámoslo asi, del pueblo rudo é ignoran­te. Y en estas iniciaciones misteriosas los testimonios acerca la
pluralidad de las existencias del alma eran mas concretos y de­
cisivos. Jesucristo, que era sin duda uno de los iniciados en la
tradicion secreta de los hebreos, habló á Nicodeme de la doc­
trina palingenésica, del renacimiento de las almas; y Orígenes,
uno de los mas ilustres padres de la Iglesia, la preconizó con
valentía en el siglo tercero, provocando con ello los anatemas del
quinto concilio general.

En ellibro tercero, el autor pasa revista á las opiniones ele
los escritores modernos y contemporáneos, estractándolas y eo­
piando fragmentos de sus obras, los necesarios para que el lec­
tor vea con toda claridad que Ja palingenesia espiritual no es
una teoría desautorizada, prohijada por uno que otro pensador
aventurero, sino que cuenta entre los nombres mas reputadosdel mundo filosófico sus mas entusiastas defensores. No podia,sin embargo, afirmarse sòlidamente la creencia en la pluralidadde vidas, sin otra creencia precursora, la pluralidad de mun­
dos, científicamente demostrada; y de esto se encargaron Co­
pérnico y Galileo arrebatando á la tierra el cetro del universo,
-y abriendo de pal' en par los cielos, que tenia cerrados una teo--

Iogia estrecha é ignorante. Desde entonces, Cirano de Bergerac,-Delorrnel, Carlos Bonnet, Dupont de Nemours, Ballanche, Les-
sing, Schlegel, Saint Martin, Balzac, Constant Savy, al lade de
otra pJéyade de hombres no ménos ilustres, como La Cedre,De Brotonne, Young, Pelletan, Jouffroy, Madame de Gasparin,Callet, Alfonso Esquiròs, D' Orien, Juan Reynaud, Emilio Bar­
rault, Louis Jourdan, Allan Kardec, Camilo Flammarion, todos
e1l08, y otros muchos que podrian continuarse, han canonizado,elevándola .á dogma cientifico, Ja pluralidad de las existencias
del alma. ¿Qué mucho que el moderno Espiritismo la acepte '

como uno de sus principios fundamentales, si ella es la crencia
-de-Ios sabios?
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Por último, en el libro cuarto, Pezzani expone sus OPInIO­
nes propias, resultado del estudio de los más profundos filóso­

fos, acerca de la inmortalidad del espíritu, y del orïgen, pre­
existencia y reinoarnacion de las almas Combate con irrefra­

gables razonamientos la falsa bienaventuranza, fundada en el

concepto panteista, por mas que se titule cristiane, de la absor­

cion de las criaturas en Dios por medio de un éxtasis, de una·

contemplacíon eterna; y el dogma de la eternidad tie las penas

espirituales, porque supone la constitucion definitiva del rei­

nado del mal; error mas trascendental que el de Zoroaslro y de

los maniqueos, toda vez que estos, si bien admitian dos prinei­
píos opuestos y contradictorios, enseñaban, en último término,
el triunfo definitivo del bien Estiéndese il continuacion en opor­

tunas observaciones tocante á las condiciones' de las existencias

futuras; establece su profesion de të; responde
á las objeciones

de los adversarios; y despues de desenvolver las pruebas lògi­
cas de la doctrina que sustenta, termina haciendo un llamamien­

to á los hombres amantes del progreso, que. no duda llegarán al­

gun dia il. proclamar la pluralidad de las existencias y á recono­

cer de cornun acuerdo la religion del porvenir Nosotros termi-
.

naremos recomendando la lectura de "La Pluralidad de las

Existencias del alma" de Pezzani, como una' de las obras mas

eruditas y filosòficas que se han dado á luz en nuestros tiern­

pos para restaurar el sentimiento religioso y enderezar por me­

dio de la ciencia los caminos de la fé.

CATALAN.



VARIEDADES.

EL TREN ETERNO.

-jAlto el trenl- Parar no puede.
-.¿Ese tren á dónde ya?
-Por el mundo caminando
En busca del ideal.
-¿Còmo se lIama?-Progreso.
-¿Quién va en él?-La humanidad.
-Quién le dirige?-Dios mismo.
-¿Cuándo parará?-Jamás.

M. DE LA REVILLA.

L.A..S E.A..EQUEE.A..S.

-Mortal, á mi barca llega.
Que al puerto te llevaré.
y mi barca no se anega.
-¿Tú guiarme siendo ciega?
¿Quién eresî->Yo soy la fé.
-(Más que la ciega me agrada
Aquella barquera ruda
De todo adorne desnuda)
Contigo voy. prenda amada;
,Cómo te llamas?-La duda. .

-·¿Tú me lIevarás?-Quizás.
-¿No lo afirmas?-Ni lo niego.
-Naufragaremos?-Jamás.
-Boga y no mires atrás.

[Barquera ciega, hasta luego!
M. DE LA REVILLA.
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DESEOS.

La vida sin deseos nos parece monótona y pesada; siempre
hemos de correr trás de un imposible; siempre amamos lo que
está mas léjos: como dice Martí Folguera, lo mas bello nunca

es esto, siempre aquello.
Nunca nos conformamos con �lo que tenemos: incesantemente

pedimos la realizacion de un nuevo deseo, y muchas veces al

encontrar obstáculos nos desesper-amos, dudamos de todo, lla­
mamos cruel á Ia Providència y maldecimos nuestro destino, con­
virtiéndo nuestra vida en un verdadero infierno. Bien lo espresa

Campoamor en estos versos:

Es de sí mismo el corazon humano
La víctima, el altar y el sacerdote.

Vivia un matrimonio queriéndose profundamente ambos con­

sortes. Un pesar "no obstante amargaba su existencia: tenian un

niño muy hermoso; pero el pobre ángel sufria una paràlisis" en
las piernas que no le permitia dar

�

un paso.
Llegó á cumplir tres años, y su madre, mirándolo tierna­

mente, esclamaba con amoroso sentimiento:
¡Dios mio! pídeme el sacriñcio que tú quieras; yo daría mu­

chos años de mi vida ¡qué digo años!....... mi vida entera­
daría por ver andar á mi hijo. ¡Oh! si el anduviera ¡seria yo

.

tan feliz! ¡Si yo le pudiera ver separado de esa silla, que es su

tormento! ¡Si yo viera esa silla vacía! ¡Dios mio! que yo no mue­

ra sin ver andar á mi hijo! .... y la pobre madre lloraba; y ge­
mia, y rezaba fervorosamente, á fin de que Dios escuchara su

ardiente ruego.
Llegó ùn dia en que vió cumplido su deseo. El niño se ha­

bia quedado solo sentado en su, silla: en un rincon de una ha­

bitacion contigua dejaron olvidada una mariposa, una de esas

débiles luces que apenas ahuyentan las sombras de la noche. El
niño se levanta, llega al sitio donde se encontraba la luz; debió

inclínarsejsobre ella, y prendió el ñiego.íustantáneamente en su

vestido. No se oyeron sus primecosIamentos, y solo sus últimas

quejas fueron las que llegaron á los oidos de la madre .. ¡Ay! el
niño llora, esclarna Ia pobre; y cruzando velozmente patios y es­

caleras, entra en el aposento donde habia dejado al niño.
�

Al ver su silla vacía lanza un grito supremo, diciendo:' ¡Dios
mio! [ya, has hecho andar à mi hijo! .... y corre á su encuentro

loca, :loca_ verdaderamente; trastornada por la mas frenética ale­

grta; mas ¡ay!.... cuando lo encuentra, el pobre niño exhalaba
su último suspiro.

-
-

Aquellàçjnfeliz madre había pedido á
�

Dios que su hijo andu­

viera:" aunque fuera una' sola vez, queria ver su ;sílla vacía ...
-

¡Al 11n la vió! .... mas también miró desierta su blanca cuña.
¡Qué"mision la de aquella criatura! Su vida se asemejó á la

fug�z �efistencia de las mariposas. solo una vez }omó vuelo, y
se acercó á la luz para morir. ��
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Su madre no le vió andar, pero sintió un soplo tibio que aca­

riciaba su frente: sin duda fueron las alas del ángel que se agi­
taban para cruzar el espacio.

¡Pobre madre] sentia una especie de remordimiento recor­

dando su ardiente deseo de que su hijo anduviera.

¡SU hijo había llegado á andar! Màs que anda!', habia vo­

lado; pero ¡se había ido tan lejos! .. " ¡Ay! ¡bpor qué no nos con­

formaremos con nuestro destinos ¡bPor qué no nos convenceremos

de que cada uno tiene que llevar su cruz, y que á veces por que­
rernos descargar ele una cruz ligera, nos echamos sobre nues­

tros hombros otra de plomo que nos oprime y aplastar

F�ESEN':C'J:�J:EN':C'OS-

Conocemos à una señora que se rie del espiritismo, y le dice
á una amiga suya espiritista:

'

-ibPor qué cree V. en .eso? La gente dice que son locuras, y
yo no sé que decir; porque si he de confesar la verdad, á mí
me han sucedido cosas muy- raras parecidas á esos fenómenos

espiritistas en los que yo no creo, téngalo V. en tendido; pero en

fin, aunque yo no crea, suceden ciertas cosas inesplicables. \

En una ocasion salí de' mi residencia habitual, dejando à mi

hijo mas pequeño en poder de su nodriza, y fuí â pasar algu­
nos dias en el campo. Siempre me ha gustado estar largas ho­

ras en el templo orando fervorosamente. Una mañana me- enca­

miné á la iglesia y rezando mis oraciones de costumbre, oí una
voz que me decia: ,"¡Tu hijo se muere de hambre!» Traté de no

hacer caso creyendo que era una ilusion mia., pero 'volví à oil'
con toda claridad: «[Tu hijo se muere de hambre!» Entonces
me asusté; levantéme sobresaltada, y salí de la iglesia sin mirar
hácía atrás, porque temia me siguiera algun alma en pena de

las muchas que debe háber en las bóvedas de la iglesia.
Llegué à mi casa preocupada, con un dolor de cabeza que no

lo podia resistir; mas apenas' estuve sola en mi cuarto, gritaron
de nuevo en mi oido: ,,¡Tu hijo se muere de hambre!» Este ter­
cer aviso me alarmó seriamente, hasta tal punto, que' subí al

tren, y aun me parecía que este no caminaba con bastante ra­

pidez, 'pues nada corre con tan vertiginosa velocidad como el.

pensamiento de una madre.

:bregué al término de mi viaje; salté del coche; no corrí, ........
volé -á casa cie la nodriza, y encontré á mi hijo, cadavérico, mu­
riéndose por momentos, -porque la 'mujer que lo criaba estaba
enferma y no tenia bastante alimento para mi pobre hijo, y por
egoísmo no quería decirme nada, para que 110 le quitara el niño,
creyendo, en su ignorante maldad, que una criatura tan pequeña
'podria vivir sin la nutricion -nece¡sarÍa:. Pero sus cálculos salieron

fallidos, pues mi hijo moria' d.e'" iJfanicion, y si yo hubiera acudido

algunas horas mas' tarde, solt h�b�ese �:ncontracro ,Bun.- cadáv.!f.
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¿Quién me dijo lo que pasabaî
No lo sé: yó por mi parte no tenia la mas pequeña preven­

ción contra la nodriza, muy al contrario; la juzgaba una mujer
buena, y hubiera reñido con cualquiera que hubiese puesto en

duda su bondad.
Cuando hube visto lo que ocurr-ía, aun me costaba trabajo el

convencerme de la verdad, y solo pude cambiar de opinion ante

la evidencia de los hechos.

Por lo mismo, cuando oigo hablar de espiritismo, me acuerdo

de este suceso, y no me atrevo à reirme ni á burlarme mucho

de esas locuras; porque enseguida veo á mi pobrecito niño (que
mas tarde murió) y me da miedo la verdad. Lo mejor es- no ocu­

parse de nada y vivir, que la muerte ya' vendrà.
¡Cuántas personas han sido llamadas, y cuán pocas han que­

rido .oirl

¡Roguemos por aquellos desgraciados, que tienen ojos, 'J: no

quieren ver!!

AMALIA DOMINGO y SOL�R.
Gracia.

Se nos escribe que en Asentiu, pueblo del partido de Balaguer,
ha fallecido sin recibir el bautismo una criatura recien-nacida, á
la cual no quiso suministrar el sacramento el cura párroco, á causa

de ser espiritistas el padre y el padrino. Afortunadamente las criatu­

ras que no bautizan los hombres las bautiza la misericordia de Dios.

De otra suerte, seria la iniquidad mayor hacer pagar á hijos ino­
centes los pecados de los padres.

�
* *

En Bélgica y en la vecina República hay establecidas las lla­

madas Cajas ele Ahorro escolares, donde los niños asístentes á las

escuelas depositan las modestas cantidades que regatean à sus in­

fantiles placeres, adquiriendo hábitos de moderacion y econom_ía.
Todas las semanas receje el maestro de escuela entre sus educandos

el sueldo de este, el franco de aquel, yestan cantidades entran en la

Caja convirtiendo á cada niño en un pequeño capitalista. Así se

fomenta la asistencia á las escuelas y se desarrollan costumbres

que contribuyen á la moralizacion y.à la prosperidad de los pue­
blos. ¡Por qué en España, que tanto malo se copia del estrangera,
no se copia la utilísima institución de las 'Cajas escolares'?

�

* *

Saludamos .fraternalmente á nuestro ilustrado colega Annali del­
lo Spiritismo in Italia, que acaba de visitarnos. Esta Revista es­

piritista ha alcanzado ya el XIV año de su publicacion, y sus artí-

..**
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culos son con frecuencia traducidos à diferentes idiomas y publica­
dos en las columnas de ot-ros periódicos de propaganda. En su úl­
timo número continúa una serie de notables artículos en demostra­
cion y defensa del Espiritismo contemporáneo. El mismo asunto
ocupa la seccion editorial de EL BUEN SENTIDO.

'f
* *

El que íué Canónigo doctoral en la catedral de Lérida y director
del soi disant Sentido Comun, y que hoyes canónigo doctoral en la
metropolitana de Valencia, D. Niceto Alonso Perujo, acaba de pu­
blicar un libro titulado «La Pluralidad de Mundos habitados ante la
fé católica.» El objeto que se propone el autor de esta obra es exa­
-minar la habitacion de los astros en relación con el dogma católico,
demostrar su perfecta armonía con este, y refutar á Flammarion.
Nos parece que esta es mucha empresa para un autor de la talla
del que escribió « La Fé católica y el Espíritlsmo.» Hemos enviado
á buscar la nueva obra del Sr. Per-ujo, y prometemos ocuparnos
de ella estensamente en uno de los primeros números de EL BUEN
SENTIDO.

*
¥ ¥

Segun leemos en El Criterio Espiritista, se halla muy adelantada
una obra medianímica, obtenida en uno de los grupos familiares de
Madrid, que se, cree llamará la atencion pública.

Tambien en el Círculo Cristiano Espiritista de Lérida se obtie­
ne otro' trabajo medianímico de trascendental importancia. Diví­
dese en des partes, titulada «Después de la muerte» la primera, y
«Al rededor de la Tierra» la segunda. En la

:

primera descr-ibe, el
espíritu que se comunica sus impresiones subsiguientes á la muerte,
y las regiones, felices unas y de sufrimiento otras, que ha visitado
al partir de la tierra; pero lo hace con tal atractivo y con tal belle-

-Bza,<de colorido, que, una vez .etnpezada su lectura, no es posible
:ôràejaIlla hasta la última cuartilla. La segunda parte es un estudio
-f'pròfundo sobre la formacion y desenvolvimientos de la tierra y
- sobre là aparícion y desarrollos de la humanidad terrestre. A fin
"de que nuestros lectores puedan-formarse una ligera idea del mé­
rito qné encierra la obra medianímica á que nos referimos, á con­tinuacion trascribimos algunos pàrrafos, que entresacamos, como
suele decirse, al azar.

'

-. ".
�«Acababâ. deasisñê á un espectáculo inimaginable pera-los hom­

.bres porsu inefable 'grâf.ldezà.-y asorhbrosa, magestadçEn él curso
de mi miserable existencia terrena rechacé la idea de la existencia,.

de ,:otros mundos habitables y habitados por 'criaturas racionales,
_ "po.i;liendo orgullosamente límites á)�, omnipotenéia y "cpndensan­do t0c!.a,la gloria deJa sabiduría èn-'l{j. mícroscópíca humanidad

q�e s� agita �si1;>re_p sllperfi<£ie del plane¿a. H.aj:>ia leido alg;Q, de
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los alemanes, de los franceses y de mis compatriotas acerca de la
realidad de otros mundos y familias humanas además de nuestra hu­
manidad y nuestro mundo; pero reputé aquellas aventuradas afirma­

ciones locuras engendradas en la soberbia de los hombres, sin

pensar jamás que Ia soberbia pudiese estar en mi egoista esclusi­

vismo. Pues bien; aquellas locuras son la verdad de la naturale­

za. Tuvieron razon aquellos filósofos antiguos que presintieron Ia

verdadera creacion científica, la inmensa creacion digna del Sér

de los séres, y fijaron las primeras miras para el descubrimiento

final de la verdad) .Y razon tenian mis contemporáneos de esta y

,
de la otra parte de los Alpes al afirmar que la tierra no es sino un

punto de etapa en el camino de la peregrinacion de las almas, y
el- conjunto de sus fugaces moradores una pequeñísima fraccion, el

àtomo, si así me es permitido espresarme, de la familia humana

universal, espresion la más sublime, infinita tal vez, del pensamien­
to-de Dios.

»Ante la ràpida é inesperada contemplacion, inconsciente casi,
de las universales maravillas, me he sentido confundido y humilla­

do: ¿por qué no he de deciros la verdad? Mi presuntuosa ciencia

todo lo había referido á la tierra y à las. criaturas de la tierra, y
ahora acabo de ver que la tierra es un miserable islote, separado
del continente de la felicidad y de la paz, lugar de expiacion y de

destierro donde ni se respiran las balsámicas auras del amor :gu­

ro, ni se perciben Jos suaves conciertos de la .sabiduría, ni brillan

loso-rayos de la luz de la verdad, ni descienden las benéficas lluvias

de la esperanza y de la fé. y lloro por mi orgullo, y por el or-gullo ,

que contribuí á cimentar entre los desterrados de la tierra. y lloro

por mi ciencia, y por la ciencia que pretende ser absoluta en medio,
de lo relativo y de la sucesion, no siendo sino ignorancia y vanidad.

y lloro por mi religion, y por la religion de los hombres que levan-o

tan altares á su egoísmo y deificando á sus semejantes se separan­
cada dia más de la adoracional Sèr supremo naturalmente debida.

Y,-lloro, por último, porque he visto en alguna manera y hasta cier­

to punto la divina escala del progreso, y yo, y vosotros y la tier­

rar. estamos aun en el principio del principio. n

En otra parte el espíritu termina la descripcion de uno de los

mundos felices que acaba .de visitar, en estos términos:

«Allí, por último, el trabajo, el estudio y la caridad se- ejercitan;
se desarrollan y depuran durante una vida de larga, larguísima
duracion, figura de la' eternidad de puros goces, de celestiales

£r.uiciones que aguardan al espíritu en su inmediata y pró-
"xima elevación, El término de la vida llega en aquellas afortu­

nadas reg-iones- sin violencia ni dolor ni tristes ó sombríos preli­
mínares« el 'anciano .$iente, al llegar su hora, corno una", especie. de
dulee 'y\ atractiva somnolència, y cierra suavemente -: los ojos al

trasponer eJ. horizonte uno de los soles que-envian sus, hermosos
moalbices y- SI1 .calor áL aquella tierra prometida, La, .maerte, qBe allí
no/se -Ilama-ernerte, porque nadie ignora qU,e'��"el ppir¡..:cipio ,d�U!nl\
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vida más feliz, aparece como el más tranquilo de vuestros sueños.
El espíritu parte radiante de amor à la hora de los crepúsculos, á
la puesta del más esplendoroso de los luminares de aquella biena­
venturada estacion, al mismo tiempo que el cuerpo se disuelve y
desaparece en el polvo de oro del ambiente.»

Y á continuacion añade:

«Dejé con amargura aquellos afortunados lugares, yobrando en

mí la misma oculta fuerza que venia dominándome desde el instan­
te de mi muerte, fui trasportado y elevado á regiones más lumino­
sas aún, donde mi cuerpo espiritual iba progr-es ivamente adqui­
riendo una belleza y un resplandor que me deslumbraban y atur­

dian. Era una vastísirna estension, vastísima dentro del infinito

universo, sembrada á diestra y á siniestra yen todos sentidos de

fulgur-antes estrellas, cuya luz se quebraba en hermosísimos
colores.

"En mi esplritu penetraba á manera de un suavísimo calor de
dicha celestial, de bienaventuranza inefable. Conocí que me hallaba
en la senda que guia al ansiado Templo de la felicidad inmortal,
á la Ciudad Santa, morada y asiento perpètua de los espíritus de­
finitivamente vencedores. Yo buscaba seres vivientes á quienes
envolver en la atmósfera de amorosa luz que de mí se desprendia;
pero ¡estaba solo!. .. y â nadie podia comunicar aquel amor, que no

era. mio, como no eran mías la luz y la belleza de mi cuerpo, sino
refiexion de la luz, de la belleza y del amor de aquellos santes lu­

gares. Y esto era mi remordimiento y mi tortura. Una arrobado­
ra armonia acariciaba todo mi sér, y en mí se producian los ecos

de mil y mil voces angélicas, acentos indefinibles por su dulzura,
himnos de adoracion, de felicidad y amor, música purísima que
dulcemente resuena en el atrio de la celestial J erusalen, coros

inefables con que son recibidos en las puertas de la ciudad los espí­
ritus que ciñen el laurel y osten tap en su diestra la palma del ven­
cimiento de las concupiscencias humanas. A medida que misplan­
tas se deslizaban por aquella venturosa pendiente, senda de las
casi divinas fruiciones, y me aproximaba al santuario de la caridad
y de la paz, acrecía la hermosura de los soles, eran mas suaves los

céfiros, mas puros y agradables los aromas, y se percibian mas

claros y distintos los concertados acentos de los hijos predilectos
del Altísimo. Aquello era un torrente de armonías, un océano de fe­
licidad y santo amor.

»Vi, últimamente, allá á lo léjos un grupo de nubes de nieve y
oro, que velaban á mis ojos la puerta del sagrado recinto de los

misterios, guardada por la verdad y la virtud. ¡Cómo espresaros la
belleza y magestad de la vision! Rindiéronme la emocion y la ter­

nura, y comprendí que no me era permitido descorrer aquel velo
y pasar más adelante. Un singular presentimiento, una indesci­
frable simpatía atraia hacia allí los ojos de mi alma. De pronto of
una voz conocida, y un rostro divinamente perfecto apareció en la
nube. "YA LO SABES,-me dijo .la magestuosa voz:-NINGUNO
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PUEDE ENTRAR EN EL REINO DE DIOS, SINO AQUEL QUE
RENACIERE DE NUEVO. ¿TE ACUERDAS DEMIS PALABRAS?»

Era Jesús.»
Hemos copiado estos trozos del original, sin Ia menor alteracion.

'f-
* *

Respiremos. El diablo en persona ha sido muerto en el momento

de consumar una de sus endiabladas travesuras. Los que no creian

en la existencia de este pestilente y mal intencionado personaje
habrán de modificar su opinion y cantar una vergonzosa palinodia.
Podran, es cierto, afirmar en adelante que su magestad diabólica ha

dejado deexistir; pero esto clespues de confesar que realmente ha

existido. No puede morir ni ser muerto lo que no ha tenido exis­

tencia: es así que el diablo ha sido muerto; ergo ha tenido exis­

tencia. ¡Gran derrota para cuantos negaban la realidad del malig­
no! Avergüéncense de sus negaciones, que un hecho real, tangi­
ble, positivo, ha venido ha destruir.

El asunto de que se trata ofrece dos aspectos: por el uno se

prestà á la caricatura; mas por el otro dá lugar à serias conside­

raciones. La muerte del diablo hace reir; pero la muerte violenta

de un hombre hace llorar, mayormente si el muerto es un inocente

ó un iluso á quien se hace servir como instrumento de execrables

fines. Vean nuestros lectores el suelto que á continuacion trascri­

bimos, publicado por El Globo de 16 del cor-riente mes de marzo, y

juzguen.
»En Cervera (Rioja) ocurrió el 9 del corriente un hecho de cíer-'

ta gravedad, del que vamos á dar cuenta á nuestros lectores.

»Un rico propietario, muy conocido en el país por sus opiniones
avanzadas, rehusó en ellecho de muerte los auxilios espirituales, á

pesar de las súplicas de su familia y las instancias de sus mejores
amigos. Hubo un momento en que se creyó que el paciente habia

modificado su resolucion: presentóse el cura de la parroquia junto al

lecho del moribundo, pero en vista de que éste persistia en su ne­

gativa, se retiró aquel precipitaclamente, diciendo en alta voz á

los circunstantes que después de la muerte del réprobo, el diablo

en persona se encargaría de conducirle á los infiernos.

»Al cabo de dos dias la familia velaba el cadáver del sér que­

rido que acababa cie perder, cuando abriéndose de pronto la puer­
ta de la sala mortuoria, un ser indefinible, vestido de encarnado,

apestando á azufre quemado y arrastrando una inmensa cola, se

presentó ante la concurrencia, que llena de terror, abandonó pre­

cipitadamente la habitacion.

"Al oir Ia gritería que produjo semejante escándalo, un criado que

se hallaba en una pieza contigua, cogió un rewolver y entró en

ellugar de la escena, que venimos refiriendo. Como es consi­

guiente, quedó completamente aterrado á la vista del diablo; pero

considerando que valia mas matarlo que ser muerto por él, le dis­

paró tres tiros casi á boca de jarro.
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»A los pocos instantes, la familia del difunto se encontraba ca­
ra á cara con el sacristan de la parroquia, disfrazado de demonio,
con tres balazos en el pecho y la espuma de la muerte en los
labios.

»La autoridad tomó cartas en el asunto, procediendo á la detén­
cion de cuatro presbíteros. Al dia siguiente tuvo lugar el entierro
del desdichado sacristan.»

En vistá de esto preguntamos: ¿,ql1é hubiera podido suceder, si elhecho es cierto, sin la oportuna intervencion del criado de la casat
No es imposible adivinarlo: la desaparición y profanacion del ca­
.dáver; -Ia execración de la memoria del difunto; una nota de in­
famia para Ja familia á los ojos de los fanàticos; un testimonio,
como tantos otros, en confirmacion de la existencia del diablo; un
milagro más; abundancia de sufragios, espléndidamente retribui­
dos, para aplacar la cólera celeste; algunos bolsillos repletos á
costa de la ignorancia y de la credulidad, etc. etc. Bueno fuera
que la justicia pudiese hacer mucha luz en este curioso asunto.

'f

* *

Corria el año 1650, séptimo del ministerio inquisitorial de D. Die­
go de Arce, y vigésimo nono de la elevacion de Felipe IVal trono.
La langosta talaba los campos y destruia las cosechas de algunospueblos situados en la provincia de Segovia, pertenecientes á la
abadía; de Pàrranes. Atrevimiento fué el de las langostas, tratán­
dose, como se trataba, de pueblos que caian dentro de la jurisdíc­cion de un monasterio; y solo puede atribuirse semejante impiedadá que Jas langostas de aquel tiempo, menos ilustradas que las de
hoy, ignoraban el latinIt), y por ende las censuras en que incurriantalando los campos del convento. Empleáronse para extinguirlastoda suerte de recursos humanos, hasta que por último, viendo queestos no surtian el apètecido efecto, pensóse muy seriamente en ape­lar á la eœcomunion si las langostas no desistian de su impío proce­
der. Ya antes habian .empleado contra ellas este procedimiento he­
roico los obispos de Valladolid y Avila, contra los ratones el de
Osma, contra las golondrinas eJ de Córdoba, y se contaba que había
surtido magnífico resultado.

Formose, para que el acto revistiese toda la gravedad y ma­
gestad que el caso requería, el tribunal competente para. juzgar ycondenar, prévia demanda, citacion, acusacion y defensa, á los
ortópteros, siendo juez en la causa fray Pedro de la Trinidad, fis­cal el cura de Sangarcía, parte querellante los pueblos, y para
que nada faltase se nombró tambien abogado, á condicion de queno' habia de extremar los argumentos de defensa. Atrincheróse el

(1) El Diario de Barcelona. )iabló con toda fOl'màlidad á sus lectores de langos­tas' que àparecíeroñ en el añò próximo pasado cen esta inscripcion debajo de las
alas: Die, irœ, ira Dei.
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defensor al principio en que las langostas si podian ser conjura­
das, de ningun modo podian ser excomulgadas, pero viendo que el
acusador le miraba oblicuamente, que el presidente del tribunal ar­
rugaba el entrecejo, quelel auditorio se impacientaba y murmuraba,
acabó por pedir el pronto castigo de las culpables. Serenáronse los
semblantes. del juez y del fiscal, y todos los presentes aplaudieron,
incluso el abogado defensor. ¿Qué màs podia hacer éste por unas

miserables langostas" que ni siquiera habían de satisfacerle los
honorarios devengados en el curso del proceso!

Visto lo que arrojaban de sí los autos, lo alegado y probado,
la acusacion y la defensa, las réplicas y contraréplicas, el tribunal
falló: «Que debia condenar y condenaba á todas las langostas
presentes y futuras, que estuviesen en la abadía, á que saliesen
de ella dentro de tres dias naturales, contando el de la publica­
cion de la sentencia, sin que en dicho término hiciesen daño á co­

sas diputadas para uso de hombres y de animales, y no cumplién­
dolo en virtud de santa obediencia incurririati en la pena de eeco-

j munien mayor, después de la trina canónica ·amonestacion en de­
c recho premisa,» Firma esta curiosísima sentencia fray Pedro de la
,Trinidad.

Como las langostas continuasen en sus trece, esto es, talando
y destruyendo las tierras y cosechas à pesar de la publicacion del
fallo, ni màs ni ménos que si el tal fallo no hubiese sido publicado;
se fulminó contra ellas la terrible excomunion en cuanto hubo cor­

rido el plazo señalado en la sentencia. A fin de dar mayor solem­
nidad al acto se celebró una función religiosa, y el notario D. An­
tonio de Toledo, con la sentencia en.Ia mano, recorrió uno tras
otro los campos infestados para notificarla á las langostas. Cuén­
tase que desde entonces pudieron estas comerse las herramientas
y útiles de los labradores, correas, zapatos, cuerdas de cáñamo, .

capotes, alguna reja olvidada en el abierto surco; pero que se

guardaron muy bien de tocar á las personas ó á los frutos. Todo
lo cual 'prueba que en aquellos tiempos de placentera memoria
abundaban la fé, los frailes y las langostas .

...
* *

A propósito de estas cosas, refiérese que departiendo acerca Ia
eficacia del exorcismo sobre las langostas el cura y un vecino de
cierto pueblo, cuyo nombre no importa para el caso, decia el cura
al feligrés.

-

. �

-No lo pongas en duda, hijo mio: el dia que yo me resuelva á

emplear eI_ exorcismo, lo cual-no debo hacer sino in extremis,
quiero dècir, cuando no haya otro remedio, contra las langostas
que infestan el término de este pueblo; verás como lo dejan inme­
diatamente limpio.

=--== -·::=y'se irán-::-á os erminos vecíñoes=pregunto el feligrés.
-Sin duda;Jhey..eniiC:hdeJ."exlil'rci.smo.
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-Esto me parece falta de caridad, señor cura, y los pueblos
inmediatos podrían quejarse con justicia.
-Tú no sabes lo que te pescas en eso;-replfcó el cura amos-

tazado.
Estuvo unos momentos perplejo el feligrés; pero luego, radian-

te de fé, de entusiasmo y alegría, esclamó:
-Perdone vuesa merced, señor cura, mi ignorancia. Ahora me

parece que me esplico la cosa bien: vuesa merced dispararia su

exorcismo desde acá, los señores curas circumvecinos desde allá,
y las langostas, estl'echadas entre dos exorcismos, formarian á

manera de una muralla en la línea divisoria de los términos. Mag­
nífica coyuntura para amojonar el nuestro,

'lo
* *

Acabamos de recibir «La Pluralidad de Mundos habitados» del

canónigo D. Niceto Alonso Perujo. Reservando para uno de los

próximos números de EL BUEN SENTIDO el ocuparnos de dicha obra

con alguna estension, no podemos resistir al deseo de trascribir

en el .presente un párrafo de ella, con el cual estarnos. com­

pletamente conformes. El señor Perujo ha puesto el pié ya en

el buen camino, admitiendo y defendiendo uno de los mas ímpor­
tantes dogmas de la escuela cristiana espiritista. Poquito á poco
vendrá lo demás: lo principal es empezar. He aquí como se espre­
sa el doctoral de Valencia.
«Nuestro espíritu se engrandece vislumbrando la riqueza de los

dominios que nos están reservados. Por mas estraños que seamos

,
en la actualidad á aquellos mundos (los astros), creemos que sus

habitantes son hermanos nuestros, ci quienes algun dia conocere­

mos. Ciertamente no descienden de Adam, no tienen nuestra or­

ganizacion, nuestra forma, nuestros sentidos, pero son hijos de

Dios, tienen una alma racional, una inteligencia, sentimientos re­

ligiosos; y un mismo destino que nosotros: y la semejanza de las

cosas se ha de medir por su parte mas noble. Lo accidental que
nos diferencia es nada, lo esencial que nos aproxima es todo. Si de

repente fuéramos trasladados á aquellos mundos, quedaríamos
agradablemente sor-prendidos de hallarnos tan conformes en ideas

con sus moradores, aun cuando ellos sean mas sabios y hayan
aoansado más en la via del progreso.»

LÉRIDA.-IMP. Dl! Josá SOL TORRENS.-1877.
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III.

.
Creemos haber demostrado en nuestro anterior arti­

culo que los principios fundamentales de la doctrina espí­
ritista vienen al público certámen de las ideas sancionados

por la observacion, por la autoridad humana, por el tes- .

timonio religioso y por la crítica científica, constituyendo
un cuerpo de filosofía digno de profundo estudio. Ahora

añadiremos que el Espiritismo, además de filosofía, és

tambien -religion, y aun podríamos añadir la única religion
natural y racional. Sólo él esplica satisfaetoriamente, sin

violentar ei buen sentido
�

ni lastimar el sentimiento, los
destinos. de la criatura y sus relaciones con el supremo
Autor del universo,

.

Mas no se crea, cuando afirmamos que el Espiritismo
es religion, que entendemos como tal el culto externo, ese

conjunto de ceremonias y fórmulas aparatosas con' que las

religiones llamadas positivas 'procuran sostener la íé esci­

tando la imaginación de sus adeptos. A nuestro modo de

,Á
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ver, las ceremonias exteriores del culto organizadas ó regla­
mentadas por las respectivas iglesias no son, no pueden ser

indispensables para el progreso espiritual, ni, de consiguien­
te, formar parte integrante de la verdadera religion. Clara­
mente lo dá á entender S. Pablo, en su epístola segunda á
los Romanos, cuando dice que no es judío el que lo es ma­

nifiestamente, ni circuncision la que se hace en la carne, y
que sólo es judío y circunciso el que lo es en lo interior:
doctrina elevada, justa, racional, que esplica con toda per­
feccion la necesidad del sentimiento religioso y la super­
fluidad de las formas. Es preciso, no olvidar que la religion
es de origen divino, y los cultos instituciones humanas; eter­
na é inmutable la primera, mudables y perecederos los se­

gundos. Pueden las exterioridades satisfacer á los hombres
en sus relaciones sociales, porque su mirada no puede son­

dear el corazón ajeno; pero á Dios, que penetra en lo íntimo
de nuestro sér, sólo (puede satisfacerle la adoracion espi­
ritual.

Nosotros entendemos por religion el culto íntimo del
alma, el sentimiento de adoracion que sube de la criatura
al Criador, la observancia de las leyes que presiden al mo-

.

vimiento espiritual, á la inefable economía moral del uni­
verso. En esta religion el templo es el espacio sin limites,
el altar el corazon de la criatura, el sacerdote el hombre,
y la Iglesia la forman todas las familias humanas derra­
madas en la inmensidad de los cielos. Y en este sentido el
Espiritismo es religion; porque enseña que Dios es el cen­
tro de todas las perfecciones y armonías, y muestra á los
hombres el camino de la perfeccion y felicidad por el cum­
plimiento del deber. Cree en Dios, en la libertad humana,
en la supervivencia del espíritu, y en la responsabilidad
individual efectiva por los sentimientos y las obras volun­
tarias.

Para el Espiritismo, religion y moral son una misma
cosa, porque sólo el cumplimiento del deber puede apro­
ximarnos á Dios, á la felicidad, y la moral es la ciencia del
deben. ¿Cuál será el hombre verdaderamente religioso? Aquel

,
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que obre la justicia: aquel que levante en el fondo de su

alma un altar al Padre del universo, y teniendo en cuenta

la comunidad de origen de las criaturas racionales, censi­

dere á todos los hombres como hermanos y lo acredite en

sus obras. De aquí se deduce que el Espiritismo es la re­

ligion cristiana en su pureza original, sin formas exteriores
y sin mercantilismo, teniendo por único código la moral

del Evangelio. Jesucristo no hizo indispensable culto alguno
para la salvación de las almas, sino que la hizo depender
del amor al Criador y á la criatura. .

¿Por qué, pues, se hace tan cruda guerra al Espiri­
tismo bajo el .punto de vista religioso y se procura sublevar
contra él la conciencia de los pueblos? ¿No se le presenta
como un conjunto de máximas absurdas é inmorales y de

prácticas diabólicas? ¿No se fulminan contra sus adeptos
los mas terribles anatemas? Ciertamente sucede esto, y aun
irian mas allà las cosas, si la Iglesia no tuviese, segun

espresion de un escritor católico romano, las manos enca­

denadas (1).
¿Por qué fué calumniado, escarnecido y crucificado Jesús?

¿Por qué
.

los sacerdotes sublevaron contra él las turbas?

¿Por què el odio sacerdotal llegó hasta el estremo de pre­
ferir la muerte del hijo de María á la muerte de Barrabás'?
La religion en aquellos tiempos no 'era otra cosa que co­

mercio é hipocresía, y Jesús vino á desenmascarar á los

hipócritas y á arrojar del templo á los mercaderes. La re­

ligion era la oracion en la sinagoga y en la plaza pública,
y Jesús vino á condenar estas exterioridades, recomendando
la oracion que se eleva à Dios en secreto desde lo mas re­

tirado. del hogar. La religion era el templo de piedra, y
Jesús vino á sustituirlo con el templo del sentimiento. En

resúmen, la religion hablaba á los sentidos por la vanidad
de las ceremonias, y Jesús hacia caso omiso de las ceremo­

nias, dando toda la importancia á la bondad y á las obras
del espíritu.

(1) «La Fe católica 'I el Espiritismo)) por el Dr. Niceto .Uoòso Perlljo.
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Veamos ahora qué es lo que el Espiritismo hace, ytal vez no nos será difícil conjeturar lbs motivos de la en­

carnizada guerra que le han declarado los descendientes de
aquellos fariseos que crucificaron al Cristo. En primer lu­
gar, proclama !a ilegitimidad del sacerdocio que no se funda
en Ia práctica de las virtudes y en la predicacion de la ver­
dad. Esto solo es suficiente para que se apresten á la pe­Jea las huestes ultramontanas. Rehusa á los hombres el
derecho de absolver ó condenar, haciendo depender la re­
dencion de la bondad de las obras, No cree en la eficacia
de la oracion pagada, ni que el dinero pueda influir de
modo alguno en Ia suerte de las almas. La única infalibi­
lidad que reconoce es la de Dios, y solo á Dios presta ho­
menaje de adoracion, rechazando, de consiguiente, el culto
de los semidiosas, tan en uso en todas las religiones po-_sitivas. Considera dentro del cristianismo y herederos de las
promesas de Jesús á cuantos adoran (¡ Dios y practican la
caridad, sea cual fuere su filiación religiosa, ó ya no per­
tenezcan à ninguna iglesia conoc.ida. Y por último, com­
hate-sin tregua ni descanso á la secta ultramontana, la
mayor y mas nociva plaga de la época, que ha hecho del
cristianismo el comodín de sus miserias, del culto un es­

pléndido mercado, y del sacerdocio un oficio lucrativo y un
elemento de resistencia contrario al progreso y á la eman.

cipacion de los pueblos.
El Espiritismo es la predicacion del Evangelio de Jesús:

por- esto los escribas y fariseos del siglo concitan contra
él las turbas y claman á los oidos del César: ¡Crucifigatur!..
icrucifigatur!

A.

-

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

IV_

La luz y la virtualidad de la ley hebrea en su sentido pu­
ramente religioso y moral, deben ser consideradas como ex-
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presion y recuerdo viviûcante de la ley natural, ó sea de la

ley de la conciencia; y ellas pudieron ser suficientes en sus

oportunas aplicaciones, en su buena y verdadera práctica,
para irse levantando aquellos primitivos pueblos á su pecu­
liar y correspondiente civilización, la que fueron alcanzando

poco á poco y à su manera, imperfectamente si se quiere, en
medio de sus alternativas de prosperidad y desgracia, de prue­
bas y expiaciones, de veleidades y pasiones de todo género,
aunque á su vez, bien que excepcionalmente, distinguiéndose
por sus viriles sufrimientos y enaltecidas virtudes en épocas
y situaciones dadas. Empero aquella humanidad, aun asaz

indolente y rehàcia, por punto general, para dejarse llevar del

gusto del bien, antes marchando de relajacion en relajacion
en sus extraviados caminos, cual sucedía tambien entre las
naciones idólatras, se hubiera perdido irremisiblemente de

precipicio en precipicio hasta abismarse por completo, si Dios,
por su gran misericordia, no :;e hubiese dignado dar á esas

antigüas y maleadas. sociedades UG benéficc impulso por me­
dio de una nueva revelacion, imprimiendo à su marcha de

mejoramiento y progreso fortaleciente direccion por el salu­
dable influjode nuevas enseñanzas, todas de amor y regene­
racioni' que de otro modo, repetimos, en sus creces de ini­

quidad, no hubieran podido menos de sumirse en el abismo
à que las iba conduciendo la prevaricacion, la general inmo­
ralidad y degradacion en que poco

á

poco se habian consti­

tuido, entregándose á sus maléficos instintos.
En este abatimiento del sentido religioso y moral, aboca­

das las sociedades á su ruina y muerte, que otra cosa no

podia ya ser en fuerza de su depravación y miseria, se pro­
nunció en los consejos del Altísimo la palabra de su divina

misericordia, deja redencion humana por la doctrina de un
Enviado celestial; porque Dios en su ternura de padre habia

puesto sus' ojos de 'compasion en los hombres, y quiso sal­
varlos por su amor. La humanidad se ahogaba en las tinie­

blas, en las brumas de su inteligencia y en el endurecimiento
de su egoista corazon, y necesitaba luz, la fecundidad de una

nueva y confortante doctrina, la cual le fué concedida por



Ja misericordia del Padre, que amorosísimo y en su bondad
infinita, se habia como contristado de la confusion y miserias
de las humanas sociedades.

Cumpliéndose las profecías, aparece el Verbo de Dios so­
bre la tierra, el Verbo de sabiduría y de amor, el Cristo que
desde los primeros siglos de la humanidad tenia en especta­
cion à las naciones del mundo, y se manifesta á las gentes
diciendo.- Yo soy la Verdad y la Vida;- Yo soy la luz del
mundo;-Yo soy el Cristo hijo del Dios vivo;-Yo soy el ca­
mino que conduce al Padr¿, y nadie puede llegar al Padre
sino por mi conducto. Abraham vió mi vida, porque en ver­

dad os digo que antes que Abraham fuese yo ya existia. '

Se ofrece, pues.icon tal motivo una nueva y excelsa re­

velacion, la más iluminadora del mundo moral y religioso,
por el Enviado que desciende de las alturas encarnándose co­
mo hombre en el seno de María. El era la espectacion gene­
ral de las gentes, bien que creian equivocadamente habia de
ser en su mision un rey poderoso, el mas elevado de la tier­
ra, prometiéndose de su reinado, màs que otra cosa, lauros
y victorias, dominio y prosperidad material, pues era este su

principal anhelo, sin apenas apercibirse que otro era el obje­
to del Redentor al aparecer entre los hombres de la gran
familia hebrea; ignoraban en su ofuscacion que su' reino
no era de este mundo, como tambien en nuestros 'tiempos
quiere ignorarse todavía.

Más tal cotno se presentó el Cristo en cumplimiento· de
las profecías, apenas quisieron reconocerlo; antes bien aque­
llas gentes en su escasa elevación moral le persiguieron in­
humanamente, hasta hacerle morir en el Gólgota con muerte
vil y afrentosa, cual si hubiera sido el mayor de los crimi­
naIes. Más no pereció Jesús; que su muerte fué vida de espe­
ranza, vida de resurreccion y salvacion de los hombres, pues
tal habia de cumplirse segun la voluntad del Padre.

Murió Jesús á la vista de los hombres, sí; pero no pereció
Ia semilla de su doctrina, que, andando el tiempo había de
ser la extirpadora de la maldad y de la injustícia, y la crea­
-dora de la paz y felicidad en la tierra.

, 126 EL BUEN SENTIDO.
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Volvamos à la vida de Jesús en la carne: él, modelo de to­

das las virtudes, inicia su misiondivina diciendo: Yo no he

venido á abrogar la . ley y los Profetas; no he venido à

abrcgarlos, no, sino á darles cumplimiento, añadiendo luego
en otra ocasion con su entrañable expresion de mansedum­

bre: Mi reino no es' de este mundo. Y en pos de su pre­
dicacion ,¿qué de sabiduría; qué de virtudes! Siempre ha­

blando y conduciéndose en su predicacion con humildad y
tierna solicitud; siempre tratando con dulzura yamor á to­

das las gentes consideràndolas como criaturas de un mismo

Padre, dondo ejemplo á todas en su justicia, bondad é ina­

gotable misericordia; siempre el reflejo del puro amor para
con todos, justos y pecadores.

Verdaderamente, síendo Jesús la expresion da la ley, la
luz y el camino para los desvalidos víajeros de la tierra, no

pudo haber veuido á derogar el Decálogo del Sinaí, mani­
festacion verdadera para aquellos tiempos de la ley y vo­

luntad de Dios: solamente tiende con su amorosa é insi­

nuante doctrina á aclamarlo y precisarlo más, avivando el

recuerdo y el cumplimiento del deber é infundiendo en la

mente y en el corazon del hombre la fé viva y la espiritual
adoracion, la adoracion en espíritu y verdad, á la par que
la fuerte esperanza en los goces de la vida futura en las
mansiones de los justos. Ratificó Jesús la idea de la unidad

de Dios haciéndolo conocer á los hombres como el Padre
comun de todas las criaturas inteligentes y racionales, el
Padre de bondad y sabiduría, de justicia y misericordia, y
que en su consecuencia todos somos hijos de su poder y
amor, todos hermanos, debiéndonos por lo mismo amar y
favorecer activa y recíprocamente; en fin, él con sus ense­

ñanzas y ejemplos vino á ayudar al hombre á levantarse y
emanciparse de su degradante esclavitud, bajo el lema de

esa encantadora trinidad, que aun hoy conmueve al mundo,
bajo el lema sagrado de igualdad, libertad y fraternidad en

todas las armonías del órden social y moral para el pro­

greso y mejoramiento de los pueblos.
La moral del Decálogosubsiste en su fondo y subsistirá
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como todo lo que es divino é independiente de los hombres;
solo quedó modificada en lo accesorio, si cabe así expresarlo,
haciendo conocer más su verdadero sentido, sustituyendo en

lo posible el espíritu á la letra, tal como era asequible y con­
venia al movimiento regenerador de las naciones de aquellos
tiempos y de los sucesivos; pero aun así, dejando parte de su

'penetracion al trabajo individual y colectivo de la investigà­
cion humana, que para ello ,ios hizo don de la razon á lo�
hombres, bien que reservándose ilustrarla á medida de sus

esfuerzos y necesídades en los puntos que pudieran ser in­
comprensibles á su limitado entendimiento: así correspondia
á la ley del progreso, establecido por Dios desde el principio
de las edades.

Pero hemos de confesar que el celestial Maestro, el En­
viado y Redentor de los hombres, fué siempre bastante ex-

, plícito en todo cuanto podia tener relacion inmediata y di­
recta con el arreglo de la conducta pública y privada de los
pueblos, en todo lo que más conduce à la salvación de las
almas. En lo que no se refiere estrictamente á la moral, para
cuya general comprension no habian aun llegado los tiempos,
parece haberse expresado con mucha frecuencia por medio
de paràbolas y frases alegóricas de gran signifícacion, pero
algun tanto velada, á fin de que oyeran los que tuviesen oi­
dos, invitando con ello á los hombres al trabajo, al ejercicio
activo de la inteligencia, que tal es la voluntad divina y el des­
tino de nuestra meritoria elevacion, y prometiendo que á su

tiempo, y para lo que no hubieran podido alcanzar con sus

propios esfuerzos; les enviaria el Espíritu de Verdad, á fin de
aclarar y precisar lo que en su época hubo de cubrir con el
velo de la alegoría y del misterio, por no poder llevarlo en­

tónces en el estado de, inferioridad en que se hallaba la ra-

zon humana.
,

y como hubo de conocer tambien Jesús la posibilidad de
alguna mala interpretacion en algunos puntos oscuros y equí­
vocos de su doctrina, bien que fuera con la mejor intencion
de los intérpretes de las verdades evangélicas; he aquí porque
debió ser este indudablemente otro motivo para que prome·
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tiera al mundo cristiano que para su conveniente y ulterior
iluminación acudiria á su asistencia el Espíritu de Verdad,
debiendo este restablecer las cosas á' su verdadero sentido;
lo cual pone de manifiesto que los homhres en sus maneras

de ver, en sus interpretaciones, comentarios y afirmaciones
.

sobre los puntos alegóricos de la doctrina evangélica, podrian
haberse equivocado, ateniéndose mas á la letra que al espíri­
tu de las frases, alterando por lo mismo su genuino sentido.
En efecto, ¿quién entre los hombres, si comprender sabe su

débil y frágil naturaleza, lo limitado de su inteligencia, pue­
de con justo motivo considerarse y llum arse infalible? La

infalibilidad es solo y únicamente lin atributo de Dios, y es

porque solo Dios posee la sabiduria infinita, como infinitos
son todos los demás atributos y perfecciones que corresponden
á la esencia divina.

Por lo que dejamos sentado se viene á comprender en

cierta manera la excelsa y misteriosa èconomía del mundo

moral, en el que la luz no aparece sino en una medida con­

veniente, siempre en armonía con el gradó de desarrollo del

espíritu, ó sea de la inteligencia, del sentimiento y de la volun­

tad libre de los seres, dejando en pié su respectiva y relativa

respousabilidad para el mérito ó demérito, y en su consecuen­

cia, para la recompensa y el castigo, segun los decretos de la
eterna justicia.

Dios no rehusa á nadie en su paternal equidad y entraña­
ble misericordia la luz y el auxilio que necesitamos para la
moral y libre direccion de nuestros actos, y de esta manera,
con nuestra cooperación 'S espontánea y firme actividad, se­

cundando su celestial atraccion y llamamiento á su seno de

perfección y dicha, podemos irnos levantando meritoriam ente

en la asèendente escala de nuestra depuración y perfecciona­
miento; y no olvidemos que habrá de ser siempre por medio
del trabajo generoso dentro del límite de nuestras fuerzas, y
sobre todo del trabajo de la inteligencia y las fraternales es­

pansiones del c.orazon en bien de nuestros' semejantes, y ello

siempre segun nuestro verdadero albedrío, necesario ,indispen.
sablemente en toda accion moral del hombre.
0\'
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Hay que tener presente que vivimos entre fuerzas mora­

les encontradas, y que atraídos constantemente por ellas, po­
drá sernos permitido considerarnos como en una especie de
equilibrio poco estable en el curso de la vida, en el cual,
libres como somos, podemos adherirnos á una ú otra de
aquel'as atracciones, y segun ello, moralmente hablando,
asentir al bien ó al mal, segun la bondad ó malicia de nues­

tro corazon en nuestras propias acciones. Hemos querido
aludir á las fuerzas de la concupiscencia y á las de la gracia,
esta última siempre suave y nunca imperiosa, porque no es­

tá en la ley el que se nos compela y arrastre irresistiblemente
al bien, lo cual dejaria sin mérito nuestros actos. Mas debe­
mos tener presente que aun cuando no se nos asista con so­

breabundancia de auxilio divino ó de gracià, tampoco se nos

deja nunca por completo abandonados en las debilidades de
nuestra veleidosa y frágil naturaleza, pudiendo así en todo
caso y libremente hacer prevalecer nuestra voluntad y accion
para el triunfo ennoblecido en las pruebas d'el combate mo­

ral que nos agita y que es el crisol de nuestra depuracion y
perfeccionamiento. Si: incurrimos en la responsabilidad de
nuestros actos, porque somos moralmente libres, haciéndo­
nos dignos segun que obramos en el órden y en la rectitud,
en la justicia, que es la ley de la conciencia, ó bien nos ha­
cemos culpables separándonos de esta ley no obstante sus

amistosas prescripciones. Insistiremos aun algo más sobre
este trascendental punto, que bien vale la pena por el sumo

interés é importancia que envuelve relativamente à nuestros

presentes y ulteriores destinos.-M.

(Se continuarà.)



REVISTA HISTÓRICA.

LOS PAP'AS.

SIGLO VII.

Sabiniano, Bonifacio III, Bonifacio IV, Deodato I, Bonifaoio
V, Honorio l, Severino, Juan IV, Teodoro I, Martin I,
Eugenio I, Vitaliano, Deodato II, Dono I, Agaton, Leon II,
Benedicto II, Juan V, Conon, Sergio I.

SABINIANo.-La astucia unas veces y la audacia otras,
humillàndose ante los emperadores 'cuando los juzgan po­
derosos, ó rebelándose contra su autoridad cuando los creen

impotentes, son los medios que emplean sucesivamente los
pontífices del siglo VII para ensanchar su dominacion es­

piritual y temporal..A su vez los jefes del imperio se mez­
clan en las cuestiones teológicas y en las disputas religiosas,
resultando de todo una estraña confusion de poderes, per­
judicial tanto al buen desarrollo de la idea cristiana como
á la buena administracion y gobierno de los pueblos.

En Sabiniano comienza la série de los obispos de Roma
I durante el séptimo siglo. El hambre hacia estragos en la
ciudad eterna, y el nuevo Pontífice, lejos de imitar á su pre­
decesor, que distribuía el trigo gratuitamente á los pobres,
'mandó venderlo á subido precio. Perecian aquellos á cente­
nares, de miseria, junto á los abundantes graneros de la
Santa Sede; en vista de lo cual, conmovidos los notables,
se dirigieron en procesión al Papa para conjurarle en nOIIl­

obre de Cristo á cl'l.!le socorriese á los necesitados. Mandó Sa­
biniano arrojar de su presencia á los notables. despidién-
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dolos con estas históricas palabras: ,¡Miserables.! ¿Me creeis
dispuesto ri seguir el

.

ejemplo del último Papa, comprando
el titulo de santo por mis prodigalidades?) Convocó un sí­
nodo á fin de que condenase á las llamas las obras que tan

gran reputacion habian conquistado á Gregorio, alegando
que estaban infectadas de heregia; pero un accidente ca­

sual desbarató sus planes. Y despues de haber regido seis
meses la Iglesia, murió en febrero del año 605 à manos de

algunos sacerdotes que penetraron secretamente en su cá­
mara. Se cree que su cuerpo fué arrojado fuera de las mu­

rallas de Roma.

BONIFACIO IlL-Las intrigas que siguieron á la muerte
de Sabiniano retardaron un año entero la eleccion de nue­

vo Papa. Triunfó últimamente la faccion de Bonifacio, y
este fué elevado á la cátedra apostólica.

Regia en aquella sazon el imperio de Oriente el tirano
Phocas, asesino de la' emperatriz Constantina y de sus hijos.
Para vengarse Phocas del patriarca de Constantinopla que le
habia negado, á causa de aquellos asesinatos,. la entrada en

'

I

el templo, dió al Obispo de Roma el título de Obispo uni­
versal de las iglesias cristianas. No se durmió Bonifacio: con­
vocó espresamente un sínodo, haciendo se confirmase en él
el título otorgado por 'el tirano Phocas. Poco tiempo gozó
Bonifacio de su absoluta autoridad, pues le arrebató la muer­

te en noviembre del año 606, el mismo de su elevación al
solio pontificio.'

BONIFACIO IV.-Otra vez intrigas, desórdenes, corrupcion
y simonía por espacio de diez meses. Es, por fin, elegido
Papa Bonifacio IV. Habia sido educado por monjes, à los
cuales dispensó toda su vida especiales mercedes. Colmó de
riquezas á sus antiguos maestros y compañeros, y todas las
órdenes religiosas tuvieron en Bonifacio un decidido protee­
-tor. A causa de sus aficiones monásticas convirtió su casa
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paterna en un convento. Murió en 614, habiendo gobernado
la Iglesia siete años.

DEODATO l.-Hijo de un subdiácono, habia Deodato re­

cibido de su padre una piadosa educacion. Su humildad y
buenas costumbres le habian grangeado una reputaoion en­
vidiable. Cuando subió al trono pontifical, la lepra hacia

grandes estragos entre los pobres, siempre numerosos en Ro­

ma; y sin embargo de ser enfermedad que se comunicaba
con solo el aliento de los infestados, el virtuoso Pontífice
visitaba á los enfermos y aliviaba su miseria. La historia ha­
bla de Oeodato en frases muy laudatorias. Ignorase la época
precisa en que Deodato fué proclamado Papa, como tam­

bien la duracion de su pontificado: se opina que su muer-

te aconteció en noviembre del año 617.
.

BONIFACIO V.-Poco se sabe de Bonifacio V y de los he­
chos de su pontificado. Queriendo, como sus predecesores,
acrecentar el poder temporal de la Santa Sede, publicó uÍía
bula en cuya virtud los malhechores no podrian ser arran­

cados de las iglesias si lograban guarecerse en ellas. Esto era

limitar la autoridad del soberano en los negocios temporales,
propios de su esclusiva jurisdiccion, y someterla á la auto­
ridad pontificia. Falleció Bonifacio en octubre del año 625.

HÒNORIO l.-Era Honorio de costumbres puras y carita­
tivo. Nació en su tiempo la heregía de los monotelitas, que
reconocia en Jesucristo dos naturalezas, pero una sola vo­

luntad. En un gran concilio convocado por el venerable obispo
de Alejandría, fué declarada ortodoxa la doctrina monote­

lita por la iglesia de Oriente, y el p"apa aprobó terminante­
mente en una carta dirigida á Sergio patriarca de Cons­

tantinopla las decisiones del concilio; resultando que la nue­

va , herégía obtuvo de esta suerte la sancion de las dos igle-
.

� -

�

SIa&.
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Muerto Honorio en 638, despues de haber �obemado
doce años la Iglesia, su memoria no fué censurada por nin­
guna autoridad eclesiàstica; pero algunos años despues el
sexto concilio general declaró que Sergio, patriarca de Cens­
tantinopla, habia sido un impío aceptando el monotelismo,
y que Honorio I habia compartido su impiedad: en su con­

secuencia, las cartas de Honorio fueron públicamente que­
madas y anatematizado por hereje su autor. Los concilios ecu­

ménicos séptimo y octavo, confirmando las decisiones del
sexto y la condenacion de Honorio, dieron un terrible gol­
pe á la infalibilidad de los pontífices.

SEVERINO.-Hízose este Papa digno de la estimacion ge­
neral por sus virtudes, especialmente por la dulzura de su

carácter y su amor á los pobres. Obligado por la fuerza que
le hacia el emperador Heraclio, prestó su adhesion al mo­

notelismo, segun se desprende terminantemente de una carta
escrita por Ciro, patriarca de Alejandría, que citan algunos
escritores. No se sabe à punto fijo la duracion de su rei­
nado; pero es opinion generalmente admitida que murió en

el año 640, dejando sumida la Iglesia en apasionadas que­
rellas religiosas que retardaron por cuatro meses la eleccion
del nuevo Papa.

JUAN IV.-Corto fué el reinado de Juan IV. Bajo su pon­
tificado promovieron violentas disputas el clero secular y el
regular, que se odiaban cordialmente Reunió Juan IV un

numeroso concilio, y en él condenó el monotelismo, que
habia aprobado Honorio y al cual Severino habia dado su

adhesion. y despues de diez y ocho meses de minísterio
apostólico, murió en 641.

TEODORO I. -- Hijo de un patriarca de Jerusalen, fué ele­
vado á la silla de Pedro algun tiempo despues de la muerte
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de Juan IV. La lucha con el monotelismo rué su ocupa­
cion constante; mas no por esto se olvidaba de estender la
dominacion de la Santa Sede, aspiracion da todos los pon­
tífices. Sus opiniones prevalecieron en el séptimo concilio de
Toledo y en otro que se celebró en las Gallas. Sorprendióle
la muerte en el año 649, octavo de su elevacion.

MARTIN 1. - Mes y medio despues de la muerte de Teo­
doro fué elegido Pontifiee Martin, eleccion que fué confir­
mada en breve por el emperador Constancio, el cual deseaba
de este modo atraerle al monotelismo, que Teodoro había
enérgicamente combatido. Pero el Papa, en vez de doblarse
* sus deseos, reunió eI} el palacio de Letran un concilio para
condenar la heregía de que el Emperador participaba.
Por el concilio de Letran quedaron excomulgados Sabelio,
Arrio, Orígenes, Didimo, Evagro, Teodoro obispo de Pha­
ran, Ciro patriarca de Alejandría, Sergio patriarca de Cons­
tantinopla y sus sucesores Pyrrho y Pablo.

En una carta que Martin I escribia á San Amando se
trasluce algo de los desórdenes á que una parte del clero
se entregaba. (Hemos sabido-escribia el Papa-que los sa­

cerdotes, diáconos y demás clérigos incurren en los ver­

gonzosos pecados de fornicacion, sodomía y bestialidad»
Despechado el Emperador á causa de las decisiones del

concilio de Letran, encarceló á Martin, tratàndole con extre-
•

mado rigor, y le desterró al Quersoneso, donde acabó sus
dias en medio de las mayores privaciones en setiembre del
año 655. Virtuoso, de'una fé y de una piedad ejemplares,
la iglesia griega le venera como confesor" y la latina como

mártir.

EUGENIO l.-Vivia aun Martin I en el destierro cuando
subió Eugenio al trono pontifical con -el apoyo del empe­
rador Constancio. Mientras el ilustre desterrado se quejaba
amargamente de la ingratitud del clero romano que le habia
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olvidado por completo, celebràbase con inusitada pompa la

elevación del nuevo Papa. Sábese de éste, que aceptó el mo­

notelismo, tan combatido por sus predecesores y espresa­
mente condenado en los cánones del reciente concilio de Le­

tran. Habiendo vituperado San Máximo, abad de Crisopla,
la conducta del Pontífice, fué por ello públicamente azotado

y además le fueron cortadas la lengua y la mano derecha.

Bajó Eugenio al sêpulcro en .Junio del año 658.

VITALIANO. - Tambien Vitaliano aprobó las doctrinas mo­

notelitas, tal vez para lisonjear al Príncipe y obtener su pro­
teccion. Gozoso el' patriarca de Constantinbpla por la con

ducta del Pontífice, escribióle una carta manifestándole la

alegría que le causaba la union de las dos iglesias.
Habiéndose negado Mauro, metropolitano de Rávena, á

presentarse en Roma para someter su fé al exámen del Pon­

tífice, éste le declaró depuesto de su sede y excomulgado.
Mauro á su vez pronunció un terrible anatema contra el

Papa. Furioso Vitaliano,' reune un gran concilio de todos los

obispos de Italia, y en él se declara depuesto de nuevo al

rebelde metropolitano; pero esto exaspera más à Mauro, el

cual promulga �na bula de excomunion contra el Obispo de'

Roma, prohibiendo' al mismo tiempo al clero de su diócesis

someterse, directa ó indirectamente, á los decretos de la San­

ta Sede. Temeroso Vitaliano de que se propagase el espíritu
de emancipacion entre los obispos, se hizo el desentendido y

dejó en tranquilidad al metropolitano de Rávena. Trece años

ejerció Vitaliano su apostólico ministerio, muriendo en el año

672. Introdujo los órganos en las iglesias.
'

DEODATO Il.-Se cree que Deodato era caritativo, bonda
doso y tolerante. La historia habla poco de sus actos' como

Papa. Gobernó cuatro años próximamente la Iglesia, fallecien­
do en' el año 676.
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DONO 1.-- Divididos el clero, el pueblo y los señores ro­

manos por las intrigas de los aspirantes al sumo sacerdocio,
la eleccion de Pontífice no pudo verificarse hasta algunos me­

ses despues de la muerte de Deodato. Recayó por último la
eleccion en Dono, hijo del sacerdote Mauricio, y el Empera­
dor la sancionó.

El nuevo Pontífice fué muy indulgente con los herejes, y
concedió señalados favores á los frailes del monasterio de

Boecia, públicamente nestorianos. Indeciso
'

sobre el dogma,
declaraba sin ambajes qu� le era imposible pronunciarse
por ninguna de las opiniones que dividian la Iglesia, sin emitir
proposiciones contradictorias ó erróneas, Obtuvo la surnision
del prelado de Rávena, que se habia declarado independiente
en los dias de Vitaliano. Su muerte tuvo Jugar à fines del
año 678.

AGA'l'ON.-Lo más notable del pontificado de Agaton Iué
la celebración en Constantinopla del sexto concilio general,
convocado, no por el Papa, sino por el emperador Constan­
tino Pogonato, que además lo presidió personalmente. Qué­
jase el Pontífice, en nna carta dirigida á Constantino, de la
ignorancia del clero, que le impedia enviar al concilio sacer­

dotes ilustrados para tomar parte en sus deliberaciones. «En
toda Italia-dice la carta-no hemos podido hallar sino hom­
bres rudos é ignorantes, como los desgraciados tiempos que
atravesamos permiten' encontrar.. En el espresado concilio
fué condenado el monotelismo y anatenatizados como here­
jes algunos 'prelados de Ja iglesia griega y el Papa Hono­
ria I. AIgunoi meses despues murió Agaton, en diciembre.
del 681.

LEON n.-Lo primero que hizo Leon fué convocar un

sínodo al objeto de aprobar las decisiones del sexto concilio
ecuménico. A propósito de este concilio, celebrado en Cons­

tantinopla en los dias de Agaton, he aquí lo que Leon escri-
-
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bia á los obispos españoles: (Esta asamblea general ha con­

denado
.

con justicia la memoria de los herejes Sergio, Teo­
doro, Pyrrho, Ciro, Pedro, y purticularmente la det infame
Honorio I, que en lugar de apagar al encenderse la llama de
la heregía, como se lo ordenaba su dignidad, la excitó con

su apostasía. ,
Macario, patriarca de Antioquía, Anastasío, sacerdote, y

Leoncio, diácono de Bizancio, presentáronse á la Santa Sede

para que esta oyese sus razones en favor del monotelismo;
más Leon, no tan solo no se dignó oir sus reclamaciones,
sino que los mandó encerrarlos en calabozos y aplicarles el
tormento. Anastasio y Leoncio, vencidos por el dolor, hi­
cieron profesion de fé ortodoxa: no así el patriarca Macario,
que sufrió las torturas con la mayor resignacion, sin abju­
rar sus creencias. Leon murió á fines del año 683.

BENEDICTO Il.v--Once meses tardó Benedicto despues de
su eleccion á ejercer las funciones de su apostólico minis­

terio, á causa de no haber el Emperador confirmado el
voto de los romanos. Cansado de esperar, escribió al Prin­

cipe llamándole «lutninaria del mundo, regeneracion de la
lé" lisonjas que le valieron la confirmacion imperial. Conde­
nó, algunas palabras heréticas contenidas en la carta sinodal

que le enviaron los padres del concilio de Toledo celebrado
en aquella sazon, é instó que se retractaran de ellas, pero
los prelados contestaron que no estaban dispuestos á modi­
ficar su opinion. La muerte puso fin á las tareas apostólicas

,

de Benedict�· á principios del año 685, habiendo ocupado
diez meses la sede pontificia.

JUAN V.-Poco habla la historia de los hechos de Juan
V. Sus padecimientos le tuvieron postrado en cama todo el

tiempo de su pontificado. Escribió una obra, que ha llegado
hasta nuestros dias, acerca del orígen, naturaleza y efectos
de ta« llamas de/. purgatorio. Su muerte acaeció en 686.
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CONON .-Dos sacerdotes, Pedro y Teodoro, se disputa­
ron el sumo sacerdocio á la muerte de Juan V, y prodigaron
el oro para obtenerlo. Sin embargo, temerosos algunos obis­
pos de una violenta colision entre los partidarios de ambos
pretendientes, elevaron à un venerable anciano, Conon, á la

dignidad suprema de la Iglesia. El peso de las funciones
épiscopales apresuró la muerte del anciano Papa, què acae­

ció á principios del año 687, once meses despues de haber
sido proclamado.

SERGIO l.-Los escándalos que se habian presenciado á
la muerte de Juan V, se reprodujeron á Ia muerte de Co­
non. Simultáneamente el arcipreste Teodoro y el archidiáco­
no Pascual, que habian derramado el oro entre sus parciales,
se hicieren proclamar Papas, el uno en el palacio de Letran, y
en la basilica de Julio el otro. Ya habia empezado el com­

bate entre ambas facciones, cuando viniendo á un acuerdo
la mayoría del clero y del pueblo, proclamaron á Sergio, gue
habia permanecido estraño á las ambiciosas contiendas de
los dos competidores. Arrojado Sergio de la ciudad santa por
los amigos de Teodoro, hubo de aprontar-considerables sumas

para ser reintegrado en la posesion del trono pontifical.
El nuevo Papa aprobó las actas del concilio de Toledo

que Benedicto Il, juzgándolas heréticas, habia rechazado.
Celebróse un concilio en el palacio imperial con asistencia de
más de doscientos obispos y los delegados del Papa; todos
los presentes, inclusos los delegados de Sergio, pusieron sus

firmas en las actas; pero Sergio se negó á aprobarlas, ale­

gando que atentaban á la dignidad y autoridad da la Santa

Sede, con cuya conducta se grangeó la
_

enemistad .y el odio
del Emperador. Acusado el Pontífice de incontinencia y adul­

terio, bo pudo probarse la acusacion. Y despues de háber

gobernado la Iglesia por espacio de catorce años, bajó al se­

pulcro en setiembre del año 701.
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SIGLOVIII'

Jüa.n VI, Juan VII, Sisinio, Constantino I, Gregorio II, Gre­
¡¡aria III, Zacarías, Estéban II, Estéban III, Pablo I,

Constantino II, Estéban IV, Adriano I, 'Leon ITI.

JUAN VI.-Las sabias máximas de los Apóstoles, la hu­
mildad de los primeros obispos y la sencillez de costumbres
de los primitivos fieles habian ido cediendo el lugar á las
máximas de domina,cion y medro; á las pretensiones insensa­
tas y á mil prácticas supersticiosas opuestas á la doctrina de
Cristo. Había espirado la edad de oro y sucedido la edad de
hierro de la Iglesia: más adelante la estudiaremos en su edad
de barro, que es el fin dé' todas las instituciones temporales.
La Iglesia no puede perecer, porque Sil orígen es divino; pe­
ro pueden perecer y perecerán todas aquellas innovaciones
con que los hombres la han falseado y perturbado. El alma,
soplo de Dios, sobrevive á la descomposicion y trasforma­
cion del organismo humano: así la Iglesia, obra divina, so­
brevivirá á su organizacion, para trasformarse y renacer en

organizaciones mas perfectas.
Muerto Sergio I, la cátedra apostólica estuvo vacante por

espacio de cincuenta dias, despues de los cuales fué procla­
mado Juan VI. Nada notable ofrece la historia de su pontifi­
cado, que tuvo fin en enero del año 705.

JUAN VII.-Proclamado Pontífice Juan VII, el emperador
Justiniano le envió dos metropolitanos con las actas del con­
cilio que Sergio I habia condenado, á fin de que las aprobase.
Temeroso Juan de la enemistad del Príncipe, no se atrevió
á condenarlas. Reinó cerca de dos años, y bajó al sepulcro
á principios de1707. '

SISINIO.- Un interregno de algunos meses sucedió á ]a
muerte de Juan VII. Ultimamente [ué elegido Sisinio, hijo de
un sacerdote llamado Juan.' Laborioso y caritativo, trató da
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reformar las costumbres del clero de aquella época, harto
vituperables por desgracia; pero la muerte le sorprendió á
los pocos dias de su elevacion, en febrero del año 708, y no
le fué posible establecer las convenientes reformas que solo
tuvo tiempo de iniciar.

CONSTANTINO l.-Elevado Constantino á la Santa Sede,
hizo prender á Félix, arzobispo de Ràvena, que habia intenta­
do declararse independiente, y se le arrancó la lengua y los
ojos. Igual tortura sufrió el patriarca Calinico. Pasó el Pon­
tífice à Bizancio á visitar al emperador Justiniano, y alIi apro­
bó las actas del concilio (in Trullo J rechazadas por el Papa
Sergio I. Fué Constantino el primer Pontífice que convocó un

concilio con el objeto de autorizar la colocacion de imáge­
nes en las iglesias. Murió al principiar el año 715.

GREGORIO II.·_ Cuarenta dias despues de la muerte de
Constantino fué elegido Gregorio II para gobernar la Iglesia.
Este Pontífice se distinguió por su incansable actividad en

acrecentar el poder de los obispos de Roma, atizando con

frecuencia los actos de rebelión contra el imperio. Dos dele-
.

gados del Emperador enviados á Roma para apoderarse del
Papa, cayeron en manos de éste, y les fué cercenada la ca­

beza. Un concilio convocado por Gregorio prohibió á los

pueblos pagar tributo alguno al césar. Enriqueció los con­

ventos con el dinero de los pueblos. Fomentó el culto de
las imágenes, y con ello el fanatismo religioso. En otro con­

cilio, convocado tambien por el Pontífice, se condenaron los
matrimonios ilícitos, especialmente los de sacerdotes con re-

o

Ngiosas consagradas al Señor, ó con viudas de otros sacer­

dotes. Murió Gregorio en febrero del año 731.

. ,

GREGORIO III.-Reunió este Papa un concilio para con­

denar á los iconoclastas, esto es, á los destructores de imáge-
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nes. Fomentó, como su antecesor, las rebeliones contra el

imperio, á fin de aumentar el poder de la Santa Sede. Exci­

tó á unos príncipes contra otros, y de esta suerte gober­
nó la Iglesia hasta fines del año 741, en que aconteció su

muerte.

ZACARÍAs.,-Durante los once años del pontiticado de Zaca­

rías adquirió la Santa Sede estensos dominios, igualando desde
entónces el poder temporal de los Papas al de los príncipes y

poderosos de la tierra. Mi reino no es de este mundo, habia di­
cho Jesucristo; pero ¿quién se acordaba de las palabras de Je­

sucristo después de setecientos años? Lo cierto es que el Papa
Zacarías no se hizo de rogar cuando Luitprando le cedió

algunos territories usurpados, ni cuando recibió del Empe­
rador otros dominios en pago de favores recibidos; y esti­

muló las aspiraciones de Pepino el Breve á la corona de Fran­

cia, esperando que el usurpador aumentase los dominios de

la Santa Sede.
Licenciosas eran ep. aquella época las costumbres del

clero y crasisima su ignorancia. Quejábase de ello con fre­

cuencia Zacarías. En una carta sinodal dirigida á los obispos
franceses espresábase en estos términos: «¿Qué victorias pue­
de esperar un pueblo cuando el Dios de los ejércitos es im­

plorado por sacerdotes sacrílegos, cuyas impuras manos, man',
chadas por la lujuria y los excesos, profanan el divino cuerpo
de Jesucristo'ò

«Nos habéis sometido-añadia el Papa en otra carta al

arzobispo Bonifacio, - un caso de union que no se puede apro­
bar sin infringir los cànones; sin embargo, confieso, con

vergüenza de nuestra Sede, que nuestros predecesores han

vendido semejantes permisos para llenar las arcas de S. Pe­

dro, cuando estaban agotadas por las guerras ó prodigalida­
des de los Pontífices»

Mas adelante, escribiendo al mismo arzobispo, decia entre

otras cosas Zacarías:
«Prcscribid sobre todo al filósofo Virgilio, sacerdote es-
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cocés, que se atreve á sostener que existe otro mundo y otros
hombres sobre Ja tierra, otros soles y otras lunas en los cie­
los: que afirma que para ser cristianó basta seguir la moral
del Evangelios practicar los preceptos del Salvador aunque
no se haya recibido el bautismo. Que se le arroje de la Iglesia,
despoje del sacerdocio, y sea encerrado en el calabozo mas

profundo. )
Cuando sobrevino en marzo del año 752 la muerte de

Zacarías, competia la Santa Sede en poder con los soberanos
de la tierra.

ESTÉBAN Il.-Dos dias no más ocupó Estéban el solio

pontificio. Al ir á dar algunas órdenes perdió repentina­
mente la pa�abra y cayó muerto á los piés de sus diáconos.

ESTÉBAN IlI.-A prmcIpIOs del reinado de Estéban III
convocó el Emperador un concilio en Constantinopla, á que
asistieron trescientos treinta y ocho obispos, Los Padres de­
clararon que el culto de las imágenes en los templos era de
invencion diabólica, mandando sopena de excomunion que
fuesen inmediatamente arrojadas de las iglesias.

A'gunos dominios de la Santa Sede habian caido en po­
der de los lombardos, y estos aun amenazaban apoderarse de
la ciudad eterna. Abandonóla Estéban y se encaminó á Fran­
cia para interesar á Pepino en una guerra contra los invaso-

. res. Logró su objeto, y le fueron devueltas sus posesiones;
más apenas se hubo retirado el ejército francés, cayó de nue­

vo el lombardo sobre las tierras pontificias. Envió entónces
el Pontífice varias cartas à Pepino á fin de empeñarle otra
vez en su favor, espresándole que aquellas apremiantes epis­
tolas habian sido escritas por la Virgen, S. Pedro y otros
bienaventurados. La guerra tuvo lugar, y el Papa recobró
sus dominios y otros territorios quitados á los lombardos:
veinte y tres ciudades entregaron sus llaves al Pontífice, y es­

te las depositó con la donacion de Pepino sobre el sepulcro
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del Apóstol. He aquí como por una série de usurpaciones vi­
no á ser el príncipe de la Iglesia un monarca temporal. Casi
toda las provincias de Italia que habian pertenecido al Empe­
rador, fueron cayendo una tras otra, por unos ú otros me­

dios, en poder del jefe supremo de la Iglesia.
Estéban falleció en abril del año 757.

PABLO l.-Era Pablo I hermano de su antecesor.' Agra·
decido á las mercedes que la Santa Sede habia recibido de
Pepino, la voluntad del rey de los francos fué siempre consi­
derada como ley por el Pontífice. Dotado Pablo de un ca­

rácter dulce 'y de caritatives sentimientos, se hizo amar dé to­
dos y bendecir de los pobres. Distribuia abundantes limosnas,
visitaba los presos y los enfermos, y su proteccion alcanzaba
à 'los huérfanos, viudas y à cuantos gemian en la miseria.
Murió en junio del año 767, habiendo sido cabeza de la Igle­
sia por espacio de diez años.

CONSTANTINO II. - Toda suerte de intrigas se pusieron en

ejecución, á la muerte' de Pablo I, por parte de los aspirantes
al Pontificado. Triunfó por de pronto Toton, duque de Nepi,
y declaró Papa, por el derecho del màs fuerte, á su hermano

.Constantino, á pesar de no haber este recibido las sagradas
órdenes. Negóse Pepino á reconocer al nuevo Papa, con 10
cual, envalentonados los enemigos del-Pontífice, se apodera­
ron de él yencerraron en un rnonasterio, elevando en su lu­

gar á un religioso llamado Felipe. Pero Felipe fué á su vez

depuesto al siguiente did y encerrado en su convento. In­
mediatamente dos dignatarios de la Iglesia y los soldados
lombardos proclamaron Obispo de Roma á Estéban IV.

ESTÉBAN IV.-Uno de los primeros actos de Estéban IV
Iué. ordenar les fuesen arrancados los ojos y la lengua á Teo-
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doro y à Pasivo, amigo el primero y pariente el último del
Papa desposeído. Igual suerte, y aun peor si es posible, cupo
al sacerdote Waldiperto, cuyo crímen consistia en habar
cooperado á Ia proclamacion de Constantino II. El mismo
Constantino fué arrancado de la abadía donde habia sido
conducido, montado en un caballo con enormes pesos en los
píés, paseado por las calles de Roma, y sus ojos traspasados
por mano del verdugo con un hierro enrojecido. De esta
manera quedó Estéban tranquilamente sentado en la Sede
pontificia.

Convocado un concilio para condenar á Constantino II,
dispuso Estéban que el verdugo golpease al infortunado y le
cortase la lengua, todo lo cual se hizo en presencia de los
Padres del concilio. Mas adelante, sospechando el Papa de la
fidelidad de Sergio y Cristóbal, los mismos que le habian ele­
vado al sumo sacerdocio, dispuso les arrancara los ojos el
mismo verdugo que habia atormentado à Constantino.

Estos fueron los hechos principales del pontificado de
Estéban. Heinó cuatro años, y murió en febrero del 772.

ADRIANO l.-La general estimacion elevó á Adriano á la
dignidad pontificia. Tan pronto como fué elegido sacó de sus
calabozos y llamó de su destierro á las víctimas de Estéhan.
Diferentes concilios se celebraron en su tiempo, aprobando­
unos y condenando otros el culto de las imágenes. Como la
primera aspiracion de Adriano era el engrandecimiento de los
estados pontificios, fomentó las guerras entre francos y lom­
bardos, cuye resultado le fué en gran manem ventajoso, pues
las usurpaciones de Carlo Magno acrecentaban cada día los
dominios de la Sede romana. Por espacio de cerca veinte y
cuatro años guió Adriano la nave de la Iglesia, y su muerte
acaeció en diciembre del año 795.

LMN I1I.-Prochlmado Papa. Leon III, Carlo-Magno le
manifestó la necesidad de reformar las licenciosas costumbres
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y escandalosos abusos del 'clero y de los obispos. Reunió
Lean un concilio en Roma para condenar la heregía de Fé­
lix obispo de Urgel, el cual predicaba que Jesús por su na­

turaleza humana era hifo adoptivo de Dios; pero á pesar de
las decisiones del concilio y de la condenacion papal, Félix
continuó tranquilo en su diócesis sin hacer caso de aquella
condenacion. Conjuráronse algunos enemigos del Pontífice

para apoderarse de su persona. Logràronlo, y ya en su poder,
le maltrataron cruelmente. Pudo, sin embargo, Lean escapar á
sus furores y recobrar el poder. Acusado de varios crímenes,

.

justificóse de ellos por medio de juramento en, presencia de

Carlo-Magno, á cùya proteccion correspondió coronándole

Emperador de los romanos, dignidad abolida desde el
año 476.

Muerto Carló-Magno, tramóse una segunda conspiracion
contra la vida del Pontífice; pero, apercibido Lean, mandó

prender á los descontentos, que fueron ejecutados por el ver­

dugo ante el palacio de Letran, y sus bienes confiscados.
La impresion que produjeron en el ánimo del Papa estos

hechos quebrantó notablemente su salud, ocasionándole la
muerte en el año 816, vigésimo primero de su reinado y apos­
tólico ministerio.

J. VERNET.
(Se continuará.)
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LA PLURALIDAD DE MUNDOS_HABITADOS

A�TE

LA FÉ OATÓLIOA,
POR

EL CANÓNIGO D. NICETO A.LONSO PERUJO.

I.

«Proscribid sobre todo al filósofo Vtrgilio, sacerdote escocés, que
se atreve á sostener que eœiste otro mundo y otros hombres sobre
la tierra, otros soles y otras lunas en los cielos..... Que se le ár­
roje de la Iglesia, despoje del sacerdocio, y sea encerrado en el
calabozo mas profundo. Así se espresaba el Papa Zacarías á
mediados del siglo octavo en una carta que escribió al arzobis­

po Bonifacio. Afortunadamente para el autor del libro de que va­
mos á ocuparnos estamos en pleno siglo dècimo nono, y no es

pontífice el sacerdote griego Zacarias Porque, si á Virgilio se

le encerró y sujetó al tormento por haberse permitido creer que
habla otras lunas y otros soles además de la luna y el sol de

nuestro sistema planetario ¿qué le hubiera acontecido al canóni­

go Alonso Perujo defendiendo, como defiende, la pluralidad de

mundos habitados por criaturas racionales, por seres hermanos
de las criaturas racionales de la tierra?

Dos hombres vemos en el señor Alonso Perujo ell su • Plu­
ralidad de. Mundos habitados»: al sacerdote romano que no se

atreve à sacudir el yugo del dogma, cuya inmensa pesadumbre
le cohibe, y al amante de la ciencia, al admirador de las armo­

nías del universo I que se extasía en ellas aun cuando estén en

evidente lucha con el dogma. Decia Sagasta en el gohierno que
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los derechos individuales, á cuya defensa habia dedicado los mas

gloriosos dias de su juventud, pesaban sobre él como una losa
de plomo: pues bien; así pesa, á nuestro entender, el dogma so­

bre la conciencia del canónigo I'erujo ,

De esta contradiccion entre las aspiraciones filosóficas y las
imposiciones dogmáticas, que, al parecer, se disputan el triunfo
en el ánimo del doctoral de Valencia, se resiente. desde la pri­
mera hasta la última página. el libro que acaba de publicar.
Ha pretendido conciliar las enseñanzas de la Iglesia con la cien­
cia, y, como no podia dejar de suceder, alii donde se entrega
libremente à las expansiones cientificas, deja involuntariamente

malparadas las enseñanzas dogmáncas: allí donde vuelve los ojos
al dogma corno respondiendo á su deber de apòstol obligado de
la fé, sus razonamientos son pobres, sus pensamientos oscuros,
sus consideraciones indigestas. Trozos brillantlsimos henchidos
de teología natural, que recuerdan las mejores y más enérgicas
páginas de Cirano de Bergerac, de Carlos Bonnet, Dupont de
Nemours y otros insignes pensadores, alternan con trozos inco­
loros, pálidos, escritos sin entusiasmo, matizados de teología
dogmática. Es la lucha de Ja luz con Jas tinieblas, de la razon

con la autoridad, de la verdad con el absurdo. Es el espíritu
que se eleva en alas de la observación y el estudio, ó se abate

bajo la ruda presion de una fé que no permite elevar los ojos
á los cielos.

Escrito el lihro de que llOS ocupamos, con el propósito, se"

gun dice su autor, de impugnar las ideas de Mr. Camilo Flam­
marion. por el gravísimo peligro que encierran para muchos ca­
tòlicos incautos, es, sin embargo, la mejor apologia de la idea ca­

pital que desarrolla en sus obras el célebre astrónomo francés.
Al doctoral de Valencia le ha sucedido lo que á muchos catòlicos
incautos y sencillos: seducido' por la fuerza de los razonamien­
tos y la elocuente palabra del erudito astrónomo, arnpárase de­
bajo las potentes alas del ilustre genio para atravesar con él la
inmensidad del espacio y extasiarse en la contemplaeion de los
cielos, del cielo de la ciencia, poblado de brillantes archipiélagos
de mundos y humanidades hermanas, en oposicion al cielo
estrecho, circunscrito y egoista de la tradicion catòlica.

En aquellas alturas la tierra se pierde de vista, y el espíritu
se entrega por completo à la admiracion de los conciertos
naturales, A aquellas regiones no llega la voz infalible de los
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pontífices de nuestro oscuro planeta, y no se concibe otra inta­
li bilidad que la que estableció las leyes del universo. Para des­
cubrir este invisible granó de arena en que moramos, el espíri­
tu se ve obligado á descender hasta tocarlo, porque la luz que
irradian las infalibilidades humanas no se levanta una pulgada
del suelo, y la tierra está sumergida en tinieblas. ¿Quién se acor­

dará de los dogmas establecidos por los hombres en presencia
de la verdad' establecida por Dios? El mismo señor Alonso Pe­
rujo pierde la memoria, y no puede librarse de ciertos desvane­
cimientos un tanto heterodoxos, Ull tanto sospechosos de con­
trarios á las tradiciones Je la Iglesia. Slgárnosle en alguno de
esos desvanecimientos científicos, y nuestros lectores podrán
persuadirse de que, cuando habla de acuerdo con la razón y el
sentimiento, se ve 'precisado á ponerse en flagrante contradiccion
con la tradicion y el dogma.

»Asi, pues, cuando nuestras miradas se elevan á la bóveda estre­
llada en una noche serena, podemos enviar nuestros afectos à aque­
llos hermanos que viven allí cumpliendo su -mision, tal vez tan di­
chosos como anuncian los plácidos resplandores de su mundo. Mis­
teriosas simpatías nos atraen á aquellas regiones lejanas; ellos son,
como nosotros, operarios del tiempo que estàn negociando la eter­
nidad. Conocer y amar á Dios en esta vida, y despues gozarle en

la eterna; tal es el programa comun que todos los globos tienen que
realizar. Somos, pues, hermanos; el universo es una sola familia
de peregr-inos, que vamos por distintos' caminos á la morada del
Padre universal. El fin de la criatura racional no puede ser otro
que Dios. Luego TODAS LAS CRIATURAS RACIONALES nos hemos de en­
contrar alrededor de su luminoso trono, en donde se estrecharán los
lazos de nuesira fraternidad,» (1)

Estos son nuestros principios; los .que EL BUEN SENTIDO ba
venido á propagar y defender, Todos los hombres somos her­
manos, y todas las humanidades del cielo ramas de la gran fa­
milia humana universal. Peregrines del espacio y del tiempo,
vamos por distintos caminos á la morada del Padre, á visitar
una tras otra las espléndidas ciudades construidas por el supre­
mo Artifice á manera de islas flotantes en el ocèano de la inmen­
sidad. Porque los astros sonprobablemente aquellas muchas man­
siones que nuestro Salvador nos d�io que hay en la casa del Padre;
son aquellas ricas ciudades que forman su reino (2). Ellimbo y el

(1) «La Pluralidad de Mundos habitados ante 1& fé católi ca», pág. 306.

(2) Id. id. pág. 313. «Roma y el Evangelio» pág. 44.
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infierno son creaciones puramente irnaginarias, invenciones de

origen humano hijas de la ignorancia de los pasados siglos; pues
así el infierno como el llmbo apartarían á la criatura racional de

su fin, el cual, en sentir del canónigo Perujo, no puede ser otro

que Dios. No hay rigores, no hay sufrimientos ni castigos espi­
rituales que no hayan de tener término, de conformidad con la

justicia y la misericordia divinas; por cuanto todas, TODAS las

criaturas racionales Sill escepcion nos hemos de encontrar al re­

dedor del luminoso trono del Altísimo, donde se estrecharán los

lazos de nuestra fraternidad. Este es el catolicismo del doctoral
de Valencia y el nuestro, catolicismo racional y generoso, esta­
blecido sólidamente sobre las enseñanzas evangélicas. Esta es la

iglesia de Cristo, mas grande que Roma, mas grande qué Lute­

ro, mas grande que las demás iglesias que se adjudican el título
de únicas verdaderas: porque mientras las otras se basan en

un esclusivismo ruin y egoista, ellà sola tiene por fundamento
el amor. A nadie cierra las puertas de la rehabilitacion y salvà­

cion: el judío, el gentil, el católico, el protestante, el habitante
de la tierra y los moradores de los astros SOI! peregrinos del

espacio que van por distintos caminos à estrechar los lazos de

su fraternal amor junto al trono del Excelso. Podran estas doc­

trinas no ser ortodoxas, pero son- justas y rnorales, y de consi­

guiente verdaderas.

Despues de estos clarísimos conceptos, empapados en sana

filosofía y teología natural, con que el ilustrado canónigo de
Valencia espresa ingenuamente su opinion acerca del destino de
los seres inteligentes, escusamos de buen grado la pálida de­

fensa que hace de la existencia del infierno en el capítulo XVIll
de su libro. Tomamos en cuenta todas las circunstancias que le

rodean, y no tenemos derecho á exigirle el sacrificio de una dis­

tinguida posicion conquistada á tuerza de perseverantes estudios .

. Ha aventurado afirmaciones diametralmente opuestas, à nuestro
modo de ver, á las' declaraciones dogmàticas, y nada importa
que despues de haber rotundamente afirmado y demostrado la
necesidad de la salvacion de todas las criaturas racionales, dedi­

que- algunas lineas
á

borrar el mal efecto que sus afirmaciones
hubiesen podido producir entre ciertas gentes, refractarias il

todo progreso cientifico y moral. El flue tenga oidos, que oiga.
Si el fin de toda criatura racional no puede ser otro que Dios,
claró es que ellimbo y el infierno están de más.
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No así el cielo; porque el cielo no es otra cosa que el espa­
cio sin límites sembrado en todos sentidos de mundos, de mo­
radas donde las almas expian los abusos de su libertad, ó reci­
ben el premio de sus virtudes. Yesas moradas las hemos de
visitar y recorrer, admirando sucesivamente en ellas, siempre
con admiracion creciente, la sabiduría del Cr·iador. Para verifi­
car esta ascencion eterna tenemos delante de nosotros toda una
eternidad La bienaventuranza no ha de consistir, no puede
consistir en la vision beatífica de Dios, toda vez fi ue la criatura
no podrá jamás abarcar en su contempiacion la perfeccion ab­
soluta; sino en el estudio, en la posesion de Dios en las obras
de su incomprensible omnipotencia. Ascenderemos por la escala
de Jacob; pero la escala de Jacob por su parte superior se pier­
de en el infinito. El cielo es nuestra patria, y la contemplacion
y conocimiento del universo nuestra bienaventuranza futura.
Heccrrerernos los astros, esas magníficas ciudades que se ba­
lancean en el azulado firmamento, y sobre su luminosa faz
elevaremos himnos de adoracion al Autor de nuestra felicidad.

"Si; Le visitaré, ¡oh Sol brillante! sin que me deslumbren tus tor­
rentes de luz, sin que me abrase tu calor. Os visitaré, ¡oh blanca
Vénus! alegría de nuestros crepúsculos, ¡oh hermoso Júpiter! el de
la perpétua primavera, [oh magnífico Saturno! el de los jigantescos
aníllos. Recorreré tus llanuras ¡oh benéfica estrella Polar! que has
sostenido tantas esper-anzas, Penetraré en vuestros esplendores
¡oh fúlgido Sirio! estrella la màs brillante del cielo, ¡oh refulgente
Orion! la màs rica y maravillosa de las constelaciones, ¡oh lumino­
so Aldebaràn! ¡oh misteriosas nebulosas! ¡oh soles azules, soles de
oro, soles de esmeralda, y admiraré los magníficos efectos .le vues­
tros raudales de luz coloreada. Todo lo veré; no tendréis misterios
para mi, ¡oh creaciones opulentas del espacio! ¡oh reinos dilatados
del firmamento! Mi inteligencia se regocija de antemano en la idea
de vuestra contemplacion futura: me siento dilatar en vuestra in­
mensidad, como si creciera mi ser hasta contener vuestra grande­
za. Estremecido de mi propia elevacion, me postro delante del Al­
tísimo, que me tiene reservada esta dicha, y le adoro: mis labios
no saben más. que balbucear ¡gloria á Diosl,' mis potencia� se abis­
man en él, mi gratitud rebosa de mi. y cuando vea que vustras
magnificencias esceden en mucho á lo que la imaginacion concibe
ahora, repetir-é una y mil veces: ¡gloria ri, Diosl 'gloria á Dios!» (1).

CATALAN.

If) "La pluralidud d� Mundos habitados ante la f� católica», pág. a25.
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FILOSOFÍA.

Cuánto nos ha hecho reflexionar la lectura de esta poesía!
En ella está descifrado el gran problema de la vida. La Biblia

nos dice mira y compara y serás consolado; pero como la raza hu­

maná todo lo hace al revés, raras veces sabemos mirar para en­

contrar consuelo, y solo cuando un gran infor-tunio se presenta
ante nuestros ojos, es cuando reconocemos todo lo que valen nues­

tros miembros y nuestros sentidos. Bienes inmensos, riquezas in­

calculables que no sabemos apreciar.
¡Cuan agradecidos debíamos estar á la Providencia!..,.. p'ero

desgraciadamente no hay nada mas ingrato que la humanidad.
Debíamos elevar constantemente una plegaria, al ver que nues­

tra vida se dezliza sin grandes crísis, sin esas tempestades aterra­

doras que dejan petrificado nuestro sentimiento. Más ¡ay! no; en

lugar de bendecir à Dios que nos ha concedido tiempo y elementos

para pensar, sentir y querer, divagamos de absurdo pn absurdo,
murmurando con amargo tedio: «[Cuánta monotonía! ¡Qué abur­

rimiento! »

Vida amarga, dice Juan,
Pensando si irá Ó no á misa,
Solo tengo una camisa
Y.como el pau que me dan.
Mi sombrero de mido

sé ha vuelto desve-gonzado;
Mi levita se ha picado;
Mi capa se ha suprimido.
Yen el nublado hor-izonte

De la clicha con que sueño,
Vengo de empeño en empeño
y solo descubro elrltonte,

Filósofos insensatos
Que á todo decís amen,
Decidme si estará bien
Que entre á misa sin zapatost

Decid, para mi consuelo,
Cómo la virtud practica
Quien solo se comunica
Al tropezar, con el cielo;
y si puede llll linajudo

Hijo de Adan, la pezuña
Enseñar hasta la uña,
Y endar con el pié desnudo.

En tan tr-istes reflexiones
Iba Juan, con paso blande,
A sus zapatos mirando
Ventanas de sus talones,

Cuando á la Iglesia llegó,
Viendo á la 'puerta un sujeto
Lacio, mustio, feble, escueto,
Que limosna le pidió,

¡SeñOl', que al mundo gobiernas
-Ctamó Juan dando un suspiro,
-O no es cierto lo que miro,
O este hombre no tiene piernas,
y por cerciorarse, un tiento

Dió al mendigo en la canilla,
y al r-ozarse con la astilla
Juan se puso tan contento,

Los hombres somos ingratos,
Murmuró, sabido es;
¡Habel' quien no tiene piés,
y yo 1I00'ar por zapatos!

Piernas, señor, añadia;
y con planta breve y cierta
Entró al templo por Ia puerta
De aquest" filosofia.

FERNANDO MARTINDZ PEOROSA.
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Sin acordarnos que en el mundo hay muchos ciegos que viven
entre tinieblas físicas y morales, y un sinnúmero de tullidos que
quieren andar y no pueden. Para estos pobres seres, sí, que será
monótona la vida; pero el hombre que sepa pensar, que pueda cor­

rer, y que con sus ojos pueda mirar, y con sus manos, «órganos de
Ill. industria" (como las llama Michelet) pueda trabajar, que no se

llame nunca desgraciado; porque tiene en sí mismo todos los atri-
butos del progreso.

.

Aconsejamos à todos aquellos que cuenten las horas en el reloj
de sus lágrimas, que el dia que se encuentren mas desesperados vi­
siten un hospital, y les aseguramos que saldrán consolados.

Esto no habla muy alto en favor nuestro; pero en cambio es una

gran verdad. Somos dgoistas en mayor ó menor escala: cuando
vemos à otro ser que sufre más que nosotros, no nos alegramos de
su mal, eso no; pero si decimos con intima satisfaccion: Yo no sufro
tanto como aquel enfermo. Y caminamos en distintas direcciones,
y miramos á todos lados para convencernos de nuestra felicidad.

Siempre nos ha gustado estudiar màs que en los libros, en la hu­
manidad, historia viviente universal.

En una de nuestras escursiones veraniegas conocimos á una

mujer profundamente desgraciada, intimamos con ella y:tratamos,
por cuantos medios nos fué posible, de despertar en ella la espe-
ranza.

'

,

Hay situaciones enla vida verdaderamente apremiantes, y la de
aquella muger era una de estas.

.

Ya desconfiábamos de conseguir nuestro objeto cuando una tar­
de pasando por un huerto encontramos á la dueña de él, sentada
junto á un estanque, haciendo hilas:

-Que atareada estás, la dijimos; vente con noso.tras á pasear, y
deja el trabajo para mañana.
-No vais por buen camino, nos contestó Elena sonriéndose; en

lugar de aconsejarme que deje mi trabajo, debiais ayudarme en él y
haríais una buena obra.

-&Tanta prisa corre� preguntó Cecilia, tratando de sonreír.
- Y tanta! vamos, ayudadme, y así concluiré 'más pronto, y lue-

go iremos á llevarlas à la pobre mujer que con tanta premura las
espera.

Estuvimos mas de una hora haciendo hilas. Después Elena nos'
hizo entrar en su casa, diónos á cada una una barrita .de alcanfgr',
y tomó ella otra igual diciéndonos que era nesesaria aquella pre­
caucion, porque la enferma que íbamos á visitar exhalaba un olor
insoportable.

.

Con triste curiosidad emprendimos nuestro camino y llegamos
á una casita de de pobre apariencia, que' constaba de un solo piso.

-

�in duda esperaban la llegada de Elena, porque había un hombre
á la puerta que salió à nuestro encuentro y la saludó con cariño.

Entramos en la casa, y en seguida tuvimos que hacer uso del.
alcanfor; pues ni un depósito de cadáveres en descomposicion

\
\

'·1

***



exhalara más fétidos miasmas que los que allí se aspiraban.
¡Qué espectáculo contemplamos! En una cama pobre, pero limpia,

se veia una infortunada muger, medio incorporada: su cabeza des­
cansaba en tres almohadas, y su rostro estaba cubierto por una es-
pecie de lepra.

.

Elena se acercó a la enferma diciéndole: Madre Ana, no dirá
V. que no cumplo mi palabra: aquí tiene V. hilas, muchas hilas: y
echó un paquetito de ellas sobre ellecho.

.

-Falta me hacen, hija mia; contestó la pobre Ana con acento dé­
bil y quejumbroso.

Nosotros mirábamos á Cecilia, temiendo que cayera desfallecida
contemplando aquel cuadro de tan negras tinta". Inclinóse miran­
do á la enferma con asombro, y preguntó á la pobre Ana cuanto
tiempo hacia que estaba padeciendo aquella terrible enfermedad.

-Cuánto tiempo hace, me pregunta V, dijo Ana con amarga
ironía: diez y nueve años y dos meses que estoy clavada en esta
cama.

-¡Dios mio! murmuró Cecilia ..... entónces .....
-Aun te puedes llamar feliz, le dijimos al oído.
-y no es todo lo que V. vé, señorita, prosiguió Ana, sino que

además de estar tullida, este mal que me vé V. en la cara lo tengo
en todo mi cuerpo, y me va royendo los piés y las manos, y para
remate, si como, es porque las buenas almas me socorren con su
caridad.

Cecilia se impresionó tanto con aquel triste relato, que tuvimos
que salir de la habitación apresuradamente, haciendo que se sen­
tase fuera de la casa para que cobrara aliento. El marido de Ana
nos acompañó y á este preguntó Cecilia.

-&V. cuida á esa infelizj
-Sí, señora, contestó el pobre hombre. Hace diez y nueve años

y dos meses que vivo como .v. vé. La casita es nuestra, pero no
tenemos más. Todos los sàbados salgo por el pueblo, y unos más,
y otros ménos, todos me dan alguna cosa para mantenernos du­
rante la semana. Yo trabajaría en el campo, pero, &quién la cuida
áella?:....

.

Cecilià, llorando silenciosamente, dió algunas monedas de plata
al pobre y sufrido enfermero y nos despedimos de él.

-Perdóname, Cecilia, dijo Elena, el mal rato que te he dado; yo
no creí que fueras tan impresionable.

-Elena, contestó Cecilia con tono solemne; yo soy la que te debo
dâr las gracias por el inmenso bien que me has hecho. Me creia Ia
mas desgraciada de las mujeres, y buscaba los medios para morir
sin dolor; pero despues de haber visto que esta muger se resigna à
vivir, creo que tambien podré vivir yo, y podré vivir bendiciendo
á la Providencia por haberme librado hasta ahora de tan espantosa
enfermedad.

� ,

Pocos dias despues Cecilia nos dejé para volver á Madrid. De vez
en cuando nos", escribe, y sus cartas revelan la melancólica calma"

154 EL BUEN SENTIDO.
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de la resignacion, y cuando el dolor le clava con mas fuerza sus

terribles garras, se acuerda de la infeliz tullida, de la desventurada
leprosa y de su resignado compañero, y al verse libre de tantos y tan
crueles dolores, bendice á la Providencia. y aun se cree feliz.

¡Cuàn cierto es que la felicidad es patrimonío esclusivo de todos
aquellos que quieren mirar y comparar!

Si supiéramos la historia de nuestros espíritus, veríamos que na­
die es tan desgraciado' como debería ser; pero nos obstinamos en

no querer ver más que esta vida; nos juzgamos mas infelices de lo
que somos, y necesitamos .ver como otros mueren, para conven­
cernos qne aun no agonizamos: por esto aconsejamos á las almas
que lloran visiten los hospitales, donde podrán apreciar los innu­
merables grados que señala el termómetro del dolor.

AMALIA DOMINGO y SOLER.
Gracia.

Desde el próximo número comenzaremos à destinar una parte
de la seccion de Variedades á la publicacion de un número con­

siderable de dictados espirituales recibidos por el Circulo Cris­
tiano Espiritista de Lérida. Creemos que nuestros lectores ve­

rán con agrado esta innovacion, que no dejará de suministrar
datos interesantes para el estudio del Espiritismo. Anticipándonos
à esta reforma que habíamos resueIto introducir en EL BUEN
SENTIDO, publicámos en el cuaderno del mes de marzo algunos
párrafos del libro medíanímíeo que se viene obteniendo en el es­
presado Circulo, tomados de la primera parte de la obra, en la
cual el espíritu que se comunica refiere sus impresiones subsi­
guientes á la muerte; y hoy vamos á transcribir las primeras
páginas de la segunda parte, titulada "Al rededor de la Tierra."
Dicen así:

l.

"Cuál es la historia de la tierra'?
Cuál es la historia de la humanidad terrestre, de ese pequeño

fragmento de la humanidad universal, que se arrastra sobre la
faz de la Tierra'?

Los que habéis leido con algun estudio la primera parte de
mis revelaciones, habeis podido vislumbrar y adivinar algo acerca
del desenvolvimiento de la Tierra hasta llegar al actual mo­
mento de su génesis, y de la humanidad que habita su super­
ficie hasta llegar á su presente desarrollo. Porque la Tierra deja
su pasado en la historia de los mundos inferiores, y su huma­
nidad en la historia de las humanidades que se agitan en busca
de su perfeccionamiento en los mundos de purificacion y prueba
como vuestro globo sublunar.

La historia de un mundo es la historia de todos los'roup.dos.
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La historia de una humanidad es la historia de todas las hu- .

manidades.

Porque la leyes universal.
Pero como vosotros, pobres moradores de la Tierra, teneis

vuestros sentidos puestos en la historia del planeta en que mo­

rais, y á mí la ley me sujeta y condena á presenciar y estu­
diar sus miserias y sus glorias, de la Tierra os hablaré en esta

segunda parte, y de su vacilante humanidad. En la historia de
vuestra morada y del movimiento espiritual en que sois cons­

ciente ó inconscientemente arrebatados, hallaréis toda la sabí­
duría necesaria á la emancipacion de vuestro espíritu, que po­
drá remontar libremente su vuelo á las alturas dulcemente atraído
por la lev de la sabiduría increada.
y sean estas líneas la introduccion à mis estudios al rededor

de la _

Tierra.»

II.

"Hubo un' tiempo en que la Tierra no existia sino en el pen­
samiento de Dios. Sus elementos, entregados à -la perpétua cor­

riente de las trasformaciones, obedecian al impulso creador de la
ley que arranca del cáos la materia informe y la dispone y ela­
bora para el cumplimiento de las armonías y bellezas naturales.
y ¿qué es el caos de donde la mano omnipotente hace. brotar

la creaciones sucesivas? ¿Es, por ventura, la nada?
La nada, hermanos mios, es la negacion absoluta, y Dios es

la afirmacion absoluta. Si Dios existió desde la eternidad, la afir­
macion absoluta escluyó desde la eternidad la nada. El espacio,
la inmensidad, estuvo llena desde el principio sin principio -de la
divina afirmacion. Y en esta afírmacion radicaron tambien desde
el principio las semillas, los orígenes de todas las cosas.

Dios saca los seres y las creaciones todas del cáos, pero no

de la nada: los toma de Ias simientes que proceden de él y coe­

xistieron eternamente con él.
Es el mayor de los absurdos la idea de Dios rodeado desde

el principio de la nada. Es la inmensidad absolutamente llena y
al mismo tiempo absolutamente vacía. Es la afirmacion inun­
dándolo todo, y la negacion aniquilándolo todo.

Existe algo? Luego jamàs hubo la nada. Si la nada hubiese
existido en algun tiempo, jamás habria existido cosa alguna. La
afirmacion de la nada en algun tiempo ó en algun punto de la
inmensídad es la negacion de Dios.

Dios es? Luego no fuè jamás la nada, ni en el espacio, que
es la inmensidad, ni en el tiempo que es la sucesion.

Mas ¿qué es el cáosr ¿Es la confusion de las substancias en

una sola substancia informe, primitiva, madre de todas las subs­
tancias y de sus modificaciones y formas?

Las substancias obedecen desde el principio los mandamien­

tos de la divina ley, y estos mandamientos son armónicos y pro-
.

'
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ducen la armonía desde la eternidad. La confusion no está enlas substancias, hijas de los preceptos de la ley, sino en nues­tro entendimiento, que en su pequeñez no acierta á remontarseá los orígenes de las substancias y de la ley que las gobierna.Por consiguiente, si cáos significa confusion, el caos no està
en el principio de las substancias, sino en el límite del entendi­miento humano. La materia informe no es una realidad sino conrespecto al hombre, à cuya vista no llega mas que un corto,cortísimo número de las transformaciones materiales. La mate­ria y la forma son inseparables é inherentes; sólo què al enten­dimiento del hombre se le escapan las formas de' la materia yla materia misma, cuando salen del círculo de los fenómenos su­jetos á su observacion.

.

Como os he dicho en la primera parte de estas revelaciones, elhorizonte visible del entendimiento humano es tan circunscrito,que apenas se aparta de él algunos píés en el espacio y algunosminutos en el tiempo. Mas allá de este horizonte, el hombre nove sino el cáos en la materia, y el caos en là historia de las evo­luciones materiales.
y sin embargo, allí como aquí preside la armonia en las subs­tancias y en las leyes que desarrollan sus movimientos y eternastransformaciones.
Al cáos de las substancias materiales corresponde el cáos dela substancia espiritual, marchando ambos en perfecto parale­lismo. Allí donde el hombre pierde de vista la materia, se le­vanta inabordable el cáos, la confusion de los elementos y fe­nómenos materiales: allí donde el hombre pierde de vista la his­toria del espíritu, se levanta inabordable el cáos, la confusion delprincipio espiritual.
Mas el càos, ni empieza en el mismo punto para todos los

entendimientos, ni es por su naturaleza perpetuamente inabor­dable ó inesplicable. Lo que para unos es aun armonía, es yapara otros confusion. y cada dia la luz roba elementos á lascaóticas tinieblas de la ignorancia.
El cáos será siempre ellímite del entendimiento humano, peroel càos relativo, destinado á las conquistas sucesivas de la ar­monía y de la luz. Existen esferas donde vuestro caos es encan.

tadora armonía y luz radiante: son las esferas espirituales de Iasabiduría y del arnor.» .

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ti ••••••••••••• , •••••••••••

Jf.
* *

En las escavaciones que actualmente se hacen en Madrid en
la plaza de los Mostenses, para abrir los cimientos de las nuevas
casas que han de construirse en la calle del Alama, se ha descu­
bierto un paso subterráneo que partia: del convento de canónigos
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regulares y terminaba en el monasterio de Jas monjas capuchi­
nas. El descubrimiento es original y se presta à comentarios.

'f
* *

Dice un periódico de Santa Cruz (Canarias) que el cura de Ia

parroquia de la Breña-Alta ha amenazado desde el púlpito con arro­

jar à un barranco el cadáver de todo aquel que muera sin haber

comprado la bula.

'f

* *

Segun carta que tenemos á la vista, acaba de tener lugar en

cierta ciudad de la provincia de Huesca un suceso sobre el cual
llamamos la atencion de nuestros lectores. Enfermo de gravedad
un sugeto cuyos caudales habia aumentado considerablemente la

usura, 'llamó à un sacerdote con ánimo de saldar sus cuentas en la

tierra y prepararse á escamotear el cielo por medio de una fácil
confesion. Pero se encontró con que el medio aunque fácil no era tan

económico como se habia imaginado; pues el confesor se negó à

absolverle, à ménos que le entregase tres mil duros à buena cuenta

de los excesivos intereses que habia exigido á sus víctimas. Pare­
cióle cara la absolucion al enfermo, y tal vez se hubiese marchado
sin ella, á no haber intervenido un segundo cura, que fijo un tér­
mino medio entre la cantidad que pedia el confesor y la que estaba

dispuesto á dar el penitente. Así pudo arreglarse el negocio y morir
con la conciencia tranquila el usurero ..

Estamos prontos á rectificar cualquiera inexactitud que involun­
tariamente hayamos podido cometer en el relato del hecho que nos

ocupa.

:Jf.
* *

:Jf.
* *

Segun telégrama de París, de 29 del proxrmo pasado marzo, el

pueblo romano reivindicará á la muerte de Pia IX, aun cuando ha­

ya de provocar un cisma, el derecho de eleccion de Pontífice. El

pueblo romano en union del clero hacía la eleccion del Obispo de

Roma en los primeros siglos de la Iglesia.

Refiere el Cardoner de Manresa que en un pueblo de la diócesis
de Vich vivia una familia Ém la mayor paz del mundo hasta que la

hija fué un dia á confesarse de un pecado, para ella grande, por
cuya absolucion el cura le pidió 30 onzas de oro. A ruego de la jó­
ven le rebajo el cura cinco onzas, y recibió en buena moneda las
restantes. Notó el padre la falta del dinero, y sospechó del yerno;
pero mediaron esplicaciones, y la hija, á fin de evitar un conflicto,
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descubrió el piadoso destino que habia dado á las onzas que el pa­dre echaba de menos. Presentóse este al cura pistola en mano, ypudo así rescatar la cantidad en que habia sido tasada la absolucionde su hija. Ignoramos si despues pudo ó no el cura rescatar laabsolucion,

¥

* *

Hacemos nuestras las siguientes líneas, debidas á la pluma del
primero de los escritores y oradores españoles:

«Pero es indudable que todos estos errores (los errores religiosos)
se habrán de destruir á medida que el espíritu cristiano se estienda
por el mundo y se apodere de las instituciones. Por mas que hayanquerido destruir el cristianismo, apartarlo de su pristino sentido,sancionar con fll todas las tiranías que rechaza y todas las injusti­cias que condena; siempre que prevalezca en las leyes la libertad yla igualdad, siempre que se acabe alguna injusticia, que se rompael eslabon de alguna esclavitud, estará allí elIomortal espíritucristiano. La primera de las democracias para la emancipacioh de
los esclavos que ha concluido con tanto ardimiento, ha invocado el
espíritu de Cristo como numen eterno de.teda redencion social. y
en efecto, los descendientes de los esclavos ven hoy mismo en Cris­
to su fortaleza. ¡Oh! el Crucificado, despues de diez y nueve siglos,és aquel delante del cual los débiles se fortalecen, los fuertes se aba­
ten, los malvados se arrepienten, los poetas se inspiran, los refor­
madores se alientan, los' màrtires se consuelan, los defensores de
la verdad luchan, los enemigos se reconcilian, porque su vida es
un eterno ejemplo moral, que ha alentado á todos los hombres, y
su muerte la consagracion eterna de estas tres ideas, libertad, igual­dad, fraternidad, que, proclamadas en el Evangelio religioso de las
conciencias, han de ser el Evangelio social de las naciones.

¥

* *

Nuestro buen hermano y amigo Mr. P. G. Leymarie, presi­dente de la sociedad espírita de París, acaba de regresar de Silviaje al norte de Francia y à Bruselas, donde ha dado algunasconferencias. En los puntos recorridos ha recibido pruebas ine­
quívocas del fraternal afecto que los espiritas, así de Bélgica
como de Francia, le profesan.

La cárcel, que es motivo de ignominia para los criminales,lo es de gloria para los inocentes. Mr. Leymarie ha salido de
ella sin menoscabo de su reputacion de hombre de bien. Hubiera
podido acortar el tiempo de su prision con solo firmar 'ma de
las peticiones de gràcia que le fueron presentadas; pero se negócon entereza digna de aplauso á suscribirlas, prefiriendo sufrir
una condena injusta á declararse implícitamente culpable. Su
causa se registrarà como una de las mas célebres, por el nu-
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mero é impor-tancia de las personas que se interesaron en favor

del acusado. Reyes, hijos de reyes, príncipes, ministros, gene­

rates, senadores, diputados y MILLONES de espiritistas abogaron
por él ante el Presidente de la vecina República: en cambio, to­
das las influencias ultramontanas estaban en contra de Mr. Ley­
marie; porque se pretendia destruir con la reputacion honrada

del apóstol el gérmen de una idea que està llamada á regenerar

las sociedades.
.

Reciban nuestro hermano Leymarie y el Centro Espirita de

París nuestras sinceras protestas de cordial simpatía.

*

'lo 'lo

Tenemos entendido que los respetables varones apostólicos que

han venido à predicar la misión en Ja catedral de esta ciudad, han
retado á discusion, en uno de sus fervorosos sermones, á los es­

piritistas de.Lérida, Grato, muy grato les sería á estos ponerse á

las órdenes de los señores misioneros para persuadirse de que vi­

ven en el error, pues lo que ellos quieren es el triunfo de Ia verdad;
pero, si los ilustrados predicadores á quienes aludimos se hacen

cargo de las circunstancias, fácilmente comprenderàn que los es­

piritistas de Lérida no pueden de ninguna manera recoger y acep­
tar la atenta invitacion que les ha sido dirigida. Un solo medio hay
para que pueda tener lugar la discusion, y es el que vamos á pro­

poner á los venerables señores misioneros.
Alcancen para EL BUEN SENTIDO una autorisacion especial. en

cuya virtud podamos tratar ampliamente y sin temores las cuestio­

nes doçmàiicas, y nosotros nos obligamos à aumentar hasta donde

convenga el número de paginas de la Revista, de suerte que en ella

tengan cabida los escritos de los espiritistas y los escritos y ré­

plicas -de los Padres. Si semejante autorizacion se alcanzase, la
discusion podria reportar un gran bien: convencidos los espiritis­
tas de la falsedad de sus creencias, volverian al redil, al seno de

la santa madre Iglesia Católica, Apostolica, Romana, y los incautos

que con aquellas creencias se han contaminado, abririan de nuevo

sus ojos á la luz de la verdadera fé. ¡Oh! ¡cuán hermosas esperanzas!
Decimos esperansas, porque-nosotros esperamos que los respeta­
bilísimos señores de la mision interpondrán todo su legítimo y efi­

caz valimiento al objeto de que la autorizacion se conceda; y ell

este caso la reconciliacionde los espiritistas y demàs incautos y
su regreso á la fé son cosas aseguradas. De lo contrario, los es­

piritistas se veràn obligados, muy contra sus deseos y voluntad,
à no aceptar una discusion para ellos imposible, ó mejor, à apla­
zarla para cuando la ley de imprenta les conceda á ellos tanta

amplitud como à los venerables sacerdotes misioneros.

LÉRIDA.-IMP. DE lasi SOL TOlllUiHS.-1877.
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J?arén.tesis.

Los secretos de Júpiter, corno si dijéramos,. los secre­

tos religiosos, son sagrados. Por haberlos revelado Tán­
talo, rey de Lidia, fué condenado á eterna sed en medio de
un lago cuyas cristalinas aguas se escapaban de su ardien­
te boca, y á eterna hambre junto á una multitud de árbo­
les cuyos frutos se escapaban de sus escuálidas manos. Pro­
meteo quiso robar el fuego del cielo, y el desdichado hijo
de Climene fué encadenado à una roca y condenado á que
un buitre le devorase incesantemente las entrañas. Iguales ó

parecidos suplicios hubo de sufrir Teseo por haberse atrevi­
do á descender con Pirotóo á los infiernos. Siempre los se­

cretos y misterios religiosos han sido un manantial inagota­
ble de persecuciones y desdichas para cuantos han osado po­
ner en ella su mirada y revelarlos á los hombres.

y se equivocará de medio á medio quien opine que
estos son asuntos puramente mitológicos. Son realidades
históricas que se remontan al principio de la historia de
los pueblos; que los han acompañado en todas sus edades i
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desarrollos; que aun hoy dia se reproducen con frecuencia à
la faz de una civilizacion que las condena. Cerquita están
aun los tiempos, aquellos buenos tiempos en que 108 Teseos,
los Prometeos y Tántalos, vomitados de los inquisitoriales
calabozos, servian de pasto á la espectacion de fanáticas

muchedumbres, y á las hogueras, á las purificadoras hogue­
ras de la fé. Y ¿no hay todavía países donde arrastra grille­
lletes la conciencia, los grilletes de una legislacion opresora,
que castiga las mas legítimas manifestaciones del pensa­
miento si no estan de acuerdo con las creencias oficialmente
establecidas?

La verdad no teme, no ha temido jamàs la pública dis­
cusion: es franca y leal, y gusta de la lealtad y franqueza.
Es razonadora é indulgente; se robustece por la crítica; ha­
ce suyos los entendimientos, no por la violencia sino pot
la conviccion; huye de las tinieblas, y se regocija con los

esplendores de la luz. En esto se diferencia del error y de la

mentira, que solo, pueden medrar en la oscuridad y triunfar

por la ignorancia ó por la fuerza. Los apóstoles de la cien­
cia han pedido siempre á los gobiernos la libertad del pen­
samiento; los apóstoles del fanatismo, de la supersticion, de
las mitológicas tradiciones, la opresion de las conciencias.

Por lo mismo, siempre que una secta prohibe la discu­
sion pública de sus dogmas religiosos, inspira muy fundadas
sospechas de que la teme; de que ha levantado con ellos un
edificio deleznable, que solo puede subsistir

.

ciñéndolo de
fuertes muros, impenetrables à los vientos de la crítica filo­
sófica. Hace presumir que ni sus apóstoles tienen gran fé en

las doctrinas que predican, ó cuando menos que no se sien­
ten.con fuerzas para hacerlas triunfar por la libertad y la per­
suasion. y en último resultado, todas estas resistencias, todas
estas prohibiciones, todos estos dogmatismos, son impoten­
tes para impedir que las creencias religiosas sean discutidas

y los errores entregados primero à la befa y despues al olvi­
do de las gentes. Porque si se puede ahogar temporalmente
la prensa, no así la voz de todos los hombres; y lo que no

'se discute en el periódico ó el libro� se discute por medio de



EL BUEN SENTIDO. 163

Ja palabra, preparando de esta: suerte la nobilísima conquis­
ta de la libertad del pesamiento. A la opresion sigue la ex­

pansion, à las coacciones de la fuerza las libres manifesta­
ciones del derecho, y entonces se recorre en pocos dias el
camino que se hubiera recorrido durante los años de la es­

clavitud de la conciencia.
'

Hay Dios? El alma humana es inmortal? En caso afirmati­
vo, todos tenemos derechos naturales, inalienables, impres­
criptibles, al estudio de las cosas religiosas, dado que sólo por
este estudio podrá el hombre dar satisfactoria solucion al

importantísimo problema de sus futuros; destinos. Cuando
á un pueblo, cuando á un individuo, á: un solo individuo,
le coarta la sociedad, abusando de la fuerza, cualquier me­

dio legítimo de investigacion de la verdad religiosa, comete
una usurpacion incalificable, contraria á todas las leyes mo­

rales y naturales. Las guerras religiosas, que tantas páginas
de la historia han salpicado de sangre; esas menstruosas he­
catombes de millares de víctimas humanas inmoladas en

nombre de Dios y de la fé; esas horribles hogueras que
alimentó la crueldad de los sectarios, y cuyos rojizos res­

plandores han llegado casi hasta nosotros;efectos han sido
en todos tiempos de la malhadada intolerancia, del abuso de
la fuerza sobre los sagrados derechos de la conciencia.

El pacto social no está basado en la justicia desde el
momento que castiga en un miembro de la sociedad lo mis­
mo que tolera ó aplaude en los demás. Es un pacto abusivo
que no puede tener mas saneion que la fuerza, sancion que
el derecho moderno ha condenado. Si á Pedro se le otorga
la facultad de manifestar por todos los medios legítimos sus

creencias y combatir las de Juan, la mas rudimentaria jus­
ticia prescribe que á Juan le ha de ser lícito manifestar las

suyas y combatir por los mismos medios las de Pedro: de
otra suerte, el pacto social es un contrato violento hecho en

beneficio di Pedro y contra Juan, quién podrá justamente
reclamar su rescision y lo rescindirá de hecho cuando la
violencia no cuente con el apoyo de la fuerza. ¡Cuàn elo­
cuentemente describirian los efectos de la intolerancia reli-



giosa, de la intrusion del Estado en las creencias, los cris­
tianos, los mártires de los primeros siglos de la Iglesia," si
su voz pudiese llegar hasta nosotros! Nos hablarían de sus

temores, de sus làgrimas, de sus votos por la santa libertad,
de las catacumbas, de las càrceles, de los mas atroces su­

plicios, de los edictos de los tiranos y del hacha de los ver­

dugos. Ellos no llegaron á comprender que pudiese ser justa
la opresion de las conciencias; que fuese lícito anatematizar

y perseguir por motivos religiosos. Fieles imitadores de Je­
sús, compadecian los errores ajenos, y exhalaban con el
postrer aliento la última sílaba de una palabra de perdon.

La intolerància, la dictadura religiosa, la persecución
por la fé, son anticristianas é inmorales: anticristianas, por­
que el cristianismo es caridad; porque Jesucristo llamó bie­
naventurado no al que persigue, sino al que sufre persecu­
cion por la justicia: inmorales, porque despiertan odios y
propósitos de venganza y desarrollan hábitos de hipocresía y
de mentira. Los gobiernos justos, paternales é ilustrados no

se inspirarán jamás en la intolerancia, no se aconsejarán
en las absorbentes é interesadas aspiraciones de las sectas

para labrar la felicidad de los pueblos; antes por 'el contra­
rio, reconociendo que los fueros de la conciencia son sagra­
dos; que ningun derecho natural asiste al judío para impo­
ner sus creencias al cristiano, ni tampoco al cristiano para
imponer las suyas al judío, respetarán y harán respetar, en

beneficio de todos, los fueros de la conciencia.
A esto replican las religiones positivas, todas sin escep­

cion, que el error es una calamidad social, y que la salud
de la república aconseja combatirlo sin descanso; y añade
luego cada una, que, siendo ella sola la verdadera, la de

origen divino, y falsas todas las otras, ella sola es acreedora
á la tolerancia, á la libertad, á la proteccion de "los gobier­
nos. Oigámoslas á todas, y cada cual nos hablará de sus mi­

lagros, de sus profecías y dg sus mártires propios, y se reirá
de los mártires, de las profecías y de los milagros ajenos.
¿Cuál tiene razón? A Ia mahometana se la niegan los cristia
nos y los judíos, á la cristiana los judíos y. mahometanos, á
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la judaica los mahometanos y cristianes. En España tienen
razon los católicos, en Inglaterra los protestantes, en Rusia
los cismáticos y en Turquia los sectarios de Mahoma: los
judíos no la tienen actualmente en ningun país, porque en

ningun país pueden contar con la fuerza. Unos á otros se to­
leran cuando son débiles: se odian cordialmente y se persiguen'á muerte cuando se juzgan poderosos. ¿No tendrán término
estos odios, estas intolerancias, estas persecuciones? ¿No lle­
gará el dia en que los. hombres, abominando la ferocidad de
sus pasados instintos, se unan en estrecho y fraternal abra­
zo, para constituir una sola familia y entonar juntos un
himno de alabanza al Dios de todas las gentes? ¡Oh! si: este
feliz dia llegará; se vislumbran ya los crepúsculos de la nue­
va aurora. La civilizacion, en su magestuoso curso, derriban­
do los baluartes de la supersticion, borrará las fronteras
religiosas que mantienen vivo el antagonismo de los pueblos.

Antes, sin embargo, habràn de desaparecer las aduanas
de la conciencia, los procedimientos de fuerza establecidos
contra el mas noble de los derechos naturales. A la frater­
nidad universal, á la cornunion de todos los hombres y de
todos los pueblos, no se lIegará sino por el libre cambio de las
creencias religiosas. Y como, matando el monopolio, .el error.
no podrà sostener la competencia 'con la verdad en el nobilí­
simo comercio de las ideas, el fin de su dominacion será un

hechó en un brevísimo plazo.
AMIGÓ.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

V.

Se deduce de lo dicho que al hombre, en su funciona­
miento de vida, especialmente en la esfera moral, le es ne­
cesaria una mayor ó menor dósis de socorro divino que le
sostenga, una gracia suavemente influyente y moderadora,
que, aligerando ·la presion de sus materiales instintos y ten-
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dencias, pueda alentarle en su natural é instable equ ilibrio

de fuerzas, para el ejercicio eficaz de su libertad, para
el verdadero procedimiento y práctica de las buenas obras ..

Sin ese celestial recurso de despertamiento é iniciativa,
de amparo superior y complemento de la humana y espi­
ritual vida, no valdríamos para (lada en los actos de

nuestra actividad, y todo en ella seria infecundo y nulo.

Debemos repetirlo: sin esa benéfica inñuencia de llamamien­

to, de inspiracion y sostén, no podríamos dar un paso en

nuestro progreso y moral perfeccionàmiento para la prose­
cucion de nuestros ulteriores y supremos destinos. Nada

sin mí podeis hacer: Yo soy la luz, el camino y la vida, de­

cia Jesús; y repetia: Nadie sin mi doctrina puede llegar al

Padre, á la vida de perfeccion y eterna. ¡Qué hermosas,
significativas y edificantes palabras! ¡ Cuánto deberíamos

pensar en ellas, en lugar de entregarnos al olvido, á la dis­

traccion y frivolidades de la vida, cual generalmente sucede!

No perdamos de vista la alusion que acabamos de hacer

sobre la influencia de las palabras de la doctrina de Jesús

y meditemos sobre la inspiracion que por otra parte puede
venirnos de arriba, sobre cuyo particular habrá de sernos

permitido decir, que aquel providencial y fecundante auxi­

lio, que, cuando se implora fervorosamente, se aumenta y
nunca falta, viene dispesándosenos por la divina misericor­
dia en conveniente y necesaria medida; debiendo empero no

olvidar que, ademàs de ser férvida y humildemente solici­

tado, debe á su vez ser secundado por nuestra espon­
tánea, voluntad, por los esfuerzos bien ordenados de una

generosa y perseverante actividad, marchando en alas de los

santos impulsos que recibimos hácia las virtudes. Por lo que
se comprende, que adhiriéndonos generosa y libremente á esa

impulsiva y superior excitacion con toda la actividad de nues­

tra alma, habrá de resultar; de nuestra conformidad y subor­

dinacion á la voluntad divina en nuestros pensamientos y

obras, lo que llamamos el cumplimiento de la ley en toda la

extension de nuestro deber, es decir, el bien, la 'virtud, que
es el fruto de la honrada y digna vida.
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Pero siendo libre el hombre, y débil Y enferma moral­
mente su naturaleza, acontece por desgracia y con so­

brada frecuencia, que en Jugar de asentir á ese santo lla­
mamiento y seguir en los buenos propósitos alentados por
aquel celestial influjo, suete desatenderlo y prescindir de él,
dejándose seducir y arrastrar por los alicientes de otra Ín­
dole miserablemente desordenada, por los halagos procaces
y groseros de la vida animal é instintiva, en menoscabo de
la vida ennoblecida del alma, que debiera ser siempre la
preferida. Si; porque al hombre le incumbe en primer tér­
mino marchar, no en la vida de sensacion y concupiscente,
sino en la vida de levantado sentimiento, y. en los progresos
continuados de la inteligencia en toda esa escala de útil y
humilde saber :l que debe aspirar constantemente la razon

humana.
No obstante lo dicho, hemos de comprender y tener

presente que la vida de la materia, ó sea la vida puramente .

animal, tiene tambien sus necesidades legítimas, siéndonos
permitido y hasta obligatorio satisfacerlas, aun que sí habrá
deser, en todo caso, huyendo ó evitando de todo punto
cuanto hallarse pudiera fuera de lo conveniente y necesario
dentro de la ley de conservacion, que es un a de las primor­
diales leyes de los organismos y de la vida. Sí; la tal leyes
justa, é imprescindible su cumplimiento en las eventualida­
des todas de nuestra existencia, y por lo mismo hemos de
atender à ella del modo mas solícito, instintiva, libre y ra­
cionalmente hablando, ya que nos referimos á un ser dotado
de razon, cual es el hombre. Pero desgraciadamente, débiles
y oscilantes en la vida, solemos entregarnos sin resisten­
cia al imperioso y provocativo instinto de la concupiscen­
cia, á las veleidades de sensacion innoble, convirtiéndo­
nos no pocas veces en esclavos de nuestros .desordenados
apetitos, en términos de hundirnos poco á poco, y quizàs sin
advertirlo, en la mayor degradacion y miseria.

El ser humano, en el piélago de la vida moral, es como

el ave que surca el aire, agitándose cada cual respectiva­
mente segun los impulsos y tendencias que su propia na-
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turaleza expérimenta. Permítasenos esta comparacion por
el momento y hagamos de paso alguna ,que otra refle-
"xion. Refiriéndonos al ave y considerándola en la situa­

cion que se ha indicado, nos será fácil comprender que
en aquel estado actúan en su organizacion dos fuerzas en­

contradas, ya se halle en vuelo, ya suspensa en'cierto modo

en la atmósfera; y estas dos fuerzas, que vienen obrando en un

sentido díametralrnente opuesto, no cabe ignorar que son la

fuerza de gravedad que solicita su cuerpo hácia la tierra, y
la fuerza de impulsion del aire que la empuja hácia arriba,
verificàndose todo en virtud de una ley nataral muy conocida.

Entre estas dos fuerzas hay que reconocer la fuerza de la 01'­

ganizacion ó de la vida del ave, por la que puede adherirse ó

asociarse espontàneamente, ora á una, ora á otra de aquellas,
pudiendo conseguir con la cooperacion de su natural esfuer­

zo sostenerse, elevarse ó descender á su voluntad, si voluntad

puede llamarse.

Así, pues, de una manera análoga, nosotros en la at­

mósfera moral en que vivimos y en la que obramos espon­
tánea y libremente, nos hallamos entre dos fuerzas, que
obran en sentido opuesto, cual hemos visto sucede al ave en,

el ambiente, bien que respecto del. hombre son de muy
distinta indole y naturaleza. En nosotros y en el concepto que
hablamos, constituyen la fuerza de gravitacion, digámoslo así,
el instinto y sensacion de la vida material obrando sobre el

lastre de nuestros apetitos carnales y de los groseros instin­

tos, siempre en oposicion de otra fuerza mas ennoblecida,
que cual suave resorte de la vida humana, ó mejor, como

celestial inspiradora y fortaleciente gracia, rios solicita á di­

recciones superiores, bien diferentes por cierto de las que
son propias únicamente del apetito instintivo y de la pura

y material sensacion; y de aquí la elevacion á lo gran­

de, á lo indefinido y misterioso de nuestras aspiracio­
nes en alguno de los actos y situaciones de la humana y

superior vida, y las fruiciones consiguientes al experimentar
aquellas suaves é inefables solicitaciones, si es que tengamos
la dicha de adherirnos y asociarnos generosa y libremente á
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_--------------------

ellas, correspondiendo al santo influjo de aquel divino lla­
mamiento.

Aquí es de ver tambien, que, á semejanza de lo que vie­
ne sucediendo con respeto al ave, que hemos tomado 'como

ejemplo de comparación, bien que algo remota, entre esas
dos fuerzas de accion continuada en la vida humana,
opuestas comunmente, pero que pueden y suelen equili-

,

.

brarse, h{ty la fuerza moral del hombre, la voluntad activa
y libre, que, cuando es ilustrada y dirigida por la razon

y la conciencia, le da fuerzas para no dejarse mecer entre
vituperables veleidades y por fin sumirse en el fango del error
y del mal vivir. El hombre es libre, y su destino en hl. tierra
es luchar constantemente, siendo su deber hacer triunfar la
virtud sobre el vicio. Para ello debe no olvidar nunca que
en su pensar y obrar puede asentir espontánea y libre­
mente á una ú otra de aquellas fuerzas de dualidad contra­
riada que dejamos indicadas, y con su cooperacion hacer que
predomine la que sea objeto de su preferencia. Tal es la li­
bertad humana para el bien y el mal, para la vida ó muerte
del alma, segun el uso que haga el hombre de aquella,
siendo necesariamente suya la responsabilidad de sus actos
en toda trasgresión de la ley.

Efectivamente; de aquí el bien y el mal, segun sea nues­
tro asentimiento á aquellas fuerzas de la moral vida; resul­
tando el bien cuando prestamos nuestra espontánea y gene­
rosa. cooperacion al auxilio de la inspiracion que nos viene:
de arriba, sirviendo á su vez de saludable y virtuosa impulsion
el mal tiene Ingar cuando se cede libremente al atrac­
tivo imperioso y concupiscente de la materia, dejándose
uno llevar mas allá de lo que es lícito y permitido á sus

legítimas necesidades.
La virtud, que es el cumplimiento práctico del deber, y

la degradacion en todos sus matices de culpabilidad, proce­
den, pues, de la libre eleccion del hombre en sus actos y
segun se conforme ó dé asentimiento á uno ú otro de aque­
llos estímulos que vienen obrando en su naturaleza física y
moral; y de ahí también,' permítasenos repetirlo, su respon­
sabilidad, como es justo y natural, cuando del falseamiento de



170 EL _BUEl'{ SENTIDO.

esa elección y conformidad resulta el mal, en lugar del bien á

que se halla uno moralmente obligado en cumplimiento de
la ley y de su destino propiamente humano.

El bien, la virtud moral, es siempre consecuencia de
nuestra adhesion espontánea y libre á las prescripciones de
la ley, que es la regla, el órden á que hemos de ceñirnos
las criaturas racionales en el buen uso de la libertad. El mal
es la transgresion de la ley, es decir, la falta ó negacion del bien
en su correspondiente realizacion; pero así el bien como el mal

pueden tener Ingar en grados muy variados, dependiendo en

su gran partede la cultura ó inferioridad en quepuede uno

hallarse. Todo es relativo en las acciones humanas, pudiendo
intervènir en sus actos de moralidad, de rectitud y de desvio,
circunstancias diferentes, que deben apreciarse, y las cuales

respecto al último podrán ser atenuantes ó agravantes segun
la intencion y el estado de las personas.

La voluntad es una de las .grandes fuerzas morales del

hombre, y siendo éste libre, hay por lo mismo la necesidad
imprescindible de dirigirla convenientemente à los mas ele­
vados fines. Debe ser impulsada en todo lo posible hácia la

rectitud, educándola solícita y metódicamente, con las luces
de la razon y de la conciencia, y muy especialmente con el
cultivo del' sentimiento puro y elevado, y al lado de ello y á
su tiempo y oportunidad, fuerza será tambien acudir á la
ferviente y sentida oracion implorando el auxilio divino, ya
que tan necesario es á los actos de. la humana existencia,
espuesta con frecuencia á grandes debilidades y miserias.

Conviene que no se dude, ni se .olvide nunca, que el sen­
timiento moral es de la mas trascendental importancia por
su eficaz y necesaria influencia en la vida y porvenir del
hombre y de la humanidad entera. Nunca trabajaremos bas­
tante para elevar este sentimiento hàcia las esferas de la vir­

tud, en toda la expansion del generoso y desinteresado amor,

que lo es cuando se encamina y aplica al bien y solo por
el puro y verdadero bien. El sentimiento puro y elevado
es el gran resorte, el mas viril apoyo de la vida honrosa,' en
lasvariadas situaciones de la existencia del hombre.
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Fuera del sentimiento de amor universal, que caridad
se llama cuando se refiere á Dios y á nuestros seme­

jantes, no hay fé, ni verdaderas prácticas cristianas; sin
el bello sentimiento de fraternal solidaridad en la gran
familia de los hombres, no hay ni puede esperarse mas

que angustias y tribulaciones: todo, sin aquel inefable re­

curso de amparo y proteccion,· se oscurece y enerva, se

marchita y perece, hablando aquí principalmente de la
social y moral vida de los seres inteligentes y raciona­
les. El reino de Dios, ¿qué es sino el reino de justicia y amor

que debemos hacer realizable en la tierra? Este es el reino
de paz y ventura à que debiéramos aspirar constantemente:
tal es la doctrina de Jesús, que es doctrina de redencion y
salvacion para la vida presente y para la ulterior vida de las
almas.

Efectivamente, y debemos repetirlo; para alcanzar tal
. perfección y dicha, preciso es esforzarse en cumplir aquella
sublime y providencial ley del amor en la aplicacion digna
de nuestra actividad á toda ocupacion útil y 'generosa, diri­
gida y alentada. por la cultura de la inteligencia en pos
del útil saber, de la sabiduría propiamente dicha.

El trabajo de las manos, el trabajo de la inteligencia y
el trabajo del corazon para todo lo grande, bello y bueno; he
aquí el triple deber que nos incumbe á todos, y al que no

debiera sustraerse nunca la vida inteligente humana, si mo­
ralmente digna ha de poder llamarse. Todos debemos mar­

char en alas de esa inefable aspiracion, aproximándonos ca­
da vez más por nuestros propios méritos á ese divino seno

de perfeccion y felicidad, ya que à ese doble fin hemos sido
por amor criados, y con amor y solo por el amor nos será
posible conseguirlo, segun la doctrina del Enviado. Tal es la
ley moral de los seres sensibles, inteligentes y libres, que
viene uniendo la tierra, los mundos todos con el Cielo, y los
tiempos con las eternidades.

M.

(Se ,continuará.)



REVISTA HISTÓRICA.

LOS PAPAS.

SIGLO IX.

Esteban v, Pascual I, Eugenio II, Valentin, Gregorio IV,
Sergio II, Leon IV, «Juan VIII,) Benito III, Nicolás I,
Adriano II, Juan VIII, Martin II, Adriano Ill, Esteban
VI, Formoso I, Bonifacio VI, Esteban VIT, Roman I, Teo­
doro II, Juan IX.

Los lectores de EL BUEN SENTIDO habrán podido notar
con cuanta moderacion escribimos este resúmen histórico
de los Obispos de Roma. Sobrios, no 'por virtud sino por te­
mor á los decretos de imprenta, en comentarios y aprecia­
ciones propias, hemos. reducido nuestro trabajo á una mera

relacion de aquellos hechos mas culminantes que pueden
dar alguna luz para el estudio del dogma de la infalibilidad
papal. Gracias á este cauteloso proceder, hemos logrado sor­

tear los peligrosos escollos de que está erizado el golfo don­
de navega la libertad. del pensamiento, y confiamos poder
continuar nuestro rumbo sin tropiezo empleando iguales
y aun mayores precauciones.

Con el siglo noveno comienza uno de los períodos mas

procelosos que registra la historia de los romanos Pontifiees.
Así las innovaciones religiosas como las costumbres de los
Jefes de la Iglesia ofrecen ancho campo á toda suerte de
instructivos comentarios; pero como de hacerlo, condenaría­
mos à inevitable muerte EL BUEN SENTIDO, hemos de re.
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nunciar á la crítica filosófica de los hechos y cemrnos à su
sencilla exposicion. Seremos simples narradores, sin entrar
ni salir en apreciaciones que puedan considerarse apasiona­
das. En cierto modo podrá califícársenos de apologistas del
Papado, pues pasaremos en silencio todo aquello que mas
habria de mortificarle dentro de la verdad histórica, sin per­
juicio de volver sobre nuestros pasos para dar á la historía
lo que es suyo el dia que la ley nos permita llamar á cada
cosa por su nombre. Ya lo saben, por tanto, los lectores de
la Revista: nuestros cuadros no serán sino pálidos bocetos,
imágenes sin espresion. ni colorido, que perfeccionaremos y
ampliaremos cuando pueda correr el pincel libremente so­
bre el lienzo. .

ESTÉBAN V.-A la muerte de Leon III, Estéban reumo
los sufragios del pueblo, clero y grandeza y ocupó el trono

pontificio. Su primer acto fué visitar à Luis, rey de Fran­
cia y emperador de Occidente, sobre cuya cabeza colocó una

corona. de oro y pedrería, granjeándose de' este modo su
amistad y poderosa proteocion. Conferenció largamente con
él acerca de varios asuntos de interés para la Iglesia, y en

especial de las reformas que convenia introducir en algu­
nas órdenes religiosas. Esas conferencias dieron por resulta­
do la publicacion de algunos decretos concernientes á los
abusos del clero regular. Mandése que en lo sucesivo los ca­

nónigos y cano,nesas, que hasta entónces habian vivido mez­
clados en los conventos, habitáran conventos separados; auto­
rizandoles, sin embargo, à conservar cas�s de propiedad eo­
mun donde pudiesen visitarse libremente. Prescribióseles tam­
bien, á fin de evitar ciertos escesos, la cantidad de carne y
de vino que podian consumir .

. Volvió Estéban á Roma colmado de inmensos favores y
de presentes, muriendo á los pocos .meses, en enero del
año 817.

PASCUAL l.-Elegida Pascual por el clero y el pueblo,
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hízose consagrar sin aguardar la llegada de los comisionados

que habian de asistir al acto en representacion del Empera­
dor. Quiso Luis el Piadoso al tener noticia del hecho hacer

respetar su autoridad; pero pronto se arrepintió de su' co­

nato de energía, tal vez temeroso de que la mano de Dios

le castigase, y á fin de enmendar su falta, confirmó en un

nuevo tratado las donaciones de su abuelo y de su padre,
Pepino y Carlo-Magno, hechas à _Ia Santa Sede. Aumentó los

dominios pontificios con varios patrimonies de la Campania,
Calabria, Nápoles y Salerno, y acrecentó la jurisdicción de

los Papas sobre la ciudad y ducado de Roma y sobre las is­

las de Córcega, de Cerdeña y de Sicilia; renunciando ade­

más el derecho que poseia la corona de Fra?cia de sancio­

nar la eleecion de los Pontifiees. La corte de Roma adqui­
rió de este modo un formidable poder, y los Papas trataron

en adelante á los príncipes como á inferiores, humillándo­

los y amenazándolos cuando así convenia á sus intentos.

La esplendidez de Pascual agotó bien pronto las arcas

de la Santa Sede; mas la Providència se encargó de rellenar­

las. Convocado el pueblo á una funcion religiosa, manifestóle

el Papa habérsele aparecido en sueños Santa Cecilia designán­
dole donde descansaban sus restos: dirigiéronse en procesion
al punto señalado, y en

.

efecto, encontróse el cuerpo de la

santa revestido de una túnica de tisú de oro. Expuesto en

un templo á la veneración de los fieles, la piedad de estos

afluyó en forma de limosnas' y de riquísimas ofrendas. A fin

de que esta piedad tuviese cada dia nuevos motivos de ejer­
citarse, apenas quedó cuerpo de santo que no fuese descu­

bierto por uno ú otro medio milagroso. Los restos de los

Apóstoles y de los mártires, trocitos de madera de la verda­

dera cruz, cabellos y otras cosas de San José, de San Juan

Bautista, de la V'írgen, etc. etc, eran recibidos y venerados

por los fieles, que pagaban con cuantiosas limosnas aque­
llos tesoros celestiales.

Habiendo Lotario, hijo mayor del' emperador Luis, pasa­
do à visitar la ciudad santa, se escandalizó en estremo á

causa de los desórdenes y abusos que tuvo ocasion de ob-
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servar. Censuró severamente á Pascual, y aun le amenazó
en nombre del Emperador con someter su conducta á la
autoridad de un concilio. 'Prometió el Pontífice reformas
propias y ajenas; mas en cuanto el jóven príncipe hubo
vuelto las espaldas, los sacerdotes Teodoro y Leon, acusa­
dos de háber abierto los ojos á Lotario, fueron encarcela­
dos, sometidos á cruelísimos tormentos y decapitados por
mano del verdugo. Pascual se justificó por juramento ante
un concilio de treinta y cuatro obispos, y murió en mayo del
año 824. La Iglesia honra su memoria el dia 14 del mes en

que aconteció su muerte. (1)

EUGENIO II.-A Pascual sucedióle Eugenio II, despuesde haber vencido á su competidor Zizinio, á quien apoyabanel clero y los magnates. Habiendo el nuevo Papa informado
al Rey de Francia de la sedicion promovida en Roma al
elegirle Pontífice, Luis envió á Lotario su hijo paraque to­
rnase exacta razon de todo y proveyese lo neceserio. Lotario
ordenó al Santo Padre que restituyese á las familias los
bienes injustamente confiscados; y á fin de prevenir paralo sucesivo estos y otros abusos, publicó una constitucion
ante el pueblo, reunido en la basílica de San Pedro.

Al año siguiente se reunieron los obispos franceses en

concilio; rechazaron el de Nicea, condenaron el culto de las
imágenes, y reconocieron que en esta grave cuestion el
Papa Adriano se habia equivocado. En otro concilio convo­
cado por Eugenio para corregir ciertos excesos, se prohibió
á los obispos' aprovecharse de los bienes de la parroquia é
imponer contribuciones á los fieles. (2)

Murió Eugenio en agoste del año 827.

VALENTIN .-Cinco semanas no mas gobernó Valentin la

(1) Ampliaremos oportunamente la historia del Papa San Pascual.
(2) Al ampliar la historia de algunos pontifiees, hablaremos de Ia constitucion

de Lotario, del concilio de Parrs y de las costumbres é ílustracíon del clero en
tiempo de Eu-genio II,
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Iglesia. La muerte le arrebató à las esperanzas de los que
veian en él un dechado de cristianas virtudes y espíritu de
tolerancia. Bajó al sepulcro en octubre del año 827.

GREGORIO IV.-Los medios empleados por Gregorio pa­
ra su elevacion ,al pontificado no fueron los mas dignos y

ejemplares. Algunos historiadores la relacionan con la pre­
matura é inesperada muerte de Valentin. Lo cierto es que
el emperador Luis el Piadoso, rey de Francia, le escribió,una
carta muy severa, amenazándole con deponerle si no repa­
raba con una conducta intachable los vicios de su eleccion.

Obligóle tambien á restituir al abad de Farse algunos do­

minios injustamente usurpados; todo lo cual contribuyó á

que Gregorio concibiese contra el Emperador un odio que
no supo disimular. Para' satisfacerle, apoyó con todas sus

fuerzas la rebelion de los hijos del monarca, quienes, á ins­

tigacion de Gregorio, desposeyeron à su padre de la digni­
dad imperial y le encarcelaron. Esta usurpacion no tuvo, sin

embargo, un éxito duradero; pues los pueblos indignados
de tanta perfidia se rebelaron contra los hijos, y restable­

cieron á; Luis. Este perdonó generosamente al Papa, ense­
ñándole con su ejemplo cómo se practica la mas hermosa

dg las virtudes cristianas.
Reinó Gregorió diez y seis años y algunos meses, mu­

riendo á principios del 844.

SERGIO II. - El sucesor de Gregorio fué Sergio II, cono­
cido por Os porci (hocico de cerdo)antes de su elevacion á

la Santa Sede. Sus partidarios y los del diácòno Juan, que

.aspiraba asimismo al sumo sacerdocio, vinieron á las manos;

pero triunfó Sergio y fué proclamado Papa. Vignier afirma que
el hermano del nuevo Pontífice se apoderó de la adminis­

tracion política y ec.lesiástica de Roma, haciendo pública­
mente en la provision de los obispados un tráfico vituperable.

,
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Murió Sergio en febrero del año 847, despues de haber regi­
do la Iglesia por espacio de tres años, teniendo el dolor, an­
tes de morir, de ver saqueadas y profanadas por los moros

las ricas iglesias de San Pedro y San Pablo y taladas las

campiñas de la ciudad eterna.

LEON IV.-:-Elevado Leon á la Sede romana por muerte

de su antecesor, continuaron los árabes saqueando las ciu­
dades de las costas de Italia y amenazando caer de nuevo so­

bre Roma. Temeroso Leon de un golpe de mano, hizo ro­

dear de murallas y baluartes la basílica de San Pedro y
edificar, conforme al proyecto de uno de sus predecesores,
una ciudad junto á la iglesia. Cuatro años, de los seis que
ocupó el sólio pontificio, empleó en llevar á cabo dichas

obras, y murió á principios del 853.

Algunos historiadores encomian la pureza de costum­

bres de. Leon: otros, por el contrario, no menos dignos de

crédito, aseguran que fundó un monasterio de religiosas en

su misma casa ......... El célebre abad Loup de Ferriere, con­

temporáneo, apoya la opinion de los segundos.

JUAN VIII.-El suce'sor de Leon fué conocido por Juan

VIII desde su elevacion á la Sede pontificia: el nombre que
habia recibido en el bautismo era Juana. Mujer de clarísimo

talento, supo conquistarse una reputacion científica á la al­
tura de los varones mas insignes de su época. A los doce

años era la admiracion de los sábios. Abandonó la casa

paterna, y disfrazada de hombre dirigióse à la Gran Bretaña

à continuar sus estudios, trocando su nombre per el de
Juan el Inglés. De la Gran Bretaña pasó á Francia y mas tarde

á Grecia, donde permaneció desde los veinte hasta los trein.

ta años de edad, estudiando filosofia, teología, letras divinas

y humanas, artes é historia sagrada y profana. A sus cono-
o

cimientos generales unia una prodigiosa elocuencia, me-

**
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reciendo en todos los países que visitó la reputacion de
varon ilustre, entre los ilustres, por la profundidad de su sa­
'ber y vasta erudicion. Pasó despues á la ciudad santa, donde
los nobles, los sacerdotes, los religiosos y los doctores se hon­
raban en ser SUi; admiradores y discípulos. Su conducta era
tan ejemplar corno grandes sus conocimientos; todo lo cual
contribuyó á que se formase enderredor de Juan el Inqlé«
un poderoso partido, que le elevó al supremo sacerdocio á
la muerte de Leon IV. Así lo refiere Mariano Scoto, religioso
del siglo XI, de imparcialidad no sospechosa, y cuya adhesion
á la Santa Sede resplandece en todos sus escritos.

El pontificado de Juan VIII terminó con un ruidoso y
trájico suceso en mayo, segun se cree, del año 855. (1)

Algunos escritores modernos, especialmente los ultra­
montanos, pretenden que la existencia de este Pontífice es
Invención de los enemigos de la Iglesia. Fàcil es decirlo,
pero muy difícil probarlo; dado que escritores é historiado­
res eminentemente católicos de todos los siglos testifican

e.

haber sido una realidad dicha existencia. Entre estos testimo-
nios podemos citar á Luitprando, obispo de Cremona, his­
toriador que floreció à principios del siglo X: Mariano Seo­
to, monje benedictino, defensor del Papado en el siglo XI;
Orhon, obispo de Frizngu, y Godofredo Viturbense en el si­
glo XII; Roger Hoveden y Juan de París, fraile dominico, en
el XIII; el famoso Petrarca, sacerdote, Ranulfo Higdon, cis­
terciense, Afartin Menor, franciscano, y Juan Boccacio, dis­
cípulo del Petrarca, en el XIV; Alfonso, obispo de Cartagena,
Antonino, arzobispo' de Florencia, 1Waleo Palmer, conseje­
ro de Eugenio IV, Laénico Colcocondela, Sabélico, á.quien
el Papa Pio III tenia en gran estimacion, Platina, biblio­
tecario del Vaticano, el cardenal Juan de Turrecremata,
Bautista Fulgoso, Duque de Génova, y Rollesoink, célebre
cartujo, en el siglo XV; el historiador Ranulfo Volaterano,
el abad Juan Trithemio, A lberto Kraotius, dean de Ham­
hurgo, Celio Roddegino, Juan Laziardo, Aquíles Gassaro,

(I) ,AmiJliaJ'erno,,, su tiempo la historia de este pont.lüoado ,
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Ravisso Testar, el jesuita Juan de Pineda, y otros, en el si­

glo XVI. Creemos que bastan estos nombres para que se

tenga ['lor verídica la elevacion de Juan Inglés al trono de

los pontífices.

�ENITO III.-A raíz del trágico suceso que dió fin al

pontificado de Juan VIII, el clero y pueblo romanos eleva­

ron á la Santa Sede á un piadoso sacerdote llamado Benito;
pero 'los soldados del Emperador invadieron el palacio de

Letran, arrancaron al nuevo Papa las insignias pontificales,
y proclamaron á Arsenio, prelado de Eugubio. Mas como

esta proclamacion fuese enérgicamente protestada por los

fieles, los mismos soldados restablecieron al Pontífice legíti­
mo. Aprobó Benito las decisiones del sínodo de Soissons re­

chazadas por Leon IV, y habiendo gobernado unos tres

años la Iglesia, falleció en marzo del año 858.

NICOLÁS l.-El pontificado de Nicolás fué una continua

lucha de recíprocos anatemas entre el Papa y el patriarca
de Constantinopla, y de querellas entre la corte de Roma y
los príncipes temporales. Nicolàs encaminó su política á la

preponderancia de la Santa Sede sobre todos los poderes de

la tierra, humillándolos é interviniendo en sus actos de go­
bierne. Condenaba á los pueblos y á los reyes como si fue­

se el árbitro de los destinos del mundo. En una carta diri­

gida a Bogoris, príncipe bulgaro, le decia: «Nos manifestais

que habeis hecho bautizar á vuestros súbditos sin su con­

sentimiento y exponiéndoos á una rebeJion en que ha corrido

riesgo vuestra vida. Os felicito por babel' abierto el reino de'

los cielos á los pueblos sometidos á vuestro dominio. Un rey
no debe dudar en sacrificar á sus súbditos para someterlos
á la fé de Cristo, porque Dios recornpensará en este mundo

y en la vida eterna la sangre por tan justa causa derrama­

da ..... ) «Es evidente-añadía en otro lugar-v-que los Pontí­

fices no pueden ser atados ni desatados por ningun poder

..
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de la tierra, ni aun por el del mismo Apóstol que volviera
al mundo, pues que Constantino' el Grande lha reconocido
que los Pontífices tenian el poder de Dios sobre la tierra.
No pudiendo ser juzgada la divinidad por ningun hombre
viviente, somos, pues infalibles, y cualesquiera que sean nues­

tras acciones, no debemos dar cuenta de ellas mas que à nos

mIsmo.)
,

La muerte puso fin á las absorbentes aspiraciones de Ni­
colás en noviembre del año 867, noveno de su reinado.

ADRIANO II.-Despues de Nicolás, fué proclamado Papa
Adriano II, hijo del obispo Talaro. Era varon piadoso y ca­
ritativo. El bibliotecario Anastasio, hablando de él en una

carta que escribió al metropolitano de Viena, decia: «Nues­
tro nuevo Papa se llama Adriano, hombre venerable por su

vida ejemplar; està casado con una mujer llamada Estefa­
nía, que educa á su hija, cuya belleza es notahle.s

Adriano admitió en su comunion á algunos prelados ex­

comulgados por su antecesor. Con motivo de haberle sido
ofrecidos ricos presentes, que él rehusó, la historia, no nos­

otros, le atribuye estas palabras: (Hermanos mios, nosotros
debemos despreciar ese vergonzoso comercio del dinero que
los Poo. han fomentado en oprobio de la Santa Sede; porque
nosotros debemos dar gratuitamente, segun los preceptos de
Jesucristo, lo que gratuitamente hemos recibido.. Siguiendo
la política de Nicolás, no perdió ocasion de acrecentar el
poder temporal de los pontífices y de disminuir la autoridad
de los monarcas. Habiendo escrito á CárIos el Calvo, rey de
Francia, una amenazadora carta en que comenzaba llamán­
dole execrable principe, contestóIe el príncipe francés: «¿De­
cis que quereis y mandais en uso de vuestra autoridad apos­
tólica? SaLed que yo, rey de Francia, nacido de raza impe­
rial, no soy el vicarie de los obispos, pero si el señor dela
tierra. Estoy establecido por Dios soberano de los pueblos,
y armado de una espada de dos filos parar herir á los cul-
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pables y defender á los buenos.» La firmeza de esta con­

testacion quebrantó la audacia del pontífice, quien, temeroso
de la indignacion de Cárlos, escribióle de nuevo en estos
términos: <Principe Cárlos, sabemos por personas virtuo­
sas, que sois el mas celoso protector de las iglesias ..... Por
10 tanto, retractamos nuestras anteriores decisiones, reco­

nociendo que habeis obrado con justicia ... )
Quince años ejerció Adriano I el supremo sacerdocio,

muriendo en noviembre del 872. (1)

JUAN VIII. (2)-AI subir Juan VIII al trono pontificio,
deseando granjearse un poderoso protector, invitó á Cárlos
el Calvo á que pasase á Roma para ceñirle la diadema im­

perial, que por derecho de sucesion correspondia á Luis el
Germánico; La coronacion de Carlos se efectuó en la basí­
lica de San Pedro. En una carta que Juan le escribió mas

adelante, decíale: «Os '

suplicamos que tendais vuestra mano

protectora á la Iglesia vuestra madr'e, que os ha elevado al

imperio à pesar de los derechos leqitimos de vuestro her­
mano,»

Guerra encarnizada andaba entonces entre reyes, empe­
radores y príncipes, movidos de ambiciosas miras. Juan fa­
vorecia á los unos ó á los otros, segun las alternativas de
la lucha. Cuando tomó el partido del rey de Francia, exco­

mulgó al soberano de Baviera su rival: cuando se alió á la
causa del bávaro, el rey de Francia murió víctima del ve­
neno. A Sergio, duque de Nápoles, que habia formado alian­
za con los sarracenos, sorprendido durante el sueño, Je
fueron arrancados los ojos; y, despues el Pontífice, viendo
que no recibía socorro de los reyes de Occidente, entró en

tratos con los hijos de Mahoma.
Continuó Juan la absorbente política de sus predece­

sores (3). Los anales de la abadía de Fulde refieren que fué

(1) Ampliaremos la historia de este pontiñcado.
(2) No olvide el lector la historia

-

del otro Juan VIU:
(3) Ampliaremos la historia de este pontíñcado,
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envenenado por los parientes de una dama romana, á quien
habia pri vado de sn esposo, hombre de singular hermosura.
Viendo los conjurados que el veneno obraba con demasiada
lentitud, le rompieron la cabeza á martillazos, en el año
882. (Digna muerte de tal (1) ...Pontífice, esclama el car­
denal Baronio, apologista de los Papas.

MARTIN H.-Merced á la omnímoda influencia de los
condes de Toscanella, fué elevado al sumo sacerdocio Gale­
siano Falisque bajo el nombre de Martin II. El nuevo Papa
imitó las costumbres de- Juan VIII. Regaló al rey de Ingla­
terra un pedazo de madera, de la verdadera cruz, segun de­
cia, recibiendo en cambio una espléndida limosna. Resta­
bleció en su dignidad al obispo de Porto, Formoso, á quien
veremos ocupando la Santa Sede, desposeido y excomul­

gado por Juan VIII, excomunion que fué censurada acerba­
mente por Martin. Murió en 884, víctima de una horrible
enfermedad cuya índole nos abstenemos de manifestar en

este sitio.

ADRIANO III. - Los mismos medios y la misma influen­
cia que se habia empleado para entronizar á Martin, sir­

vieron para la elevacion de Adriano. De las costumbres del

Papa y de los sacerdotes de aquel tiempo no queremos ocu­

parnos. Tiempo de triste memoria en que los hombres dis­

putaban à las mujeres el precio de la lascivia. Lo mas me­

morable de este pontificado fué la consumacion deflnitiva
del cisma que aun hoy separa las Iglesias de Oriente y Oc­
cidente. Bajó Adriano al sepulcro en julio del año 885.

ESTEBAN VI. -Fué Estéban caritativo COJl los pobres y
celoso del cu.nplimiento de sus deberes pastorales. Aparte

(il Hemos sustituido con lin «tal" el acerbo calificativo que Baronia aplica a

Juan VIlI.
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de esto, nunca, en los seis años que duró su ministerio,
transigió con cosa alguna que redundase en detrimento de

los intereses temporales del Papado. La muerte le sorpren­
dió en agosto del año 891.

FORMOSO L-Habia sido Formoso depuesto de su silla

episcopal y excomulgado por Juan VIII, y restablecido en

su silla por el Pontífice Martin. A Ja muerte de Esteban VI

dejó la diócesis de Porto para ocupar la Santa Sede. Fiel
á la política de sus predecesores, procuró mantener la dis­

cordia entre los principes franceses á fin de sacar de ella
las ventajas posibles en beneficio del poder temporal y es­

piritual de los obispos de Roma. Después de haber nom­

brado emperador á Berenguer, duque de Frioul, ofreció la

corona imperial á Arnoul, rey de los germanos, que pasó
á Roma á ceñírsela. Mas como se hubiese negado á abrirle

las puertas una faccion de la ciudad, el nuevo em petador,
por consejo, segun se lee, de Formoso, hizo sacriûcar á mu­

chos y muy principales ciudadanos. Murió el Pontifiee en

abril del año 896.

BONIFACIO VI.-Se derramó dinero en abundancia en­

tre el pueblo, prodigóse halagos y promesas entre lós mag­
nates y sacerdotes, y quedó elegido Papa Bonifacio VI, sin
que fuese obstáculo el haber SlJO depuesto del diaconato á

causa de graves acusaciones. El cardenal Baronio le cali­
fica durísimamente y dice que murió á consecuencia de es­

cesos en la mesa á los quince dias de reinado; pero los

mas de los historiadores aseguran que Estéban, obispo de

Anagnia, pretendia la cátedra de San Pedro, y que Boni­
facio falleció bajo la accion de un tó�igo.

ESTEBAN VII. - Hijo de un sacerdote llamado Juan y de
.

una cortesana, apenas se vió Esteban establecido en la Sede
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pontificia, hizo exhumar el cadáver del Papa Formoso para
castigarle por haberse apoderado de la suprema dignidad
en perjuicio suyo. Reunió al efecto un concilio, y allí, en

medio de la asamblea, fué colocado el cadáver de Formoso
revestido con los ornamentos pontificales, nombrándosele
un abogado para que le defendiese. Como el abogado con­

fesase la culpabilidad del acusado, el Santo Padre pronun­
ció una sentencia de deposicion y excomunion, despojó al
cadáver de las sacerdotales vestiduras, mandó le fuesen cor­

tados por el verdugo tres dedos de la mano derecha y Ja
cabeza y se le arrojase al TIber. Declaró además nulas las
consagraciones de sacerdotes hechas por Formoso. La - hb­
toria afirma que Estéban con dificultad sabia poner su fir­
ma. Encerrado en un calabozo, murió' estrangulado en ma­

yo del año 897.

RomAN I. - Elegido Papa Roman; anuló inmediatamente
los decretos de su antecesor dados contra Formoso. Sólo
cuatro meses duró su pontificado, y sin embargo, la histó­
ria le trata con severidad, y censura con poco halagüeñas
frases su memoria.

TEODORO II.-A la muerte de Roman fué elegido Pon­
tífice Teodoro, segundo Papa de este nombre. En los veinte
dias de su reinado restableció en sus sedes á los obispos
depuestos por Estéban iy en sus funciones sacerdotales á
los sacerdotes ordenados por Formoso, y se apropió los
bienes de algunos sediciosos. Hay autores que aseguran era

sobrio, casto y caritativo con los pobres.
•

I

JUAN IX.-Dividiéronse los romanos en dos partidos
para dar sucesion á Teodoro. La minoria eligió á Sergio,
á quien veremos siete años mas adelante subir al trono de
los Papas; pero el partido contrario elevó á Juan IX y ar-
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rojó de Roma á su ambicioso competidor. Juan rehabilitó
la memoria de Formoso, y anuló, como Roman, las exco­

muniones lanzadas por Estéban contra aquel desdichado
Pontífice. Rebelàronse los descontentos, á cuya cabeza se

pusieron los sacerdotes 'para destronar á Juan, á quien si­

tiaron en su palacio; pero la victoria, despues de algunos
encarnizados combates, se decidió en favor del nuevo Papa,
y este quedó en pacífica posesión del supremo sacerdocio.
Convocó un concilio en Roma, en el cual fueron condena­
das al fuego las actas del celebrado por Estéban. Estendió

su, dominacion á las iglesias de España. En opinion de al­

gunos historiadores, murió hácia el año 900 sin haber he­
cho cosa que merezca especial menciono Lesueur y el car­
denal Baronio dicen en su elogio, que fué el mejor de los

pontífices no buenos.
Reservamos para ocasion mas propicia el juicio que de

los Papas del siglo noveno hace el cardenal Baronio.

J. VERNET.

(Se continuarà.ï
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LA PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS

ANTE

LA FÉ OATÓLIOA;
POR

EL CANÓNIGO D. NICETO ALONSO PERUJO.

II.

¡Cómo cambian por la contemplacion del universo las opi­
niones y sentimientos de los hombres! Tres años atrás el doc­
toral de Valencia, à la sazon lectoral de la catedral de Lérida,
se ofendia de que le llamásemos hermano, como si se tratase,
decia, de un lego de algun convento; y hoy considera ya como

hermanos á todos los hombres. sill distincion de clases ni de

trajes, no solo il los que moramos en la tierra, sino tambien :1
todos los que viven en los astros. Aun cuando la lectura de
Flammarion no hubiese producido otro cambio que este en el
ánimo de su ilustrado discipulo, el señor Perujo debiera que­
darle agradecido, pues muy de agradecer es la humildad de
sentimientos. Nada hay que nos haga reconocer nuestra peque­
ñez como el estudio de las grandezas siderales.

Mas dejemos esto aparte, y volvamos á la «Pluralidad de
Mundos habitados. » Ya que bernos hecho algunas indicaciones
tocante á los puntos en que su autor està je acuerdo con el
astrónomo francès, digamos tambien algo respecto de aquellos
otros en que piensa de distinto modo, y de los argumentos que
aduce para fundar su opinion. La mayor parte de estos argumen­
tos nos han hecho sospechar que el Dr. Niceto está persuadido
de lo mismo que combate; pues tiene bastante talento para ver
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que carecen de solidez; argumentos de municion con que se

sale del paso cuando se arguye sin esperanza de triunfar ó
contra 18s propias convicciones. Analicemos sinó los que em­

plea contra la pluralidad de las existencias del alma, acertada
por Flammarion, para que se vea que no exageramos.

Primer argumento. El escritor francés pretende que los mo­

radores de los astros son individuos de nuestra humanidad;
pero esto no es posible ni concebible siquiera, pues el número
de mundos que recorren la inmensidad es mayor que el de
todos los hombres reunidos que ha habido .Y habrá sobre la
tierra. (1)

Flammarion no ba dicho jamás que todos los habitantes de
los mundos del espacio hayan pertenecido a la humanidad
terrestre: léjos de ser asi, ha repetido hasta la saciedad que
antes de la tierra y de los hombres que la habitan estaba la
inmensidad poblada de mundos henchidos de criaturas racio­
nales. Esto no lo ignora el doctoral de Valencia; él sabe tan bien
como nosotros que su adversario, cuando establece que todas las
criaturas inteligentes pertenecen à nuestra humanidad, entiende
'á la humanidad colectiva, de 1(1 cual son familias las humanida­
des terrestres y .celestes: ¿a qué, pues, atribuirle conceptos
que no ha vertido? El octavo mandamiento prohibe levantar
falsos testimonios.

Segundo argumente. Los hombres tienen ya sus pruebas
hechas en nuestro globo; luego no habrán de hacerlas en otros
mundos. Y si se pretende que el número de pruebas es inter­
minable, se incurre en una monstruosa contradiccion: el hom­
bre estaria siempre en progreso sin progresar nunca bastante,
pues jamás podria dejar de ser finito; y habría que admitir el
absurdo de que el hombre, la criatura mas escelente de los
mundos, no tendría un fin. (2) .

Es cuando menos temerario afirmar que el hombre tiene
ya sus pruebas hechas en este globo. Ni la razón puede admitir

que un minuto de prueba baste para una eternidad de goces ó
sufrimientos, ni la nocion que de Dios y de su inefable Justicia
tenemos lo consiente. Desde luego notaremos que ni los hom­
bres privados perpétuamente de razon, ni los niños que mue-

(1) «La Pluralidad de Mundos ante la Fé católica:» pág. 330.

(2) Id. pág. 331.
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ren antes de discernir el bien y el mal, pasan por prueba al­

guna en esta vida: de consiguiente, las impugnadores de Ja plu­
ralidad de existencias han de convenir en que Dios, contra lo
que dice San Pablo y el entendimiento concibe, ha establecido
privilegios en beneficio de unos pocos de sus hijos, dispensándo­
los de toda prueba y otorgàndoles la suprema felicidad sin ha­
berla merecido. Notaremos igualmente la diversidad de pruebas
á que estamos los hombres sometidos, fáciles unas y dificilísi­
mas otras; la variedad de talentos, aptitudes é inclinaciones
naturales, que á unos les desembarazan el camino de la virtud
y á otros se lo obstruyen: el nacimiento en un centro de cor­

rupcion é iniquidad, ó en el seno de una familia virtuosa en

medio de la civilizacion cristiana. Estos contrastes se esplican
satisfactoriamente dentro de la justicia.y de la misericordia de
Dios si los hombres son hijos de sus obras, si nuestra existencia
actual es consecuencia de existencias anteriores y preludio de
otras venideras; pero ¿dónde la misericordia, pero dónde la

justicia, dado que el período de prueba esté limitado á la pre­
sente vida temporal y que las desigualdades humanas no sean

sino divinas preferencias?
«La felicidad infinita es la sabiduría infinita; porque la suma

de todos los goces solo cabe en la suma de todos los conocí­
mientos.» ¿Puede rechazar esta tésis el canònigo Perujo? Le
invitamos á que lo haga y nos pruebe que se puede ser infini­
tamente feliz sin ser al mismo tiempo infinitamente sábio. ¿Qué
menstruosa contradiccion resulta, pues, de afirmar que la cria­
tura racional es eternamente perfectible? La contradiccion, el
absurdo, está en pretender, como pretende el doctoral de Va­
lencia, que la criatura, finita por naturaleza, adquirirà aptitu­
des y perfecciones infinitas: pretension orgullosa, que tendria

algo de insensata si no tuviese mucho de. ridícula. El fin del
hombre es la perfeccion, la felicidad, pero compatible con su

naturaleza, que no podrá rebasar jamás los límites de lo relati­
vo y de la sucesion. Ascenderemos por la escala de Jacob, que
es la escala del progreso espiritual, y ascenderemos siem­
pre, porque nosotros somos limitados y Ja escala de Jacob no

tiene límite. ¿Nos fatigará esta ascencion eterna? ¿Cómo ha de

fatigarnos una felicidad siempre variada y creciente? Muchos,
muchísimos hombres aceptarian de buen grado su inmortalidad
en la tierra, en este valle de miserias: ¿y nos habia de fatigar
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la vida, la venturosa vida de los mundos donde las armonías
de la belleza, de la saJud y del amor son la récompensa de Ids

espíritus justos?
Tercer argumentó. La pluralidad de las existencias destru­

ye la personalidad humana, porque el alma no puede formar

persona sino con su propio cuerpo, ni puede obrar sino por
medio de él. (1)

Llevando este peregrino razonamiento á sus últimas conse­

cuencias, se destruye la inmortalidad del alma y se da fa razon

á la escuela materialista, que funda en esta teoría su sistema. En

efecto; aquella escuela establece que el alma no puede obrar sino

por medio de su cuerpo material; y como sabe que este cuerpo,
en virtud de la ley de las transformaciones, no podrá, despues
de la muerte, reconstituirse jamas, deduce lógicamente que el

alma muere con el cuerpo. En vano invocará el Dr. Niceto los

milagros y la intervencion de una fuerza sobrenatural que

agrupe de nuevo los átomos dispersos: el milagro está en el

cumplimiento de las leyes naturales, y. Dios no ha de corregir
sus leyes para hacer bueno un mal argmento del ex-lectoral
de Lérida. Cree absurda la teoría reincarnacionista, y, sin em­

bargo, la vida del hombre es una reincarnacion incesante. ¿Qué
le queda al jòven del organismo que animó en la infancia, yal
viejo del organismo que vistiò en su' juventud? La fisiologia ha
revelado que el anciano no lleva al sepulcro ninguno de los áto­
mos materiales que constituían su cuerpo en el materno claus­

tro; y de consiguiente, que el alma puede para sus manifesta­
ciones servirse de distintos organismos. Dijera el Sr. Alonso

Perujo, como San Pablo en su epístola primera á los Corin­

thios, que el hombre tiene dos cuerpos, uno animal y transi­

torio, y otro espiritual, fluidico, incorruptible, por cuyo medio
se pone el espíritu en comunicacion con el mundo objetivo, y
no tendria necesidad de dividir, conla muerte. la persona en dos

mitades, constituyéndola en un estado violento, aun en el cielo,
hasta el dia de la resurreccion de la carne.

Cuarto argumente. La inmortalidad del alma supone la 'per­
sisteneia idéntica de su ser, que no debe- sufrir interrupcio­
nes. La pluralidad de existencias, cortando radicalment€; todas
las relaciones, ideas, afectos y recuerdos del alma, destruye su.

(1) Id .• pág. 335.
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identi dad y convierte la inmortalidad en una serie interminable
de muertes. (1)

Irrebatible seria este argumento si en realidad la plurali­
dad de existencias hubiese de cortar radicalmente todas nues­

tras ideas, afectos y recuerdos: la identidad del alma quedaria
destruida, y la inmortalidad, que es la condicion de no morir,
consistiria en la condicion de morir incesantemente.

Pero es así como racionalmente ha de entenderse la plura­
lidad de vidas? De ningun modo. Las desigualdades físicas)' mo­
l'ales, la diversidad de pruebas, el quejido de la criatura re­

ciennacida, que derrama lágrimas antes de haber podido mere­

cerlas; todos estos contrastes, estudiados al traves del prisma de
la justicia y misericordia divinas, niegan rotundamente la hipò­
tesis de Ulla sola existencia. ¿Hay Dios? Ha de ser justo 'l amoroso;
y dado que despues de la presente prueba nos cerrase todo ca­

mino de rebabililacion, holgarían su amor y su justicia. La
pluralidad de existencias es, por lo mismo, una ley de la na­

turaleza. Mas como para que esta ley sea armònica es preciso
que el espíritu conserve su identidad, veamos si podemos es­

plicarla satisfactoriamente, sabiendo, como sabemos, que todas
las leyes son armónicas, y que la identidad ha de ser una ar­

monía de la ley.
Claramente revelan las condiciones de la presente vida y

nuestras morales imperfecciones, que la tierra es un punto de
destierro, un crisol de purificacion, y nosotros, míseros dester­
rados que venimos á lavar antiguas manchas y contraer mere­
cimientos para mas dichosos destinos. Para merecer hemos de
ser libres, y no seríamos libres si conservásemos el recuerdo
de nuestras anteriores existencias. La memoria de nuestros

1
estravlos y de fos sufrimientos que fueron su consecuencia sería
la €videncia de nuestra inmortalidad y ejerceria en nuestro
ánimo una presion incontrastable. Seríamos buenos, no por
virtud sino por egoísmo y temor. La interrupcion, pues, de
nuestros recuerdos es una necesidad y una armonía.

Pero estas interru clones temporales no destruyen la iden­
tidad de nuestro ser, como no Ia destruyen aquellos pasajeros
ueños durante los cuales olvidamos del todo nuestros afecto
y relaciones de la vida real, y cesarán con la cansa que las

(1) Id., pair. 336.
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produce. Del mismo modo que al despertar del sueño enlaza­
mos el pasado con el presente, al despertar del sopor de nues­

tros errores é iniquidades enlazaremos la historia de !l uestras
existencias. Su inferioridad condena al hombre al olvido; sus

merecimientos le conquistaràn el recuerdo. Sus impurezas le­
vantan alrededor de su espíritu á manera de una tenebrosa at­
mósfera que le impide distinguir el pasado y ver con claridad
el porvenir: su purificacion rasgará las tinieblas, y entonces el
esplritu humano, radiante de felicidad por sus gloriosos triun­
fos, recobrará por completo la posesion de sí mismo.

Quinto argumento. Si las encarnaciones se repitieren sobre
la tierra, podria darse el caso de que, encarnando alguno, por
ejemplo, cien años despues de su muerte, fuese hijo de sus

propios nietos: de este modo seria á un mismo tiempo ascen­

diente y descendiente de sí mismo. (1)
No sabemos si es posible decir mas vulgaridades en menos

pa labras. El espíritu no reconoce otra paternidad que la de Dios,
de cuya omnipotencía procede: el hombre sólo sirve de instru­
mento de generacion, por CU\'O medio se producen los orga- .

nismos en que los espíritus ban de efectuar sus desarrollos.
Entre los espíritus DO ha padres ni hijos; todos son hermanos:
por esto recomendó Jesús Ja fraternidad como el primero de
Jos deberes y Ja primera de las virtudes despues del amor de
Dios, padre universal de las criaturas. Si el Dr. Niceto hubiese
meditado este punto, hubiera comprendido que un espíritu,
por muchas que fuesen f'IIS encamaciones en la tierra, no se­

ria jamás hijo de sus propios nietos y descendiente de si mis­
mo, porque el espíritu no tiene nietos, ni otro ascendiente que
Dios.

y sí absurda es 13 idea de que uno espiritualmente SC3 nieto de
sí mismo, no lo es menos aunque prescindamos de la paterni­
dad espiritual y nos fijemos solo en la paternidad por la carne.

Esta paternidad consiste en que Ull organismo humano contri­
buye con sustancia propia á la formacion de otro organismo de
la misma naturaleza: de consiguiente. para que uniese dar e el
ca o de que u o fuese hijo. por Ia carne, de aquel à quien había
engendrado en otra existencia anterior, preciso sería qre el pa­
dre reapareciese con el mismo organismo que babía sido ins-

¡1) Id., pa •. 337.
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trurnento de paternidad en su precedente vida. Y sucede esto?

¿Cabe presumir que suceda? El organismo del hijo engendrarà
otro; pero [arnas aquel de que procede.

y ante la idea de esa ascendencia y descendència de que
tan ligeramente nos habla, se le erizan al Sr. Alonso Perujo
los cabellos, y lleno de indignacion esclama: «¡Que horror, oh

padre mio! ¿Podria yo tener ni amar otro padre que á tí?» Con
menos honor y mas amor habria mas cristianismo. ¿De qué
depende el cumplimiento de la ley de caridad sino de irradiar
el amor que profesamos á nuestros padres, hijos y hermanos,
haciéndolo estensivo á los demás? ¡Que felicidad, oh Dios mio,
para mi corazon, cuando llegue el venturoso dia en que ame á

todas las personas inteligentes con igualdad de amor, con un
amor aun mas puro que el que siento por mis padres y por
mis hijos en esta vida de egoismo y de' mezquinos afectos!

Sexto argumentó. Si estas vidas son, como dicen, .para en­

mendar las faltas cometidas en otras anteriores, es absoluiamen­
te necesario conservar la memoria de aquellas vidas y la con­

ciencia de aquellas faltas, para poder corregirlas. Despojada del

recuerdo, la reencarnacion es peor que si habiendo alguno er­

rado su camino, se le hiciese empezar de nuevo poniéndole
una venda sobre los ojos. (1)

Lo que el doctoral de Valencia considera como absolutamente
necesario, es, á nuestro modo de ver, completamente inútil. ¿Hay
alguien, por ventura, cada uno en su esfera moral, que no co­

nozca sus imperfecciones, que carezca de conciencia, de ese

sentido íntimo por el cual distinguimos el vició de la virtud, los
actos y sentimientos malos de los buenos? Nuestro atraso de­

pende de la infracciones morales cometidas; esto nadie lo igno­
ra: estudiémonos, pues, y corrijámonos. Para enmendar las fal­
tas que hayamos podido cometer, ninguna necesidad tenemos
de recordarlas: bastará el cumplimiento estricto del deber. No
renacemos con una venda en los ojos, no: vinimos al camino
de nuestro progreso espiritual, del que nos desviàmos, no por
falta de luz, sino porque quisimos desviarnos; y recomenzamos

el camino llevando con nosotros la antorcha de la conciencia,
con cuyo ausílio podemos' andar derechamente. El olvido no

nos despoja de ninguna de nuestras aptitudes, de ninguno de

(1) Id., paio 343.
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nuestros medios de depuracion y progreso: _

el recuerdo des­

truiria la libertad del espíritu.
Séptimo argumente. El sistema de la pluralidad de vidas es

inmoral, porque asegura à los malos la mas escandolosa im­

punidad: por toda pera ofrece al criminalla perspectiva de una

vida nueva. (1)
Esto no es ya refutar una doctrina: es calumniarIa; es atri-'

buirle conceptos que no son suyos, á fin de envilecerla ante la

pública opinion. Ningun defensor de la pluralidad de existen­

cias, y mucho menos Camilo Flammarion, ha supuesto que los

malvados hayan de quedar impunes. Lo que afirman y sostie­

nen es que cada cual recibirá segun sus obras; que el inicuo

habrá de expiar su iniquidad hasta haberse purificado; que nin­

gun espíritu podrá atravesar los umbrales de la felicidad hasta

háber lavado todas sus manchas y reparado sus injusticias; qùe
las infracciones de la ley hallarán en la misma ley un eficaz

correctivo, produciendo en el delincuente un desequilibrio mo­

ral, un sufrimiento proporcionado á la gravedad de sus delitos.

Mientras el justo ascenderá rápidamente hácia las dichosas re­

giones de la felicidad inmortal, el perverso se revolcará en el

cieno de sus miserias, de sus enfermedades, de sus torturas,

en las tinieblas de su alma, en el fuego .de sus concupiscencias.
Para los caritativos partidarios de. los tormentos infinitos, es

escandalosa impunidad todo lo que no sea arder eternamente.

La verdadera impunidad la hallaran, si la buscan, no en la doc- .

trina de la pluralidad de existencias, que establece como nece­

sarias la reparacion y expiacion de los delitos, sino en el cómo­

do sistema de aquellos que abren al criminal de toda la vida la

morada de los espíritus puros, sin exigirle reparacion alguna
por los males que haya ocasionado à sus hermanos, con solo

balbucear en el supremo instante de la muerte unas pocas pa­

labras inspiradas en el temor de los castigos que merecen sus

infamias.
Octavo y último argumentó. La pluralidad de las existen­

cias del alma conduce inevltahlemente al fatalismo, pues supo­

ne que el hombre viene al mundo con predisposiciones descono­

cidas de una vida anterior, que le esclavizarian al mal. (2)

***

(1) Id., pago 344.

(2) Id., pago 346.
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Este argumento es una reproducoion del sexto en diferente
forma; analicemos, sin embargo. su solidez. Las predisposiciones
ò tendencias de que nos habla el ilustrado doctoral existen real­
mente y ejercen una grande influencia en las criaturas huma­
nas: esto nadie lo pone en duda. ' Ahora bien; si dichas tenden­
cias son en verdad desconocidas y nos esclavizan al mal en el
supuesto de que admitamos la pluralidad de vidas, ¿dejarán de
ser desconocidas y de esclavizamos, en el supuesto contrario, esto
es, aceptando la hipótesis de una vida temporal? Lo que sucede
es que la pluralidad de pruebas esplica racional y satistactoria­
mente aquellas inclinaciones como hijas de la libertad del indivi­
duo; al paso que los partidarios de la prueba única han de atri­
buirlas necesariamente á Dios como causa inmediata. De aquí
la doctrina de la predestinacion, que si no es un verdadero fa­
talismo, venga Dios y 'véalo.

Lástima grande que el autor de "La Pluralidad de Mundos
habitados ante la Fé católica,» que con tanta claridad y lògica
discurre cuando fija su consideracion en los astros, aparezca
tan corto de vista en otra cuestiones que nos tocan é interesan
mas de cerca, en la importantisima cuestion de la pluralidad
de vidas de las almas, la única que resuelve los mas arduos
problemas de la moral y del destino del hombre de acuerdo
con el cristianismo y la filosofía. En Dios no hay acepcion de
personas: de su mano han salido todos los espíritus dotados de
iguales aptitudes, enriquecidos con los mismos dones, adorna­
des de indénticas condiciones: suponer que ha colocado à unos

en paraísos de delicias y á otros en mundos de sufrimiento, es

blasfemar de su justicia, de su amor y de su sabiduría. Aque­
llos que viven en mas dichosas moradas, no son dichosos por
privilegio, sino por justicia: hubieron de pasar, como nosotros,
por pruebas, y su felicidad es la corona de su triunfo. ¿Habrian
recibido la bienaventuranza sin haberla merecido? Entònces
¿por qué exigir merecimientos à los hombres? ¿Somos acaso

hijos de otro Dios, de otra justicia, de otra providència, de otro
ainor? No, y mil veces no. Ellos han vivido en nuestras condi­
ciones y nosotros viviremos en las suyas. Nadie puede ver el
reino de Dios sin renaCM' de' nuevo: el mismo Jesús manifestó à
Nicodemo esta verdad. El renacimiento es la ley del progreso
espiritual, y será el fundamento de las creencias futuras, de la
religion del porvenir.

'

CATALAN.



VARIEDADES.

Con motivo de haberse ocupado el célebre canónigo D. Vicen­
te Manterola, desde el púlpito de una de las iglesias de Madrid, en
el examen y crítica del Espiritismo; nuestro amigo el Vizconde de
Torres-Solanot le ha dirigido desde las columnas de El Globo la
carta que á continuacion trascribimos, introduccion á una série de
artículos de polémica que han empezado ya á publicarse en el ci­
tado periódico. Dice así la espresada carta:

Sr. D. Vicente Manterola.

Muy señormio: Al saber que su elocuente y autorizada voz se
habia ocupado y seguiria ocupándose del Espiritismo desde el púl­
pito de la pequeña iglesia de San Antonio del Prado, con motivo
de la fiesta religiosa del «Mes de María,» me he apresurado à ir
'á escuchar con atención los sermones de uno de nuestros prime­
l'OS oradores sagrados.

Era un deber del cargo que ejerzo de presidente del «Centro ge­
neral del Espiritismo en España,» y me proponia dos objetos: L',
ver si su inspirada palabra era capaz de convencerme de que es­
taba-en el error, pará abjurar-lo; 2.', hacer pública, por medio de
la prensa, mi abjuracion en aquel caso; y en el contrario, que era
el más probable, invitarle á discutir.

Acabo de salir de la iglesia de San Antonio, pero vuestro elo­
cuente y razonado discurso, lejos de alejarme del Espiritismo, quehace muchos años estudio y propago, me ha afirmado en la creen­
cia racional y consoladora que, como impetuoso torrente, está in­
vadiendo las naciones cultas de ambos continentes, y especialmente
la España; hasta tal punto, que son muchos los oradores y escri­
tores católicos que han creido necesario intentar atajar los progre­
sos de la doctrina espiritista, ya desde el púlpito, ya en discusion
oral, ó por escrito.

Me atrevo, pues, á invitarle á Vd., en este último terreno. à de­
batir sobre los que Vd. afirma que son errores y yo sostengo y
confieso como verdades, proporcionándole así ocasión de que sus

argumentos en contra se estiendan algo más que al reducido cír­
culo de un angosto templo, y alcancen más publicidad las podero­
sas y autorizadas razones de una de nuestras lumbreras teoló-
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gicas, frente á las que pueda oponerle un humilde soldado de la fé

racional, la fé del porvenir, encerrada en el Espiritismo.
Dispense esta libertad, en gracia del objeto que la motiva, al

que se ofrece de Vd. S. S. y atento adversario filosófico, que S. M. B.

EL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT.

Sr. Director de EL GLOBO.

Madrid, 13 de Mayo de iSi7.

Pero, no es el Sr. Vizconde el único adversario que le ha sali­
do al canónigo Manterola. Un presbítero de combate torna cartas
en el asunto, y sin encomendarse á Dios ni al diablo, en quien, co­
mo nosotros, no cree, dispara, tambien desde las columnas de El

Globo) contra las doctrinas del insigne predicador, el siguiente re­

mitido:

Muy señor mio y de toda mi consideracion:
Mi ilustre compañero el Sr. D. Vicente Manterola viene ocu­

pando hace algunas tardes, con motivo de la fiesta que en el mes

de las rosàs consagra la Iglesia católica á la más bella y más pura
de cuantas-ñorecíeron en la tierra, á la Inmaculada Vírgen María;
la cátedra del Espíritu Santo en la iglesia de San Antonio del Pra­
do. COB frase galana y castiza, y con diccion fàcil, clara y serena,
combatió la primera tarde la obra impía de Ernesto Renan; y la

segunda, las erróneas docn-inas espiritistas que sustentau el lla­
mado Allan Kardec, Flammarion, Victor Hugo y otros soñadores
de la misma estofa. (1)

LaudabiJísimo es el propósito del Sr. Manterola, pero es el caso,
Sr. Director, que al combatir semejantes ideas, utopias las segun­
das, é iniquidad la primera, vertió algunos conceptos que, si no
salieran de lábios de un sacerdote de tal clareza de razon, y de
virtud tan probada, pudieran calificarse, no ya de lapsus, sino de
verdaderas heregías. (2)

El que esto escribe molestando la atencion de V. y del público,
y llamando la de la autoridad eclesiástica, es el más humilde dis­

cípulo de las lumbreras del catolicismo que se llaman el conde de

Montalembert, el P. Gratry, - monseñor Dupanloup yel inolvidable
arzobispo Darbois, muerto alevosamente à manos de la demagogia
desenfrenada, cuando los horrores de la Commune. Yo he subido
muchas veces al púlpito, y aunque los divinos resplandores no han

inspirado nunca mi razón con el brillo que la del P. Manterola,
nunca hubiera osado afirmar corno dicho señor lo ha hecho, Ia

(i) Lenguaje de sacrlstía.

(2) Lógica de nuevo cuño. Los errores en labios de un sacerdote ilustrado,
lapsus; en boca de un ignorante, hereqias .
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existencia del diablo, y que no perjudica la creencia en la plurali­
dad de mundos habitados para ser buen católico, apostólico ro­

mano.

De sobra sé yo (1) que. el catolicismo, conforme se explicaba no

há muchos meses á ciertas gentes en ciertas montañas, de cuyos
nombres no quiero acordarme, tenia por esencia el diablo, y tam­
poco ignoro que por ese hilo diabólico sacarse pudiera el ovillo de
todo lo que han hecho por aquellas asperezas algunos, mas que
cristianos, verdaderos mónstruos infernales; pero ¡ah, señor Man­
terolal la doctrina ortodoxa, la doctrina teológica, la doctrina de
los Santos Padres, la doctrina evangélica, la doctrina de esos es­

clarecidos varones que se llaman en los cinco primeros siglos de
la Iglesia San Justino y San Agustin, y en Ia Edad Media San An­
selmo de Cantorbery y Santo Tomás de Aquino; la doctrina, en

una-palabra, que profesamos con nuestro Santísimo Padre Pia IX
los que estamos dentro del Syllabus, pero sin olvidar que in omnia
charitas, es la de que no existe el diablo desde que dijo el Divino
Redentor Consumatum est. No hay diablo, P. Manterola, y justamen­
te la obra de la Santa Madre Iglesia, ha sido, es y serà, concluir con
los errores, con la holgura que le proporcionó su Esposo despues
de haber enterrado à Satan al pié de la Cruz, sin lo cual preva­
lecerían las puertas del infierno, y conducir por el camino llano à
los desterrados en este valle de làgrimas á la vida eterna.

En el infierno està el sufrimiento dentro de cada condenado; ca­
da uno es allí eternamente su propio verdugo, dijo San Bernardo;
«l'estos de la obra del demonio dentro de nosotros son los que' nos
tientan con el mundo et mulier,!>-y no la carnè,-aña:de en otro

pasaje aceptado por los teólogos mas escrupulosos. No hay diablo,
y corno la pl'edicacion de lo contrario pudiera conducir por el ca­
minó de ciertas deducciones á ciertos hechos que han hecho exe-

.

crables (2) los nombres de algunos curas, he ahí por qué yo, à pesar
de estar cierto de la fé del P. Manterola, debo escribir esta refu­
tacion en un diario de bastante publicidad para que llegue á aidas
de los sencillos oyentes de sus pJáticas,-que no sermones,-en
San Antonio del Prado.

Pero no es eso lo más grave, si no que el P. Manterola, tran­
siguiendo con los libre-pensadores qU¡3 antes cité, dice que las
creencias católicas no se oponen li las que afirman estàn habita­
dos otros planetas. ¿No podria creerse, si esto se dijera por perso­
na menos respetable, que era esto una dedada de miel li los de­

magogos?
Nó, nó; mil, un miIlon de veces nó: la pluralidad de mundos ha­

bitados es incompatible li todas luces con el dogma del juicio final,
(3), como la cree y lo confiesa el catolicismo romano.

(1) Y nosotros tambien.

(2) No hay peor cuya que Ja ele Ja misma mndera,
.

(3) Lo dice un cura.
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Ni una letra más, Sr, Director. Encomiendo á la benevolencia de
Vd, la inserción de estos mal pergeñados renglones, corr-ectivo
único que hoy me es dado oponer á unas ideas vertidas desde el
púlpito con la mejor intencion, pero que conducen, la peregrina del
diablo, la cruel guerra civil, la de los mundos habitados, á los deli­
rios de la Internacional:

Soy de Vd, con el respeto debido servidor y capellan Q. B. S: M.
-BERNARDINO F. IZCOIQUIZ,

Nosotros levantando acta del comunicado que dejamos trascri­
to, diremos: que segun la opinion del magistral de Vitoria, pueden
los católicos aceptar Sill escrúpulo la pluralidad de mundos habi­
tados, y negar, con la autoridad del presbítero Izcoiquiz, la existen­
cia del diablo, piedra angular, segun el mismo reverendo, del ca­
tolíoismo carlista montaraz.

"lo

* *

Las siguientes líneas son del diario de Barcelona, publicadas en
el número correspondiente al dia 23 del próximo pasado abril.

«Si no €'stuviera demostrado el frenesí de propagar desde el
púlpito ideas absurdas y reaccionarias .Y exaltar los ánimos de
ciertas gentes sencillas y mas que esto ignorantes, lo demos­
traria de una manera incontestable el sermon que el reveréndo
Padre Marqués pronunció el sábado en la iglesia de Santos Justo
y Pastor, Entre muchas cosas de bulto dijo, en tono profético, el
reverendo Marqués: «Que el Papa vive en su reducido Vaticano
preso y con grilletes.» Que era preciso á todo trance libel' tal' al re­
presentante de Jesucristo sobre la tierra, y para ello si es preciso
iiPuedo contar con vuestro apoyo moral y materialf ¡Sí, sí! respondió
la gente allí congregada. Repitióse la pregunta alguna vez mas

y fué contestada siempre afirmativamente. Falsear la verdad, exal­
tar los ánimos de las gentes de pocos alcances, escarnecer la casa

del Dios de paz y amor, ¿es esta la mision de los que se consagran
al ministerio de la predicacions»

If
* *

/ Dice la Gaceta de Barcelona:
«Los católicos ultramontanes de la ciudad de Lérida salieron

en peregrinacion el lunes de Pascua á la ermita de Butsenit,
distante poco más de una hora de aquella ciudad, Componíase
de unas mil seiscientas mujeres, ancianas y beatas la mayor
parte, y de unos setecientos hombres, sencillos campesinos los
mas de ellos,

Al entrar en la ciudad, iban custodiados por la guardia civil
y rural y varios agentes de órden público, entonando un himno
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y dando, á intervalos, desaforados gritos de rvíva el Papa rey!
y otras bellaquerías por el estilo.

Presidian la manifestacion además de varios curas, algunos
personajes significados por sus opiniones carlistas, entre los cuales
figuraban el ex-secretario de Saballs, el ayunte de Segarra, un

ex-intendente del ejército carlista y el ex-vicepresidente de la junta
de guerra carlista de Cataluña.

.

...
* *

Al renovar nuestros abonados la suscricion á EL BUEN SENTIDO
han de tener presente que el primer tomo, que terminó en di­
ciembre último, se amplió con tres cuadernos, por los cuales
deben abonar seis reales, como se lo advertimos oportunamente.
Hacémosles esta indicacion en vista de que algunos renuevan
la suscricion sin tener presentes aquellas advertencias .

...
* *

ÁTOMOS.

Yo no tiemblo ante el fragor
De la tempestad bravía;
Sé luchar con el dolor;
Pero ante la hipocresia
Sí que tiemblo de pavor.

AMALIA.

CÍRCULO CRISTIANO ESPIRITISTA DE LÈRIDA.

DICTADOS ESPIRITUALES. (1)

Abril de 1. 8 74.

"Amor, paz y caridad, queridos hermanos. Complacido llego
hasta vosotros. Vuestro recuerdo espresa mdudablemente afectuo­
so cariño, y el Ser supremo, todo amor, y las criaturas todas, en

cualesquiera de las fases de sus diversas y quizá innumerables
existencias, pul' fa suprema ley de amor viven, por el amor gozan,
y por el amor se perfeccionan y purifican.

»Otros elevados espíritus, muy superiores á mí, os han hablado
de la cercana aurora, que, despues de los trastornos por que la
humanidad ha pasado, ha de disipar las negras nubes qU'3 han os-

(1) Bajo este titulo iremos publicando en EL BUEN SENTIDO algunas de las co­
municaciones espirituales obtenidas en el Circulo Cristiano Espiritista de Lérida.
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curecido el sol de la verdad. No os durmáis, pues; no desalenteis;
trabajad sin descanso; no hagáis por ningun concepto como los
desdichados que tienen Ia felicidad al alcance de su mano, y, como

ciegos, no procuran asirse à ella.
»No seais írios; no seais negligentes; mostraos valerosos y de­

cididos. ¿No comprendéis, por la claridad del hor-izonte moral, ar­

gentina como el albo resplandor de la pureza, que está cerca la

soberana luz de la verdad que ha de fundir la humanidad en una

sola familia, en un sole rebaño, bajo el cariño y guia de un solo

pastor espiritualf
"Si, hermanos mios: Ya son los dias llegados. y pues de mi os

habéis acordado, por amor a vosotros, por amor al celestial Espí­
ritu y en cumplimiento de especial encargo, antes de despedirme
os aconsejo que no os descuideis un instante; que "lin reparo a los

temores, hijos mas de la carne que del espíritu, no interrumpais
vuestras tareas, mostràndoos como verdaderos operarios del tem­

plo imperecedero de la verdad augusta, para cuya santa obra ha
beis tenido la dicha de ser llamados.

Amaos con fraternal amor, como os ama

(Medium P.)

Junio de 1874.

»80y José, que lucha con sus creencias viendo las vuestras. Fuí
un poderoso de la tierra, tenido por sábio y reputado virtuoso. ¿A
dónde ha ido mi poder? ¿,á qué ha quedado reducida mi sabiduria?

¿qué se han hecho mis virtudes? ¡Nadal. .... Mi poder fué la fuerza
del orgullo, mi sabíduría vanidad, y mis virtudes amor propio.
Por esto se desvaneció como el humo mi poder. y mi sabiduría y
virtudes cayeron á la presencia de la realidad espiritual, como caen

las hojas secas de los árboles. Medito, y busco. ¿Qué puedo hacer
mas que meditar mís pasados errores y buscar verdades que ven­

gan á ocupar las soledades de mí espírituî Estudiad; no abando­
neis vuestros estudios: escarmentad en mis errores,

"No me llameis espíritu inteligente, ni aplaudáis mis últimas

disposiciones: aun me parece oir los aplausos y elogios que vivien­
do recibí y 'que han sido causa de mi secular obstinacion en la
soberbia.

«Cornpadecedme siempre.»
J.

(Medium A.)

LÉRIDA.-IMP. DE JOSÉ SOL TOJlIlBN&.-1877.
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REVISTA MENSUAL.

-CIENCrÁS.-RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

AÑO III. Lérida, Junio de 1877. NÚM. VI:

• SUMAlj.IO.-Espiritismo, IV, por A.-Consideraciones Religioso-morales, VI, por
A1.-Cartas á mi hija, por la Hedaccion.c-Rzvrs-rx HISTÓRICA. Un auto de fé en

Granada, par Julio ·Morales.-VARIEDADES. La vida del espíritu, par D. F.­

Circular de la Sociedad Espiritista Española. Sueltos. Dictados espirituales.

IV.

Dentro del Espiritismo, la religion consiste en la moral,
y solamente en la moral; porque la moral es el cumplimiento
del deber, y sólo por este cumplimiento puede el hombre.

aproximarse à su felicidad y á Dios. Por esto la religion ha
de estribar en estas tres grandes afirmaciones, en estos

tres principios fundamentales: Dios, alma inmortal y libre,
premios y castigos espirituales en justa proporcion de los

merecimientos; porque sin la. aceptación de estas funda­
mentales verdades, á la moral le falta base, y la vida hu­

mana, aun en sus mas nobles ejercicios, cae toda entera bajo
la jurisdiccion de la mecánica.

Conviene distinguir entre el Espiritismo práctico y el

teórico, religion el uno, y filosoíía el otro. El primero es la .

moral en accioni el segundo investigà los fundamentos de
la moral. El Espiritismo teórico estudia las leyes del pro,,:
greso del espíritu; el Espiritismo práctico realiza este pro­
greso. Por el teórico venimos en conocimiento de que una
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inteligencia infinita lo gobierna todo, de que somos eterna­
mente perfectibles y de consiguiente inmortales, de que nues­

tro porvenir serà fruto de nuestras presentes obras; y por
el práctico adoramos á Dios y amamos á nuestros seme­

jantes, labrando de esta suerte la felicidad de nuestro espí­
ritu. No cabe duda que la práctica aventaja en mucho á la
teoría bajo el punto de vista del provecho individual; pero
la teoría es la que principalmente ha de destruir los anti­
guos errores y difundir por la conviccion las creencias que
han de levantar el nuevo templo.

El Espiritismo, como religion, viene esplicado y sancio­
nado en estas palabras de Jesús: «Créeme, que viene la
hora, en que ni en este monte ni en Jerusalem adoraréis al
Padre. y ahora es cuando los verdaderos adoradores adora­
rán. al Padre en espíritu y en verdad.» (1) En los primeros
siglos de las civilizaciones los pueblos hán necesidad de mate­
rializar la adoracion, á fin de que penetren por los ojos del

cuerpo las primeras nociones de la Divinidad, ya que los
del alma estàn cerrados á todo lo que no sea concupis­
cencia y egoísmo. Un altar de piedras hacinadas en la
cumbre del monte, y mas adelante un templo artísticamente
fabricado en la ciudad, ¿pueden ser considerados como al­
tar y templo dignos de la magestuosa Sabiduría en la cual,
segun espresion de San Pablo, somos, nos movemos y vi­
vimos? De ningun modo: . el altar simboliza el sacrificio, y el
único sacrificio á los divinos ojos agradable es el de nues­

tros protervos apetitos: el templo simboliza la elevacion del
sentimiento, el incienso de nuestra gratitud, y el Sér su­

premo tiene derecho á que las criaturas canten su gloria
desde todos los puntos de la tierra y desde todas l'as tierras
del espacio. Para esta adoracion en espíritu y en verdad
el altar no puede ser otro que el corazon del hombre, ni
cabe otro templo digno de tanta grandeza que el universo
en toda su inefable inmensidad. Esto espresó Jesús, y esto
es el Espiritismo en su aspecto religioso.

•

(i) Juan, IV, 21 Y 23.
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Sí, esto es el Espiritismo, á pesar de cuanto en contra­

rio dice la escuela ultramontana, que vive de los altares de
piedra. A ellos se aferra como el avaro á su tesoro, como
el naufrago á la única tabla que ve flotar sobre las aguas.
Pero el mundo marcha, ha dicho Pelletan con gràfica es­

presion, y los ultramontanos no podrán detener la marcha
del mundo. Su concepto religioso, cada dia mas estrecho y
egoista, empequeñece el altar y el templo y empequeñece á

Dios. Su adoracion es una mal disimulada idolatría; su fin

lá dominacion universal. Impotentes para la discusion, ci­
fran el buen éxito de sus manejos en la opresion de las con­

ciencias. Empuñan el fusil del faccioso ó el bordon del ro­

meró, segun convenga á sus planes la violencia ó la hipo­
cresía. ¡Ah! los ultramontanos no constituyen una escuela,
ni tampoco una iglesia; forman mas bien una internacional

perturbadora, una belicosa falange, enemiga del órden pú­
blico basado en el derecho, en la justicia, en la libertad y
cultura de los pueblos. '

El concepto religioso del Espiritismo es la adoracion en

espíritu y en verdad, tal como la entendia y predicaba Je­

sús, nuestro maestro. ¿Necesitaremos demostrarlo? Pues de­
mostrado queda consignando que el Espiritismo es el ser­
mon de la montaña y el amor á Dios y al prójimo, suma

de todas las predicaciones de Jesús. Retamos á los detrac­

tores del Espiritismo à que nos señalen en él un solo punto
que difiera de la doctrina de redencion tan sabiamente e�­

puesta en las Bienauenturonza« y en el capitulo XXII de

Sah Mateo. y toda vez que nuestros mas apasionados ad­
versarios son los ultramontanos, veamos si es su moral ó

la nuestra la que del Evangelio se aparta, á cuyo fin vaines

á poner frente á frente una de otra, tomando como punto
de comparacion la meral del Cristianismo.

,

Los ultramontanos. de hoy son los fariseos deIa época
de Augusto. Alardean de ser los mas escrupulosos cumpli­
dores de la ley, y no se dan punto de reposo en cantar sus

propios merecimientos y virtudes. Tienen dos cielos, uno en

la tierra para ellos, y otro no sabemos donde para los de-



más. Su reino es de este mundo, riquezas, comodidades,
deleites, consideracion y fausto: el espiritual lo reservan para
las ovejas obedientes, para los cándidos que los reconocen

como guias infalibles de las almas. -Su moral les permite
preparar, encender y alimentar hogueras donde ardan con

anticipado infierno víctimas humanas, y guerras desoladoras
que suman á los pueblos en la desesperacion y la miseria.
Tienen maldiciones y anatemas para el que predica la fra­
ternidad universal, y sentimientos de tolerancia y perdon
para los incendiarios y asesinos, cuando el asesinato se lla­
ma fusilamiento de liberales y el incendio recae sobre- pue­
blos que no abrieron sus puertas á las feroces hordas ul­
tramontanas. Leed sus órganos en la prensa: no han te­

nido' una palabra, una sola palabra de censura contra los

perpetradores de los crímenes consumados en Igusquiza, en
Igualada, en Cuenca, en Olot, y ensordecen el cielo y la
tierra con sus clamores como haya quien se atreva á dudar
de la legitimidad del diezmo, ó à dificultar alguna. de sus

romerías, donde la piedad aparente sirve de máscara, para
algunos, á nefandos propósitos, á planes liberticidas y crimi­
nales.

A ellos convienen perfectamenteJas palabras de Jesus:
Este pueblo con los labios me honra; mas et corazon de
ellos léjos está de mí. Y en vano me honran enseñando
doctrinas y mandamientos de hombres (1). Porque en esto

se distinguen los ultramontanos y aventajan á todos los cul­
tos desgajados del árbol del cristianismo, en que han mul­

tiplicado los mandamientos hasta desnaturalizar por com­

pleto la moral del Evangelio. El Evangelio está edificado
sobre el amor, la humildad y el perdon; y la moral ultra­
montana sobre el temor, el egoisme, el orgullo y' el anatema:
el primero establece como ley de perfección la práctica de
la caridad; el ultramontanismo antepone las ceremonias ex­
ternas. Jesús dijo: «V�elve tu espada á su lugar; porque
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todos los que tomáren espade à espada morírán, (1); los

ultramontanos, por el contrario, aseguran que no solo es

lícito, sino obligatorio, desenvainar la espada en favor ó en

daño de los príncipes del mundo, segun convenga à los

intereses de la secta. «El que quisiere SM' el primero entre

vosotros'l será, siervo de todos) (2) dice el Evangelio; mas

los ultramontanos, haciendo caso omiso de esta enseñanza,
han establecido primeros, y segundos, y terceros. q Gracioso­

mente recibisteis, dad graciosamente: No poseais oro ni plata
ni dinero en vuestras. fajas» (3): á esto responden nues­

tros fariseos poniendo á precio todos sus servidos y acau­

dalando
.

á la vista de las gentes. Y maldicen á quien quiera
que ose revelar al pueblo su avaricia y 5US punibles abusos,
dando al olvido las evangélicas máximas con que Jesús les

prescribió que habian de perdonar las ofensas hasta setenta

veces siete veces (4).
Yesos, esos son los que se escandalizan del Espiri­

tismo, como se escandalizaban de las verdades que derra­

maba Jesús los escribas y fariseos. Del Maestro dijeron que
era un impostor y que obraba en virtud de Beelcebub prín�
cipe de los demonios (5); no es, pues, de maravillar que

. digan otro tanto de los apóstoles de la Buena Nueva los fa­
riseos y escribas de nuestros tiempos. Se reproducen los
mismos efectos, porque las causas son las mismas. El Es­

piritismo, como Jesús, condena las exterioridades (6), y
aplaude la adoracion en espíritu y en verdad; recomienda,
como Jesús, la oracion á puerta cerrada y en secreto, como

muy superior á la oracion pública en las synagogas (7);
hace depender, como Jesús, toda la ley y los profetas del

amor á Dios y al prójimo (8); y promete, como Jesús, la sal-

'>­
I

(1) Math. XXVI, 52.

(2) Marc. X, 44.

(3). Math. X, 8 y 9.

(4) Math. XVIII, 21 Y 22.

(5) Math. XII, 24.

(6) Math. VI, 1 Y siguientes.
(7) Math. VI, 6 Y siguientes.
Ç8) Math. XXII, 37, 39 Y 40,



vacion y la felicidad, no á los cumplidores de las fórmulas,
sino á los que practicaren las obras de misericordia. Porque
disteis de comer al hambriento, y de beber al sediento, y
al peregrino hospedasteis, y vestisteis al desnudo, y 'visi­
tasteis al enfermo y encarcelado, venid, benditos demi Padre,
poseed el reino que os está preparado desde el estableci­
miento del mundo (1). Este, y no otro, es el concepto re­

ligioso-moral del Espiritismo, conforme en un todo con la

m,oral evangélica, á pesar' de cuanto en contrario propalan
los que fingen no conocerlo para tener ocasion de calum­
niarlo.

Pero ¿es esto solo todo el,Espiritismo? No ciertamente;
como no es todo el catolicismo el dogma solo. El Espiri­
tismo es religion y es filosofía, y en el presente artículo
hémosle estudiado únicamente en su aspecto religioso, á fin
de hacer resaltar la injusticia con que lo tratan los doctores
de la escuela ultramontana. ¿Quién no los ha oido calificando
de monstruoso, de infernal engendro, la moral espiritista?
¿Qué conciencia timorata no se ha 'sentido sobrecogida de
formidable pavor al' oir que del fondo de las iniquidades del
siglo. acababa de surgir una secta, estrechamente unida por
medio de tenebrosos pactos con el mismísimo diablo para
acabar con la Iglesia? ¿Qué fanático no ha visto en sueños
el espectro del Espiritismo á manera de descarnado fantasma
ceñido .de serpientes, vomitando fuego, hendiendo los aires
sobre los lomos de descomunal dragon ó de terrorífico mur­

ciélago? Pues bien; es preciso que Jos mas timoratos se

persuadan de que el aspecto religioso deJ Espiritismo nada
tiene de inicuo y horripilante, de que su moral es la mis-,
ma del Evangelio; y de que no viene á destruir la reli­
gion, sino á combatir el tráfico religioso. En el próximo
artículo estudiaremos su aspecto filosófico.

No concluiremos sin hacer una terminante declaracion,
que juzgamos indispensable para evitar tropiezos á EL BUEN
SENTIDO y trabajo al Señor Fiscal de imprenta, á quien de-
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seamos no molestar en el curso dé nuestra moralizadora

propaganda. La legislación vigente prohibe los insultos á

personas ó cosas religiosas, prohibicion ociosa para noso­

tros que no gustamos de insultar à nadie ni á nada: ha­

bríamos, pues, de creernos al abrigo de toda penalidad le­

gal, resueltos como estamos á no emplear jamás el insulto
en la exposicion de las ideas. Sin embargo, como no sola­

mente motivo, pero ni aun pretesto queremos dar para nua

interpretacion equivocada, cumple à nuestros propósitos y
á la sinceridad de nuestras convicciones manifestar que nin­

guna de las frases mas ó· menos duras vertidas en el pre­
sente artículo va encaminada á censurar las cosas ni las

personas de la ·iglesia católica, á la que miramos con el res­

peto debido á las grandes instituciones. Nuestros ataques
se dirigen única y esclusivamente á los escribas y fariseos

de la época, á los uüramontanos, que hacen de la religion
el instrumento de sus pasiones y miserias, f)roféticamente'
condenados por Jesús en estos términos:

J ¡Ay de vosotros, fariseos hipócritas! que cerrais el rei­
no del cielo delante de los hombres. Pues ni vosotros en­

trais, ni à los que entrarian dejais entrar. Que devorais
las casas de las viudas haciendo largas oraciones: por esto

llevaréis un juicio mas riguroso.
.

) ¡Ay de vosotros, fariseos hipócritas! que sois semejantes
á los sepulcròs blanqueados, que parecen defuera her­

mosos à los hombres, y dentro están llenos de inmundicias,
Asi tambien vosotros defuera os mostrais en verdad justos
á los hombres; mas de dentro estais llenos de iniquidad é

hipocresía. J (1.)
A.

[I] Math, XXIII, is y siguientes.
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CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

Dios es el poder, la sabiduría, el amor en .grado infi­
nito; tres esencialísimos atributos que deben ser, á nuestra
manera de ver, á la consideracion de todo hombre, la sin­
tesis, el conjunto mas expresivo de la naturaleza divina, en

lo que de ella nos es dable conocer; debiendo en todo, caso
tener presente y aceptar con fé de verdadera convicción y
como uno de los dogmas principales de nuestras religiosas
creencias, que la tal naturaleza, incomprensible en su esen­

cia á la inteligencia humana, es la increada y eterna sus­

tancia, la causa generadora de todo lo que existe y puede
existir. Son aquellos atributos à que nos hemos referido, los
tres rasgos mas característicos en que de alguna manera

puede fijarse y formar idea la comprension humana, cuando
pretende sondear algo de áquel Sér de los seres de la uni­
versal creacion. En este sentido y en nuestra pequeñez veni­
mos- reconociendo, bien que filosóficamente hablando, una

como excelsa Trinidad, que por lo misteriosa é inaccesible
á nuestra inteligencia, no podremos nunca comprenderla\

.

ni definirla en esta nuestra vida terrestre; ni aun en la ul-
terior, al través de los indefinidos progresos de perfectibili­
dad, podrá comprenderse ni definirse jamás en absoluto,
puesto que lo infinito no cabe ni caber puede en lo creado
y finito.

Para nosotros, en lo que es permitido á nuestra cog­
noscitiva concepcion, bien podemos decir, que Dios ha sido,
es y será, la Gran Causa infinita y eterna en todas sus per­
fecciones, principio y fin de las cosas, siempre él existiendo
y obrando eternamente, El es todo lo que no es el mismo
Dios, y todo lo que no es él depende de su ser y poder, de
su sabiduría y amor, de sus atributos infinitos. Por lo tan­
to, El es el ser por sí mismo, infinitamente superior á to­
dos los mundos y á todas las humanidades, à todas las in-

, '
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numerables creaciones que se ostentan en la inmensidad de los

espacios. y ello no obstante, y en medio de tanta magestad y
tan sublime grandeza, el hombre es y debe considerarse
como su imágen, bien que en muy remoto y limitado bos­

quejo, representando en sí, aunque en sentido finito, aque­
lla celestial y eterna Trinidad de poder, sabidurí« y amor,
esencialmente constitutiva de la naturaleza divina.

¡Inefable dicha y esperanza consoladora para' el hombre!
Vestigio de la misma naturaleza divina, imágen rudimenta­
ria, llevando en sí el sello de la naturaleza de Dios, quien
por amor y solo por el amor tuvo á bien ingerir en la

personalidad humana el gérrnen de sus divinos y eternos

atributos; y en su vista ¿qué es lo que no deberá hacer
esta privilegiada criatura en manilestacion de la �uprema
gratitud que debe á la bondad del Altísimo? Bien se com­

prende que nuestro deber es adorarle y amarle de todo
nuestro entendimiento y en toda la plenitud de nuestro

corazon; sí, le debemos todo el sentimiento del mas acriso­
lado amor y de la mas pura adoracion, del amor verdade­
ro y desinteresado y de la adoracion humildemente sentida
y acompañada de las santas virtudes, que tal es la voluntad
del Padre, siendo nuestro deber cumplirla en todo lo mas

generoso de nuestro corazon y en nuestra mayor actividad.
Incumbe al hombre hacer resplandecer en su espiritual na­
turaleza, por el cultivo de la inteligencia y del sentimiento
y cada vez más, ese bosquejo divino, esa suprema enseña
de su dignidad que es su principal divisa, debiéndolo veri­
ficar por los espontáneos y repetidos esfuerzos en la prác­
tica del bien, sin dejar de acudir, siempre que se pueda,
á la entrañable é infinita misericordia del Padre, imploran­
do con la sencillez y humildad de un puro corazón el auxi­
lio y la luz que toda criatura racional' necesita para su sos­

ten y celestiales elevaciones, ya que de sí y por sí sola es

asáz débil é impotente, cual ya se ha dicho.
Esta es la ley, la regla y verdadera sávia del Cristianis­

mo, ' y tal es también el deber ineludible del que aspira á
merécer el augusto título de buen cristianó. Es tambien aque-



lla la Ley de los Profetas, la ley de policía y de amoroso sen­

timiento, que, andando el tiempo, habrá de ser la ley de
todos los entendimientos y de todos los corazones, una rea­

lidad del saber y de las virtudes, como complemento de la
verdadera sabiduría, en toda la tierra y en todas las demás
moradas del universo. Será la ley moral universalmente cum­

plida segun las promesas de Cristo. Esperemos, y oremos,'

y obremos el bien, ya que todo ello es indispensable para
que venga, al través de las generaciones y á medida de nues­

tra depuración y perfeccionamiento, ese reino de justicia, de
amor y felicidad, lo mas antes posible.

Si; porque la ley de los Profetas, la ley de justicia, la

ley evangélica, que son una misma cosa, es la ley de caridad,
la ley de las leyes . y el amor de los amores, de ese amor de
redención y salvacion que Dios quiere se cumpla en el mun­
do. Lo repetimos; ha de llegar seguramente el tiempo de
la realidad de las grandes profecías, ya que fueron hechas

por el Divino Maestro á las generaciones para su esperan­
za y consuelo, y à fin de excitarlas amorosamente á su suce­

sivo y necesario mejoramiento. El que vió el pensamiento
del Padre no puede habernos engañado: sigamos en todo y
siempre sus amorosos consejos.

Examínese atentamente el Evangelio, no en la letra sino
en su espíritu y verdad, y se verá que cuanto indicamos
es la pura sávia, la fecundante virtualidad, el objeto primor­
dial del verdadero Catolicismo, que para serlo, ya que por su

denominacion no signiflca otra cosa que justicia, amor, fra­
ternidad universal, habrà de convertirse, por lo dicho, en

fruto copioso y salutífero para todos los hombres de buena

voluntad; al paso que será siempre el corrective eficaz de
esa mortífera plaga del egoismo avasallador que tiende por
ahora y por doquiera y cada vez mas á levantar su dominio

para tortura é· indigna presion de la humilde y doliente hu -

manidad.
Pero aun así y todo, por mucho tiempo, cada cual à

su manera, hasta merecer aquel inmenso beneficio, obliga­
do estará á llevar su carga de expiaciones y pruebas, bien
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que por la misericordia divina nunca habrá de ser superior
á sus fuerzas; porque Dios en su sabiduría y bondad infini­

tas sabe cual es la fuerza y el temple de nuestro espíritu, y
.

así en su amor no nos pide actos impracticables, ni en su

justicia cabe obligarnos á cosas imposibles; antes al contra­

rio, como decia Jesus á las generaciones de su tiempo y
con la mira de que alcanzase tambien á las venideras, el

yugo será suave y ligero para quien lo aceptare y llevare
con humildad y resignación, cual vienen verificándolo los
verdaderos hijos del Evangelio, que 'son los pacíficos y man­
sos por su ré y por la Justicia de· sus obras: para ellos es

tambien la esperanza y el consuelo, beneficie delectable que
no habrá de faltarles nunca, sabiendo que se les ha prome­
tido por el Enviado del reino de los cielos.

El cristianismo en su pureza, ó al menos practicado con­

venientemente segun los alcances de cada uno,· es y serà

siempre el generador del bienestar en la tierra, porque es

la religion del amor y de las excelencias del deber, y como

. talla única que puede realizar y conservar las conquistas de
las honrosas y ennoblecidas civilizaciones, dando á todos ven­
tura y justificacion progresiva en su permanente doctrina
de redencion, legada á los hombres por el Divino Maes­
tro. Es la única que puede regenerar al mundo levantán­

dolo sobre todas sus morales miserias, extirpando los males

que lo corroen y desvian de los santos principios de su me­

joramiento; mas para el logro de las dulzuras y satisfaccio­
nes de tan inmenso bien, se necesita la fuerte voluntad de
las criaturas, la verdadera cooperacion humana, debiendo
tener presente que fuera de lâ tolerancia, de la' humildad
sin 'servidumbre, de la benevolència, de la igualdad ante la

ley, de la fraternidad y justicia, de la caridad en una pala­
bra, no nos será nunca permitido poder esperar ni alcan­
zar el saludable fruto que nos ofrece el verdadero Cristia­
nismo.

Asi es como debiera ser considerado; esto es, mas bien

que en Ja letra, en su espíritu y verdad, en su propio y ge­
numo sentido: entonces, con là práctica de la ley de la man-
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sedumbre y del amor, de la abnegación y sacrificio de los
hombres hasta el punto que alcanzarlo pudieran con su buen
deseo, fuerte voluntad y persistente actividad, ¿qué es lo

que de dicha no podrian prometerse en esta hasta ahora
desdichada tierra, en este aflictivo valle, de lágrimas para
la inmensa mayoría de sus moradores? El Cristianismo,
bien puede decirse, es la ley de afinidad del mundo mo-

, ral, la religion por excelencia de toda humanidad, la mo­

ral pura, generosa y universal para todos los paises y
para todos Jos tiempos, para todas las situaciones de la vida
presente y de la vida futura.

,

Sí; en ese catolicismo de caridad y de continuada y pro­
gresiva regeneracion estriban la redencidn y la salvacion del
género humano: únicamente por la virtualidad y prác­
tica de la doctrina que entraña, es como el' hombre puede
elevarse hácia Dios, al fin de la verdadera vida, que es' pa­
ra el que nos crió á todos como tierno y amoroso padre.
Conviene que no lo olvidemos; nuestra redencion y saloacion
nos serán solamente asequibles cumpliendo con la sagrada
é imprescindible condicion que el Soberano Autor nos _im­
pu�o de tener que conquistar la perfeccion y la dicha por
nuestro sucesivo y espontáneo mejoramiento, es decir, por
nuestros propios merecimientos indudablemente, bien que
alentados y sostenidos por el auxilio de su divina gracia, la
que á su vez habrá de ser implorada, acudiendo á la su­

perior misericordia con la sencillez, fervor y humildad de un

buen cristiano.
La caridad, lo hemos dicho ya otras veces, es la- ocupa­

cion útil y generosa, la actividad armónica en el trabajo
mecánico, en el trabajo de la inteligencia y en el trabajo
del corazon y del sentimiento, para sí, para la familia y para
la sociedad, y todo y siempre verificándolo en el mejor cum­
plimiento del progreso, de la ley, del órden, de la justicia y
benevolencia, segun es la voluntad de Dios; debiendo repe­
tir aquí, que esta ley del trabajo armónico en el amor y en

la mas estricta justicia, debe ser cumplida al través de los

tiempos en el moral y perenne laboratorio de las humani-
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dades. En verdad os digo que hasta que pase el cielo y la
tierra no pasará de la ley ni un punto ni un tilde sin que
sea todo cumplido: palabras de Cristo segun S. Mateo.

y mientras no se realice esta gran conquista del bien
por los espontáneos esfuerzos del género humano, habrá
necesariamente en el trascurso de los siglos, lucha constan­
te entre sus tendencias encontradas, entre el instinto procaz
y la sensacion legítima, entre los apetitos sensuales, groseros
y egoistas y el delicado y enaltecido sen£imiento: lucha de
torturas permanentes para los hombres y que seràn d in­

fiemo y el purgatorio de su vida. Y durará �ste mareo de
perturbacion hasta que el bien triunfe del mal en todo el
ámbito de la tierra por los sucesivos é insistentes esfuerzos
de la 'humanidad y bajo el sostenido y gradual amparo del
cielo; mas siempre" debiendo intervenir la celestial influen­
cia sin menoscabo de la libertad humana. Ante el hombre
el bien y el mal, t« vida y la muerte, lo que escoja le será
dado, segun se expresa claramente en los Libros Sagrados.

Estúdiense las sociedades en su modo de ser y en su

modo de obrar en todas las, escenas de la vida: las veremos

siempre en lùcha, siempre entre vicisitudes y contrastes, en­
tre adelantos y atrasos, entre elevaciones y bajezas, entre

prosperidades y desgracias, predominando estas por punto
general, al menos hasta los dias presentes. Pero dejarán
trás sí huellas de penosa cuanto saludable experiència, que
serán grandes é inolvidables lecciones para lo sucesivo, ofre­
ciendo á las generaciones, para que no se detengan en sus

pasos, un legado impulsivo hácia el progreso, enderezándolas
por vias mas rectas y seguras.

y ¿por qué, naturalmente se pregunta uno, eia larga y
apesadumbrada elaboracion de las sociedades, al través de
la gran vida de la humanidad? Es que, segun la ley eterna, tie­
nen que saiirse y elevarse de su estado de iníerioridad en

'fuerza de las luchas y tribulaciones ocasionadas por las
contradicciones de su naturaleza y existencia, las cuales en

todo caso habrán de servirles como de otros tantos motivos
I

,

,ó instrumentos de progreso, en cuanto el" hombre sepa
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conocerse bien en sí mismo. Son por lo comun causa de
esas luchas y revueltas los intereses encontrados, las anti­

patías, las ambiciones y egoísmos, como tambien en muy
grande escala los fanatismos religiosos con todas las miserias
de la ignorancia, del error; en una palabra, de la inferiori­
dad moral en que han debido de hallarse los individuos y
los pueblos.

Entre tanto el hombre en su gérmen de virtualidad mo­
ral sentirá siempre una natural inclinacion, una intuicion
y aspiracion, ó sea un deseo inherente de felicidad, que ha­
brá de conducirle un dia ú otro sucesiva y progresiva­
mente á, la conquista del bien; porque poco à poco, alec­
cionado por la experiència y los sufrimientos, vendrá co­

nociendo que solo el bien, la vida humana y digna puede
satisfacerle en su anhelo de dicha, la cual solo le será ase­

quible por completo cuando la semilla evangélica llegue á
convertirse en árbol frondoso de fruto de vida para todas las
humanas criaturas; cuando el árbol de la redencion pueda
ser cultivado amorosa y solícitamente por los operarios to­

dos en la gran viña del Señor, por los maestros y discípu­
los sin excepcion, tal como el Cristo, el divino y primer Maes­
tro, y los Apóstoles sus fieles discípulos 10 ordenaron, tal
corno los Sócrates y Platones lo presintieron, tal como los
Patriarcas y los Profetas allá en su, tiempo lo practi­
caron, y tal cerno Ja Iglesia, la pura y verdadera Iglesia y
los Espírit.us de luz y de verdad, de bondad acrisolada, lo han
venido y vienen enseñando en esa innegable revelacion,
hecha á los hombres de tiempo á tiempo por la misericor­
dia de Dios en to.das las edades y en las diversas regiones
del mundo.

M•.
. (Se continuará.)

CARTAS AMI HIJA.

Como ba transcurrido ya el mes de mayo, durante el cual
habia de empezar á publicarse el libro «Cartas il mi hija sobre I

I �
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Heligion- , escrito por el director de EL BUEN SENTIDO; creemos

llegado el caso de dar á conocer las causas que han entor­

pecido, y aun diremos mejor, imposibilitado por ahora la pú­
blieacion de dicho libro. ·AI efecto insertamos á continuacion
una carta que el autor acaba de recibir de Mérida de Yuca­
tan (�fé.lico), sobre cuyo contenido y los comentarios que
la siguen llamamos la atencion de nuestros apreciabilísimos
lectores. Dice así la carta:

Sr. D. josé Amigó y Pellicer, Lérida.

Mérida, Mayo 10de 1877.

Querido señor y hermano.
Persuadido de que el que profesa nuestra santa doctrina

no necesita de otra recomendacion ni de las vanas fórmulas
sociales, pongo á V. estas líneas, que no dudo serán acogidas
con benevolencia y afecto fraternal. Ante todo le felicito con

toda la efusion de mi alma por sus interesantes trabajos que
he visto publicados en EL BUEN SENTIDO. Y de que aqui hemos

reproducido algunos de los mas interesantes. Estoy persuadido
de que está V. bien asistido por sus protectores especiales, que
hallan facilidad en la inspiracion. ¡Bendito sea Dios!

Veo que trata V. de publicar una interesante obra titulada
«Cartas á mi hija», para la cual necesita reunir cuando menos
cuatrocientas suscriciones. Puede V. apuntarme por veinte y.
cinco, que le tomaré sin falta, terminada que sea la publica­
ciori; y si la obra tuviere aceptacíon, le colocaré cuandq me­

nos cien ejemplares, como he colocado los de 1Roma y el

Evangelio», que tanto ha gustado y que ha sido reimpreso en

Mèjlco. Deseo, pues, que haga V. toda suerte de sacríficios para
publicar la obra sin demora; y como estoy persuadido, porque
conozco los trabajos de V. y su buena fe y rectitud como es­

pírita sincero, que ha de ser un libro de importancia suma,
le reitero mi ruego de que haga cuanto pueda, cuantos saeri­
ficios sean necesarios para apresurar su publicacion.

Be remitido á V. un ejemplar de mi humilde periòdico La

Ley de Amor, por medio del cual, dentro del limite de mis
fuerzas, procuro hacer el bien y difundir lo que creo la verdad.
Tarnbien lo remito á la apreciable hermana D." Amalia Do­

mingo y Soler, valiente é infatigable 'escritora, celosa defen-
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sora de nuestra santa doctrina: pero ignoro si llegan ó no los
números á sus manós: si á V. le es fácil saberlo, le ruego se

sirva manifestàrrnelo. (1)
Aprovecho esta oportunidad para ponerme á las órdenes de

V. como su mas afectísimo amigo y hermano en creencias.
RODULFO G, CANTON.

¡Cuán encontradas reflexiones nos ha sugerido la lectura
de esta afectuosa carta! Tiernas, tiernísirnas, unas; amargas,
pero muy amargas, otras. Del 'otro lado de los mares, de las

mas lejanas tierras del Occidente llega á nosotros un soplo
de purísima brisa, un eco amoroso para alentarnos en la es­

pinosa senda que recorremos, una mano amiga que desea

ayudarnos á llevar la cruz que voluntariamente hemos to-mado
sobre nuestros débiles hombros. Bendita sea esa mano amiga,
bendito ese amoroso eco, bendito ese purísimo soplo que nos

ha traído algunas palabras de consuelo. Somos pigmeos, y la

empresa que hemos acometido es de jigantes. Cien veces

creimos desfallecer; porque nos hemos visto solos, aislados y
sin medios humanos para resistir el furor de los elementos

conjurados contra nosotros. ¿Por qué no hemos sucumbido? In­
'dudablemente una fuerza providencial ha venido á sostenernos.

Cuatro años hace que seguimos luchando sin descansar un
solo dia. Hasta hoy no ha menguado un átomo nuestra fé;
pero hemos sufrido muchos desengaños, y no de parte de nues­

tros enemigos, de quienes esperábamos toda suerte de perse­
cuciones, que hemos visto realizadas y cuyas consecuencias
sufrimos, sino de nuestros hermanos, de quienes, en general,
teniamos derecho á prometernos mas fraternal corrêsponden­
cia. Entrámos en la lid con Ja Íntima conviccion de que ha­
cía.nos el sacriflcio de nuestro bienestar temporal, y tal vez
del porvenir de nuestros hijos: pero no contábamos con el des­
aliento que en el ánimo produce el abandono, el glacial indi­
ferentismo de aquellos en quienes uno había presumido en­

contrar siempre fraternales sentimientos. No acusamos á na­

die, no; lamentamos sí la falta de cohesion, de correspondencia

(1] En el próximo número tendremos probablemente el gusto de insertar la con­

testacion de D.a Amalia Domingo á la indicacion de nuestro hermano de Méridá.
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mútua, de solidaridad, de reciproco afecto que se nota entre
los espiritistas de España, falta que contribuye indudablemente
no poco â dificultar el rápido desenvolvimiento de la filosofía
cristiana. ¿Cómo hemos de poder resistir el formidable em­

puje de los enemigos del Espiritismo, mientras los espiritistas
españoles no opongamos sino grupos aislados, parciales, iner­
mes, sin esperanza de ausilio, á masas numerosas y discipli­
nadas, que se corresponden, que se protegen, que se dan la
mano, que van unidas al mismo fin? Podremos tener la glo­
ria de sucumbir en defensa de la justicia; mas no la esperanza
de apresurar, el triunfo de la idea salvadora.

.

Saben nuestros lectores que en el cuaderno de EL BUEN
SENTIDO correspondiente al mes de febrero se anunció la publi­
cacion eventual del libro «Cartas á mi hija sobre Religion»,
que empezaría à ver la luz en mayo, caso que se reuniesen
cuando menos cuatrocusuas suscriciones. Su autor. vlctima de
las ultrarnontanas iras, habia sido desposeido, à causa de sus
ideas filosófico-religiosas que públicamente proclamaba y de­
fendia, del cargo y sueldo de profesor de la escuela normal de
Lèrida, único recurso con que contaba para atender al sos­
ten de su familia. EI'a de presumir, por tanto, que esta con­

sideracioc, aun cuando otra no hubiese, influiria en el ánimo
de los espiritistas españoles inclinándolos á favorecer la publi­
cacion del espresado libro, y que el número de suscriciones
se cubriria con creces: sin embargo, ha sucedido lodo lo con­

trario. Con amargura lo confesamos: ni una sola sociedad, ni
un solo centro, ni uno solo de los grupos espiritistas de Ea­
paña se ha dirigido al autor de -Cartas á mi hija» para de­
cirle: .Hermano, estamos à tu lado; cuenta con nosotros para
media docena de suscricíones à tu libro: si nuestros comunes

enemigos te persiguen, á tu alrededor tienes hermanos afec­
tuosos que te ausiJiarán en la medida de sus fuerzas.» Igual
suerte ha cabido à las obritas anunciadas por' nuestro que­
rido amigo' D. Domingo de Miguel. director suspenso de la
misma escuela normal, otra de las pocas victimas de las iras
neocatòlicas, ilustrado y leal propagandista del espiritismo cris­
tiano en nuestra patria.

Aun hay mas. Al anunciar ellibro -Cartas à mi hija», de­
ciamos en EL BUEN SENTIDO lo que sigue:

-Conûamos que nuestros abonadosy amigos, así como los cen­

...



tros, círculos y Revistas de propaganda cristiana, facilitaràa con
sus suscriciones la publicacion del libro con cuyo título enca­
bezamos estas líneas. Si tienen á bien reproducirlas las espre­
sadas Revistas, con lo cual no harán sino cooperar á la propà­
gacion del racionalismo cristiano, tendremos para ellas uri mo­
tivo mas de afectuosa çratituâ»

y efectivamente, ninguna de las Revistas espiritistas espa­
ñolas tuvo à bien reproducir aquellas líneas.

¿Qué es esto? nos hemos preguntado en visia de semejante
proceder; ¿bay ó no espiritistas en España? Sí, Jos hay: lo sa­
bemos por El Criterio de Madrid, por El Espiritismo de Sevilla,
por las Beoistas de Alicante y de Barcelona, y por muchos que
personalmente conocemos; pero sabemos tambien. porque Ja
esperiencia nos Jo ha enseñado, que cada individuo. que cada
grupo vive aislado de los demás, sin poder contar con otras
fuerzas que las propias. ¡CUan desconsoladora es esta verdad!
Una esperanza nos alienta: que este lamentable estado serà
transitorio: que, viniendo á mejor acuerdo, comprenderemos
la inutilidad de los trabajos aislados y la necesidad de unirnos
fraternalmente y protegernos si nuestra accion ha de ser fe­
cunda para el bien.

No se maraville, pues, nuestro buen hermano de Yucatan,
D. Rodolfo G. Cantan, á quien enviamos Ja espresion de nues­
tro afecto, de que no vea la luz pública el libro à que se re­

fiere en su apreciable carta: el director de EL BUEN SENTIDO
hace todo lo que puede en beneficio de la propaganda con­

sagrando desinteresadamente il ella su modesta pluma, su ac­

tividad y sus vigilias, y le son imposibles otra clase de sacri­
ficios. Aun seremos mas esplicitos: si en lo sucesivo nuestros
hermanos de España no nos prestan mas eficaz ausilio que
hasta hoy; EL BUEN SENTIDO, terminados sus actuales compro­
misos, desaparecerá del estadio de la prensa, y nosotros nos
retiraremos con la conciencia tranquila por háber cumplido
nuestros deberes, y con el corazon henchido de amargura por
el forzado abandono de una empresa que acometimos con la
valentía de la conviccion y el entusiasmo de la fé.
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REVISTA HISTÓRICA.

UN AUTO DE FÉ EN GRANADA:

30 DE MAYO DE 1672.

No es mi ánimo describir la historia de aquel odioso
Tribunal que contó como fundadores hombres que hoy ve­

nera el catolicismo en sus altares, como súbditos humildí­
simos monarcas en cuyos dominios no se ponia el sol, y
como principales mantenedores de su influencia los pontí­
fices romanos, cabeza visible de Jesucristo en la tierra. Ni

mis conocimientos alcanzan á realizar tal empresa, ui el

asunto se presta á la novedad despues de haber sido tra­

tado por ilustres publicistas de todos los países. Mi idea se

limita á bosquejar una sola etapa de ese poema de la into­

lerancia y del fanatismo, escrito con la sangre de tantas

víctimas inmoladas por el Santo Oficio, terror de las con­

ciencias y causa probada de la ruina material é intelectual

de nuestra nacion.

Voy á describir el Auto general de té celebrado en Gra-
.

nada el 30 de Mayo de 1672, valiéndome al efecto de los

datos que suministra un, folleto impreso en la Imprenta Real

de esta ciudad el mismo año, y que guardo como joya de
inestimable valor.

Jasto es que los pueblos conserven vivo el recuerdo de

los hechos gloriosos que consigna EU historia, y celebre

los dias en que se llevaron á cabo; pero no lo es ménos que
debe grabar en su' imaginacion, con caractéres indelebles,
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las fechas en que se realizaron sucesos qne constituyen su

padron de ignominia, para que el horror hàcia ellos se per­
petúe en la memoria de las generaciones venideras.

Ocupaba á la sazon el trono de Castilla aquel rey débil
de espíritu y de cuerpo, Cárlos Il el Hechizado, sobre el
que la historia imparcial y severa hadictado su fallo, y sabe
dor el tribunal de Granada del placer con que dicho mo­

narca habia recibido la noticia del Auto general celebrado
en Valladolid, quiso tener la honra de que por su disposi­
cion se verificase el segundo de los innumerables que ilus­
tran aquella época, y al efecto dispuso la celebracion de él
en el dia indicado. Con este objeto, el dia 2

.

de Mayo se

dió noticia de dicha resolucion á las autoridades de la ciu­
dad, incluso el Sr. Arzobispo, «que la recibió con vehemen­
tes manifestaciones de estimacion y gozo,» y al dia siguien­
te se publicó el Auto en la plaza Nueva, delante de la real
Chancillería,' se dió el primer pregon, que copio, pues su­

ministra materia para algunas reflexiones.
,Se hace saber á todos los vecinos residentes y habita­

sdores de esta Ciudad de Granada, cómo los señores in­
) quisidores apostólicos de ella y su distrito, han détermina­
»do celebrar Auto público de fé á honor y reverencia de
-Jcsucristo Nuestro Señor, exaltacion de la Santa íé católica
'y extirpacion de las heregías, ellúnes que se contará treinta
»de Mayo de este presente año, dia del glorioso rey Don
, Fernando el Santo, y que se. conceden las gracias é in­
, dulgencias por los Sumos Pontífices dadas á todos los que
J acompañasen y sirviesen al dicho Auto..

,iQué iniquidad! Auto de fé à honor y reverencia de Je­
sucristo, espectáculo sangriento donde exhalarian el último
suspiro muchos inocentes y muchas víctimas de ruines ven­

ganzas; á honra de Aquel que vino á la tierra diciendo:
«amad á los que os aborrecen.x «todos los hombres son

hermanos», y que en los momentos de su martirio pedia el
perdon para sus verdugos, diciendo: «Dioa mio, perdónalos
que no saben lo que hacen:» á extirpacion de las heregías,
cuando Dios mismo, por boca de uno de los padres de la
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Iglesia, habia dicho: (no quiero la muerte del pecador, sino
que se arrepienta y viva.' Además se dispuso la celebracion
del Auto el dia en que por primera vez se tributaba culto

al santo rey, para glorificacion de su memoria, y ciertamen­
te que es otra injuria digna de notar. Jamás mortal alguno
ostentó con mejor derecho la corona de rey en vida, y la
de mártir y santo en su muerte. El conquistador de Sevi­
lla luchaba por el engrandecimiento de su reino Y' por el
exterminio de los infieles, pero luchaba en buena lid y ex­

puesto á que una flecha de aquellos infieles le atravesara el

corazon, pereciendo al- fin en un campamento; pero una vez

vencidos sus enemigos, les conservaba sus trajes, sus cos­

tumbres, y en alguna ocasion sus leyes, procurando traerlos
al seno de la que él creia verdadera religion con la caridad,
con amor, con el ejemplo,' no con amenazas ni castigos,
que jamás ni las causas mas justas y mas sagradas han

logrado imponerse á las conciencias por el terror, cuando sé

ha querido que el respeto y la veneracion hácia sus dogmas
sea algo más que palabras vanas asomadas á los labios, mien­
trás en el corazon domina el ódio y el desprecio. Para ter­

minar con la publicacion, haré notar que tan famoso espec­
táculo intentó ser deslucido por las nubes con improvisa
tormenta de agua y truenos. El historiador aquí no invoca
ninguna causa sobrenatural para explicar tan tenaz y opor­
tuna lluvia, como hubiera sucedido en otras circunstancias
de que fácilmente se haran cargo mis lectores.

En los dias sucesivos se procedió á la construccion del
tablado d'onde habia de celebrarse la misa, lectura de los

procesos y demás ceremonias- preliminares de' la ejecucion.
La descripcion de él es minuciosa, elogiando sucesivamen­
te lo sólido de su fábrica y el lujo desplegado en su adornó,
sin olvidar el mas pequeño detalle de cuanto pudiera- ser

necesario ú ocurrir inpensadamente, y (todo hecho con ma­

ravillosa prontitud, efectos, dice el historiador, del sagrado
imperio del Santo Oficio, de cuyas amables voces son dó­

ciles, son ejecutivos ecos las mas rebeldes y las más perè­
eesas ohediencias.» En dicho tablado estaban preparadas
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quince sillas para otros tantos individuos condenados á
muerte.

De propósito se construyó en la plaza de Bib-rambla
(para desagravio de cuantos infieles espectáculos representó
en ella la barbaridad profana de sus antiguos habitadores.s
Cierto que en esta plaza se celebraron torneos, se corrieron
cañas y se verificaron otras diversiones en la poética córte
de los Nazaritas; cierto que la arena de su circo 'se ensan­

grentó repetidas veces por las rivalidades de los bandos en
.

que se dividió la córte al llegar su decadencia; esto era bar­
baridad profana, pero nunca llegó ta barbaridad saçrad«
à convocar en ella á los sacerdotes, á la nobleza y al pueblo,
para escuchar la sentencia de ningun esclavo Ó pnsionero
cristiano, condenado al fuego despues de hacerle sufrir los
más crueles tormentos.

El domingo, 29 de Mayo, se verificó la procesión de Ja
Cruz para dejarla colocada en el tablado, ceremonia suntuo­

sa, tanto por la calidad, como por el número de los que en

ella tomaron parte, y que no cito por no hacer· demasiado
pesada esta relaciono La Santa Cruz iba sobre los religió­
sos hombros de los hijos del gran Padre Santo Domingo,
acérrimo inquisidor.

N o quiero pasar en silencio un detalle que revela elo­
cuentemente el grado de cultura y piedad de aquella ge­
neracion. Esparcida por toda España, y en especial por An­
dalucía, la famosa noticia del Auto, (se convocó tan rara

multitud de gente, que á algunas ciudades hizo. cadáveres
la universal falta de sus vecinos, y à otras dejó casi desier-

.

tas la numerosa ausencia de sus habitadores,' hasta el pun­
to de que se hacia imposible transitar por Granada, y las
muchedumbres formaron tiendas y barracas en su extensa

campiña.
Amaneció, pues, (el glorioso y ansiado dia, lunes 30 de

Mayo, y á la hora en que el sol lanzaba sus primeros rayos
sobre la tierra, salió de las casas del Santo Oficio la proce­
sion de los reos, que eran setenta y tres en persona, y
veinte en estàtua; dos de reconciliados difuntos, doce de con-
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denados ausentes y seis 'de condenados difuntos, cuyos:'hue-
sos, se llevaban en una arquitla para ser quemados c()�¡,

las estátuas.» Es decir, que aquel Tribunal de verdaderas

hienas, no contento con llevar sus ódios mas allá de la tum-

ba, donde todo debe ser consideracion y respeto, buscaba los
restos humanos, siempre sagrados, aun entre las tribus sal­

vajes, para saciar su sed de venganza. No era bastante in­

famar la memoria y confiscar los bienes de aquellos desdi­

chados, poner el estigma en la frente de sus inocentes hi-

jos y hacer que todo el mundo se apartara de ellos con

horror, sino que era preciso esparcir al viento aquellas ce- ..

nizas para que jamás, en ningun tiempo, una lágrima piado-
sa de algun ser querido pudiera regal' el sepulcro donde

descansáran tan venerables restos, haciéndoles extremecer

al contacto del más benéfico rocío. ¡No se comprende
interés divino ni humano que autorice y glorifique tal profa­
nacion!

Llegados.los reos al tablado, observó el pueblo con asomo

bro que no habia mas que once sillas de condenados, y de
estas solo nueve fueron ocupadas.

Dióse principio à la lectura de los procesos, y no bien
se hubo leido el cuarto, uno de los reos condenados á muer­

te, persuadido de las amonestaciones de los religiosos, si no
es que lo guiaron á la luz de la verdad los horrores del cas­

tigo, pidió misericòrdia, y entrando en una pieza inmediata
con un señor inquisidor, desapareció de la comun vista,
señal de que su confesion le fué índulto del próximo casti­

go; poco despues, movidas de igual impulso, corrieren á los

piés del Tribunal dos mujeres tambien condenadas à muerte,

y entrando en audiencia la una con un señor inquisidor, y
otra con otro, ambas lograron la fortuna de ser perdonadas,
y así se manitestó al concurso.

¿Que es esto? ¿Supone una farsa preparada de antema­

nó para demostrar que los condenados que se ejecutaban lo

eran por su pertinacia? Si á tan poca costa se obtenia el

perdon, ¿como todos los que llevaban sentencia de muerte

no pidieron misericordia? Misterios son estos que no me
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atrevo á profundizar, dejando á mis lectores que hagan los
comentarios oportunos.

Las causas por que eran condenados los 90 restantes,
tanto difuntos como fugitivos y presentes, decían así, ex­

cepto los nombres que omito. Uno por blasfemo, hipócrita
y alumbrado (1); otro por falsario, que hacia pasaportes fal­
sos en nombre del Santo Oficio; tres por casados dos ve­

ces, y todos cinco condenados á galeras y destierro después;
tres mujeres por hechiceras, cien azotes y destierro, siete
mujeres y tres hombres, por judaizantes, condenados en

pena pecuniaria y destierro; dos por mahometanos, 200 azo­
tes y destierro al uno, y confiscacion de bienes y galeras
por díez años al otro. Reconciliados por judaizantes, .

con­
denados à pena pecuniaria, desde 50 ducados á confiscacion
de bienes, azotes, galeras, destierro temporal, cárcel y há­
bito por más ó ménos tiempo, seis hombres y siete muje­res; y condenados á hábito y càrcel perpétua irremisible,
despues de confiscados sus bienes, 24 hombres y siete
mujeres.

Además se contaban como reconciliados por judaizantes
dos difuntos cuyas estátuas iban en la procesion, y fueron
condenados á confiscacion de bienes, pero haciendo cons­
tar que fueron admitidos 'à reconciliacion y que debian go­
zar de los sufragios de la iglesia, Fueron quemados en es­
tátua por judaizantes y confiscados sus bienes, dóce fugiti­
vos, cinco hombres y siete mujeres; quemados en estátua
con sus huesos, tres hombres y tres mujeres. Por el mis­
mo delito de judaizantes, se condenó á la horca, á ser que­
mados después y confiscacion de bienes, dos hombres y
.tres mujeres. Por último, (lo copio íntegro) Rafael Gomez
Salcedo, originario de Portugal, natural de Antequera y ve­

cino de Málaga, de edad de diez y seis años, por observan­
te de la ley de Moisés, fué relajado á la justicia y brazo se-

glar, y quemado vivo.
.

La pluma se cae de la mano al recuerdo de tal infamia.
Ese pobre niño, apenas abiertos los ojos de su inteligencia
à la luz de la razon, veíase acusado, sin saber por quién,
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sin poder defenderse, segun los sumarísimos procesos que
instruia el Tribunal de Ja ré, y confesaba su quizá imagi­
nario delito por librarse de los dolores que le proporcio­
náran horribles tormentos puestos en práctica por aquellos
crueles verdugos. ¿No seria posible que su razon estuviera.

perturbada? Y si sostenia con fé sus creencias, ¿no causa

siquiera admiración que soportara el martirio con admira­
ble constancia, cuando por idénticas acciones están los alta­
res cristianos llenos de venerables santos mártires? Al sen­

tir en sus carnes el fuego que habia de consumirle, ¿era
posible la aceptacion, corno buenas, de las doctrinas en cu­

yo nombre se le condenaba?
En este Auto memorable, viéronse confundidos con el

niño de diez y seis años muchos ancianos de setenta, con

niñas de catorce otra anciana de sesenta cuyos ojos hacia

tiempo se hallaban privados de la luz, y que condenada á
càrcel perpétua, se Ja separaba para siempre de la mano

cariñosa que la guiara en su eterna noche.

¡Ah! Verdaderamente seria necesaria la pluma del Dante

para espresar los sollozos, las imprecaciones, los mil ecos de
dolor repetidos en las galerías de aquella cárcel?

Sigamos la relaciono Leidas primeramente las causas

de los condenados á muerte, se dispuso ejecutarlos sin dila­
cion para que pudiesen salvar sus almas, no distrayéndose
en trance tan supremo oyendo los procesos de las hechice­
rías y del hermano de la Orden Tercera, Francisco de Alar­
con (el Alumbrado).' A Jas cuatro de la tarde fueron entre­

gados «para que dieran su ser á las cenizas y su memoria
á la eterna noche del olvido.» ¡Vana pretension! Su fana­
tismo les hacia ignorar la llegada de generaciones que, ad­
mirando y comprendiendo cuanta belleza encierran las má­
ximas de libertad y fraternidad predicadas por el Mártir del

Gélgota, trocarian en horror á aquellos verdugos el que ha­
bian querido inspirar hàcia sus víctimas.

t��,·, Con gran trabajo lograron los alguaciles y soldados abrir­
se paso por entre la apiñada muchedumbre para conducir
los reos al Campo de San Lázaro, donde les aguardaba la
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infausta llama del suplicio. Efectivamente, allí fueron ejecu­
tados. El lugar que se cita es un triángulo de gran exten­
sion en la parte N. O. de la ciudad, próximo á la carre­

tera de Málaga y al rio Beyro, convertido todavía en erial,
donde no crece ni la mas sencilla flor de las innumerables
que esmaltan nuestra preciosa vega. Al pasar cerca de él,
un involuntario terror sobrecoge á todo el que medite las
escenas de que ha sido teatro, y parece que el viento, agi­
tando las hojas de los vetustos árboles inmediatos, nos trae
el rumor de los últimos suspiros exhalados por las víctimas
como protesta eterna contra la tiranía que, en nombre de
cualquiera idea religiosa, se pretenda ejercer sobre la con­

ciencia, siempre sagrada é inviolable.
El martes volvió la Cruz á las casas del Tribunal (ma­

nifestandoIos rejuvenecidos verdores del Santo Madero los
triunfos del pasado dia D, Y el miércoles se ejecutó por las
calles mas públicas la sentencia de azotes impuesta á otros
reos.

Por último, el cabildo de la ciudad, cumpliendo el in­
memorial estilo con que ha aplaudido semejantes actos, votó
y publicó fiestas de toros, dedicando sus regocijos á la
Cruz triunfante y al cortejo del Santo Tribunal, y como los
recursos de Propios eran escasos, se costeó la fiesta por
los capitulares, ,á cuya liberalidad debió tan digna costumbre
mantenerse esta vez en los vínculos de inviolahle.»

Tal fué el memorable Auto general de fé, celebrado en

Granada el 30 de Mayo de 1672, yen cuya relación he omi­
tido algunos particulares de menor interés relativamente á
los expuestos, pero no terminaré sin hacer notar que de no­

venta condenados, cincuenta y seis eran portugueses, parti­
cularidad que se halla repetida en otras fiestas del mismo'
género. Siempre era excesivo el número de condenados de
la nacion vecina, sin duda parademostrar su ingratitud al
sacudir el yugo suave y paternal de la dominacion española.

Dichosos los que hemos nacido en este siglo en que, ro­
tos los moldes de la antigua organizacion política de los

pueblos, infunde pavor al ánimo meditar cual será el 'tér-

n,
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mino de tantas luchas, de tantas controversias; pero dicho­

sos, prescindiendo de esta crisis, porque no presenciare­
mos espectáculos como el reseñado en este artículo. La In­

quisicion, maldita de los pueblos, cayó para siempre en

aquellas Córtes de ilustres patricios que echaron los cimien­
tos de la libertad en España, y que si otros títulos no os­

tentáran para su gloria, sería suficiente la memorable vo­

tacion de 23 .de Enero de 1813 en que se declaró abolido
aquel sanguinario Tribunal. El golpe fué de muerte, siendo
las tentativas que en fechas posteriores se hicieron para su

restablecimiento, como galvanizar un cadáver. Podrán lle­

gar épocas de más ó ménos opresion; la libertad sufrirá eclip­
ses más ó ménos pasajeros; pero como es el alma de las mo­

dernas sociedades, renacerá, nuevo fénix, de sus cenizas. Si
algunos locos ó malvados pretenden resucitar aquellos tiem­
pos, renovar aquellas persecuciones, tengan presente este be­
llísimo pensamiento del más elocuente de los oradores mo­

dernos: (El tirano puede inmolar una generación entera con

su guadaña, pero no puede inmolar el alma de esa genera­
cion, ni la conciencia de èsa alma.»

JULIO MORALES.
Granada, Mayo de 1877.

(De El Globo.¡



VARIEDADES.

LA VIDA DEL EspIRITU.

I

Es evidente que nuestra estancia en el mundo seria una cosa
miserable, si solo la material vida constituyese, el diario trabajo
del hombre.

Si únicamente en ella basàsemos nuestra dicha y á ella sola
circunscribiésemos nuestras aspiraciones y goces de toda clase.

Nadie en verdad duda que el trabajo puramente material, aun­
que nobilísimo en el fondo, tiene siempre algo de repulsivo.

Que la satisfaccion de los mas grandes goces materiales trae
consigo el providencial aviso de la decepcion y el hastío.

Que el hombre, por muy materializado que se halle, tiende ins­
tintivamente à revestir sus sentimientos de algo que en la for­
ma al menos los 'poetice, de algo que oculte la triste desnudez
de la materia en su desagradable impresion, de algo en fin que r,desmaterialice, digámoslo así, la vida en todos sus detalles.

¡Providencial ley, castigo noble y depuracion sublime para el
hombre, sentir diariamente la opresion de esa abrumadora ma­
teria, J deber à su digno esfuerzo el dominarla!

La repugnància con que el ser mas desgraciado siente renunciar
á una afeccion pura; la misma ley natural que nos demuestra con
horrible elocuencia cómo sigue al desenfreno brutal de las. pa­
siones en sus últimos esfuerzos el idiotismo, la locura ó la muer­

te; la tendencia ,universal de la naturaleza toda á buscar en más
ó en ménos, pero á buscar siempre, el misterio en sus primeras
y mas nobles causas; son en nuestro concepto la prueba mas elo­
cuente contra el predominio absoluto de la materia en la vida
de los seres todos de la creacion; la demostracion mas elevada
de qus la vida del espíritu es la aspiracion constante, indefinida
de toda obra del Infinito Poder.

II.

Mas si bien toda alma no herida por el descreimiento, locura
la mas terrible de todas, acepta estas verdades, hay muehos hom-

I
.f'



.,

EL BUEN SENTIDO. 229

bres para los que la vida del espíritu es tan solo relativa yaun
convencional, viviendo prácticamente en la materia y especula­
tivamente en el espíritu.

Hombres hay, y no pocos por desgracia, que con la regula­
ridad de una máquina destinan diariamente algunos momentos

á ciertas exteríoridades que toman por espirituales deberes, cre­

yendo ó aparentando creer que de este modo dán á la vida espi­
ritual la importància debida.

Otros, que' por oficio consagran una gran parte de su exis­
tencia á la adoración, procurándose por este medio comodidades
materiales.

Asímismo no pocos que, impulsados por unos ú otros móviles

hacen consistir la vida espiritual en la soledad y el apartamien­
to, siendo con frecuencia, cual acontece siempre' que las cosas

se llevan fuera de sus .racionales límites, motivos de perversion
y escándalo, ó de estravio cuando menos, para los que se meten

á averiguar la santidad de sus solitarios actos.

Otros, en fin, que, nobles y dignos, aunque estraviados, ad­

miran de corazon los goces de la espiritual existencia, por cuan­
to, buenos en el fondo, conocen instintivamente no cabe vivir eter­
na y completamente en la materia; mas su entusiasmo les ilumi­

na solo en un momento de decepcion amarga, porque, esclavos
de sus pasiones, son tambien adoradores meramente platóniços
de la vida del espíritu.

Pero son contados, contadísimos los que llevan al terreno prác­
tico la verdadera vida del alma; los que prescinden de esas for­

mas aparentes que en nada mejoran las condiciones del espíritu;
los que, valientes, desprecian las burlas con que pretenden abru­

marlos los despreocupados discípulos del corruptor materialismo.
Los primeros á que nos hemos referido son muchos sectarios

de ciertos cultos, que después de practicar las ceremonias de su

rito, se dedican con la mas agradable calma á vender ó espleto­
tal' á su prógimo por mil medios ingeniosos.

En el número de los segundos comprendemos á ciertos pasto­
res, en apariencia dados á las cosas de arriba, pero en realidad

entregados en cuerpo y alma á las pequeñeces de acá abajo.
Entre los terceros contamos á los que viven agrupados forman­

do sociedades en el seno de la sociedad, hermandades aisladas

dentro de la gran hermandad humana, de la cual con facilidad

se desentienden y á la cual, si les conviene, perturban, convul­

sionan y esplotan.
Son, finalmente, los últimos, esos corazones nobles, -pero es­

traviados, acaso por providencial castigo, que vejetan entre el

fango removido de sus exaltadas pasiones, saliendo solo de su

letargo para hacer brillar un instante sus envidiables dotes y
volver acto continuo á caer vencidos por sus miserias. Contados,
ya lo hemos dicho, contadísimos los que conciben en toda su es­

plendente hermosura, en toda su bella tranquilidad y su agrada­
ble pureza la vida de) espíritu.
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III.

Oidlo, y no lo dudeis, importándoos poco quien lo afirme, si
en vuestro corazón y vuestro entendimiento á la vez hallan eCQ
sus palabras.

La vida esclusivamente material es el hastío disfrazado, la de­
sesperacion paulatina pero cierta, la muerte moral, que es la mas
terrible.

La vida del espíritu es el consuelo infinito, la bella esperanza,
de su verde ropaje siempre vestida, el goce sublimado y pe­
renne.

t,Quereis verlo probador
Preguntad al ser mas envilecido en la vida de la materia sino

ha sentido siempre, en el paroxismo de su degradante dicha, al­
go parecido al vacío, á la decepcion y aun á la ira.

Esplicadme por qué el amor mas puramente idealizado, en
pugna con la materia, siente al humanizarse algo tambien que
cruelmente nos hiere y profundamente nos entristece.

Decidme por qué á la satisfaccíon ó al remedio de toda ne­

cesidad material sucede siempre la pena cruel de no hallar den­
tro de nosotros mismos la demostracion de una dicha sazonada.

Dadme la razón plausible de por qué la ternura razonada del
padre, la entusiasta del hermano, la consoladora y fiel del amigo
verdadero, llena más el corazon en todo .aquello que materializa­
do á nuestros ojos no aparece, cual, por ejemplo, en un consejo
amanté, en una idea adivinada, en una palabra consoladora y
oportuna.

Por qué una mirada de amor infinito en los ojos de Ia mujer
amada llena mas el alma que la material posesion de su belleza. "

Por qué Ia inefable dicha que el alma siente al enjugar una lá­
grima satisface más, se perpetúa con mas vigor, que la mate­
rial y nimia de ocupar en el mundo un puesto elevado ó ver aso­
mar à los labios del poder oso protectora mirada.

IV.

La vida del corazón, del alma;
La que eleva al hombre y le trasfigura;
La que sin causar decepèion por insuficiente satisface en sí

sola;
La única también que puede servir de compensacion á aquel

que en Ia materia' vejetó por largo tiempo;
Es, no lo dudeis, la vida, la dulce vida del espíritu, practica­

da dentro de sus racionales límites; buscando en ella la noble
satisfaccion de nuestraa Iegítimas necesidades y á la vez el ma­
yor bien de nuestros semejantes.

Sin ella el estímulo de las virtudes, la práctica hermosa de Ja
caridad, serian cosas vanas, aspiraciones vacías.
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Sin ella vejetaríamos aquí en la condicion de humildes plan �

tas adheridas á la tierra, ó seríamos arrastrados, faltos de un no­

ble estímulo, por el impulso feroz àe las pasiones materiales, cual
las arenas del desierto por el simoun abrasador.

Sin ella, en fin, la creacion, aunque siempre magnífica, apa­
receria cual una obra improductiva, y la idea del supremo ar­

tífice raquítica y menguada.
Vivamos, pues, la vida del espíritu, huyendo no obstante del

misticismo infecundo, de la vergonzosa hipocresía y despiadado
egoísmo, y sin desatender aquello que á la material vida corres­

ponda,
Comprendamos de una vez las dulzuras de esa inefable exis ..

ten cia, donde el alma, tranquila siempre lejos del tumulto de las

pasiones, se reconoce y siente à. Dios.
.

Busquemos en ella con entusiasmo sincero, con íntima y racio­
nal fé, el empleo mas digno de nuestros dias, el medio seguro
de encontrar alivio relativo en todas las materiales desgracias; y
veremos levantarse ante nuestros ojos hermoso horizonte, y sen­

tiremos refrigerarse nuestro ser cual la abrasada tierra humede­
cida por benéfica lluvia en calurosa tarde de estío.

De esta manera poco á poco, con la constancia de la gota de

agua que la piedra desgasta, y con la prudencia y la fé á la par
digna de tal empresa, contribuiremos mas ó menos á que algun
dia acabe, en lo que compatible es con nuestra relativa íníeriori­

dad, el predorninio de la grosera vida material.
Así tambien, podremos practicar con entusiasmo sincero, con

racional conocimiento, la ley mas sublime de todas, compendio
admirable de cuantas el mundo moral rijen, la ley de la caridad.

D. F.

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA.
CENTRO, DE ORGANIZACION.

Á LAS SOCIEDADES, CÍRCULOS y GRUPOS ESPIRITISTAS DE ESPAÑA.

Circular.

La importancia é incremento que de dia en dia adquiere el Espí­
ritismo, exigen una organizacion y un centro que en cada nacion

impulsen los estudios y la propaganda. Inglaterra creando la

«Asociacion nacional británica de espiritistas,» Bélgica fundando

la «Federaeion belga y magnética,» Méjico con su «Sociedad Cen­

tral,» los Estados-Unidos, estudiando ese capital problema, así co­
mo Francia, Italia y Alemania, demuestran que la idea de organi­
zacion, tan recomendada por el maestro Allan Kardec, ha entrado
en las esferas de la realidad en varios paises, y que pronto se ge-



neralizará à todos los pueblos donde más estendída se halla la ra­

cional y consoladora creencia.
La .Sociedad Espiritista Española, constítuida en "Centro de or­

ganizacion» desde el año 18.72, con el concurso de los princípales
centros á la sazon establecidos en provincias, viene consagrando
todos sus afanes á la organizacion, en el convencimiento de que
responde á una necesidad y cumple al propio tiempo un deber; y
los esfuerzos hechos en ese sentido, se han visto coronados de
éxito feliz, pues mas de cien agrupaciones espiritistas españolas
han respondido à nuestro llamamiento, y muchas se formaron al
amparo de este Centro, que procura mantener fraternales relacio­
nes con todas, y espera estrechar más y màs los vínculos que nos

unen, en bien del estudio y de la propaganda.
La concentracíon de fuerzas y de ideas es indispensable para

vigorizar un organismo, sea del órden físico, sea del órden moral.
Así, pues, para responder al objeto sério y práctico de la doctrina,
para realizar la solidaridad espiritista, que converge á todos nues­

tros fines sociales, para que sean un hecho la fraternidad y el
apoyo mútuo, se necesita como base la organizacion. Por eso en

las naciones donde más estendida se halla nuestra doctrina, apre­
súranse los hermanos à formar agrupaciones que bien pronto se

relacionan con las Sociedades anteriormente establecidas, y unas

y otras se dan la mano con los centros nacionales, que á su vez

borran las fronteras, estrechando lazos de pais à país, caminan­
do hácia la solidaridad humana planetaria. Nuestra aspiracion no

pára aquí: el mundo que habitamos no está solo en el espacio; hu­
manidades hermanas pueblan esos- globos luminosos sembrados
por la mano de Dios en la infinita creación; pues bien, podemos y
debemos levantar nuestras aspiraciones á hacer efectiva la ver­
dadera solidaridad universal, que en el mundo físico se traduce
por la afinidad y la atraccion, y en el mundo moral debe resultar
de la simpatía y del amor, divino efluvio, merced al cual palpitan
todos los séres en la Creacion y se elevan hacía el Creador.

Solo el pensar en estos ideales, tal vez nos haga hoy pasar por
locos soñadores; más ¿qué importan esos dictados? ¿qué puede
impedirnos que así pensemos, si la razon sanciona nuestras ideas
y I� conciencia aplaude nuestras obrasf La rectitud de miras y la
bondad de actos nos escudarán en todo caso.

Ahora bien, traduciendo á una fórmula practica aquellas aspi­
raciones, debemos aconsejar, debemos recomendar muy eficaz­
mente: el estudio para conocer la doctrina, y la pràctica de sus

preceptos para hacerla más simpática; demostrando en obra viva
la virtualidad de las enseñanzas espiritistas. O en más vulgares tér­
minos: hacer Espiritismo- sério y moral.

Sabemos de sobra que estos consejos son innecesarios para
el espiritista penetrado de la sublimidad de aquellas enseñanzas,
pero no está demás recordarlos para todos cuantos, espiritistas
ó no, aparentan desconocer el verdadero objeto de nuestras aspi-

------- -
-- - --_----
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raciones, el fin último hàcia donde se dirige la doctrina espiritista.
Ridiculizada y despreciada ayer, no 'tan mal juzgada ni tan desa­
tendida hoy, mañana será respetada, y luego los más volvérán
hacia ella los ojos, porque encierra, fi no dudarlo, la fe del porve­
nir. No es una vana quimera el Espiritismo, no es una utopia ir­
realizable, no es una supersticion extemporánearnente resucitada;
si eso fuese, muriera ya y no habría resistido tantos y .tantos años
de embates, creciendo siempre, propagándose constantemente, y
hallando sus adeptos entre las clases ilustradas y en los pueblos
más adelantados. [Extraña supersticion que se impone habriendo
los ojos de la inteligencia! ¡Rara utopia que cada vez se aleja mas
de lo hipotético! ¡Singular quimera que destruye sombras y fantas­
mas con el testimonio de hechos y realidades! Esta doctrina no ha
muerto ni morirá como tantas otras, porque lleva el sello del pro­
greso indefinido, y viene á destruir la muerte, proclamando el ver­
dadero concepto de la vida.

Pero si no puede morir el Espiritismo, puede retardarse el triun­
fo de sus ideales, cuanto mas tarden sus adeptos en penetrarse del
verdadero alcance y trascendencia de la doctrina emanada de los
Espíritus, que forma el núcleo de las enseñanzas de esta nueva fi­
losofía, admitida por nosotros no en cuanto es revelada, sino ep.
tanto se acomoda à la razon; no como fé impuesta, sino como
fé libremente aceptada; que para eso se nos dió el discernimiento.

Movido por las espuestas razones, este Centro se dirige à todas
las Asociaciones hermanas de provincías, esperando que se pene­
trarán de las indicaciones contenidas en esta circular, y todo su
afan y todos sus esfuerzos se encaminarán á encauzar los estudios
por la via racionalista, característica de nuestra doctrina, á con­
fiar la propaganda al sentido práctico que esta impone, y á com­

pletar la organizacion en la forma indicada, que busca union de'
voluntades para el bien, por medio del amor, síntesis de nuestras
aspiraciones.

Hácia Dios por la Ciencia y por la Caridad, Madrid 10 de Junio
de 1877.

'

El Présidente,

EL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT.

El Secretario general,

RICARDO CARUANA BERARD.

El dia primero del corriente junio pasó à mejor vida nuestro buen
.O\migo y hermano D. Joaquin Bordoy, maestro de una de las es- •

cuelas públicas de Barcelona é incansable propagandista de la
idea espiritista cristiana. El Espiritismo le debe la traduccion al

......



Dice El Criterio de Madrid:
"El "Círculo Cristiano-espiritista» de Lérida lleva muy adelan­

.

tados sus trabajos sobre un libro .que llamará tanto la atencion
como «Roma y el Evangelio», segun nos dicen, pero creemos que
antes de darse á luz debia ser revisado por otros centros.»

La obra medianímica á que se refiere El Criterio està termi­
nada ya, y' solo falta ponerla en limpio y escribir algunos capí­
tulos preliminares que habràn de precederla. Terminado que sea

este trabajo, el Circulo Cristiano de Lérida, deferente á la irisi­
nuacion de nuestro ilustrado colega, someterá el conjunto al exà­
men de la Sociedad Espiritista Española, y aun se propone invi­
tar á su digno présidente, el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, á
escribir el prefacio ele la obra, dado caso que puedan allegarse
los recursos necesarios para su publicacion.
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español de varias obras francesas, y en la actualidad se hallaba
al frente. de una sociedad anónima dedicada á la publicacien de
libros de propaganda á precios fabulosamente económicos, Que
su tránsito por là tierra haya sido fecundo para su] progreso.es­
piritual.

...
* *

'¥­

* *

En una de las cartas recientemente publicadas en El Globo
en contestacion al canónigo Manterola, nuestro distinguido ami­

go y hermano el Sr. Vizconde de Torres-Solanot hace suya en to­
das sus partes el credo espiritista espuesto en ROMA y EL EVANGE­
LIO. Igual profesión de fé hizo don Ricardo Caruana Berard en la
inauguracion del Centro Espiritista de Lima en noviembre del año
próximo pasado. Estos hechos, que registramos con inefable sa­

tisfaccion, son testimonios elocuentes elel acierto con que proce­
dió el Circulo de Lérida publicando el resultado de sus asiduos
trabajos. ¿,Qué más podian desear, que ver su símbolo de fé acep­
tado sin modificacion alguna por los mas ilustrados espiritistas de
España y de las Américas?

'f

* *

El dia 14 de Mayo se constituyó en Huesca un círculo espiritis­
ta de estudío y propaganda. Enviamos á nuestros hermanos oscen­
ses un fraternal saludo.

¥
* *

• 'Segun dice El Criterio, se halla en prensa y verá pronto la luz
una preciosa obrita de propaganda, titulada A lfieri el Marino, ob­
tenida medianimicamente 'y cuya adquisicion recomienda.
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Tambien el Círculo de Córdoba dedica sus tareas á la confec­
cion de un libro de la misma índole, que de fijo escitará interés
por los atrevidos problemas que plantea y aun resuelve.

li­
* *

Rogamos Ii la.Revue Spirite se sirva mandarnos el cuaderno
duplicado correspondiente al actual mes de junio, que no hemos
recibido.

li­
* *

La �comisIOn provincial de Huesca ha informado favorablernen­
ttl el reglamento que Ia sociedad espiritista de aquella ciudad ha
elevado al señor gobernador civil para su aprobacion.

Hemos recibido los tres números de La Reoelacion de Buenos­
Aires correspondientes al mes de abril último. Nuestro estimado
colega, ha vuelto á reaparecer despues de una suspension de dos
meses á que fué condenado para satisfaccion del jesuitismo, que
ejerce allí poderosísima influencia. Estas persecuciones son nece­

sarias para acrisolar la fé de los apóstoles cristianos. La per­
secucion y el ma=tirio han sido siempre los preliminares del
triunfo.

li­
* *

)

.

Dice un periódico de Valencia: -«Hace algunos dias llegó al pue­
blo de Altea una señora que parece sustentaba ideas espiritistas,
y entre las visitas que hacia las defendia, pero sin entusiasmo,
sino sencillamente y sin alarde. El domingo fué à oir misa á una
delas iglesias del pueblo, y concluida aquella, se presentó en el
púlpito un cura, y con voz estentórea dijo á sus feligreses que hu­
yeran de un demonio con faldas que andaba por el pueblo espar­
ciendo ideas disolventes; que eso era una heregía, y que no era

buen cristiano el que se rozara siquiera con él.
-Parece que una de las beatas conoció á la señora y gritó «allí

está», á cuyo grito se armó tal algarabía y confusion entre los
fieles, que todos huyeron. La señora cayó desmayada, siendo ar­
rojada á empellones del templo. Parece que á consecuencia de es­
to su vida ha estado en grave peligro.»

Para el cura de Altea, à quien se alude en las líneas que prece­
den, y para todos los curas de la misma ilustracion y elevacion
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de sentírmentos, vamos á copiar aquí algunos versículos del capí­
tulo VIII de San Juan:

«Y los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorpren­
dida en adulterio, y la pusieron en medio, y le dijeron: Maestro,
esta mujer ha sido ahora sorprendida en adulterio. Y Moysés
nos mandó en la ley apedrear á estas tales. �Pues tú qué dices?

»Y esto lo decian tentàndole, para poderle acusar. Más Jesús
inclinado hácia abajo escribia con el dedo en tierra. Y como por­
fiasen en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que entre voso­
tros esté sin pecado, tire contra ella el primero la piedra. E incli­
nándose de nuevo, continuaba escribiendo en tierra.

»Ellos, cuando esto oyeron, se salieron los unos en pos de los
otros, y los más ancianos los primeros, y quedó Jesús solo, y la
mujer que estaba en pié en medio. Y enderezándose Jesús, le di":'
jo: Mujer �en dónde están los que te acusaban? ¿,ninguno te ha
condenado?

»Díjo ella: Ninguno, Señor. y dijo Jesús: Ni yo tampoco te con-·
denaré. Vete, y no peques ya mas.»

Ahora bien: aun suponiendo que fuese pecado sustentar ideas
espiritistas ¿,fué evangélica la conducta del cura de Altea? ¿Habia
de ser precisamente el cura el que tirase la piedra el primero?
¿No hubiera sido mas cristiano llamar amorosamente á la oveja
estraviada? ¡Oh! ¡cuán mal entienden y practican el Evangelio
muchos que hacen alarde de ser sus únicos autorizados intér­
pretes!. ...

".

il *

Aplaudimos de todas veras el espíritu de la circular que la
Sociedad Espiritista Española dirige á las sociedades, círculos y
grupos espiritistas de España, y que en otro lugar repròducimos.
Urge organizarnos, entendernos, ponernos de acuerdo, apoyar­
nos mutuamente, y encaminar el comun esfuerzo á encauzar los
estudios por la via racionalista y traducirlos á la pràctica. La union
es la fuerza, yen el racionalismo cristiano hallaremos indudable­
mente los medios morales necesarios para el triunfo. Ya que
predicamos la fraternidad universal, debemos empezar por cor­
respondernos como hermanos; ya que blasonamos de poseer una
fé racional y razonada, conviene que nadie pueda con justicia
tacharnos de fanáticos y demos á la razon toda su importancia.
Union y. estudio; que el aislamiento y la ignorancia no sirven pa­
ra edificar.



EL BUEN SENTIrlO. 237

Hay espiritistas, ó que así se llaman, que no buscan en el Es­
piritismo sino fenómenos de sensacion, efectos físicos sorprenden­
tes, ruidos - inusitados, movimientos de muebles, visiones estu­

pendas. Es este un gravísimo mal, que urge combatir sin disi­
mulo. De el toman pretesto los detractores del Espiritismo para
entregarlo al ridículo y à la befa de las gentes, sin tener en cuen­
ta que esto no es sino la caricatura del Espiritismo. Buscar en el
Espiritismo otros fenómenos que la revelacion espiritual, y provocar
esta revelacion para otros fines que los del mejoramiento propio
y ajeno, es desconocerlo y prostituirlo.

• La esperiencia lo confirma todos los dias: haca más y mejores
espiritistas una conferencia, una esplicacion clara y razonada de
los principios fundamentales de Ia doctrina, que cien fenómenos
provocados para causar efecto. El fenómeno escita pasajeramente
la imaginacion: la doctrina penetra en el alma, donde deja huellas
indelebles. -

La Sociedad Espirttista Española puede contar con la mas com­

pleta adhersion del Circulo Cristiano de Lérida y de la Redaccion
de EL BUEN SENTIDO al pensamiento de la circular á que nos hemos
referido más arriba.

¥

... *

La Sociedad Espiritista Española, como muchos otros centros
de provincias, ha suspendido sus sesiones, conforme á reglamento,
hasta el próximo curso académico. Durante la época veraniega,
los socios residentes en Madrid se reunirán los viernes por la no­

che, mas bien- que con el carácter de sesion, con el de amistosa
tertulia.

Tambien el Círculo de Lérida ha disminuido el número de sus

reuniones, reduciéndolas á la del Domingo por la mañana.

Escriben de Roma que el clero de aquella capital está haciendo
cuanta guerra le es posible al Espiritismo, sin embargo de lo cual
nuestras doctrinas se van abriendo paso y propagando. Allí nues­
tros hermanos gozan de la mas amplia libertad para defenderse

y discutir las cuestiones religiosas, teniendo, de consiguiente, a.se­
gurado el triunfo. La libertad del pensamiento es un tesoro de ines­
timable precio.

..
* *



Hemos recibido La Llumanera; revista ilustrada escrita en

catalan, que se publica en Nueva York, recomendable por el sabor
festivo de sus escritos y por sus escelentes condiciones materiales.
Dos preciosos grabados ilustran el número correspondiente al mes
de junio, uno de los cuales esel retrato, perfectamente hecho, d�l
célebre dibujante D. Tomás Padró, que falleció en Barcelona el dia
10 del próximo pasado abril. Deseamos á La Llumenera abundan­
cia de suscriciones,
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Varios periódicos publican simultáneamente trabajos del se­

ñor Vizconde de Torres-Solanot, distinguido adalid del Espiritismo
en España. Algunos de sus artículos son traducidos al francés, al
italiano y al inglés. Su ferviente entusiasmo Je obliga á estar cons­
tantemente en la brecha, defendiendo sus nobilísimas convicciones
de los ataques que sus adversaries les dirigen.

¥­
* *

Se ha representado por primera vez en París, en la Comedia
Francesa, el 28 de abril último, un drama del célebre espiritista
Charles Lamon, quien lo dedica al espíritu de su hermano Arísti­
des. Así lo dice El Criterio.

¥­
* *

•

¥
* *

Algunos de nuestros abonados, afortunadamente pocos, adeudan
todavía el importe de la suscricion terminada y de la corriente.
Dejamos á su recto criterio comprender que EL BUEN SENTIDO vi­
ve del producto de las suscriciones, y que necesita hacerlas efec
tivas.

".
* *

En la Administracion de EL BUEN SENTIDO se hallan de venta
las obras de Allan-Kardec, Flammarion, Pezzaní, etc., etc., y se

admiten suscriciones á las revistas españolas y estrangeras.
".
* *

ATOMOS.

Eterno es mi movimiento;
Todo de mí sigue en pos;
Yo soy la imágen del viento;
Yo soy là esencia de Dios.
-Quién eres�-El Pensamiento.

AMALIA.
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CÍRCULO CRISTIANO ESPIRITISTA DE LERIDA.

DICTADOS ESPIRI'TUALF.S.

Julio de 1. S 74

«Hermanos mios: hay entre vosotros tres clases de adeptos del

Espiritismo; y digo tres clases, agrupando los que reunen condi­

ciones afines; pues en realidad podria hacerse una clasificacion
más amplia.

"Hay espiritistas que estudian y creen, procuran progresiva­
mente el mejoramiento propio y desean la felicidad ajena, à cuyos
objetos encaminan su actividad y su palabra. Hacen gala de su

fé, y la predican sin vacilar donde quiera que se les ofrece oportu- ,

nidad ú ocasiono Estos no retrocederàn en el camino, porque han

gustado las primeras dulzuras de la sabidur a, que es la felicidad

espiritual, y aspiran á mayor suma de dulzuras para la vida de su

espíritu.
"Otros hay espiritistas por inclinacion YI sin estudio, movidos

del deseo de la verdad, que no hallaron en sus primeras creencias
Los tales confiesan sinceramente su fé; pero esta fé será en ellos

cada dia mas débil, hasta apagarse del todo, si no la afirman y

robustecen por el estudio y la actividad en el bien: estàn en peli­
gro de retroceder y perderse.
"y los hay, por último, espiritistas hijos de la casualidad y de

la curiosidad, entendimientos vanos y corazones vacíos, que se

avergüenzan de confesar ante el mundo una fé que no ha podido
mover su alma á la vida del sentimiento. Estos no retrocederàn,
porque han retrocedido ya; y si aun permanecen entre vosotros,
es porque no les sobra valor como no les sobra virtud. Mas ya
desaparecerán poco á poco.

.

»Hablaremos más de estas cosas: por hoy basta, hermanos."
B.

Id. de id.

»Mi vida es triste y solitaria como la del mísero desterrado él

una region tenebrosa y despoblada. Estaba solo: ignoro cuando em­

pezó mi soledad, y lloraba de angustia y de temor, Lloraba y tem­

blaba. Ahora mismo he aido por primera vez una voz consolado­

ra que me decia: Mira y atiende. y he levantado mís ojos y mis

oidos, y os he visto y he aido vuestra lectura mas, de léjos, de

muy léjos. y ahora os hablo, y veo que mis palabras atraviesan

la oscuridad y el espacio sin límites que me separa de vosotros,
y las veo llegar hasta vosotros. Por primera vez he dejado de
llorar después de un sufrimiento eterno. ¡Quereis ser mis amigos
y acompañarmet

"Tiemblo de nuevo, por que mis ojos vuelven á nublarse y á

crecer la oscuridad. Es de noche: no os veo. Estoy al otro lado
.

\
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de un mar sin movimiento y sin vida. Gritad; haced que yo oigavuestra voz, amigos mios. Estoy solo no me abandoneis, her-
manos. Solo ..... solo ..... ¡triste de mi! solo otra vez ..... ¡Dios.

,mlO ...... "

"Orad por él. Fué amigo de alguno de vosotros y todos le co­
nocers. Orad, pero con fervor."

L.
(Medium A.)

Agosto de id.

"Hermanos mios: aun cuando no veais safisfechos vuestros de­
seos; aun cuando os lamentais con razon de la apatia y descuido
con que algunas se conducen despues de haberse presentado co­
mo á vosotros unidos en creencias y voluntad; no juzgueis á nin­
guno con prevención; tened presentes las máximas que por el
Justo fueron proclamadas para enseñanza de todos. El pastor so­
licito atiende á todas las ovejas; pero con atencion y cuidado mas
asiduos á Jas débiles, pequeñas, enfermizas ó descarriadas.

"Vosotros no juzgais ordinaríamants con la serenidad y �al­
ma de espíritu que son siempre indispensables: quisierais ver á
los demás identificados en pensamiento y obras con vosotros; mas
¿olvidais que la cárcel que vuestros espíritus retiene en vosotros
mismos influye, y que todavía no os hallais .trasformados como
vuestra razon os manda, como la caridad os aconseja, como vues­
tra regeneracion y moral progreso exigen? No os impacienteis
por los ajenos procederes; emplead, sí, siempre que os sea dable,
vuestra caridad, procurando volver al buen camino á cuantos juz­
gueis que se desvían.

o

"Debo, porque así lo siento, daros el mas sincero parabien por
el resultado que de vuestros estudios acabais de hacer público (1).
Por el hácese ostensible que no son infructuosas vuestras frater­
nales reuniones, que son dignos vuestros propósitos, santa la
idea que os anima, y que lejos, muy lejos de ser juguetes de
monstruoso engendro, sois instrumento providencial para la pro­
pagacion de las evangélicas doctrinas.

"Aquí reina la sinceridad; la verdad es el solo lenguaje posible
á los espiritus que con ahinco la buscaron, que la deseamos con

incesante anhelo, y que de continuo la solicitamos del Ser amoro­
so que la constituye y de quien emana.

"Sed buenos y justos. Con fraternal cariño lo desea vuestro
hermano.»

(Medium P.)

Cl) Alude à la publicacion. reciente entónces, de Roma y e� Evangelio.

LÉRID-A.-IMP, pr. J-od SOL T'()""E;¡�,_oI87¡,
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REVISTA MENSUAL.

AÑ'O III. Lérida, Julio"de 1877. NÚM. VII.

-CIENCIAS.�RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

SUMARIO.-Espiritismo, V, por A.-Considel'aciones Religioso-morales, VII, por
M.-REVISTA HISTÓRICA. Moises.-VARIEDADES. La verdadera Religion, pOI'
A. D.-Á las madres españolas, por J. Nakens.c-Sueltos,
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v.

Hemos visto que el Espiritismo, en su aspecto religioso,
no es sino la adoracion en espíritu y en verdad, y el senti­
miento y la práctica del amor: precisamente todo lo contra­
da del ultramontanismo, de esa escuela corrompida y cor­

ruptora que, anteponiendo á los mandamientos de Dios sus
propios mandamientos, hace depender la perfeccion espiri­
tual de la observancia de ciertas fórmulas y ceremonias ex­

teriores que en nada modifica ni mejora las condiciones in-
, ternas del individuo. Descartada esta cuestion, de la cual
nos hemos ocupado con algun detenimiento á fin de des­
vanecer ciertas preocupaciones, ciertas injuriosas imputacio­
nes jesuíticamente propaladas; pasemos, á estudiar el Espiri­
tismo en su aspecto filosófico, proponiéndonos demostrar
que, si como religion y moral es el Evangelio y !a caridad,
es corno filosofia la única solucion racional de los mas ár­
duos problemas providencialmente entregados á la investi­
gacion de los hombres para sus indefinidos progresos.



Las creencias religiosas se hallan en el Espiritismo tan
Íntimamente enlazadas con las conclusiones filosóficas, que
con dificultad podrá fijarse entre unas y otras una línea per­
fectamente divisoria. Las soluciones filosóficas, poniendo á
nuestros ojos las grandezas del universo, nos mueven à ad­
mirar la esplendorosa sabiduría que anima todos los seres,
y, de consiguiente, á erigir en nuestro corazón un altar
á esa misma sabiduría inescrutable, vida de nuestra vida,
alma de nuestra alma; y haciéndonos comprender la co­

munidad de nuestro espiritual orígen, despiertan en noso­

tros dulcísimos sentimientos de benevolencia, prólogo de
esa fraternidad que ha de reinar un dia entre los hombres,
si la ley del progreso ha de cumplirse. Y como quiera
que todas las investigaciones científicas vienen á confirmar

. en último término la verdad religiosa fundamental, Dios,
agente absoluto, sustancia universal vivificante, alma de la
naturaleza, podemos en este sentido decir que la filosofía es

la teoría de la religion.
Las principales afirmaciones fllosóficas de la escuela es­

piritista, además de Dios, del alma humana inmortal y res­

ponsable, y de la comunicacion recíproca de los seres espi­
rituales, de que ya nos ocupamos en el segundo de estos ar­

tículos, son la plurolidad. de mundos habitados, la pluralidad
de las existencias del alma, y el progreso indefinido de los
espíritus por medio de recompensas ó castigos en armonía
con los merecimientos ó con las infracciones voluntarias
de la ley. No falta quien, al objeto. de despojar al Espiritis­
mo de su importancia, le acusa de haberse apropiado ideas
y doctrinas que no

,
son suyas, espigando, por decirlo así, en

campos pertenecientes á distintas iglesias y á distintos siste­
mas filosóficos; mas, aparte de que las verdades, tanto reli­
giosas como científicas, no son patrimonio esclusivo de tal ó
cual individuo, de tal ó cual colectividad, corno no 10 son

el oxígeno que respiramos y la luz en cuyo seno vivimos,
¿puede esto considêrarse como una acusación formal? ¿Fué,
por ventura" el Evangelio algo mas que un cuerpo de doc­
trina formado con- las verdades morales presentidas, por

242 EL BUEN SENTIDO.
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eminentes filósofos anteriores á Jesús? ¿Qué es la filoso­
fía sinó la ciencia de todos los pueblos y de todos los si­

glos, edificada lenta y sucesivamente en sus partes por to­
das las escuelas que han tenido alguna participacion en las

conquistas que vienen aumentando y enriqueciendo los do­
minios del entendimiento humano? El Espiritismo ha toma­

do de los mas eminentes filósofos y de losmas distinguidos
morálistas, y uniendo á lo mejor de estos y de aquellos las
enseñanzas de la revelacion, ha formado su código moral y
su filosofia, filosofía la mas luminosa para esplicar el sapien­
tísimo plan de la creacion, y código moral el mas perfecto
para que la humanidad marche sin tropiezo por la via de sus

eternos destinos.
Dios no hizo ni pudo hacer sino lo mas bello, lo mas

bueno y lo mas justo: aquella filosofía y aquella moral, cu­
yas soluciones estén mas conformes con' la idea que tene­

mos de la belleza, de la bondad y justicia, serán las que
mas se aproximan á la verdad de la naturaleza, cuyos secre­

tos no podemos descubrir sino gradó á grado y en virtud
de perseverantes y bien encaminados esfuerzos. Ahora bien:

¿puede concebirse algo mas bello que la inmensidad pobla­
da de rutilantes estrellas y de mundos henchidos de inteligen­
cia y vida, á manera de notas armónicas del progreso,

.

á
manera de estaciones de etapa donde las criaturas raciona­
les hallen el descanso de sus fatigas y los medios necesarios

para continuar su eterna ascension hácia una felicidad

siempre creciente? ¿Puede idearse algo mas bello, justo y
consolador que la sustancia espiritual humana persistiendo
eternamente en sus individualizaciones, purificàndose y per­
feccionándose de organismo en organismo, de mundo en

mundo, de siglo en siglo.îexpiando y adelantando en méritos
de su libertad, marchando siempre en pos de un progreso
cuyo ideal es para cada ser inteligente y libre la plena po­
sesion de sí mismo y de los tesoros espléndidamente derra­
mados en el universo por el divino amor, por la sabiduría
infalible?

¡,Donde está Dios, arquetipo de la belleza, de la bondad
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y justicia, purísima esencia de la verdad, manantial inagota­
ble de la sabiduría, única sancion de la libertad humana, de
los actos del entendimiento, de la moralidad de las obras?
¿Por ventura en el concepto. materialista, que arrebatando á
la inteligencia el cetro de la creacion, destruye toda liber­
tad, cegando de esta suerte los manantiales de lo bello, de
lo bueno y de lo justo? ¿Por ventura en el dogma neo-ca­
tólico con su trinidad brahmánica, con sus dioses y semi­
dioses tomados del paganismo, con sus milagros á manera
de soluciones de continuidad en el plan de la sabiduría, con,
su predestinacion fatal, con sus divinas venganzas y divinas
preferencias? ¿Por ventura en la absorcion pantheista, en el
Nirvtkna, que promete por toda felicidad un sueño eterno,
el aniquilamiento de cada uno en el océano de la vida uni­
versal, después de una existencia de lucha sin causa, sin
plan y sin .objeto?

Sustituyamos todas estas teorías incompletas, capricho­
sas, desccnsóladoras, infundadas, con los racionales princi­
pios de la filosofía cristiana, que resuelve satisfactoriamente
las grandes cuestiones relativas al plan de la naturaleza y á
los destinos bumanos. Dios es Ja causa de todos los seres, la
sustancia activa por sí misma, la inteligencia suprema, el
amor universal: el espíritu del hombre es como una emana­
cion de la divina sustancia, como un destello de la suprema
inteligencia, ser relativo, perfectible por su libertad y por el
cumplimiento de.la ley: el mundo visible es la sustancia pa­
siva, teatro de la actividad y crisol de depuracion de los es­

píritus. La vida y la inteligencia tienen asiento y se desarro­
Han no solamente en la tierra, sino tambien en esos astros
que á millones vemos fulgurar en el azulado fondo de los
cielos, poblados todo ellos de humanidades hermanas, hijas
de Dios, que val) por distintas vias á la conquista de. sus
dichosos destinos. La vida del espíritu es eterna, y cada
existencia un eslabon de esa eternidad. Venimos á la vida
derramando lágrimas, y esas. lágrimas no pueden ser una

protesta contra lá justicia de Dios; de ¡ consiguiente he­
mos debido merecerlas por infracciones <Je la ley cometidas
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en existencias anteriores. Dios 'es nuestro padre y nuestro

juez: como juez, ha de sujetarnos al cumplimiento de la ley;
como padre, no puede cerrarnos jamás' la puerta de su
amor ni privarnos de los medios necesarios para rehabilitar­
nos á sus ojos. ¿Qué es la presente vida? Un minuto de
nuestra eternidad; y ¿puede un momento de prueba fijar
nuestra suerte ..... para siempre? No, no; mil veces no; por­
que Dios es juez, pero discierne con justicia; porque Dios'
es padre, pero padre amorosísimo, que no quiere la muerte,
sino la redencion y salvacion de los hijos de su amor. POœ
drá el hombre estacionarse, podrá retardar el advenimiento
de su dicha, podrà voluntariamente desviarse desoyendo la
voz do su conciencia y cerrando los ojos á la luz, podrá su­

frir siglos y siglos las consecuencias de su voluntaria cegue­
ra; pero Dios es el iman de las criaturas, y su benéfica atrac­

cion acabará por volver al hombre al camino del cual no de­
biera haberse nunca separado. La felicidad espiritual consiste
en la posesion del poder, de la sabiduría y del amor, atributos

que, en sentido absoluto, son, propios esclusivamente de la
divina naturaleza; mas el hombre irá e:nriqueciéndose pro­
gresivamente con ellos, aun cuando sin traspasar jamás los
1ímites de la sucesión y relaciono

El libre albedrío es también relativo, como todo aquello
que posee la criatura en su naturaleza finita é imperíecta,
Nuestra libertad guarda armonía con la elevacion de nuestro

espíritu: apenas perceptible en los albores de' la conciencia,
va ensanchando su actividad à medida que el espíritu agran­
da sus horizontes, dimanando de aquí los diferentes gra­
dos de responsabilidad segun los sucesivos conceptos del
deber. Cuanto mas puro es el espíritu, mas libre; y cuanto

mas libre, mas responsable ante la ley. Claramente nos ma­

nifiestan las condiciones de la humana vida que el deber es

mas estrecho en la edad varonil que en la juventud ó la in­

fanda, en los pueblos civilizados que en los salvajes, en el

hombre docto. y espcrimentado que en el inesperto é igno­
rante. El deber absoluto y la libertad sin limitaciones sólo
son compatibles con la sabiduría infinita: por .esto, Dios es
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la ley y el deber absoluto á un mismo tiempo. Y no siendo
absoluto nuestro deber ni omnímoda nuestra libertad �quién
que con rectitud y lógica discurra,

.

y no tenga pervertido el
sentimiento de justicia, dejará de comprender que ni pode­
rnos hacernos dignos, por nuestras obras, de la felicidad su­

prema, ni acreedores á tormentos perdurables?
En. el cumplimiento de la ley moral presiden la justicia

y la misericordia; pero siempre la misericordia delante de la
justicia. Por la misericordia salirnos del cáos, del misterioso
orígen de donde arranca la existencia de los seres, y llega­
rnos á la vida, á la luminosa vida del espíritu, en la cual
comenzamos á entrever á Dios y la ley divina del progreso; y
por la justicia venimos obligados á obrar de conformidad con
las prescripciones de la conciencia, voz del cielo, revelacion
permanente, antorcha encendida por el Criador en lo mas

íntimo de nuestro sér para iluminar el camino de nuestra

progresiva perfecciono Por la misericordia desciende sobre
la humanidad el rocío de la inspiración superior, sin la cual
imposible habria de serie dar un .. paso adelante y emancipar­
se de la impureza y del error, y esta inspiracion viene á
los hombres por conducto de los buenos espíritus, en obser­
vancia del amoroso precepto de caridad impuesto à las cria­
turas inteligentes; y por la justicia, la inspiracion se levan­
tará contra nosotros para acusarnos, si menospreciamos sus
sabias enseñanzas.

Esta es la filosofia cristiana; este el Espiritismo. Esta es
la que algunos llaman locura del siglo décimo nono. ¡Lçcu­
ral. .... Pero ¿quiénes son los cuerdos? ¿Los indiferentes en
materias filosófico-religiosas, que l'li afirman ni niegan, por­
que no se toman el trabajo de estudiar; que no se preocupan
de estas cosas, porque no se tornan la molestia de discurrir?
¿Los materialistas, que, por no transigir con la idea de Dios
y del espíritu inmortal, transigen con el absurdo, preten­
diendo que Ia conciencia es efecto de una causa incons­
ciente, que la libertad es hija de:una ley fatal, que el senti­
miento procede de.la insensibilidad, que la inteligencia emana
de una ley ininteligente y ciega? ¿Los ultramontanos, los fa-
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riseos, los mercaderes religiosos, que nos hablan de un

Dios parcial y vengativo, de un espíritu infernal creado pa­
ra torturar eternamente las almas, de una justicia que cas­

tiga en hijos inocentes las culpas de los padres hasta la úl­

tima generación? Sí, estos son los cuerdos de nuestro siglo,
los redentores de la humanidad, los hombres de la sabiduría.

¡Oh santa moral del Evangelio! ¡oh filosofía cristiana!

¡oh Espiritismo! Los que te condenan, ó no te conocen ó te

calumnian.
A.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

VII.

f

Hemos de comprender que cuanto ha sucedido y sucede

en el curso sucesivo de las generaciones, viene poniendo en

evidencia que los grandes hechos históricos de la vida hu­

mana con todas sus vicisitudes y peripecias obedecen á ese

grandioso movimiento del desarrollo moral del mundo, de que
nos venimos ocupando. Las civilizaciones, con todas sus al­
ternativas de prosperidad y decadencia, de virtudes y des­

víos, se las ha visto propender siempre á sus destinos atraidas

y agitadas ordinariamente por el principio religioso, por esa

luz que apenas pudo lucir suficientemente en la ofuscada
mente de los hombres hasta la venida del cristianismo, el

cual, en su pureza considerado, es la expresion genuina de
la mas pura moral que hasta entonces habia conocido el

munde, encadenando virtual y asombrosamente lo pasado, lo
presente y lo futuro.

Este largo y grandioso encadenamiento de los hechos de

ahora y siempre, debería por su interés é importància ser

objeto de nuestros estudios y meditaciones, que en ello ha­

bríaruos de hallar grandes lecciones para conducirnos en los

escabrosos senderos de la vida. Si se reflexiona bien, será



fàcil ver, ya que todo concurre á ponerlo en evidencia, que Ilos males que se han hecho deplorar hasta ahora, y los quecon tristan aun á los moradores de la tierra en los tiempos pre-
,; sentes, proceden en su principal parte de la ignorancia y del
error, como tambien del mal instinto y poco elevado senti­
miento, de las concupiscencias desordenadas; todo ello, por logeneral, ocasionado por la inferioridad de esa humana natu­
raleza, y en su consecuencia por la carencia de 'sentido moral,al cual apenas se ha pensado y piensa dar conveniente yeficaz cultivo. Y la ignorancia y el error y la bajeza, accidentesaun inherentes al atraso de los mas de los hombres, cierta­
mente que no pueden ni podrán engendrar mas que per-'versa y procaz tendencia, la impura sensacion y la groseravida de los sentidos, debiendo campear por lo tanto como
natural resultado en los actos humanos el orgullo, Ja sober­
bia, todo género de rebeldías del espíritu y del corazon,
y luego y á su vez las torturas y malestar de los individuos,de las familias y de las sociedades.

Todas las malas pasiones que frecuente y miserable­
mente suelen esclavizamos, produciendo en nosotros pertur­bacion y sufrimientos, podrian atemperarse por medio de
una cultura verdaderamente cristiana; que así vendrian
convirtiéndose en útiles y ventajosas, en estímulos capa­ces de grandeza y virtud por el gran resorte de su in­
fiuencia, formando Jo que se llama virtualidad moral, el
verdadero y digno carácter de toda racional criatura. Es,
pues, conducente, necesario é indispensable de todo puntoel que corrijamos y moderemos nuestras majas tendencias
y- pasiones, ya que por completo no es fácil ni posible arran­carlas de raiz sobre el momento, y sí soJo poco á poco, de­
biendo acudir para el mejor efecto al gran recurso de la edu­
cacion y de los consejos de la prudencia y de la sabiduría, lacual, puede decirse, es la ciencia del alma del hombre: de
este modo se adquiere la correspondiente valía para dirigir ydominar uquellos insistentes y desordenados impulsos, quemalas inclinaciones y pasiones suelen llamarse. Ello, lo re­
petimos, solo podria venirse consiguiendo con dirigir con-
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/
formemente nuestras superiores facultades por' la luz,
la continuada iluminacion del entendimiento en pos de la
verdad, por la pràctica de las virtudes, enalteciendo sucesiva
y progresivamente el moral sentimiento; que tal es el verda­
dero y única camino, el mas seguro medio qt¡e conducirnos
puede á nuestro perfeccionamiento y á nuestra siempre an­

helada felicidad, verdadera escala de Jacob de las Sagradas
Escrituras.

Veamos ahora, despues de lo que hemos venido manifes­
tando, lo que á propósito ,de toda esta enseñanza nos dice

Considerant, de quien extractaremos aquí algunas ideas,
por parecernos cabalmente conformes con nuestros pre­
seutimientos, suposiciones y convicciones, y sobre todo con

las puras doctrinas del Evangelio, consideradas, no material­
mente en la letra, sino en su espíritu y verdad, en su signi­
ficacion mas genuina al alcance de la inteligencia y del senti­
miento, sin pretension, no obstante, de' no equivocarnos y de
poseer la verdad absoluta de cuanto se ha dicho y se dirà
relativamente al grandioso asunto de esta civilizadora y mo­

ral doctrina"
Es grande ventaja para la humanidad el que empiece

á conocer la ley de los destinos, de las armonías universa­
les, de la felicidad realizable en la tierra. La aspiracion de
todos los seres hàcia aquel bien es una prueba evidente de que
semejante tendencia está también en el destino del hombre.
y esta verdad luminosa que manifiesta aquella realización co­

mo consecuencia natural del deseo que la bondad y grandeza
de Dios han depositado en nuestros corazones, no es' por
cierto para extraviarnos, sino para conducirnos á la armonía
y á sus goces correspondientes.

Hasta ahora la razon y la té, una y otra extraviadas, han
conspirado de mancomun contra la creencia de la tierra pro­
metida y del destino feliz; han aherrojado la humanidad en

medio del desierto. Negar la posibilidad del bienestar de la

especie humana, y existiendo por otra parte, sin poderlo ne­

gar, el deseo y el amor en el corazon del hombre hácia el
mejoramiento de su situacion, ha dado por resultado el frac-
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cionamiento de las sociedades, puesto que de este modo, cada·
cual procura por si, ocupándose egoista y exclusivamente
de su propia dicha.

Los santes deseos del alma que quieren la felicidad pa­
ra todos, y la religiosa esperanza del reino de Dios sobre la
tierra, no obstante de ser luminosas emanaciones de la eter­
na luz del mundo y aspiraciones divinas, no han podido ser,
segun algunos, mas que tentaciones de Satanás. ¡Qué aber-

.

,raclOn ......

El dogma del mal permanente sobre la tierra no cabe
en la doctrina humanitaria de Jesucristo; el dolor, los sufri­
mientos y las miserias no se nos han impuesto por Dios
para que dobleguemos nuestra cerviz al yugo del mal. Si
nos son inévitables muchos de los males de la vida, fuerza
será que nos resignemos á la voluntad divina; pero los mas

son consecuencias de nuestros actos y hàbitos extraviados,
que estamos obligados à evitar, debiendo redundar en nues­

tro bien.

Jesús, teniendo po,r objeto Ja invocacion de la armonía,
de la union de los hombres entre sí y en Dios, ya que la rea­

lizacion de tan bello ideal del-e hacer la felicidad del género
humano, dió con ello un golpe de muerte al dogma de la
fatalidad del mal permanente sobre la tierra.

Este dogma de la fatalidad del mal, debiéndonos relegar
para siempre á la miseria, al crimen, al derramamiento de
sangre, al sufrimiento y á las lágrimas, y dejando el dominio
del mundo á Satanás, no ha dado ni podido dar otro re­

sultado que el de fomentar en el individuo el egoísmo eo­

mo único medio de alcanzar su dicha personal en esta ó
en la otra vida.

No; creamos mas bien que.Ia felicidad es posible en la
tierra, à la manera que en los otros mundos, y en todo co­

mo preludio de la que nos espera en otras esferas supe­
riores. De la realizacion de la armonía, de la union de los
hombres entre sí y en Di05, depende la paz y bienandanza
que Jesús invocó para el género humano. Este es su objeto,
y se logrará cumpliendo sus mandamientos de caridad y de
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amor. Amaas unos á otros; amaas como hermanos; practi­
cad la verdad, la justicia y el amor: solo así cunipliréis la

voluntad de vuestro Padre que está en el Cielo, y mereceréis

su bendicion.
.

,

Este y no otro es el objeto de la doctrina de Jesús, Ja

redencion del género humano, realizada en el tiempo, á tra­

ves del tiempo, y en la humanidad por la humanidad y con

el auxilio de Dios. Seréis rescatados y la bendicion de Dios

descenderâ sobre vosotros, cuando hayais establecido su reino

de justicia sobre la tierra. Dichoso et que habrá sufrido por
la predicacion d'e mi ley. ¿Y no son efectivamente los di­

chosos y elegidos del Señor aquellos que con profunda re­

signacion se consagran al desarrollo de la ley de Dios para
el progreso, mejoramiento y bienestar de la humanidad?

La redencion de la humanidad mas bien debiera enten­

derse por la emanacion universal del amor entre los hom­

bres que por la redencion pura y exclusivamente individual,
reasumida en el sacrificio y sufrimientos de Jesucristo. El

mismo dijo habia venido á redimir el mundo por su doc­

trina, la cual consiste en amarse unos á otros, mandamiento

que sancionó con el holocausto de su vida, enseñándonos á

vivir y morir en el agrado de Dios. Solo por las armonías

de la razon y de la fé con la práctica de la virtud es como

la humanidad podrà marchar rápida y majestuosamente há­

cia la redención prometida, hácia su destino de gloria.
Desgraciadamente esta santa doctrina, no obstante su

fecundidad y el bénefico designio del Padre y del Hijo, por
falta de solícita cooperacion de parte de los hombres en

su cultivo y verdadera observancia, cosa que le era condi­

ción expresa y necesaria, no ha podido producir el excelente y
sabroso fruto de la vida honrosa, verdaderamente cristiana,
cual era de desear y era su primero y celestial objeto. El

sustento- abundante y sustancioso que hubiera podido obte­
. nerse mediante la perseverancia de una firme y buena vo­

luntad, guiada y sostenida por la voz de una conciencia

recta, que es la que siempre impulsa hácia el cumplimiento
del deber, no ha correspondido sino de un modo incom-
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pleto á las necesidades morales de la humanidad y á las
eternas y providenciales miras del Altísimo.

Las agu3s puras y cristalinas de aquel celestial arroyohan dejado de manar, por punto general, y si bien brotan aun
con alguna copiosidad de ciertos privilegiados y saludables
manantiales, no por eso dejan de escasear en su conjunto,
para poder calmar la sed de tanto sediento como hay en el
mundo anhelando y buscando la fuents de vida por extra­
viadas vias, por sendas de tortuosa direccion, abismándose.
al fin en el mareo de las dudas, ó en el piélago procelosodel escepticismo y de la incredulidad, sujetos á sufrir hoy ó
mañana el triste y calamitoso efecto de las angustias mora­
les. En tal manera, que no cabe ya en este aflictivo y des­
consolador estado en que nos revolvemos y agitamos, otro
recurso ni otro deseo que el de un eficaz y pronto remedio,
debiendo esperar para lo sucesivo dias mas bonancibles,
que vendrán indudablemente, pero solo á condición de me­

jorar nuestras tendencias y costumbres bajo el amparo de Ia
bondad y misericordia del Señor por el cumplimiento de la
ley de la fraternidad y amor, segun el verdadero Evangeliode Jesús. -

Tal es la ley, la condicion indispenaahls que nos imponela verdadera religion, la razon religiosa y la religion razo­

nada, que es tambien la religion de Jesús, el único represen­
tante en la tierra de la voluntad del Padre. Y esta voluntad
al fin y al cabo-habrá de cumplirse, si los hombres quieren
librarse de los males que hoy por hoy afligen á la humani­
dad de un modo desconsolador por cierto en medio de
nuestras fementidas civilizaciones. Por' eso ellas en mas ó
en menos vienen caducando, viviendo solo por resortes que
de cada dia pierden su fuerza y elacticidad, y es porque en

general carecen- del principal instinto de conservacion, que
es .la ré, la sólida é incontrastable [é sostenida por la razon

religiosa y por la religion razonada cual se- ha dicho, la úni­
ca que puede hacernos marchar á pié firme por los senderos
de Ia justicia y del sentimiento, de la solidaridad y fraterni­
dad humanas. Hoy el indiferentismo y la negación, las con-
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veníencias egoistas y las hipocresías, y sobre todo el utiíita­
.rismo en todas sus fases, lo invaden todo, obstruyendo las
vias del-progreso y del bien; y de aquí el malestar y los

aciagos presentimientos que cunden por doquiera, haciéndo­
nos vislumbrar los amagos de una terrible é inminente tem­

pestad. Diríjase la vista, siquiera por un momento, sobre el

estado á que llegaron las sociedades' del antiguo mundo, y
las que siguieron, y sobre todo fijémonos en las que exis­
tian en el bajo imperio romano, y comprenderemos segura­
mente la necesidad de una radical renovación, habiendo dis­

puesto la providencia los sucesos para que ella tuviere Iugar
al traves de aquellas grandes conmociones, que las entrega­
ron á todas esas largas y penosas vicisitudes consiguien­
tes á la reorganizacion de las naciones durante el gran pe­
ríodo de la edad media.

En los dias-presentes y de un modo análogo, miradas las
sociedades en su fondo, carecen de estabilidad por falta de
sólidas creencias y perseverantes virtudes; ellas viven de ûccion,
y la simulacion no puede ser muy duradera. Los grandes y
pavorosos acontecimientos que en' la actualidad se dibujan y
destacan en el horizonte político, social y religioso, nos anun­
cian à las claras que han de sobrevenir mudanzas, renaci­
mientos de instituciones, como sucedió en el derrumbamien­
to del gran coloso romano; y esto no es una aventurada profe­
cía nuestra; es un presentimiento general; està en la prevision
de los hombres que saben ver en su entendimiento y sentir en
su corazón. Y comprenden los más que de allí han de renacer

Ia fé y la unidad que la justicia y el amor reclaman, una firme

y espiritual tendencia 'hácia el mejoramiento individual y so­

cial en cumplimiento del progreso; al que en vano los hom­
bres se opondrán con sus temerarios propósitos y raquíti­
cas miras, que deben caducar irremisiblemente andando el

tiempo.
M.

(Se continuará.)



REVISTA HISTÓRICA.

::t:va:oisés� (1)

Habian trascurrido muy cerca de cuatro siglos desde
el establecimiento de la casa y tribu de Jacob en la tierra
egipcia de Gessen.

De la familia de Leví salió un precioso vástago, un niño
que por su singular hermosura halló gracià en el palacio de
los reyes. Habíale salvado de la brutalidad de los edictos la
hija del Príncipe, que poseia todo el amor de su augusto pa­
dre, y bajo los generosos auspicios de la nobilísima doncella
fué el niño recibido en la casa del Rey y entregado á la
educacion de los sàcerdotes y de los sabios de la corte.

Llamósele Moisés; y los hombres de armas doblaban la
rodilla en su presencia, como en presencia de la regia prin­
cesa' hija del Faraon de los egipcios.

Crecia el niño en hermosura y discrecion, y en amor á
los hijos de Levi, de José y de Judá, à los hijos de todos los
que lo eran 'de Jacob y que habian descendido al Egipto en

los dias de la elevación de José.
El favor real no le cegó ni fué poderoso à hacerle olvidar

su- nacimiento y la vergonzosa humillacion de sus hermanos.
Taladrábanle el alma los oprobios de que eran blanco y las
persecuciones de que eran frecuentemente víctimas.

¿Quién libertará de la injusticia á los hijos de mi padre
Jacob? ¿Dónde la indignación de los fuertes; dónde el brazo
que ha de quebrantar las vergonzosas cadenas?

(1) Fragment.o de una obra inspirada, obtenida por el Círculo Cristiano Rspi..
l'itista de Lérida, destinada á darse á luz.
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Esto preguntaba el hijo de Leví al oido de los que llora­

ban; porque habia resuelto abandonar los placeres de los

regios alcázares donde moraba y ofrecer su diestra á los ven­

gadores de Israel.
y pudo averiguar que los que no lloraban, y meditaban,

eran los descendientes de Judá y los primogénitos de los des­

cendientes de José, los cuales se juntaban en secreto, y con­

taban y recontaban 'los hombres de Ruben, de Simeon, de

Judà, de Leví y de las demas casaslque salieron de Abraham.

Entónces Moisés siguió de noche los pasos de Judá y
de José, y habiéndolos sorprendido en sus conciertos, los

increpó diciendo: ¿Por qué os recelais de mí? ¿Habeis olvi­

dado que soy hijo de Jacob vuestro padre? ¿Juzgais tal vez,

porque como en la mesa del Faraon de Egipto, que soy

egipcio?
,

Oyendo esto los primogénitos de José y los de Judá reco­

nocieron el alma de Moisés, y pusieron à sus ojos el testa­

mento de libertad de las tribus trasmitido desde Abraham.

Deliberaron juntos tocante al testamento; contaron los

hijos de Israel que moraban dentro y fuera de la ciudad;
juzgaron del número de los egipcios que podian manejar la

espada, y resolvieron que los dias del testamento de Jacob

estaban cerca.

¡Ay de los opresores! esclamaron: y habiéndose dicho al

oido la palabra de la señal, retiráronse animosos á sus ho­

gares.
Al salir del concierto, observó Moisés que uno de los hom­

bres de armas del Faraon seguia sigilosamente sus huellas.

Temeroso de que hubiese sorprendido el secreto de los he­

breos, cayó con ímpetu sobre el hombre de armas y cerró su

boca para siempre.
Màs él no volvió á la presencia del Rey. Para salvar su

vida, que era necesaria á los suyos, y esperar la hora de la

liberacion de las tribus, huyó de la ciudad al Sinaí, y allí per­
maneció oculto en la tienda de un sacerdòte egipcio, que
ofrecia sacrificios á los dioses implorando]a abundancia y
la prosperidad sobre los moradores de la comarca.

.'



II,

Moisés, que era un mancebo cuando huyó de la ciudad
silla de los egipcios, vivió en el monte en compañía del. sa­

cerdote hasta alcanzar la plenitud de la virilidad y de la pru­
dencia y experiencia que habian de serle necesarias en la
empresa á que venia destinado.

Gemian en tanto los hebreos bajo el látigo de los sobres­
tantes egipcios, y sólo los mas ancianos y los caudillos ju­
rados poseian la llave de los secretos planes de Moisés.

Aaron su hermano era quien recibía las palabras de su

boca y las repetia á la oreja de Judá y de José, y el mismo
Aaron tomaba en su entendimiento el pensamiento de los
màs ancianos y de los caudillos, y lo depositaba en el Sinai â
la oreja de Moisés. .'

y de esta suerte, Moisés estaba en el monte para librar
su alma de las asechanzas de los exploradores, y estaba en

la ciudad para conocer los planes y las obras de los enemi­
gos de su pueblo.

Murió el Rey, y Iué levantado sobre el trono de los Fa­
raones un hermano suyo, que abominaba mas que todos sus

predecesores à los hijos de Jacob, contra los cuales hizo
edictos de fiera persecución al principio de su reinado, que.
no parecia sino que su ánimo era borrar de la tierra el nom-
bre y el linaje de Israel.

..
.

Entónces fué cuando los ancianos de los hebreos rasga­
ron sus túnicas y los caudillos de las tribus levantaron en

alto su diestra en presencia de Aaron, y le dijeron: Ve á tu

hermano, que vive junto al Sinai en la casa del sacerdote de
la region, y le dirás: Esto han visto mis ojos.

Fué Aa'ron, y dijo cómo habia visto y oido. Y Moisés en­
tendió que los dias del testamento de Abraham eran lle­
gados.
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Agradecido el hijo de Leví á la piedad del sacerdote, to­
mó por mujer á una de sus hijas, y le juró además que en el
dia de la glorificacion de las tribus seria contado entre los
descendientes de Leví y entre los sacerdotes de Israel.
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JY.Ias él andaba corno pensativo y temeroso, porque no

acertaba el camino por donde llegar á la ciudad y libertar à
los suyos. Juzgaba que su vida caeria en los lazos de los egip­
cios, y vacilaba.

Postróse de rodillas, é inclinando la frente exclamó:

¡Señor! ¡Señor! Dios de mis padres Abraham, Isaac y Jacob

¿dónde hallaré la salvación de mis hermanos los que gimen?
Luz, Señor, Señor. ,

y Ja luz vino de los manantiales de la luz; porque Moi­
sés vió vision de espíritu, y oyó en su alma el pensamiento del

espíritu, que le decía:
«No temas, Moisés, no ternas; porque escrito está que los

soberbios han de ser humillados y los perseguidores perse­
guidos., y á cada uno segun sus manos. Cierra los ojos y ba­

ja á la ciudad; que los enemigos de tu pueblo tienen ojos y
no verán" tienen oidos, mas no oirán. Ve á la ciudad, con­

grega � los caudillos y á los ancianos, y les dirás: Esto dice
el espíritu que cubre con sus alas las tiendas de los hijos de
Jacob: Que la justicia sea vuestra medida, ,por cuanto si
fuereis justos, Dios con vosotros en toda la casa de Israel.
Los dias han llegado, yel que tuviere la simiente.en la ma­

no dr-je de sembrar, y e) que hubiere comenzado á edificar
su tienda deje et' escoplo y el martillo. Los egipcios duer­

men,' porque no nan sido justos con vosotros; y antes que
despierten, vuestra libertad en vuestras manos. Justo es que
los que gimen se alegren, y respiren los que se ahogan. Mas
¡ay de los egipcios en el dia de hoy, porque oprimieron! Mas
¡ay de los hebreos en el dia que vendrá, si no es la justicia
su medida! Hoy Egipto, y mañana Israel: esta es laley, has­
ta la consumación de la iniquidad en el mundo.s

Volvió en sí Moisés, y viendo aun en su presencia á Aaron.
su hermano, mandóle le precediese y avisase de su próxima
llegada á los caudillos para que le aguardasen prevenidos á
la hora del sueño de ía ciudad; porque él, antes de dejar el
monte, queria prosternarse y orar por la salud de las tri­

bus y dar el ósculo de amor y pa,z á su mujer y á sus hijos
y al sacerdote egipcio padre de su mujer.
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Hízolo así; y cuando las sombras comenzaban á subir las
vertientes de la montaña, descendió Moisés del Sinaí, mar­
chando por caminos ignorados en direccion á la ciudad.

¿Qué es lo que pasa en la ciudad de los Faraones? ¿Por
ventura el Rey ha borrado los edictos de opresion que pe­
saban sobre los hombres de la casa de Jacob? Vense los is­
raelitas discurriendo libremente por calles y plazas, dibu..

jada en los labios la alegría y en los ojos la esperanza del
corazon.

¿Han dejado de ser siervos los descendientes de Abra­
ham? Los trabajos públicos desiertos, el látigo de los sobres­
tantes ocioso, ningun hombre de armas vigilando los pasos
de los estrangeros. ¿Es, por ventura, que las dos razas se

han - fundido en una solo raza; que los dos pueblos han olvi­
dado su historia para formar un solo pueblo?

No: todo se reduce à que los ancianos de los hebreos
han llegado á la presencia del Rey, y le han dicho:

«Señor, poderoso entre los señores y. poderosos de la tier­
ra. Paz y gloria para tí y para tus hijos. Nosotros, los hijos
de Judá y de José, que lo fueron de Jacob, que lo fué de Isaac,
que lo fué de Abraham, á tí venirnos, y te deseamos largos
años de vida y de reinado, para que prosperes los pueblos
y los linajes que la mano sabia de Dios colocó bajo tu cetro:
Nosotros y nuestros abuelos vinimos aquí del Oriente há
siglos, y á tu amparo y al de tus augustos progenitores de­
bemos la vida hoy y en tiempo de José nuestra gloria. Per­
mite ¡oh Reyl que nos juntemos un dia los hijos de Israel en
memoria de la venida á Egipto de los nietos de Abraham,
nuestros padres. Si tu, ¡oh Rey! nos das licencia, conmemo­
raremos con la alegría del corazon en el rostro aquella veni­
da, que puso á nuestro linaje al servicio y bajo la paternal
tutela de los piadosos reyes que te precedieron, y á nosotros,
tus fieles servidores, bajo la justicia de tu cetro; y esta fies­
ta será perpétua cada año, hasta la consumacion, entre nos-
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otros, tus siervos, y entre nuestros hijos, los siervos de los

tuyos. Estiende tu cetro ¡oh el mas justo yel mas poderoso
de los príncipes! para otorgar á tus servidores la merced que
te piden y que sólo de tu mano pueden alcanzar. Que el
Dios de Egipto y el Dios de Judá acrecienten tu gloria so­

bre todos tus enemigos, y multipliquen los dias de tu reina­

do, y prosperen los dias de tu vida.»

Oyó el Rey benignamente á los ancianos, creyendo que
Israel aceptaba con júbilo la opresion y los trabajos, y por­
que ignoraba, que Moisés hubiese bajado á la ciudad y mo­
viese la lengua de los emisarios hebreos. Un espíritu de

perdición habia removido su orgullo y puesto un espeso vero
delante de sus ojos, à fin de que no acertase á sospechar del
alma de los ancianos ni á reflexionar que los débiles injus­
tamente oprimidos maquinan frecuentemente por .la astucia
lo que por la fuerza no podrian de ninguna suerte obtener.

¡Cómo los hebreos habian de someterse con espíritu pací­
fico y resignado á los duros trabajos de la esclavitud que
pesaba sobre todo su linaje, en unos tiempos en que los mo­
tores únicos de las acciones eran el egoísmo y la carne, en
una época en que el espíritu de amor y la resignación cris­
tiana no habian aun descendido del cielo al entendimiento y
al corazon de los moradores de la tierra? El Rey, en su

ofuscacion, no adivinó que la dulzura de los ancianos de Ja­
cob era la astucia del débil para emanciparse del fuerte, y
ya cogido en el engañoso lazo, les habló en estos pensa­
mientes:

)Yo, el Señor de las regiones del Egipto, á los ancianos
del pueblo de Abraham, que vive bajo la voluntad de mi ley.
Oid.' Vuestras palabras han hallado gracia en mi corazon,

porque veo que sois fieles á mi cetro, Cimo lo fueron al de
mi predecesor, José, que administró la gobernacion de los

reinos, y Jacob su padre, y Judá su hermano. Desde hoy y
para siempre os hago gracià del edicto' por el cual os era

prohibido poseer, y así lo ordeno, para que se cumpla, á los

capitanes y mayordomos de la ciudad y de las provincias de
mis estados. Así os' serán levantados todos los edictos que
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salen fuera' de la ley comun del Egipto, en la medida de
vuestra fidelidad. Sed leales en vuestra alma á la gloria del
Faraon, y os llegaréis á su oreja, y os oirá benignamente, co­
mo en el dia de hoy. Elegid vosotros ¡oh ancianos de Israel!
el dia; pues en vuestra mano está; y os juntaréis en uno, y
conmemoraréis la venida de Jacob, y nadie de los egipcios
serà osado á turbar el público regocijo de los hebreos, por­
que mi ira sobre él. Id à los vuestros con lo que habeis oido,
y sed leales servidores.»

y fueron los ancianos à Moisés con las palabras del Rey.
Entónces el hijo de Levi señaló el dia, que habia de ser el
décimo despues de la audiencia otorgada por el Rey à los an­

cianos; porqué era necesario preparar las cosas y disponer
los ánimos para el buen éxito de los planes de los hebreos.
Ccncertóse con los caudillos, los cuales habian de trasmitir
el pensamiento á los primogénitos de las familias hebreas en

la ciudad � à los hombres de Israel que moraban fuera, en

el monte, huyendo de los egipcios, ó apacentando ganados en

Jas tierras de Gessen.

IV .

.Este era el concierto entre Moisés y los caudillos de Ia
casa de Jacob en el dia en que resolvieron la ejecución del

testamento de Abraham, despues de oidas las promesas del
Faraón de los egipcios:

La víspera y la antevíspera del dia señalado los hebreos

pedirian á los egipoios vasos y alhajas de oro y plata para ce­

lebrar C0Il gran ostentacion la venida de sus ascendientes á

las regiones del Egipto. Aquellos Nasos y alhajas servirían pa­
ra resarcirse en alguna parte de las usurpaciones de que ha­
l>ian sido víctimas.

La víspera, PQr la noche, se reunirian cada cinco fami­
Iias israelitas en una sola familia, y allí juntas comerían fra­
ternalmente la carne de un cordero, con cuya sangre rocia­
rian las' puertas de 10s hebreos. Los ancianos llamarian á

Jo más fetjr. de li} casa à los cabezas de las familias y les

."
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manifestarian secretamente, fuera del oido de los niños y
de las mujeres, el pensamiento de los caudillos.

Algunos de estos cuidarian de llegar á los hijos de Jacob
que vivian fuera de la ciudad en tiendas, para apercibirles
de que en el dia señalado, al amanecer, aguardasen) ocul­
tos á los ojos de los egipcios, fuera de la puerta oriental,
llevando debajo de las túnicas armas con que pudiesen de­
fenderse y ofender, 'por cuanto habian de serles necesarias.

Al amanecer del dia prefijado las familias israelitas se

juntarían en grupos como en la víspera, y guiadas por los
ancianos se dirigirían je los cuatro puntos de la ciudad,
cantando himnos de júbilo, hácia la puerta oriental, y de�­
pues en dirección al septentrion del gran golfo. Los varones,
en tanto, habian de permanecer ocultos en sus casas, arma­
da la diestra, aguardando la señal de los caudillos.

Era lícito conjeturar que gran parte del pueblo egipcio,
y aun muchos hombres de armas y capitanes, seguirían los
pasos de Israel, atraídos por la novedad del acontecimiento
y fiados en la confianza del Rey. Ya fuera y á alguna distan­
cia de la ciudad, saldriari los hebreos ocultos, y arrojándose
con ímpetu sobre ellos les cortarian la retirada y perseguirian
de muerte.

Entónces un emisario israelita volaria á la ciudad á la
easa de los caudillos, y les diria: «El Dios de Jacob sea en

ayuda de su pueblo» Oido lo cual', saldrian los caudillos cori
Moisés de su escondite esparciéndose por las callés; llamarian
á grandes golpes á las puertas .señaladas con la sangre del
cordero, y seguidos de los varones incendiarian la ciudad
para distraer las fuerzas de los egipcios, y exterminarian
á los de estos que se 'opuëiesee ¡á su paso hasta unirse al
pueblo.

•

v.

Estas fueron las plagas del Egipto en el tiempo de la sa­
lida de los hebreos: el incendio y la matanza.

Porque todas las 'COsas acontecieron tales como las habia
anunciado Moisés en el concierto con los caudillos.



La manifiesta benevolencia del Rey fué semilla de confian­
za en los egipcios y borró de su ánimo todo motivo de rece­

los. Prestaron sin dificultades sus vasos y alhajas creyendo
asl complacer al Faraon y deseosos de presenciar las fiestas
ordenadas por los ancianos de Jacob.

Llegó el dia décimo, y los grupos de familias hebreas,
conforme al plan de Moisés y les caudillos, salieron de sus

tiendas precedidas de los ancianos, entonando alegres him­
nos, de gloria para Egipto y de agradecimiento por parte de

los siervos. Todo el pueblo egipcio seguia los pasos de los

grupos, regocijado con la novedad del espectáculo.
Dirigiéronse los grupos hácia la puerta oriental y salie­

ron fuera de la ciudad. Juzgando los egipcios que los man­

cebos y doncellas israelitas llegarían hasta una eminencia

próxima con objeto de prolongar el regocijo de sus cán­

ticos, los siguieron. Las calles de la ciudad estaban poco
menos que solitarias: sólo uno que otro hombre de armas

encargado de la ordinaria custodia interrumpia aquella silen­

ciosa soledad.
De improvisó,' un espantoso clamor se' oye á lo lejos,

hácia. el oriente, por donde saliera el pueblo hebreo. Los

mancebos, israelitas han arrojado los instrumentos y aparien-
• cias de público regocijo y caido de sorpresa sobre las cu­

riosas y desprevenidas muchedumbres. El pánico se apode­
ra de los egipcios, que à la desbandada se dirigen à la ciudad;
pero hebreos armados en gran número los arrollan y hacen

en ellos formidable estrago. Los que consiguen salvar sus

vidas y guarecerse en el recinto de la ciudad esparcen en ella

la alarma y el pavor. Con ellos han penetrado asimismo

emisarios de Israel, que buscan á los escondidos caudillos

y à Moisés, y les dicen: (El Dios de Jacob sea en ayuda de su

pueblo.» .

Los clarines del Faraon llaman á los hombres de armas

con estridente sonido. Reúnense á sus capitanes, y aun el

'mismo Faraon en persona se pone al frente respirando odio

y venganza, y los guia hácia donde ha acontecido la catástro­

fe,' resuelto á exterminar hasta el último de los hijos é hijas

262 BI.. BUEN SENTIDO.
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de Judá. Mas ¿por qué de pronto palidece y vacila? Ha vis­
to levantarse de varios puntos jigantescas columnas de hu­
mo y llamas como arrojadas' al cielo por las bocas de mul­
titud de volcanes, y no sabe si correr en persecucion de los
maldecidos siervos, ó acudir primero á sofocar el voraz ele­
mento que amenaza reducir á cenizas la perla del Egipto,
la antigua corte de los poderosos Faraones. Si víctimas han
caido fuera de la ciudad á la traidora celada de los hebreos,
en mayor número caeràn dentro de su recinto, invadido en

todas direcciones por las llamas. He aquí porque el Rey
vacila al frente, de su hueste en el mismo momento en que,
ebrio de coraje y sediento de sangre, amenazaba con la muer­
te á aquellos de sus soldados que dejasen con vida á uno,' á
uno solo de los fementidos hijos de Israel.

Tornó, por último, el partido de socorrer primero la ciu­
dad. Mordiéndose los ensangrentados labios en impotente ira,
distribuyó sus gentes en grupos de cien en cien hombres

para que se dirigiesen á los puntos invadidos y se ausilia­
sen unos á otros si necesario fuere, quedando él con par­
te de sus soldados y muchos egipcios del pueblo en reser­

va, en el centro de la ciudad, para enviar refuerzos allí
donde fuere mayor la importancia del peligro.

Sobre estos grupos separadamente cayeron las gentes de

Moisés, los varones hebreos que habian quedado ocultos es­

perando la voz de sus capitanes. Juntàronseles tambien sus
.

hermanos de las afueras y los mancebos de la fiesta, que aca­

baban de entrar en la ciudad persiguiendo las muchedum­
bres fugitivas. Esta brusca é inesperada acometida descon­
certó por completo á los egipcios, que no atinaron ya á la

defensa, sino á buscar la salvacion en la fuga. Antojábanse­
les las pequeñas legiones enemigas ejércitos innumerables.

Imaginábanse que todas las naciones se habian concertado
en favor de Israel y que los ejércitos de todo el mundo se

habian dado cita para la destruccion de los egipcios. Tal -era
el pánico, que los soldados del Rey, tirando las armas, deja­
ron á los hebreos dueños del que fué campo, no de batál1a,
sino de miedo y mortandad. El mismo Faraon con algunos



de los suyos, abandonado de sus huestes, con las cuales hu­
biera podido aniquilar á sus enemigos, hubo de retirarse y
encerrarse en sus alcázares. En tanto, la muchedumbre he­
brea marchaba en direccion al mar Rojo, elevando al Dios
de Judá cánticos y plegarias por el triunfo de Moisés y el ex­

termínio de las poderosas haces de Faraon.
De esta suerte, y no de otra, por la astucia, por las ase­

chanzas, por la malicia del corazon, sacuden los débiles el

opresor yugode los soberbios. Israel ha sido el instrumento
de la justicia sobre la casa de Egipto, que violentó y, que­
brantó por largos siglos la ley escrita en la conciencia dé los

pueblos: ¿Quièn será el instrumento dejusticia sobre la ini­

quidad de Israel? El espíritu 'que cubre con sus alas fa casa

de Jacob ha derramado lágrimas del alma al presenciar el
ensañamiento de los hebreos en la tímida muger y el inocen­
te párvulo, y el genio de Iás justicias ha grabado en ellibro
de sus recuerdos una fecha y una amenaza cabe el nombre
de Israel.

Las llamas continuan devorando la ciudad de los Farao­
nes' la orgullosa Ménfis. ¡Bien caro paga el haber servido
de morada á la iniquidad y de trono á la tiranía! Los hom­
bres de Moisés recorren todo el dia sus desoladas calles
blandiendo en la diestra el arma homicida y en la siniestra

la incendiaria tea. Llega, por último, la noche, y sólo entón
ces es cuando los inhumanos descendientes de Abraham dan

treguas à su destructora furia, y envueltos en las noctur­
nas sombras se encaminan al campamento de su pueblo.

VI.

No la superioridad de los hebreos, sino la sorpresa y el
pánico habían sido la causa de la parcial destruccion de
Ménfis y del exterminio de los egipcios. Temeraria fué la em­

presa acometida por Israel, pero tan temeraria, que rayaba
'en los límites del imposible, del absurdo. El pueblo egipcio
soló, sin el ausifîo 'del numeroso ejército q�e gnarnecia la ela-
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dad, podia haber aniquilado á los siervos. Pero cuando un

individuo ó un pueblo ha de sufrir Ja expiacion de sus crí­
menes y perderse, no Dios, sus propias pasiones le ciegan
para que no acierte á ver Jos caminos de su segura sal­
vacion.

Así les aconteció á los egipcios. Habian abusado de la
debilidad de los estrangeros; los habían oprimido y cargado
de humillantes é insoportables trabajos; en suma, habian
cometido eón ellos toda suerte de usurpaciones é injusticias,
y era preciso que los delitos se expiasen y se reparasen los
males. Por esto el orgullo puso lin denso velo sobre los ojos
del Rey; por esto creyó en las adulaciones de los ancianos
juzgándolas merecidas, y por esto hizo el pánico lo que. no
hubiera podido hacer la fuerza de los hombres y de los cau­

dillos de Moisés.
Mas, una vez fuera de la ciudad los israelitas y calmada

la zozobra del primer dia, volvió la razon á ejercer su natu­
ral imperio en el entendimiento del Rey, en sus capitanes y
soldados y en el pueblo. Acordáronse de la víspera, y se cu­

brieron sus rostros de vergüenza. El miedo habra roto las
cadenas de los esclavos, de esclavos que habian vivido màs
d� cuatro siglos en la humillación y en la impotencia. Pa..
recíales un sueño todo lo acontecido la víspera; pero las
llamas, las ruinas, los estragos y los ensangrentados cadá­
veres los llamaban á la realidad y encendian sus ánimos en

ira.' Era necesario borrar su vergüenza y apagar su vengan­
za con la sangre toda del pueblo fugitivo.

Reunió el Rey en consejo á sus capitanes, á los sacerdo­
tes y á los sabios de la corte. Opinaron los primeros que
convenia perseguir sin pérdida de momento á los hebreos,
en la seguridad de que no habian

.

de oponer formal resis­
tencia, dada la . confusion que en ellos produciria lo inespe­
rado del ataque yel acompañamiento de los ancianos, niños
y mujerês. Los sacerdotes no vacilaron en afirmar que el
Dios poderoso del Egipto haria pesar su mano sobre Moisés
y los suyos, añadiendo que en sueños habian visto los carn­

pos empapados en la sangre de los infieles, signo evidente de

..
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la proteccion de los Dioses y de la segura victoria de Egip­
to. Mas los sabios, que nunca han creído en el cielo de los

sacerdotes, ni en las veleidades y preferencias divinas, opina­
ron que no era prudente fiar la suerte del pueblo egipcio á
la sorpresa y dudoso desaliento de sus enemigos y á la inter­
vencion inmediata de los Dioses, cuyos arcanos no les es

dado á los hombres penetrar. Que los hebreos eran un·pue­
blo fugitivo, pero un pueblo fugitivo vencedor, que habia
luchado no con ánimo de conquistar, y sí con deliberado

propósito de huir. Que disponían de todo linaje -de armas

defensivas y ofensivas, adquiridas la víspera á causa del pá­
nico de los egipcios, y que, envalentonados con su reciente

victoria, y por el temor de perder sus mujeres y riquezas,
harian indudablemente prodigiós de bravura. Que lo mas

. cuerdo era allegar todos los recursos necesarios en armas y
soldados para una victoria cierta, esperando que el tiempo y
el cansancio enervarian algun tanto las fuerzas del enemigo.

Pero el Rey, en vez de oir los consejos de la prudencia,
oyó la voz de la ira y del orgullo. Aparentando, sin embar­

go, que no desairaba á los sabios, manifestó en su presen­
cia que tres veces naceria elsol por Oriente y otras tantas

desapareceria por Occidente antes que saliese de la ciudad
el ejército en persecucion de Israel, enviándose en tanto ex­

ploradores en su seguimiento que vigilasen sus caminos y des­

cubriesen, si posible fuese, sus propósitos. Inclinaron res­

petuosamente los sabios la cabeza, y se retiraron; fuéronse
los sacerdotes al templo á impetrar el ausilio de los Dioses
ofreciéndoles cruentos sacrificios; y los capitanes continua­
ron en consejo con el Rey, concertando los mas eficaces me­

dios de vencery aniquilar á los hebreos.
Publicáronse reales edictos llamando á todos los varo­

nes que pudiesen maneja!' un arma; aprestáronse todas

aquellas cosas útiles para el ataque, y se envió frecuentes
emisarios que con cautela explorasen el campamento israe­
lita. Mas tampoco se dormia Moisés; y sus espías, que los te­
nia aun entre los capitanes y sacerdotes en el consejo del

Rey, le informaban de los belicosos planes. que contra él y
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su pueblo se tramaban. Y miéntras el Faraon se rodeaba
de los hombres expertos en las artes de la guerra, preparan­
do la destrucción de los nietos de Jacob, Moisés se rodeaba
dia y noche de los caudillos y de los ancianos, meditando y
preparando un atrevido y decisivo golpe de mano sobre los
egipcios, que los dejase sin fuerzas para intentar nuevas per­
secuciones.

VII.

Amaneció el dia cuarto, y por la misma puerta por don­
de cinco dias antes habia salido el pueblo hebreo, salió en

su seguimiento el ejército de los egipcios. Componíase éste;
además de los hombres de armas de oficio en número con­

siderable, de jentes allegadas de las vecinas comarcas en vir­
tud de los reales edictos. En junto, mas de doscientos mil
peones, 'sin contar los de á caballo y multitud de carros de
armas destinados á sembrar el espanto y la matanza. Delante
iba el Rey con los mas esclarecidos capitanes, tomando len­
guas de los hebreos, y combinando propósitos y planes para
su vencimiento y esterminio.

Hasta la tarde del tercero dia, que lo fué del séptimo de
Ia salida de Israel, no avistó el ejército de Faraon á los he­
breos. Estaban estos acampados á la orilla septentrional del
Mar Rojo, parte dentro los muros de un pueblo que alIí te­
nia su asiento, y parte en sus inmediaciones, en tiendas, pa­
ra guarecerse del sol. La noche se venia encima, y el Rey,
habido primero consejo de capitanes, resolvió esperar al
amanecer para caer con todas sus fuerzas sobre las jentes
de Israel.

Mas ¡ay de los egipcios! .... Muchos de ellos no verian ya
el próximo nacimiento del diurno luminar. En lo mas cer­

rado de la noche, un gran clamor, una infernal gritería se

levantó de sus tiendas, arrancando al Rey bruscamente de su

sueño. Los hebreos habian sorprendido las avanzadas del
Egipcio y penetrado en el corazon del campamento hasta la
tienda real acaudillados por Josué, al tiempo que Moisés con
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parte de su jente heria por la retaguardia, esto es por el la­
do que miraba á Menfis, y otros por el Mediodia; porque
Moisés habia dividido en tres haces su improvisado ejército;
¿Quién podrá pintar la confusion de los primeros momentos

en el campamento egipcio? Ni el Rey ni sus capitanes acer­

taban á mandar, ni sus soldados à obedecer, en tanto que
los israelitas los acuchillaban fieramente. Cuando Faraon,
peleando con el valor del leon y la ferocidad del tigre, logró
rehacer algo sus huestes, habia sucumbido la mejor parte de
su ejército.

Pero llegó un momento; era la hora de la salida del sol,
en que' varió en sentido. favorable .al Egipcio el aspecto de
las cosas. Estaba el ejército de Faraoh formado en gran par-
te de verdaderos soldados, familiarizados con las armas y las
batallas; y si la sorpresa pudo al principio sembrar en él la
confusion y el pánico, dificil habia de ser destruirlo sin una

vigorosa y terrible resistencia. Así fué que con los primeros
albores de Ia mañana los soldados corrieron á agruparse al
rededor de sus capitanes y de su Rey, formando cuerpos com­
pactos para la defensa primero y despues para la agresión.
Empezaron los hebreos á ceder el campo, retirándose en di­
receion al mar, escepto los acaudillados por Josué, que iban

replegándose en sentido opuesto, como si fuese su propó­
sito continuar teniendo en medio al Egipcio y reservar sus

fuerzas para el instante supremo, decisivo. La victoria son­

reia ya à los capitanes del Faraon: otro esfuerzo más, y el

pueblo de Israel pagaba con su sangre, con toda su sangre,
la que habia derramado, y los estragos causados en la pri- ,

mera ciudad de los egipcios.
Faraon destaca una parte de su jente en persecucieú

de Josué; y él con el grue-so de su ejército avanza contra

Moisés, que manda el grueso del ejército israelita. yà este
no puede retroceder un paso más, porque el Mar Rojo está à
sus espaldas como una barrera infranqueable; ya el Egipcio
saborea el placer de una terrible é inmediata venganza, por­
que su enemigo está quebrantado y no podrá resistir el vigo-
,roso empuje de sus soldados. Israel va á perecer: ¿quién sal­
vará á Israel?
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Óyese del lado de los israelitas el sonido de una bocina
vibrando de un modo singular en el instante supremo. Es
Moisés mismo, agitado, convulso, terrible, quien la tiene en

sus labios y arranca aquellos sonidos estridentes. Mas ¿qué
sucede? ¿Por qué la confusion y el desorden en las huestes
vencedoras? ¿Por ventura el Dios de Abraham, de Isaac y de
Jacob pelea en favor de Israel contra el Egipcio? Aun resue­
nan los ecos de la fatal bocina, y un suceso inesperado pa­
ra Faraon, pero previsto por Moisés, cambia de nuevo el
aspecto de la batalla. Como si aquel sonido hubiese sido una
señal de antemano convenida, al oirlo, una porcion de los
egipcios se arroja sobre el Faraon y los más esforzados ca­

pitanes acuchillándolos bárbaramente y haciendo causa co­

mun con los enemigos del Egipto. El espanto se apodera de
los soldados leales viendo la traicion de sus compañeros y al
Rey derribado y cercenada la coronada cabeza. y en medio
de esta consternacion y trastorno caen Josué y Moisés sobre
el desordenado ejército y lo destruyen, en términos de que­
dar las dos terceras partes de él sobre el . enrojecido campo
de batalla.

Informado Moisés de los llamamientos hechos por el Rey
á fin de que se presentasen á tomar las armas todos los varo­
nes robustos de cierta edad, habia dispuesto fuesen- á Men­
fis muchísimos hebreos de su confianza y se alistasen en el
ejército real, obedeciendo en todo y para todo á algunos ca­

pitanes egipcios, que eran de su completa devocion: una so­

la palabra bastaríales para darse á conocer de los suyos du­
rante la lucha y librar sus vidas en la confusion ú oscuridad.
y así acontecieron las cosas. Tal vez el Rey habria ordena­
do el ataque así que descubrió el campamento de Israel, á no
haber aconsejado lo contrario aquellos capitanes que esta­
ban en inteligencia con el caudillo hebreo. Temieron acaso

que podrían malograrse sus proyectos si antes el ejército
egipcio no recibia un golpe inesperado por lo temerario, y
juzgaron que para este golpe sería conveniente aprovechar la
confianza que el Rey tenia en sus fuerzas, y las sombras de
la noche.
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Muerto el Rey y destruida su poderosa hueste, los pocos
capitanes que quedaron con vida recogieron los restos dis­

persos y retrocedieron á Menfis, así para guarecerse en sus

murallas, como para salvar la ciudad y el reino, caso que
los israelitas, ensoberbecidos con sus triunfos, pretendiesen
volver en són de conquistadores. Mas no era este el ánimo de
Moisés. Permanecieron cuatro dias á orillas del Mar Rojo, à fin
de descansar y recoger el botin, pasados los cuales levanta­
ron sus tiendas y continuaron su camino en direccion al
Sinaí.



VARIEDADES.

LA VERDADERA RELIGION.

En esto conocerán todos que sois rnis

discípulos, si os amais los unos á los
otros.

JESÚS

No puede estar en el error aquel cuya
vida está en la verdad.

S. PABLO.

Dice Michelet que « todas las ideas han de juzgarse por los
frutos que producen. El error nada crea. La idea que crea un

mundo no cabe duda que es la verdad.»

Magníficas frases! Estamos en un lodo conformes con el sa­
bio escritor: por lo mismo nos han parecido siempre sospe­
chosas las religiones positivas, porqué en sus frutos 'hemos
visto frecuentemente el error, elabuso y la fuerza traducida en

actos de violencia ..
Decía Faraon que él meditaba cómo habia de oprimir sabia­

mente. El ultramontanismo, que es -la iglesia de los fariseos, ha
turnado al piè de la letra las palabras del rey de Egipto; y toda
su' ciencia se ha limitado á embrutecer al hombre ofreciéndole
en perspectiva cuadros terroríficos, monstruosos tormentos

para las almas. Estas espantosas alegorías han producido en los
fanáticos una parálisis mental; pues nada coarta tanto -Ias facul­
tades del entendimiento como el miedo. y el miedo solo se

apodera de las personas ignorantes.
Es justo confesar que en esta cuestion la iglesia ultramon­

tana ha sido sábia á su manera, rodeándose de nulidades para
reinar sobre la nulidad.

Ha negado la instruccion á todas las clases sociales en ge-
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neral, y en particular á la clase media, -toco, como dice César
Cantú, de las virtudes cívicas y de la igualdad social.» Ha com­

prendido que ella es el mas poderoso elemento de la civiliza­
cion de los pueblos, por la sencilla razon de ser la clase que
mas provechosamente trabaja; pues, si bien en la clase obrera
el trabajo es 'mas duro y penoso, es menos productivo para el
adelanto intelectual, toda vez que el estremado cansancio del
cuerpo enerva las facultades del espíritu.

El obrero, salvando algunas escepciones, de los brazos de su

madre pasa al taller; y los hombres máquinas, que es aun des­
graciadamente la condicion de muchos, nunca podrán, por sí
solos, inaugurar una era de progreso y de verdadera libertad.

El ultramontanismo lo ha comprendido así, y se ha rodeado
de tinieblas; por que sólo en la noche del oscurantismo podia
vivir el buho de los siglos.

Decia Solon que la injusticia desapareceria en breve, si el
que tiene conocimlento de ella se quejase tanto como el que la
sufre.

El ultramontanismo ha tenido un poder omnímodo, porque
nadie osaba quejarse de él. La grandeza le dió sus tesoros, el
pueblo le dió su obediencia ciega, y las 'clases medias le deja­
ron hacer, sin murmurar de sus usurpaciones y del humillante
servilismo á que condenaba á los demás.

La fuerza teocrática siguió dominando á la sociedad, muti­
lando cuanto encontraba en su camino; pero tanto destruyó,
que inconscientemente ha acabado por destruirse á si misma.
No queria luchar, sino resistir y aniquilar.

'perdonad á los eencidoe, decía Enrique IV despues de la ba­
talla de Ivri. Matadlo todo, dijo Pio V á los soldados que envió
á Francia aptes de la noche de Saint Barthelemy.

La secta ultramontana ha sido sin duda profundamente ma­

terialista, cuando creia que matando aniquilaba à sus enemigos,
olvidando Ò no queriendo comprender que si es posible destruir
los cuerpos, los espíritus y las ideas se reencarnan en la hu­
manidad y no perecen jamás.

En nuestro siglo activo y emprendedor por escelencia, ha

llegado pn momento, que formará época en la historia de la hu­
manidad terrestre; porque SiD gran ruido, sin profetas, ni sibi­
las, ni augures, ni nigrománticos que descifren los misterios

«til porvenir, sin redentores que den su vida en holoeausto, sin

,
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nada, en fin, que llame estraordinariamente la atencion, se ha
elevado un sordo y confuso murmullo, un dicen que dicen se

ha repetido en todas partes causando asombro á unos, risa á

otros, curiosidad á estos y sensacion profunda á aquellos: los úl­
timos han estudiado, y despues de haber analizado sus estudios,
han dicho al mundo: los muertos hablan. Y esta revelacion ha
servido de base, de sòlido cimiento à la verdadera religion.

Sí; los muertos han hablado; las víctimas de miles de siglos
han levantado su cabeza y contado à los hombres la historia

que guardaban las pagodas de la India.
Los ídolos cayeron de sus altares, porque el error nada crea.

La idea que crea un mundo no cabe duda que es la cerdad. La
comunicacion de los espíritus nos ha revelado, no Ja existencia
de un mundo, sino la de un sinnúmero de sistemas de mun­

dos y humanidades que se suceden como las olas del mar.

¿Cüál es el Dios que aparece mas lógico y mas grande, ei
Dios del exterminio, Ò el alma del universo creando eterna­
mente? La eleccion no es dudosa.

. . . .. .

Haz todo el bien posible: ¿no es esto la 'verdadera religion?
¿no reasume todas las virtudes que han de caracterizar à un

hombre bueno? Pues bien, esto es el Espiritismo bajo el punto
de vista religioso: es, de consiguiente, la religion verdadera. No

impone ayunos ni maceraciones inútiles, ni terribles peniten­
cias, ni celibato, ni reclusion, ni nada que nos oprima ó coarte
nuestra libertad: señala à cada uno con máximas evangélicas la
senda de la abnegacion y del deber.

Todos los cuadros tienen su boceto: el Espiritismo, gran
lienzo social, tiene tambien el suyo. Este no presenta aun sino
las primeras pinceladas: sus grandes figuras no se destacan to­

davía sino confusamente delineadas.
El Espiritismo es el ideal del progreso. Este nunca ha ca­

minado al vapor; y si bien hoy la ciencia da pasos aji�antados,
esto no signíflca un completo adelanto, porque la ciencia sin
la caridad es una flor sin aroma.

¿Qué importa que en una conferencia dada últimamente en

Salem, (Estados Unidos) el Dr. Upham hiciera ver los latidos
dados en aquel momento por el pulso de los enfermos acosta­

dos en aquel momento á catorce millas de distancia en el hos­

pital civil de Boston, gracias á un hilo telegráfico que ponia .

......
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en comunicacíon el hospital con la sala de cátedras y trasmi­
tia automáticamente los latidos cardíacos, que se hacían sen­

sibles por medio de un rayo de luz de magnesio vibrante en

la pared de la misma catedra? ¿Què importa, repetimos, que
il tanta clistancia se puedan contar las pulsaciones de un or­

ganismo, cuando aun hay en el n.undo tantos enfermos que
mueren en los tugurios de la miseria sin que la ciencia fije en

ellos una mirada compasiva?
jOb ciencia humana! nada vales si no te mueve el sentimien­

to del amor.
Hasta el presente nuestro siglo es grande, muy grande;

pero. .. no es muy bueno: la inmoralidad subsiste en todas
las gerarq uias sociales: plaga terrible, de la cual debemos
tratar de libertarnos á todo trance .los espiritistas, si aspira­
mos á que sean nuestras crencias la religion del porvenir.

Nosotros no tenemos misterios con que legitimar errores

productivos, ni templos, ni imágenes, ni pontífices infalibles:
unicamente tenemos, como dice Melanchton, por punto de

partida á Dios, por- t'reno la conciencia, por ley la caridad, por
objeto la perfecciono

La verdadera religion no impone sus sagrados deberes.
Espiritista y cristiano son sinónimos: seamos dignos del

hermoso nombre que llevamos.
Adoremos á Dios amando á la hu.nanidad; porque sin cari­

dad no hay salva cion.

AMALIA DOllllNGO y SOLER.
Gracia.

Á LAS MADRES ESPAÑOLAS.

Cuando os veo, madres españolas, acudir à los templos para es­

cuchar la palabra de Dios, rogar por la vida y la libertad del Papa,
depositar á sus piés ricas ofrendas, Ó. formar parte de Jas romerías,
pienso en las desdichadas cuyos hijos han muerto en la pasada
guerra civil, y un triste presentimiento me dice que acaso, inocen­
temente, contribuis á que se reproduzcan Jas terribles escenas que
ensangrentaron há poco el suelo de la patria.

Otras madres, inocentes como vosotras, amamantaron á sus hi­
jos en el ódio á la libertad; tomaron por divinas palabras de exter
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minio pronunciadas desde el púlpito; concedieron su óbolo á quien
se lo demandaba en nombre de la religion, sin sospechar que aque­
llas palabras pudieran encender la guerra que les arrebataría sus

hijos, yaquel dinero serviria tal vez para comprar el plomo que
atravesó más tarde el pecho de la parte más florida de la juventud
española.

Si en la ignorancia en que vivís por efecto de la educacion que

aquí recibe la mujer, pudiérais penetrar los negros planes que en­

cubren esas manífestaciones, retrocederiais espantadas; no com­

prenderiais que para fines puramente materiales se invocase la re­

ligion del que todo era paz y amor, y desoiriais las palabras de los
falsos apóstoles de la doctrina del Crucificado.

¿Quiénes son los que hoy, desde el periódico y el líbro, excitan el

sentimiento católico, y bajo capa de religion se reunen y cuentan,
y acaso preparan nuevos dias de luto para la patriaâ Los vencidos
de Estella, los redactores de inmundos papeluchos en cuyas co­

lumnas se confundian las descripciones de falsas victorias con ata­

ques á la honra de personas respetables; los que durante largos años

prepararon en los periódicos neos la guerra civil, se fueron al cam­

po carlista durante slla, y terminada, regresaron á Madrid y otros

puntos de España à proseguir su propaganda anti-liberal á la som­

bra de la tolerancia de los gobier-nos que combatieron.
y no son estos los más dignos de vituperio, sino los que, faltos

de valor para correr los riesgos de la campaña, se atrincheraron
en las columnas de periódicos fundados sobre las ruinas de otras

publicaciones neas, y desde allí, en plena guer-ra, defendieron hi­

pócritamente los principios que otros sostenían con las armàs en

la mano, guardando una actitud equívoca para inclinarse al lado

que mas les conviniera, segun el resultado de la lucha.

&Quereis convenceros de que la religion es el pretexto de las

romerías? Leedlos periódicos que las defienden. No hay frase in­

conveniente que no se prodigueu, ni punto en que estén de acuer­

do: se insultan, hacen notar al público las torpezas que respecti­
vamente cometen y los errores en que incurren; cada uno de ellos

quiere ser el pontifiee infalible de la secta; y estas miserias y es­

tas pequeñeces, fundadas acaso en mezquinas rivalidades admi­

nistrativas, apenas si les dejan espacio para discutir puntos fun­

damentales de doctrina, y contestar à los cargos de la prensa
liberal.

Para probar su celo por la causa que defienden, dedican de cuan­

do en cuando algunas líneas á insultar los periódicos liberales,
que se lamentan de ver á la religion sirviendo de pretexto para
odiosos fines.

En tan oscura tarea les ayudan los sacerdotes indultados, y los
que durante la guerra se quedaron en sus parroquias de propagan­
distas ó reclutadores; y es de ver el descaro con que hablan desde

el púlpito, y las supercherías á que apelan para excitar, el instinto
batallador de sus feligreses.



EL BUEN SENTIDO.

Cuándo, faltan á la verdad, afirmando que el Papa está preso
y cargado de cadenas; cuándo, que se halla reducido á la mayor
miseria: unas veces pretenden resucitar milagros que la razón

rechaza; otras insultan y amenazan procazmente; y dé esta série
de falsedades y calumnias, de este conjunto de ódio y rencores,
quieren que salga incólume la religion que aparentan defender.

Los periódicos ministeriales, que ciertamente no pueden ser ta­
chados de anti-católicos, han dado la voz de alerta al pais, y han
tratado de advertir del peligro á los incautos que creian servir á la

religion, secundando los planes de esas gentes; yeso me ha movi­
do á escribir estos renglones.

Madres que adormeceis en el regazo á vuestros hijos, cuyos ojos
cerrais con besos entrecortados por las oraciones que las vuestras
os enseñaron; que pedís á Dios derrame sobre ellos sus bondades,
y soñais para ellos una vida de paz y de ventura; desoid las pala­
bras de ódio que la pasion política haga resonar en vuestros oidos,
mezcladas con plegarias religiosas; pensad en los infelices cosidos
á bayonetazos en las montañas de Navarra y Cataluña; en los que
espiraron sobre el húmedo suelo de los calabozos, estenuados de

hambre, yateridos de frio, balbuceando el nombre de sus madres;
recordad á los infelices fusilados en Olot, á sus viudas demandan­
do el pan de la caridad y á sus pequeñuelos derramando el llanto
de la miseria; pensad en todo esto, yen que tal vez estéis labrando
ese porvenir para los hijos que hoy juegan en vuestro regazo; y
sobre todo, 'pensad en que la religion de Jesucristo es la paz, es el

amor, es la abnegacion de que nunca os hablan y no la guerra,
ni el ódio, ni la intolerancia que constantemente os predican.

Joss NAKENS.

(El Globo.)

TRIBUNALES ESTRANGEROS.

LA HERENCIA DEL CARDENAL ANTONELLI.

La Republique francaise habla del proceso algo escabroso en

que próximamente habrá de entender el tribunal civil de Roma.
Lat señora Loreta Marconi, de 22 años de edad y casada recien­

temente con el conde Lambertini, reivindica parte de la herencia
del cardenal Antonelli, cuya hija pretende ser, y se dirije al tribu­
rial civil de Roma, despues de inútiles tentativas de conciliacion con

los herederos .

. En 1871, 72 Y 73 vivia en los alrededores del Corso, la condesa

Marconi, viuda del conde Angelo Marconi. Estal señora, se decia,
habia estado en relaciones desde 1850 á 18(\0 con el cardenal Arito-
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nelli, quien habia en parte subvenido á sus necesidades. Se la veia
alguna vez en el Pincio y en la quinta Borghese, en carruaje, con
una jóven de 15 á 16 años (1871) llamada Loreta, que era señalada
como hija del cardenal.

La señora Marconi murió en 1873. Súpose entonces que un pe­
riodista, M. Chauvet, director del diario satírico Don Pirloncino,
nombrado tutor de la jóven Loreta, habia visto al cardenal y obte­
nido 120,000 francos á lo menos para su pupila. Varias publicacio­
nes han puesto este hecho fuera de duda.

Poco despues Ia jóven Loreta se casó con un jóven abogado ro­
mano llamado el conde Lambertini.

La señora Marconi no era madre de Loreta; era solo el aya á
quien el cardenal había confiado la niña desde su nacimiento,acaecido en 21 de octubre de 1855. Parece que la verdadera ma­
dre era una noble señorita estrangera, que, encontrándose en Ro­
ma en 1854-55, tuvo relaciones con el secretar-io de Estado del Pon­
tífice y dió à luz clandestinamente en el domicilio de una comadro­
na llamada Ia Gerbasi, á donde fué conducida por el doctor Luc­
chini, encargado de los negocios del cardenal. Esta señorita es
hoy casada y madre de familia; yla señora Lambertini se reserva
declarar su nombre si se ve obligada à ello.

La Condesa Lambertini invoca el testimonio del doctor Lucchí­
ni que asistió à su madre. El cardenal, durante el embarazo de la
estrangera y despues del nacimiento de su hija, tuvo con la citada
gran señora largas y frecuentes entrevistas. Las conversaciones
ten ian lugar en francés y sin embargo l'a señora no era francesa ....

El cardenal iba à ver con frecuencia á su hija en la casa de su
pretendida madre, la señora Marconi; á veces iba solo y il. veces
con su madre, que estaba en el secreto. El padre hacia por si mis­
mo á la nodriza las recomendaciones· necesarias para la salud de
la niña, á quien dió el nombre de Loreta, exigiendo que llevase
toda la vida pendiente del cuello un medallon en el que habia he­
cho grabar las siguientes palabras: «Jacobo Antonellio S. R. E. D.
C. A. Pube Negot. Pii IX P. M.» El mismo llevaba siempre el re­
trato de su hija, cuidadosamente encerrado en un estuche de seda
roja adornado de piedras preciosas. A menudo pasaba en cochefrente à la casa de su confidente y sonreía á la niña que la señora'Marconi sacaba á la ventana.

En fin, desde el nacimiento d� la niña no dejó el cardenal. de
asegurar- su existencia, y entre la señora Marconi y el tutor quela sucedió es probable que recibieran mas de 300)000 francos.

Después de su matrimonio, la hija del cardenal hacia á su padrefrecuentes visitas en el Vaticano, yestaba con él en seguida cor­
respondencía cuando murió.

El miércoles último el presidente del tribunal civil de Romaseñor Pio Toderani, debia examinar la cuestion de saber si hab'i�
lugar á admitir la demanda de la 'condesa Loreta Lambertini, queofrece probar' por medio de testigos ser hija del cardenal Antonel-
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li; tambi en debia resolver sobre el exámen á futura memoria de

algunos testigos. Sabido es que, en términos de la ley, se entiende
por exámen áfutura memoria el que se hace sufrir à ciertos testi­
gos, antes de que el asunto pase ante el tribunal.

Los defensores de los hermanos Antonelli se oponen formal­

mente, tanto á la admision de pruebas por testigos como al exá­
men áfutura memoria.

El señor Gallini, defensor de la condesa Lambertini, sin dejar
de reconocer que la admisión de pruebas debia decidirse por el
tribunal y no por solo el presidente, ha sostenido, sin embargo, que
el exàmen á futura memoria podia ordenarse por el presidente,
con arreglo al poder discrecional qne la ley le concede.

El presidente, sin embargo, ha aplazado el asunto para el pró­
ximo miércoles para permitir à las partes prepararse sobre este

punto de controversia.
Dícese que los herederos Antonelli sostendrán que el difunto

cardenal estaba ya in sacris, es decir, habia hecho voto de casti­
dad cuando nació la condesa Lambertini; y por lo tanto la pre­
tendida hija del cardenal seria hija sacrílega y por consiguiente
no podria heredar á su padre. .

A lo que se asegura replicarán los defensores de la condesa,
que el cardenal murió cuando el código civil estaba ya en vigor y
que por lo tanto Ia herencia debe declararse con arreglo al código
civil que no admite, como la ley pontifical, la filiacion sacrílega.

Entre los .documentos presentados por la señora Lamberttini
hay una carta de la Marconi, escrita en cinco de abril de 1857 al
arcipreste Venditti, que le servia en cierto modo de secretario,
rogàndole la redaccion de una carta para el cardenal, que se ne­

gaba hacia algun tiempo á enviarle dinero. «Y sin embargo, decia
la Marconi, bien sabeis que tengo que mantener una hija suya,
Dictad una carta dura. Si se niega, me siento capaz de hacer una
barbaridad.»
y parece que la Marconi era capaz de hacer lo que decia, pues

cuéntase que un dia en que el cardenal Antonelli acompañaba al
Papa en una profesion, la Marconi hizo gritar á la niña: Papà,
Papà, al pasan junto à ella el cardenal. Hay un testigo que afir­
ma haber oido el grito y visto el gesto de desagrado que el carde­
nal hizo.

Este proceso aflige mucho al Papa. "No creia tener un dis­
gusto semejante» ha dicho, Sin embargo, se ha negado á con­

tribuir pecuniariamente para hacer desistir à la condesa Lam­
bertini.

(Gaceta deBarcelona.)

Durante la primera quincena del presente mes hemos recibido
120 suscriciones para la publicacion dellibro «Cartas á mi híja,» en

su mayor parte de los centros espiritistas de Alicante, Tarrasa y
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Huesca: las demás son de suscritores á EL BUEN SENTIDO. Las car­

tas que con este motivo se nos escriben, enchidas de fraternal sen­

timiento, merecen toda nuestra gratitud.
'/­
* *

El Obispo de Mérida de Yucatan (Méjico) ha sido condenado á

un mes de confinamiento por no haber guardado en una de sus

pastorales el respeto debido á la constitucion política del país, y el

palacio episcopal ha sido ocupado de órden del Gobierno por fuer­

zas federales hasta que se establezca en él la escuela de Artes y

Oficios. El artículo que La Ley de Amor, periódico espiritista de

aquella localidad, consagra á este asunto, es un perfecto modelo de

mansedumbre y espíritu cristiane. Sin embargo de que el Obispo
dirige en su pastoral acerados dardos al Espiritismo, el colega so­

licita su indulto y aconseja á todos moderación y dulzura. ¡Que con­
traste forman las agresivas frases del Obispo y los cristianes con­

sejos del periódico espiritista! Así es como triunfan las grandes
ideas, por la tolerancia y la persuasion.

'/­
* *

«Un fenómeno notable está llamando la atencion en los Estados

Unidos del Norte: un niño, APENAS DE SIETÉ AÑOS de edad, llamado

J. Harrey Shannon) es uno de los mas excelentes y notables ora­

dores del mundo, es un verdadero prodigio, segun la prensa ame­

ricana. Todos los más notables periódicos, el New-York-Herald,
el Sun, el World, el New-York-Tribune, el Evening Post, el Was­

hington Star, el Bastan Herald, y otros, refieren el hecho sin

acertar á esplicárselo. Todos admiran al Ciceron en miniatura, que
conmueve al auditorio hasta hacerle derramar lágrimas. Uno de

esos periódicos dice: «si creyéramos en la re-encarnacion, diria­
mas que H. Clay ha reencarnado en ese niño,» He aquí á los oposi­
tores del principio de Ia reencarnacion estupefactos ante un hecho

que la Providencia les envia para hacerles abrir los ojos y abra-

.

zar definitivamente ese principio grandioso, clave que resuelve to­

das las dificultades y patentiza la infinita justicia y sabiduría del

Sér Supremo.»-(La Ley de Amor.)
'/­

* *

Son de gran interés las siguientes declaraciones espiritistas he-

chas recientemente por Victor Hugo y publicadas en las columnas

del periódico Harbinger oj Light:
..Siento en mi ser la vida futura. Soy como el, árbol que más

de una vez ha sido talado. Las nuevas raíces son mas fuertes y

vigorosas, y es que asciendo, lo sé, hácia el cielo. El sol derrama

su luz sobre mi cabeza. La tierra me dà su sàvia generosa, en

tanto que ilumina mi alma la clara intuicion de mundos descono­

cidos.

279
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••Se dice que el alma no es mas que la resultante de las fuerzas
corporales. ¿Por qué, entonces, .mi alma es mas lúcida y activa,
cuando comienzan á decaer mi" fuerzas corporales? el invierno
està en mi cabeza, y en mi corazón una eterna primavera. Ahora
respiro la fragancia de las lilas, de las violetas y de las rosas, co­
mo á los veinte años. Mientras más me acerco al fln, con mas
claridad percibe mi oido las inmortales sinfonías ele los mundos
que hacía sí me atraen. Esto es maravilloso, y sin embargo sen­
cillos. Parece un cuento de hadas, y no obstante es una historia.
Durante medio siglo he escrito mis pensamientos en prosa y verso:
historia, filosofía, drama, romance, tradícíon, sàtira, oda y canto,todo lo he ensayado; y sé que no he dicho la milésima parte de
lo que hay en mí. Cuando baje al sepulcro, podre decir como mu­
chos otros: "he concluido mi tarea,» pero no podre decir: «he ter­
minado mi vida.» Mi tarea empezarà de nuevo al siguiente dia.
La tumba no es una alameda cerrada, es un camino libre. Se cier­
ra al crepúsculo y se abre al alba. Yo progreso á cada instante,
porque amo este mundo como mi tierra natal, y porque la verdad
me compele como compelia à Voltaire aquella humana divinidad.
Mi trabajo es solo un principio. Mi monumento escasamente sobre­
sale de su cimiento. Yo seria feliz si lo contemplase elevàndose, yelevándose eternamente. La red de lo infinito prueba lo infímto.»

)#.

* *

Mr. Clovis Alejandro Dupuis, médico mayor que fué del ejército
francés, fundador y director del periódico espiritista Le Galiléen,
que vé la luz en Lieja (Bélgica,) dejó la tierra el dia 11 del pasado
mayo. Su amor à la humanidad le impulsó á abrir un estableci­
miento donde numerosísimos enfermos hallaron por el magnetismoalivio á sus dolencias, y donde contrajo la enfermedad que lo ha
llevado al sepulcro. Cuando se le hacían observaciones á fin de
que atendiese ante todo á su propia salud, solia contestar: "Ami­
gos míos, dejad que cumpla mi tarea; me siento ayudado; es la vo­
luntad de Dios. Todos tenemos una mision que llenar; no hemos sido
criados sin ningun fin: se nos ha dado Ia existencia para rescatar
nuestras faltas pasadas, depurarnos y mejorar 'por medio de nues­
tra actividad científica y moral.. Pronunciáronse tres discursos en
elogio de las virtudes del finado ante el numeroso séquito que
acompañó sus restos. Deseámosle.la felicidad de los espiritus puros.

.. *

ÁTOMOS.
Soy la esencia de la flor;

Soy el alma de la fé;
Soy el gérmen del Creador;
Mi aliento la vida fué.
-êQuién eres'? ,

-Soy ..... ¡el amor!
AMALIA.
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VI.

Pretenden algunos, con ciertas apariencias de razon,

que al calor de las doctrinas espiritistas tornan cuerpo ridí­

culos fanatismos, contrarios no menos al buen sentido filo­

sófico que á la santidad de la moral, multitud de peligrosas
supersticiones, á cuya generalizacion están en el deber de

.

oponerse los verdaderos amantes del progreso. De amantes

del progreso blasonamos y á combatir supersticiorïes y abu­

sos hemos venido á la prensa: díganlo sino el fanatismo neo­

católico y el mercantilismo ultramontano, cuya perniciosí­
sima influencia viene denunciando EL BUEN SENTIDO Y ba­

tiendo en brecha desde su aparicion entre los defensores

del cristianismo filosófico. ¡Guerra al fanatismo! [guerra à

la supersticion!: este es el mote que hemos tomado por di­

visa de nuestra propaganda, y no hemos -de desmentirlo,
así se trate de la escuela espiritista como de la secta ul­

tramontana. Sí, ¡guerra á la supersticion! sea cual fuere su

procedencia, su colorido, su carácter: su inmundo hálito
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mancha todo cuanto toca, y es preciso destruirla á todo
trance.

Pero ¿es cierto que del Espiritismo nazcan creencias
supersticiosas, dignas de reprobación? Cuestion es esta, pa­
ra nosotros, de trascendental importancia, de primordial in­
terés; porque la supersticion no puede tener otra paternidad
que el error, y nosotros no defendemos el Espiritismo sino

por considerarlo la verdad filosófico-religiosa de nuestros

tiempos y el más eficaz demoledor de los fanatismos que
nos ha legado la opresion de la edad media.

Despues de los artículos que llevamos publicados estu­

diaado el Espiritismo en todos sus aspectos; despues de ha­
ber demostrado que como religion es el Evangelio y la
caridad, y como filosofía la única solucion racional de los
más árduos problemas entregados á la investigacion de los
hombres; bien pudiéramos escusarnos de entrar en nuevas

consideraciones, relativas, mas bien que á la bondad de
los principios, á su mas ó menos acertada traduccion en la
pràctica: sin embargo, aun en este terreno hemos de se­

guir á nuestros detractores, ya porque estamos íntimamen­
te persuadidos de que los vicios que deploran nada tienen
que ver con el espiritismo práctico, ya tambien porque así
se nos ofrece ocasión oportuna de condenar ante la públi­
ca opinion ciertas corruptelas, hijas de la ignorancia ó je­
suíticamente amañadas, que se pretende hacer pasar por
hechos del Espiritism« á fin de atraerle la odiosidad de Jas
personas sensatas. En este fructífero trabajo, de perentoria
necesidad, contamos con la ilustrada ceoperacion de nuestros

colegas de Alicante, Barcelona, Madrid y Sevilla, y no me­

nos con la de todas las Revistas psicológicas que ven la luz
fuera de España (1). Urge unir todos los esfuerzos en un

solo esfuerzo para resistir al enemigo comun, que se pre­
vale de la ignorancia y de la mala fé para desautorizarnos y
oprimirnos. Urge decir .la verdad, pero toda la verdad, en

(1) Creemos que todas las Revista! espiritistas daran al asunto al cua! cansa­

sramos el presenté articulo Ia importancia que nosotros.
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este vital asunto;' sin consideraciones ni contemplaciones
que redunden en perjuicio de la idea; establecer un cordon

sanitario, un antemuro que defienda nuestras doctrinas de
tanta imputacion calumniosa como propalan nuestros na­

turales adversarios. La prensa espiritista no puede, no de­
be consentir sin formal protesta, que continuen por más

tiempo la ignorancia y la malicia usurpando el nombre de

espiritismo para sancionar aberraciones, necedades, fana­

tismos, supercherías, espectáculos grotescos, que solo pro­
vocan el desprecio ó el sarcasmo, y que el verdadero Espi­
ritismo, el cristianismo filosófico, condena y condenarà siem­

pre con la inflexibilidad de su moral y la magestad de sus

luminosas enseñanzas.

Hay ciertos soi disant espiritistas, que, juzgando virtud la

ignorancia y creyendo que el cielo es patrimonio de los ne­

cios, miran con aversion los libros y Revistas donde po­
drian ilustrarse, y compadecen sinceramente á los que se

dedican á la lectura yal estudio (1). Toda su ciencia con­

siste en dos docenas de versículos de la Biblia, no siempre
expuestos con la fidelidad y oportunidad convenientes. A ser

real la intervencion que dan á los espíritus en sus actos in­

dividuales, obrarian mas bien como autómatas que como

criaturas dotadas de libertad: lo que piensan, lo que hablan,
lo que hacen, lo hacen, lo hablan, lo piensan por inspira­
cion de los espíritus. Distinguen con el calificativo de inmun­

das multitud de viandas y bebidas, el cerdo, la liebre, el co­
nejo, algunas especies de moluscos tanto terrestres como

acuáticos, inclusos especialmente el caracol y el calamar, y
todos los licores y bebidas fermentarlas, sin esceptuar el vi­
no comun y la cerveza; y se guardan muy mucho de con­

taminarse con tales alimentos y bebidas, como no se hallen
comiendo y bebiendo entre gentiles, que es como ellos ape­
llidan á los profanos. Reputan idólatra así al que entra en

un templo para orar como al que tiene en su casa una­

imágen cualquiera representando algun ilustre bienhechor

(I) No b8blallloa figuradamente.
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de la humanidad; y aun algunos llevan su puritanismo hasta
mirar con aversion los retratos fotográficos. Rechazan ,la
medicina por inútil, fiando á los espíritus' la curacion de
todas las enfermedades: su panacea universal es el agua evan­

qélica ó evangelizada, que preparan por medio dela oración,
y la aplican interior y exteriormente. No hay enfermedad
ni dolencia curable que resista la benéfica accion de esta

agua prodigiosa. Son generalmente "sencillos, compasivos y
benéficos. Suelen reconocer un superior entre ellos, especie
de santon ó profeta, que lo mismo puede ser un hombre
de bien que un consumado perillan, instrumento casi siem­

pre, en uno y otro caso, de jesuíticas influencias. Es punto
menos que imposible disuadirlos de su fanatismo y errores;

pues remiten todos sus juicios á la resolucion infalible del

santon, que es el órgano del pensamiento de todos. (1)
Otros hay que hacen consistir el Espiritismo en la evo­

cacion. Ni más ni menos que si todo el mundo espiritual
estuviese sometido á su voluntad y antojos, prometen á Ia
desconsolada madre noticias inmediatas y auténticas de Ja

perdida hija, á la hija de la madre, al esposo de la esposa.
Reúnense y celebran sus sesiones con aparato teatral y cier­
ta misteriosa gravedad, que recuerda la trípode de la sacer­

dotisa de Apolo y el árbol sagrado de los drúidas. Allí al­
ternan las contorsiones de los poseidos con los llamamientos
á los espíritus de mas renombre y elevada gerarquía, á los
cuales se conjura' para que dén solucion á ditíciles proble­
mas ó descubran los arcanos del porvenir. Trátase á los

espíritus vulgares como de superior á inferior, como de maes-.

tro á discípulo, como je confesor á penitente, obligándoles á

manifestar sus inclinaciones, pensamientos, vicios, virtudes

y
- propósitos. No se piensa en estudios útiles, sino en fenó­

menos. La sesion mas aprovechada y deleitable es aquella
en que han abundado los poseidos y han sido mas frecuen­
'tes las convulsiones epilépticas.

(1) No hay la mas pequeña exageración en esta rápida reseña, escrita teniendo"
la vista datos recogidos por nosotros mismos y por personas cuya veracidad no"

merece omnímoda confianza. <!:'B
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Otros, aspiran á ejercer en su nueva iglesia las funcio­

nes que los sacerdotes católicos ejercen en la suya. Bautizan,
casan, entierran, todo, por supuesto, con la intervención de

algun medium; y no será estraño, dada su aûcion á las prác­
ticas sacerdotales, que mañana introduzcan en las suyas la

confesion auricular. No han de faltarles versícu' os de la Bi­

blia en que apoyar esta y otras ridículas innovaciones. La

pendiente de las supersticiones es harto resbaladiza, y una

vez puesto el pié en ella, milagro es que uno se detenga an-

tes de llegar al fondo del abismo.
.

Otros, por último, juzgando que aun puede esplotarse
ventajosamente la ignorancia, ofrécense en espectáculo pú­
blico retribuido como mediums de efectos físicos, no siendo

sino prestidigitadores y juglares. Su objeto es vivir á espeu­
sas del prójimo, y lo logran haciendo de la curiosidad ó de

la credulidad de los demás su grangeria. Impórtales poco
que se les arranque la máscara, con tal que la superchería
produzca. Una vez conocido el juego y esplotado el público,
cargan con los chirimbolos del oficio y se van con la música

á otra parte.
Estos son los fanatismos, estas las aberraciones y nece­

dades que atribuyen al Espiritismo sus apasionados detrac­
tores. Pero el Espiritismo rechaza semejante paternidad, y

aun podria devolvérsela con justicia en muchos casos: por­

que ¿quiénes, sino los enemigos de una idea, han de pro­
curar ridiculizarla y prostituirla? ¿Se desconocen, por ventu­

ra, los maquiavélicos procedimientos del jesuitismo, que se

intróduce en las logias para destruir los planes de la maso-

.
neda, que se hace revolucionario para desviar la revolucion,

que envia sus satélites á los centros espiritistas para empu­

jarlos á las mayores estravagancias? No olviden esta insinua­

cion los centros de propaganda: cuando aparezca en su seno

alguno de esos sospechosos individuos, que, sin embargo de

poseer una inteligencia clara, procura distraerlos de sus ra­

cionales propósitos, despídanlo con la mayor cortesía y en­

víenlo al general de su órden para que lo ocupe en más ho­

noríficos empleos. Et" mal no desaparecerá mientras la cau-
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sa subsista; pero puede minorarlo una prudente cautela.
Además ¿con qué título se apellidan espiritistas los que

se entregan á prácticas que el Espiritismo condena? ¿Sonlo
teóricos? No; porque ni conocen las doctrinas de la escuela,
ni se toman el trabajo de estudiarlas. ¿Lo son prácticos?
Tampoco; porque la práctica del Espiritismo es la moral cris­
tiana, y esta moral rechaza sus estravagantes corruptelas.
No basta para ser espiritista aceptar la existencia de los es­

píritus y la revelación: se necesita cierto buen sentido para
comprender qué solidaridad puede racionalmente admitirse·
entre los espiï itus y los hombres, y una dósis no escasa de
sentimiento para gozar ó sufrir con los goces ó sufrimien­
tos ajenos. El Espiritismo es la ciencia, es la revelacion, es

la caridad; pero aquella ciencia humilde que busca á Dios
y las puras fruiciones del entendimiento en las armonías de
la naturaleza; pero aquella revelacion majestuosa que fecun­
da todos los gérmenes de vida y de virtud latentes en el se
no de las generaciones humanas: pero aquella caridad no­

ble, espansiva, tolerante, universal, que mira á todos los tiem­
pos, que se estiende á todos los mundos, que abraza todas
las humanidades.

¡Oh vosotros, los que lanzais vuestros anatemas contra
el Espiritismo, acaso sin conocerlo! si quereis ser justos, no
lo busqueis en las estravagantes prácticas de cuatro ilusos
ó mal aconsejados, inspiradas por la ignorancia ó la malicia.
Sù filosofía la hallaréis en Cirano de Bergerac, Delormel,
Cárlos Bonnet, Dupont de Nemours, Ballanche, Lessing, Cons­
tant Savy, de la Codre, de Bretonne. .... en la Pluralidad
de Mundos de Flammarion, en, la Pluralidad de Existencias
de Pezzani, en El Mundo marcha de Pelletan, en las Verda.
deras transformaciones de Castelar, en las recientes declara­
ciones filosófico-religiosas de Víctor Hugo. Su revelacion,
hija de la accion providencial, progresiva corno el entendi­
miento humano, la hallaréis en las grandes enseñanzas de
esa' moral eterna, cuyo desenvolvimiento histórico empieza
con respecto á nosotros en las faldas del Sinai. Y sus prác-

. tieas, en el trabajo honroso, en el ejercicio de las virtudes do-
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, rnésticas y sociales, en la beneficencia, en el perdon de las

ofensas, en el amor, en la abnegación, en el sacrificio volun­

tario de tantos bienhechores de la humanidad que han da­
do su libertad y su vida en aras de la emancipacion y íelici­
dad de sus hermanos.

A.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

VIII.

Atravesamos dias inciertos, con amagos de grandes per­
turbaciones, siendo ya urgente entrever y aspirar

-

á vivir

en nuevos y mas purificados horizontes; á ello, si 10 reflexió­

namos bien, es ft donde nos conducen los actuales tiempos
y los repetidos y asombrosos acontecimientos que acà y allá

se suceden y precipitan de un modo extraordinario.

Cualquiera que fije su atencion en el movimiento de las

i deas y de los principios que hoy se ostentan y revuelven en

todos los órdenes sociales y muy particularrnente en el moral,
entre las luchas de la política y del socialismo, de la ciencia,
de la filosofía y de la religion, 'no dejará de comprender que
asistimos á un drama ante el cual la humanidad vive centris­
tada y temblorosa dudando de su porvenir al considerarse

abocada á un abismo de desgracias, al parecer inevitables.
Los hombres que piensan con alguna madurez, todos los

que no carecen de buen sentido y prevision, están conformes

en el presentimiento de que nos hallamos en una de esas

fases conmovedoras de la vida humana, que en el tras­

curso de los siglos, y cuando suena Ja hora de la oportunidad
y de una verdadera necesidad, ofrecen y realizan cambios en

armonia con las leyes eternas de la naturaleza, apenas entre­

vistas por los hombres.

Los dias presentes, son dias, á lo que parece, de aciago
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preludio, vísperas de una renovacion imprescindible, bien

que ciertamente de sobresalto y de pavor, que angus­
tian y apocan el ánimo al solo pensarlo;· siendo natural que
así suceda, y se comprende facilmente, al fijarse uno sobre
las dudas del presente y de su resultado problemático para
lo porvenir Verdaderamente hay motivo para apesadum­
brarse al considerar este nebuloso y aflictivo cuadro, y mas si
no se sabe mirar en lontananza confiando en la misericordia
de Dios, quien nunca en su bondad abandonará por completo
á sus criaturas, aunque pasen de vez en cuando por el crisol
de las grandes pruebas de la vida.

A este propósito, bueno 'es no olvidar que al que
tiene fé en la sabiduría y Londad divinas, le es siempre dado

poder esperar un mas ó menos bonancible resultado, que,
á la manera que acontecer suele en un anhelado y luego pe­
noso y despues feliz alumbramiento, podrá trocar nuestras
zozobras y desconfianzas en apacible alegría y bienandanza;
y cuando no, fuerza habrá de ser resignarnos á la voluntad
de Dios, convencidos como podemos estar de que todo lo que
ocurre y él consiente relativamente á nuestros sufrimientos,
es para nuestra depuracion y para nuestro ulterior bien.
Todos somos hijos de sn amor, y por su amor temprano Ó
uarde llegaremos, con su ayuda y por nuestras propias con:"

quistas en las sendas de la rectitud, á la prometida y perenne
felicidad, objeto de las humanas y naturales aspiraciones.

Por lo mismo, no hay' razón para que desconfiemos tan

irreligiosa y tímidamente de la bondad divina y de su entraña­
ble misericordia. El iris de paz y mejoramiento en nuestro mo-

,

ral estado deberá de aparecer después de los (amagos de la

tempestad, y el sol volverá á radial' vivificante y aun mas res­

plandeciente, excitando y fecundando la vida de la humanidad
vacilante y extenuada por falta de fijeza en sus principios, y
sobre todo por su liviandad de costumbres, o efecto de su

indiferencia y de su general y mortífero descreimiento que
apaga todas sus mejores virtualidades. Si; no puede du-

o darse que las sociedades actuales estan perturbadas, enfermas
de entendimiento por el error, y de corazon por la poca ele-
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vacion del sentimiento, lo cual hace comprender la grande
necesidad en que nos hallamos de una saludable trasformacion,
experimentando desde luego ,el principio de una transicion

renovadora, en que se requiere fuerte resignacion y estar

alerta para que no nos envuelva siniestramente cogiéndonos de

sorpresa en nuestro descuido y abandono, á la manera de las

vírgenes distraidas á la llegada del esposo segun la parábola
del texto de las Escrituras evangélicas. Velemos y oremos, des­

plegando toda nuestra actividad y valía, el buen deseo y la

mejor perseverancia en el bien, en este bien que debiera ser

siempre el norte fijo de nuestras aspiraciones y procedimien­
tos segun la ley del humano y final destino.

Todo en la naturaleza tiene sus mudanzas, sus cambios

mas ó menos radicales; todo está sujeto á trasformacion y
renovacion, y no hay quien pueda sustraerse en absoluto á la

Jey de sucesion, á la ley ineludible del progreso y del mejora.
miento en medio y al través de las vicisitudes y contr.astes

de su existencia. ¿Qué es la naturaleza en todas sus manifestà­

ciones sino una continuada lucha de accion y reaccion en gUS

sorprendentes alternativas; qué, sino una prolongada série de

inevitables trasformaciones, marchando siempre en la muta­

bilidad, en una indefinida sucesión? Así es, y conviene no olvi­

darlo, que por medio de este gran movimiento de encontrada

accion, los seres y las sociedades se renuevan y regeneran, ya

gradual y apaciblemente, ya y con frecuencia de un modo im­

previsto, estrepitoso y conmovedor, acaeciendo esto último

principalmente en las sociedades estacionarias ó retrógradas
y tal vez caducas, que, desconociendo la necesidad de su im­

pulsiva marcha hácia su mejoramiento, han querido sustraerse

á ella temerariamente, faltando
á Ia ley del progreso y de la

armonía. De aquí el origen por cierto de esos grandes y pa­
vorosos medios providenciales que de vez en cuando vienen

trasformando é impulsando á la humanidad en via de sus ac­

tuales y ulteriores destinos.
.

Debemos empero hacer aquí presente, que muy amenudo

lo que parece ser un mal, una desconsoladora desgracia por
-el momento, suele no obstante-convertirse en un bien inmenso
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para la vida del porvenir. La tempestad rugiente amenaza
con írecuencia asolar nuestros, campos, llenando' al labrador
de triste presentimiento y de aciaga pena por los perjuicios
que recela, y que en mas de una ocasion experimenta en

realidad, produciendo desastres que alcanzan á toda una

comarca, á una region mas ó menos extensa, sembrando
la desolacion y el llanto por doquiera en grave perjuicio de
numerosos y desvalidos habitantes. Mas aun así, ¿ acaso
no se echa' de ver que puede haber servido para propor­cionar un bien mayor, purificando, en ciertos casos, la at­
mósfera, que, infectada é irrespirable por malos gases y pú­
tridos y deletéreos miasmas, ofrecia el peligro de funestas
enfermedades en los animales y en el hombre, exponiéndo­los á una desastrosa é inevitable mortandad?

Calma, pues; paciencia y esperemos; tengamos confianza
en el padre comun de los seres, que no abandona nunca por
completo á sus hijos. En Ja naturaleza física como en la mo­

ral, hemos de tener entendido, que siempre que alguna per­
turbacion ocurrir puede y ocurre en efecto de vez en cuan­
do, tiénden luego los elementos agitados y en confusion á re­
cobrar cada cual su propio asiento hasta constituirse todos
poco á poco en su nuevo estado de equilibrio, bien que. ins­
table, obedeciendo á las leyes que los rigen y de los cuales
no pueden en absoluto evadirse. Y á propósito de todo ello
¡,no podria esta sencilla reflexion inspirarnos siquiera alguna.
tranquilidad, alguna ccnsoladora esperanza, y sobre todo el
valor y resignacion que necesitamos en nuestros dias de
prueba?

Podemos reconocer todos, ya que se ofrece á la generalconsideracion ,y alcance, que una grave enfermedad moral
afecta en nuestros dias à las mas de las sociedades y princi­palmente á la nuestra, la cual tiempo há que padece fuerza,resintiéndose muy penosamente de 'su triste, menoscabada
y peligrosa situacion. Mas no olvidemos que las sociedades
no mueren, no perecen nunca, absolutamente hablando, y
por lo mismo no debe haber temor de que la nuestra desa­
parezca de la escena de la vida; ha pasado y habrá aun de pa-
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sar probablemente por dias de torturas y tribulaciones, pero
á su vez tambien hay que esperar que habrà de sobrevenirle
su saludable crisis y tras de ella una mas ó ménos rápida y
restauradora convalecencia, que Dios quiera sea para todos

de verdadera regeneracion. Cábenos la esperanza de que,

despues de vicisitudes tantas, vendrà consiguiendo su vigo­
roso y normal restablecimiento, aleccionada como estará por
sus penosos sufrimientos, que ellos en fin son necesarios de
vez en cuando á las naciones para fusionar sus diversas ten­

dencias)' venir á una unidad de miras, que es lo que hasta
ahora le ha hecho sobrada faIta, habién dole ocasionaùo sus

principales y mas déplorables disturbios. No hay otro medio

que ir en busca del bien marchando por mas rectos caminos
de lo acostumbrado, siéndonos al efecto de todo punto indis­

pensable rehacernos todos esforzadamente, á fin de avivar los

gérmenes de nuestro mejoramiento, de la grandeza y pre­
ponderaucia de que Dios nos ha hecho susceptibles.

Despues de lo dicho, repetimos aun y es fácil comprender,
que en las sociedades actuales, nien que con notables diferen­

cias, no obstante el desarrollo de la inteligencia, de las cien­

cias, de las industriàs y de lodos los adelantos materiales,
en el órden moral hay todavía mucho que desear y practi­
car, mucho que adelantar en el perfeccionamiento verdadero,
para poder alcanzar ampliamente el beneficioso fruto de una

normal y espléndida civilizacion, en pos de la cual deberíamos

siempre marchar, no tanto en el buen deseo, cuanto en los

hechos, en la realidad, alcanzada por los mas notables y sos­

tenidos esfuerzos. Nadie puede dejar de conocer el gran
vacío que hoy se deja notar entre el desarrollo de la in­

teligencia y el del sentimiento, de la ciencia aun sobradamen­
te materializada y egoista y de la verdadera sabiduría, que es

el conocimiento elevado de la razon de las cosas y la práctica
de la ley segun el órden eterno, de esa regla armónica de
nuestras acciones en la actual vida; que tal es el objetivo de
nuestros deberes para que puedan cumplirse nuestras aspira­
ciones y marchar hácia los. supremos y ulteriores destinos
allá en los mundos de ascendente y'progresiva, regeneracion,
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donde se realizan sucesiva y gradualmente todos los concier­
tos, todas las armonías, todas las fruiciones inefables del
alma. A llenar aquel vacío por medio del mejoramiento de
las costumbres, segun reclaman nuestro deber y progreso, es

por lo mismo á lo que han de propender las sociedades, le­
vantando la verdadera bandera .de la moralidad en sus indi­
viduos y en todas sus instituciones; pues á ello les impulsan
los grandes sucesos y evoluciones que hoy se experimentan
y se suceden precipitadamente en los pueblos.

Es una nueva faz que se prepara indudablemente à la
humanidad terrestre, una transición que ciertamente estará
en la ley de las trasformaciones y del progreso, las cuales
vienen realizándose de tiempo en tiempo, cuallas mudanzas en
el organismo y vida de la larva ú oruga, en especial del gusanode la seda. ¿Quién no habrá observado las trasformaciones ycambios que aquel experimenta en laduracion de su existen­
cia'! Las etapas de su vida son muy notables por cierto, y sobre
todo la última, en que el sér, abandonando en su misteriosa
metamórfosis la vida rastrera y entorpecida de gusano, des­
pues de experimentar su sucesiva y conveniente renovación
orgánica, pasa á la alegre, ostentosa y ágil vida de insecto
perfecto, vida muy superior innegablemente á la de sus pri­
meras edades, llevando en sí el poder, la facultad de la fecun­
dacion de que antes carecía y de goces que no nos seria
fácil definir. Así de una manera análoga es como la huma­
nidad se trasforma, se purifica y eleva al traves de sus cam-

.
bios progresivamente ascendentes, realizando poco á pocolos adelantos que habrán de conducirla á sus propios y natu­
rales destinos; y como hasta ahora y en lo presente su desen­
volvimiento haya carecido y carezca de necesaria armonía,
puesto que sus actos morales no están ni de mucho al
nivel de los de la inteligencia, indispensablemente habrá
de venir un nuevo impulso, una providencial influen­
cia que haga entrar á los hombres en sendas de superior y

. mas valiosa existencia, que por cierto habrá de ser menos
materializada y rastrera, mas normal, generosa y expansiva,
con instintos y sensaciones de mas regularizada indole, es

,
,
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decir, trocada notahlemente. la vida de sensacion en vida

de enaltecido sentimiento, con mas espiritualidad y mayor

propension al amor hàcia Dios y los hombres en cumpli­
miento de las enseñanzas de Jesús, el divino Maestro.

No es difícil prever que de la transición en que ya nos

hallamos y de la que no podemos dudar, si con fija vista con­

templamos cuanto nos cerca, una nueva y mas fecundante

vida habrá de brotar del seno de las sociedades, alec­

cionadas por los desengaños de sus errores y extravíos de

los pasados y presentes tiempos; siendo por lo tanto de espe­
rar que en lo sucesivo, mas cuerdas y avisadas, propenderán,
con mas ahinco y acierto que hasta ahora, à la realizacion

de sus convenientes adelantos, dentro de la ley armónica del

trabajo, alentado en todo concepto por el sentimiento del bien,
que es el único camino de la prosperidad y grandeza de los

pueblos. En efecto, dentro del trabajo y del órden, y en alas

de la justicia y santa libertad y siempre con la mira perseve­

rante del perfeccionamiento, es como de iluminacion en ilu­

minacion, de esfuerzo en esfuerzo marchando en el progre­

so, podrá la humanidad venir alcanzando su destino de ar­

monía, puesto que no cabe dudar que )'a en la tierra nuestra

actual morada ha de,ser permitido al hombre alcanzar el

bienestar material legítimo, á la par que el engrandecimiento
moral, el cual debiera ser siempre y

r

en primer término el

objeto de las mas levantadas aspiraciones humanas.

Así, á propósito de cuanto acaba de insinuarse y respecto
á España. bien puede decirse, insistiendo sobre lo que de

ella se ha dicho ya, que, mejor cultivada, moralmente hablan­

do, de lo que ha sido hasta los tiempos presentes, aleccionada

á la vez por todas las vicisitudes de su pasado, necesaria­

mente habrá de entrar en el órden y progreso, dentro del

mejor concierto del trabajo en todos los órdenes sociales

en via de su verdadero perfeccionamiento. Por el trabajo de

Jas mimos, y de la inteligencia en los respectivos ramos

del saber humano, y sobre todo por el desenvolvimiento del

sentimiento, es como podrá verse libre de los males que la

acosan, particularmente de esa mortífera plaga de indiferen-

. I
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tismo y positivismo utilitario, que viene aun absorbiendo el
jugo del gran árbol de nuestra social vida, ahogando la flor

. y la semilla de todas nuestras virtualidades y de la pública
y normal prosperidad. Preciso es que dé un gran paso en
la carrera de su cívilizacion, para poder producir mayores
y mas sazonados frutos, frutos de delicioso y nutritivo sus­

tento, tanto para la vida material corno para la vida de la
inteligencia y del sentimiento.

Mas para este grandioso y saludable efecto, segun ya se
ha dicho, necesita nuestra sociedad, la humanidad toda de la
tierra, un nuevo y celestial impulso, un recuerdo vivo, pro­videncial, sobre la necesidad del cumplimiento de la moral
evangélica, de esa moral sublime en su acepcion pura y di­
vina, que habrá de venir á recordarnos el Espíritu de Verdad
anunciado y prometido por el Cristo. Nos referirnos al Con­
solador, que habrá de venir á restablecer las cosas en su
claro y genuino sentido para luz y guia de todos, llevando
el consuelo á todos los que sufren en este Valle de lágrimas,á todos los hijos de Dios, pues todos caben en el amor y mi­sericordia del Padre y en la redencion, la que al fin y al cabohabrán de alcanzar por la práctica de la doctrina del Hijo.y repàrese bien, que esos tiempos anunciados, con todos
los sucesos de la renovacion que está llamada á experimen­
tar la generacion actual, se acercan y precipitan; pueden
entreverse, si es que no quieran cerrarse los ojos del enten­
dimiento para no ver los amagos, los síntomas de este granhecho que gravita sobre nuestro social horizonte. Mas, afor­
tunadamente, para los que saben ver en su mente y sentir
en su corazon, les cabe la esperanza y hasta la conviccion
de que la inagotable misericordia de Dios" que cada vez Se
hace mas ostensible à los mortales; descenderá del cielo
para arrancarnos del fango de nuestro abandono é indiferen­
cia, del cieno de los fanatismos, de los vicios y. malas pa·
siones, que ahogan en nuestros tiempos, cual nunca, la verda­
dera y virtual savia de la humana vida.

M.
'(Se continuará.)



REVISTA HISTÓRICA.

VIII.

Me he ocupado con alguna extension de los sucesos que

prepararon la emancipacion de los hebreos, . y de su salida

de Egipto, por varios motivos y. consideraciones que de

ninguna suerte debía desatender.

En primer lugar, en la historia del pueblo de Israel da

principio la verdadera historia, en cuanto ésta se refiere al

movimiento religioso llamado à transformar los pueblos y
Jas generaciones que habian de sucederse hàcia el Occidente

de la tierra. Convenia en gran manera rectificar los errores

históricos cometidos precisamente en aquella parte que se

refiere á la aparicion del pensamiento cristiano en las regio­
nes occidentales, ya que mas tarde Jesús habia de hacer

fructificar la semilla arrojada al suelo por la mano de Abra­

ham, de Jacob y de Moisés. El Cristianismo no puede basar­
se sino en la verdad, ó de lo contrario no prevaleceria en el

ánimo de los hombres. Los errores son hijos de las genera­

ciones, y siempre andaràn mezclados côn la verdad; pero
la mision del espíritu humano consiste en apoderarse suce­
sivamente de las verdades, rechazando los errores. A este

nobilísimo fin, que lleva á la felicidad espiritual, hemos de

cooperar todas las criaturas inteligentes, las unas por el es­

tudio, las otras por la contemplacion misericordiosa de los

hechos de ta humanidad, que permanecen eternamente es­

critos, y de las misteriosas fuerzas que obran con actividad
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incesante engendrando los desenvolvimientos de los seres

espirituales. Por esto, yo, insignificante partícula del mundo

inteligente y libre, aporto mi piedrecita al edificio del general
progreso, à cuya ereccion hemos de contrihuir lQS de arriba

y los de abajo, los que vivimos en la contemplacion y los

que peregrináis en el estudio.
Además, la narracion de los hechos que precedieron á

Ia salida de los hebreos involucra el conocimiento del estado
social de aquellos tiempos, conocimiento indispensable para
poder apreciar debidamente los desarrollos del progreso hu­
mano y la filosofía de los acontecimientos mas notables de

aquel proceloso período de la historia. El hecho culminante
de la salida del pueblo de Israel y destruccion del ejército de
los egipcios no tendria esplicacion racional plausible, sin el
conocimiento de las circunstancias que lo prepararon con Ja
antelacion necesaria. ¿Cómo se esplicaria plausiblemente
que Faraon se desprendiese por m voluntad del dominio que
ejercía sobre el linaje de Jacob, cuya servidumbre era uno

de los principales elementos de su poder y de la prosperidad
de sus estados: cómo se explicaria que el pueblo hebreo, ener­
vado en la esclavitud, . hubiese podido emanciparse á despe­
cho de la omnipotencia faraónica: cómo se esplicaria la der.
rota de un poderosísimo ejército por una muchedumbre no

acostumbrada á las artes de la guerra, sin organizacion ni

fuerza, mezcla de niños, de mujeres, de ancianos y de varones

que aun sentian sobre sus hombros la carga de los esclavos:
cómo se esplicaria esto plausiblemente, si antes no se hablase
del genio político de Moisés, de su prudencia y astucia, de
su no comun ilustracion, muy superior á su época, y de su

.

primera introduccion en la casa, y de consiguiente, en la
confianza del Rey y en la amistad de los magnates? Yo bien
sé que todo estó se esplica apelando á los milagros; pero, á
su vez, el milagro no tiene esplicacion, porque está fuera
de la ley, y se aproximan rápidamente los tiempos en que
sea desechado, aun por las personas menos doctas, porque

.

se vendrá èn mas claro conocimiento de los atributos, de la
soberana Inteligencia.
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Últimamente, .en aquella rudimentaria civilizacion israelita

de los tiempos de Moisés radica el principio de otra civilizacion

mucho mas, incornparablemente mas esplendorosa; civilización
no de un linaje, no de una casta, no de un pueblo, sino de

todos los linajes, de todas las castas, de todos los pueblos de

la tierra, llamados á estrecharse en un solo haz, en una sola

familia, en fuerza de la poderosa virtualidad de la idea y

del sentimiento cuyos crepúsculos comenzaban 5. iluminar la

mente y el corazon del sabio caudillo de los hebreos. Este pue­

blo habia de ser el despertador de los demas pueblos y la causa

de la fusion de todos en un abrazo fraternal, al realizarse las

profecías de Jesús, cuyo cumplimiento sancionará á los ojos
de los hombres las profecías anteriores á la verdad del Evan­

gelio. Ved aquí la série de consideraciones que me han acon­

sejado dar, en esta revelacion, á la época hebrea de Moisés

la importancia que realmente tiene, tratándola con alguna
mayor extension que los acontecimientos anteriores.

Muchos, muchísimos rechazarán esta revelacion y las en­

señanzas que contiene, considerándola amañada por algunos
horuhres para sus particulares propósitos; otros, en número

tambien considerable, dudarán de su autenticidad y de su

realidad histórica, sospechando de la buena fe de sus her­

mancs; y otros, por último, sencillos de corazon y natu­

ralmente veraces, la acogerán con júbilo del alma, y darán á

Dios sentidas gracias por este rayo más de la divina luz,
por este nuevo don de la misericordiosa providencia. Estos

ùltimos serán los menos en là generacion de hoy; pero su

número irá en aumento con los que salgan de la duda, al

par que el de los dudosos y vacilantes se llenará con los que
irán sucesivamente desertando del campo de la incredulidad

y de las banderas del escepticismo. ¿Juzgais que fueron

muchos, los que en su tiempo creyeron inspirada la pala­
bra de los profetas, la del mismo Jesucristo? Con los, dedos
de las manos hubierais podido contar el número de los cre­

yentes; y ya veis que las profecías y el Evangelio han triun­

fado en el ánimo de una porcion importante de la familia

humana sobre la tierra establecida. Así sucederá con mis
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palabras, porque son la espresion de un hecho providencial­
mente dispuesto, que será sancionado por otros hechos de
la misma índole, tambien providencial y amorosamente pre­
parados. Y ahora volvamos à la historia.

IX.

No ménos de cuarenta años empleó Moisés en preparar
al indómito pueblo hebreo para fundar sobre él la civiliza­
cion que habia de transformar en lo venidero las humanas
sociedades. Cuarenta años de incansable afan, de incesante
lucha contra las naturales inclinaciones de unos hombres que
no rendian culto sino á los deleites de la lujuria, de la gula y
de la ira, trinidad infernal, horrible principio de grandes ca­

lamidades. Cuarenta años de oscuridad del entendimiento, in­
capaz de concebir la belleza de las morales armonías, y de de­
sierto, de aridez del corazón, impotente para dar vida al sen­
timiento del amor.

Israel es la representacion de la familia primitiva de la
tierra, que por las iniquidades de su fiereza hubo de caer

bajo la dominación de los inteligentes espíritus venidos de
otros mundos más prósperos, condenados al destierro por
las iniquidades de su orgullo. En su esclavitud, en el en­
entendimiento del pueblo primitivo brillarian los crepúscu­
los del saber, y en su corazón Ja aurora de la conciencia.

Habia de ser el pueblo hebreo la levadura humana de
la civilizacion del porvenir, primero, en cumplimiento del
órden de justicia que preside en las evoluciones naturales,
así morales como físicas, y segundo, á fin de que los hom­
bres lleguen á conoce!' por las enseñanzas históricas, que las
grandes iniciativas, que I(lS movimientos trascendentales de

, la chumanidad no vienen de la humanidad misma, sino que
bajan de las divinas regiones, donde el providencial amor,
donde la sabiduría inefable elabora los gérmenes de felici­
dad que con mano pródiga derrama en toda la extension
en la inmensidad del universo. Israel fué el instrumento de las
superiores iniciativas en aquel, tiempo, corno mas adelante,
en los tiempos de Jesús, Jo:¡fueron unos POCQS hombres sen-
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cilIos, groseros é ignorantes, como en la actualidad lo son

individuos de todas las gerarquías sociales, de todos los cli­
mas y de todas las creencias. Conviene que no puedan atri­

buirse los hombres el mérito de las obras celcstiales, y esto

en beneficio de los mismos hombres, á fin de que no bus­

quen toda su felicidad en la tierra y eleven sus esperanzas y
deseos.

Al tercer mes de su salida de Egipto llega Israel al pié
del Sinai, Durante la peregrinacion Moisés se ha persuadido
de que no hay autoridad ni fuerzas humanas capaces de do­

meñar aquel pueblo díscolo y brutal, y que sólo la palabra
de un Dios terrible, vengador de las prevaricaciones y de los
hechos nefandos de los pueblos, puede doblegar su cerviz y
someterle á la obediencia de los preceptos naturales. Corno

ignorante y malo, es crédulo y supersticioso, y lo que no po­
drían en él los más sanos consejos de la prudencia ni las
sábias lecciones de la justicia, lo alcanzará la voz irritada de

aquel misterioso jigantesco sér que levanta la tempestad y
fulmina el rayo con su diestra, Dios, hecho segun las velei­
dades de los hombres, tan propicio á otorgar récompensas
y privilegios á las generacicnes arbitrariamente elegidas, co­
mo dispuesto à dejar sentir todo el peso de su enojo sobre
los rebeldes á sus órdenes.

Yaal pié del Sinai, congrega Moisés al pueblo, y rodeado
de los ancianos y capitanes, le habla en esta semejanza:

«Oidme los hijos de Judá, y los de José, y todos los que
salisteis del muslo de Jacob en vuestros padres, y en vues­

tras abuelos, en los dias de la gloria de Israel, cuando el

sol del Egipto era nuestro padre José. He visto una, y dos y
tres veces en sueños á nuestro primer padre Abraham, que
vive, y es un anciano de blanca barba y venerable presencia,
el cual me ha dicho: (Hijo mio, mi pueblo, si anda en la
, justicia, triunfará de las naciones de la tierra y será la luz
»del mundo; porque Dios, el Dios terrible de los prevarica­
»dores, asistirá á sus consejos, y con él la paz y la vida. Su­
sbe al monte, y en lo más retirado, libre de toda mirada de
, hombre, póstrate de rodillas y ora, y no levantes tu rostro

, de la tierra hasta que el Espíritu del Señor descienda sobre
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,ti y te diga su voluntad. Que ninguno del pueblo te acorn­

, pañe; sino que todos, en tu ausencia, oren contigo y te ayu­
, den. El Espíritu del Señor descenderá sobre tí durante la

.

) noche, y el pueblo oirà el trueno, y verá brillar el rayo, y
, conocerá la voluntad del Señor. Entónces oirás la palabra
) del Espíritu, y la trasmitirás á Israel para que la conozca

Jy la obre; porque será palabra de obras por los siglos, y no
s pasarà con los siglos. Yo soy Abraham vuestro padre, que
-vivo y viveré en Dios, y mi vida con los espíritus de Dios.»

)Ahora ya sabéis todos la palabra de Abraham nuestro

primer padre, que vive, y me ha hablado en vision de sueño

por la voluntad de Dios y del Espiritu que abre l,OS caminos
de Israel. En cumplimiento, yo me aparto de vosotros y subo
al monte, y allí permaneceré uno, dos y tres dias cori sus

noches, hasta que llegue á mí la voz del Espiritu y me diga
la voluntad del Señor. Vosotros continuad acampados aquí,
y qué ninguno sea osado á' seguir mis pasos; porque la mat­
dicion del Dios de Abraham sobre su cabeza, y la muerte.

Orad con vuestras mujeres, y vuestros hermanos, y vuestros

hijos; y cuando oyereis el rugido de la nube, apercibíos, y
decid: '« La 'palabra del Señor desciende sobre el Sinaí: oiga­
más la palabra del Señor. b Y desde aquel momento no cer­

reis vuestros oJos ni vuestras orejas, antes bien estad atentos

y mirad en là direceiòn del monte; porque oiréis la voluntad

y veréis la gloria del Señor» ,

y Moisés subió lentamente el Sinaí, meditando acerca la

gravedsa-d y trascendencia de la misión que le estaba confia­
'èla y 'd'isponi'éndose en su ánimo á recibir la inspiración,
qú� habiá 'de fecundar en su pueblo la semilla de las virtu­
"des.- -Dirigióse pensativo y ensimismado á la tienda del padre
dé s'id Inuj'èr, �Ù¡é èstaba en el monte; porque confiaba en la
'sa})idllrÍá y prudenciá d'e STIS consejos, 10'S cuales le habían
servido en gran manera para la liberacion de los h-ebreos.
Era él 'sacerdote -de entendimiento recto y de ànima piado­
so, y el cielo le favorecía frecuentemente con vision y con

palabra de espíritu profético. Allí llegó Moises á altas horas
"de 'la noehe.

(Se continuarà.)



VARIEDADES.

EL ESPíRITU Y LA MATERIA. (1)

LA MA.TERIA.

Yo soy del sol la lumbre centellante,
la tibia luz de la lejana estrella,
la luna, que con rayo vacilante
pálida alumbra, misteriosa y bella.

Yo soy el cielo, en roja luz teñido
si brilla el sol en el rosado Oriente,
de franjas de oro. y púrpura ceñido
al hundirse en los mares de Occidente.

Yo soy la brisa tibia y perfumada
que anuncia las pintadas mariposas,
que suspira quejosa en la enramada,
que mece el talló de las frescas rosas;

y soy la voz del huracan potente
que, girando en revuelto torbellino,
hiela de espanto f31 corazan valiente
en- medio del Océano al' marino.

Soy la luz del relámpago oscilante
cuando retumba el fragoroso trueno
al despedirse el rayo centellante,
de incendio. destruccion y muerte lleno.

(1) Esta magnifica poesia, que hemos visto inserta en «La Hsvelacion» de Al!­
cante, que á su vez la toma de la «La Luz de Sion. de Bogotà, la habíamos reer­

bido nosotros antes manuscrita. La publicamos tal como la hemos recibido, pues
hay alguna pequeña diferencia entre nuestro manuscrito '! la poesía que «La Re­
velacion» reproduce.
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y soy la mar tranquila y apacible,
azul espejo que la vista encanta;

.

y soy la mar que en la tormenta horrible
en montañas de espuma se levanta.

Soy el rio que corre y fecundiza
cuanto toca al cruzar el ancho valle,
y el arroyo que lento se desliza
de algas y juncos entre verde calle,
y la tranquila sonorosa fuente

que desata sus linfas por el prado,
brindando con su límpida corriente
alivio al caminante fatigado.

Sù-y la palma que crece en el desierto
gentil y erguida, de su pompa ufana,

.

bajo la cual, del sol duerme á cubierto,
del árabe la errante caravana.

Soy el árbol que ostenta por cimera

largas ramas cubiertas de verdura,
que puebla el alto monte y Ja pradera
y esparce por doquier sombra y frescura

Soy los campos de espigas y amapolas,
el verde césped que tapiza el suele,
Jas flores que desplegau sus' corolas

bajo el inmenso pahellon del ciclo.
y soy el pez de plateada escama,

preso siempre en su líquido palacio,
y el pájaro que va de rama

ó tiende el vuelo en el azul espacio;
la serpiente mortífera y rastrera,

el leon, de las selvas soberano,
la humilde corza y la sangrienta fiera,
el pequeño insecto, el vil gusano.
y soy el hombre, en fin, rey que avasalla

cuanto el mundo en sus ámbitos encierra,
que en un poco de barro orígen halla,
y barro y polvo vil torna á la tierra.

Sólo sobre la fé de sus sentidos
puede dar testimonio de este mundo,
y espíritus por él desconocidos
niega arrogante con desden profundo,
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Nada h�y sin mí: los cielos y la tierra,
la mar, la luz, el ruego, el rayo, el viento

y también, del cerebro que le encierra,
es materia el humano pensamiento,

EL ESPIRITU.

Yo soy el soberano pensamiento
que rige de los orbes la ancha esfera,
dando á los astros giro y movimiento,
sus órbitas trazando y su carrera.

Soy esa universal ley.... de armonía

que mira el hombre presidir el rnundo ,

aunque á sus ojos es la esencia mia

velada en el misterio más profundo.
Yo soy la actividad y el movimiento

que impele la materia inerte y ruda,
sus átomos agrupa ciento à ciento,
sus propiedades y su forma múda.

Soy en la vasta escala de los seres

la esencia poderosa de la vida,
fuente de sensaciones y 'placeres,
con profusion magnífica esparcida,

Soy esa altiva inteligencia humana.

soy esa íêrtil creadora mente

que rauda, tiempos y distancia allana

y abarca lo pasado y lo presente.
Por mí el hombre, en contrarias sensaciones,

el placer y el dolor halla distintos:

yo le doy sus indómitas pasiones;
yo le doy sus enérgicos instintos.

Vivo en el microscópico invisible;
mas que una percepcion soy una idea;
y pOI' eso es mi exàmen imposible
al que mi sér investigar desea.
Nada de mí le dicen los sent.idos;

su mano no me toca, su pupila
no me vé, ni me oyen sus oidos ,

y su débil razón duda y vacila.

Mll.S. aunque, de su origen renegando,

303
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mi aliento, que le anima. negar qui ere,
una voz interior le está gritando:

.

«¡Hay en tí alguna cosa que no muere.»

Yo dirijo sus nobles sentimientos,
combato sus dañadas intenciones,
y le inspiro los grandes pensamientos
origen de magnánimas acciones.

Si ciega la materia le conduce

por la senda de estéril egoísmo,
en él mi santa inspiracion produce
la abnegacion sublime de sí mismo.

Do)' el amor purísimo del alma,
la amistad, el valor, la continencia,
J la feliz y sosegada calma

que nace de la paz de la conciencia.

Soy un claro diamante.jque, escondido
ep la ruina profunda, al sol no brilla:
¡soy un rico perfume contenido
en pobre vaso de grosera arcilla!

EL POETA. (1)

Materia, yo te miro por doquiera;
tu sér me afecta: y mis sentidos mueve;

dudar de tu existencia no pudiera;
mi razón á negarte no se atreve.

Más dentro de mí mismo otro sér hallo

que no eres tú: la vida que en mi siento,
la esperanza, la duda en que batallo,
¡el vasto mundo, en fin, del pensamiento!
No; no eres tú la poderosa llama

que arde en mi corazon "fi arde en mi mente;
es otro sér el que medita y ama,
aunque por los sentidos obra y siente.

No eres tú el deseo que me irrita,
de una felicidad que busco en vano ......

que sin cesar mi corazon agita,
porque la busco en el placer mundano.

(1) Esta tercera parte no està en el manuscrite que recibió la Redaccion d.
Ei. BUEN SENTIDO.



EL BUEN SENTIDO. 305

El alma es inmortal! ... ¡Ay del que acuda
tan sòlo à la impotente humana ciencia,
y se abreve en las fuentes de la duda,
y hasta llegue á negar su inteligencia!

En el silencio de Ja noche umbría
con estos pensamientos batallaba
,en honda agitacion Ja mente mia;
no sé si la verdad soñar creia,
ó creia verdad lo que soñaba.
Que sueños caprichosos nos forjamos,

tal vez, cuando velamos y dormimos,
y á veces confundimos y dudamos
si vivimos el tiempo que soñamos,
ó soñamos el tiempo que vivimos.

TRABAJOS MAGNÉTICOS EN MADRID.

Sr. Présidente de la Sociedad Espiritista de Santiago de Chile. (1)
Centro de organizaeion, Madrid 5 de Julio de 1877.

Mi querido Presidente: Con el fin de estimular à mis herma­
nos de ese Centro, he creido conveniente haceros una ligera
reseña de los trabajos magnéticos que he tenido lugar de pre­
senciar eo esta capital, en casa de nuestra hermana la señora
marquesa" .

Los salones de la marquesa?", más bien que de tertulia or­

dinaria, debieran llamarse salones de estudios psicológicos, por­
que allí. principalmente los lunes y jueves, que son los dias
oficiales de recepcion, no se habla más que de psicología y mag­
netismo, uniendo la teoria á la práctica.

Por otra parte, como la marquesa reune á los vastos cono­

cimientos adquiridos en sus largos viajes por Europa, Asia y
Africa, Ja circunstancia de ser una magnetizadora de mucha
fuerza, ilustra Jos debates y ejerce tambien su precioso don en

(1) Reproducimos esta certa, tomándola de BI Criterio, por juzga!' que nuestres
l�C�Ol'Q.!l verán con gusto su contenido.
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obsequio de nuestras acariciadas creencias, siendo imponente
verla accionar-cual verdadera sacerdotisa del psicologismo mo­
derno-sen el acto de trasmitir su benéfico fluido. Además, es
tan poderosa su fuerza magnética, que la he visto producir la
catalepsia parcial de un brazo en ménos de un minuto de tiem­
po. Pero, pasando en silencio las recomendables dotes que ca­
racterizan á la marquesa***, pues" temo ruborizar su delicada
modestia, paso à daros cuenta, aunque á grandes rasgos, de
los hechos más notables que he tenido lugar de presenciar en

, casa de nuestra simpática é ilustrada hermana.
En primer lugar, he visto producir por varios magnetiza­

dores el hecho siguiente: Trazada una línea ó muralla fluídica
en una parte del salon de experiencias, sin anuencia de la se­
ñorita D. H., que es Ja sonàmbula más desarrollada de la reu­
nion, tuè ésta llamada varias veces por su magnetizador, y
otras tantas al llegar á la línea invisible se detenia como si real­
mente existiera allí una muralla de cal y canto que la incomu­
nicara con el resto del salon, y ¡cosa admirable! bastaba un

ligero soplo del magnetizador, para que la interesante figura
de la señorita D. H. continuara su marcha interrumpida y si­
guiera cruzando el salon en distintas direcciones, aunque siem­
pre sometida al dominio tiránico de su accidental dueño y se­

ñor, quien à las veces tenia el capricho de interrumpir su mar­
cha por un simple acto de su soberana voluntad, unido al fluido
que lanzaba sobre ella desde una distancia considerable y al
través de un tabique ò muralla sòlida. Concluida esta experien­
cia, el mismo magnetizador entregò li la sonámbula multitud
de pañuelos, iguales al parecer, y en completa confusion; pero
tantas veces como repitiò esta operacion, otras tantas fueron
rechazados los pañuelos estraños, quedàndose solo con el del
magnetizador. El mismo hecho tuvo Ingar Call varias monedas
que, habiendo sido sacadas de nuestros bolsillos sin que se

apercibiera la sonámbula, le fueron presentadas, y siempre eli­
giò, ipso-facto la moneda única que estaba magnetízada.

En otra ocasion, esta misma sonámbula Iué puesta en con­
tacto con dos personas de la concurrencia, rechazando inme­
diatamente il una de ellas á voluntad de un tercero que, SiD que
la sonámbuta pudiera apercibirse, se puso varias veces de acuer­
do con el magnetízador, quien con solo su voluntad producia
el hecho solicitado, prueba evidentísima de que el pensamiento
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puede trasmitirse sin más vehículo que el fluido universal en

que está sumergido todo lo creado. Este hecho debieran pre­
senciarlo los que no dan crèdito á la cotnunicacion del mundu
visible con el invisible, trascendental problema que, corno podréis ..

ver, he principiado � tratar en El Criterio de este mes, con

motivo de haber quedado á mi cargo la direccion de este acre­

ditado órgano de publicidad, durante la ausencia de nuestro

muy ilustrado y querido hermano el vizconde de Torres-So­
lanot.

Además, como la más irrefragable prueba de que el alma
vi al través lie la materia, cualquiera que sea su grado de pon­
derabilidad, tuve lugar, en otra ocasion, de escribir con mu­

cha reserva la palabra Chile en una pizarra, y despues de co­

locar sobre ella otra que cubria la palabra escrita, yo mismo

presenté à la sonámbula las dos pizarras, dejando á Chile en

medio de las dos, y Chile fué visto y leido por la señorita M. P.
en estado sonambúlico, tan fácilmente como pudiera haberlo
hecho estando dispierta, al presentarle la pizarra descubierta.

Despues leyó un letrero que existe en la portada de uno de los
teatros de Valencia-ciudad que no conocia-prueba, eviden­
tísima también, de que el alma puede. bajo ciertas condiciones
ad hoc, independizarse del cuerpo y trasladarse á puntos eœtranos

'fi remotos, sin necesidad de llevar consigo el pesado bagaje de
su envoltura carnal.

Después de tan sorprendentes experimentos, procediò el

magnetizador á despertar á su sonámbula. Una vez vuelta à su

estado normal la señorita M. P., á peticion de la amable y
simpática dueña de casa, se prestó la señorita R. Ch. á ser mag­
netizada por otro magnetizador. porque es de advertit' que in-

-

fluye sobre manera en el buen èxito de los experimentos mag­
néticos, el que cada sonámbulo tenga su magnetizador.

Una vez puesta en estado sonambúlico la señorita R. Ch.,
tuve Jugar de ver producir la catalepsia completa del cuerpo,
habiendo quedado apoyada la cabeza de dicha señorita en una

silla, y los piés en otra, sin más apoyo intermedio que el aire

libre, formando sin embargo un puente tan rígido y sólido, que
bien hubiera podido resistir el peso de otra persona encima.
Debo advertiros, ml querido Presidente, que este mismo expe­
rimento se reprodujo otro dia en un caballero J. G , con la so­

la diferencia de obtener un puente más largo y sin faldas, cu-
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ps dos circunstancias contribuyeron il hacer más notable .Y
visible el hecho de la catalèpsia total. También es de notar que
cada vez que el magnetizador verificaba una descarga fluídica

..
sobre el cuerpo inflexible y rigido deJ erisiaco, se producía en

él una notable elevacion del estómago, tan prenunciada, que
el puente horizontal se convertia en puente de arco rebajado,
aumentando por consiguiente su solidez, aunque ínstantá­
neamente.

Muchos más hechos y juguetes magnéticos he tenido lu­
gar de presenciar en casa de Ja señora Marquesa*** y en otras
partes, pero en obsequio de Ja brevedad me concretaré à des­
cribiros Ia interesante escena que sigue:

Era una noche en que predominaba el bello sexo en esta
misma reunion, y para hacer más amena la velada, en obsequio
de las señoritas, se hizo indicacion para que mientras llegaba
alguno de los rnagnetizadores, se animara màs la reunion me­

diante algunos preludios de música y canto. A esta indicacion,
Ja señora de la Casa, que es la amabilidad personificada. con­

testò levantándose à abrir el piano, é invitando al mismo tiem­
po á la señorita E. L. para que honrara el trípode musical.
Inmediatamente Jas más arrebatadoras armonías invadieron los
espaciosos salones de la Marquesa, y muy pronto tras de la
música vino el canto, y tras del canto el baile, Pero ¡ah! fata­
lidad pará los magnetizadores del, corazon! pues estando en lo
mejor de un lindo rigodon, se presentò de improviso el señor
A. de S., uno de los magnetizadores, y como si todos hubie­
ran estado magnetizados por dicho señor, volvieron las tiernas
parejas il sus respectivos puestos, como movidas por algun re­
sorte invisible ò mágico talisman. Eo vano puso en juego toda
su poderosa influencia y refinada galantería el señor de S. para
que siguiera el baile, pues fué inútil su empeño. El salon co­

reográfico, á la vista del magnetizador, se convirtió en salon
magnético. No hubo remedio. Fué preciso cerrar el piano. Los
genios del baile cedieron su puesto à 105 de las ciencias antes
ocultos, y mediante tan sorprendeote metamórfosis, tuvimos
lugar de presenciar el interesante hecho que paso á narrar.

Puesta en perfecto estado de sonambulismo la señorita M. P.,
su magnetizador le ordenó que se arrodillara en medio del
salon. pero sin hablarle, solo con hacerle' seguir la estela de
una .corriente fluídica que producia con las manós. Una vez

arrodillada la señorita M. P., la señora Marquesa le colocó en
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la cabeza una especie de velo negro, cruzándoselo de cierto

modo que producia el efecto de una Magdalena, y para demos­

trar que la sonámbula tenia perfectamente cataleptizada la vis­

Ia, el iaumatargo de aquel gimnasio de la ciencia magnética
abriò los párpados de aquella verdadera estàtua ó figura de �e­
ra, y lodos tuvimos lugar de ver sus dos pupilas enteramente

dilatadas, con la circunstancia de que el que esto escribe, en­

cendiò un fósforo y aplicándolo á los ojos de la crisiaca, vió,

con no poca admiracibn, que aquellas gr'andes pupilas d'e aza­

bache, no se contraían, prueba ineludible de que la luz no las

heria, pues bien sabido es que Ja dilatacion y eontraccion de

Jas pupilas no se puede fingir. Debo agregar que durante

esta experiència, la sonámbula sufriò cierta alteracion en el pul­
so y nervios y alguna frialdad en las mancs.

Si á esto añade V , mi querido hermano, que 'estando la so­

námbula en extásis, ejecutaba todo lo que le ordenábamos por
conducto de uno de los mediums de la reunion, sin más que

escribirlo en un papel cuyo contenido no conocia el medium,
se convencerá V: más y más de la importancia de esa clase

de estudios, para traer el más incontrovertible cop,vencimienta
al ánimo de los sistemáticos contradictores de los hechos psi-
colégrcos. .

En fin, pudiera proceder à referiros todo lo relativo á la
,

parte dramática, cómica y de costumbres que forma la seccion

recreativa de los estudios que tienen lugar en casa de nuestra

amable hermana, pero terno extenderme demasiado y hacerme

pesado con mi ya larga comunicacion. Sin embargo, dejaré
consignado que he visto producir á varias sonámbulas, en es­

tado de -catalepsia, el cuadro de las tres Gracias, el de la Ira,
el del Terror" et de Teresa de Avila en estado de extásis, con

108ojò'S 'abiertos y las mancs en actitud de escribir, etc" etc,

Otras veces han sido cuadros dramáticos, y no ha faltado so­

námbula que representando una Dolorosa, ba derramado lágri­
mas (Je dolor, bajo la influencia del magnetizador, etc., etc.,

pero, como dije al principio, mi objeto no es otro que estimular

á mis hermanos de ese Centro, al que me honro en pertenecer,
aprovechando esta oportunidad para mandarles mi abrazo fra­

ternal, y .ponerrne à las órdenes de su digno Présidente.
Hácia Dios pot la Caridad y por la Ciencia.

R. CARUÁNA BERARD.'
Secretario;seneral.
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La Reoelacion de Alicante y El Espiritismo de Sevilla han repro­
ducido íntegro nuestro artículo «Cartas á mi hija», en que lamen­
tábamos la falta de cohesion, de cor-respondencia mútua, de solida­
ridad, de recíproco afecto que se nota entre los espiritistas de Es­
paña. Ambos colegas, al transcribir nuestro artículo, se estienden
en sentidas consideraciones que no nos dejan la menor duda de la
sinceridad de su fraternal afecto hàcia nosotros. El Espiritismo
cree que nuestra escitacion ha de ser favorable á la causa que to­dos defendemos; y La Reoelacioti publica sobre el mismo terna un
artículo titulado «Reñexiones», que nos honra demasiado para que
nos permitamos reproducirlo. Las cariñosas protestas de ambos
colegas nos obligan á la mas fraternal correspondencia.

La Revista de Estudios psicológicos de Barcelona ofrece reco­
mendar el libro «Cartas á mi hija» tan pronto como pueda exami­
narlo g formar juicio sobre él. Hay que advertir des cosas: pri­
mero, que nosotros no pedíamos la recomendacion del libro, sino
su anuncio; y segundo, que se trata de la publicacion eventual de
un libro, para la cual se necesita contar previamente con un nú­
mero deterrninado de suscritores, número que no es posible reu­
nir por medio de recomendaciones póstumas sino de anuncios an-­
ticipados.
y añade la citada Revista: «Tenemos algunas obras que cree­

mos buenas, y no se han podido publicar por razones que todos
comprenden, $Ln necesidad de manifestarlas, pero no nos quejamos;
esperamos,,, .. y nada más.»

Tomamos nota del consejo para ser en Io sucesivo mas reser­
vados y prudentes.

't­
* *

Aquellos que deseen adquirir la obra Los CUATRO EVANGELIOS,
Que forma un tomo en 4.' de 740 páginas, y las obras de Allan­
Kardec, en dos tomos tambien en 4.', cuyos precios son 24 reales
la primera y 24 los dos tomos de las segundas, todos en rústica,
pueden dirigirse á D. Miguel Arañó, Puertaferrisa, 18,3.', Barce­
lona. También se admiten pedidos de ellas en la Administracion de
EL BUEN SENTIDO.

Hacemos estas indicaciones deseando que la viuda Bordoy pueda ir realizando parte del considerable capital que en la publica­cion de dichas obras habia invertido su esposo, uno de los mas
entusiastas propagandistas del Espiritismo en España .

.
't­
* *

En rectiñcacion de un concepto equivocad.' de nuestros esti­
mados colegas El Espiritismo de Sevilla y La Revelacion de
Alicante, cúmplenos manifestar que la obra anunciada CARTAS Á \
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MI HIJA SOBRE RELIGION no ha sido obtenida medianímicamente, sino
que es original del director de EL BUEN SENTIDO. La equivocacion
resulta probablemente de confundir dicha obra con otra próxima
á publicarse, obtenida en el Circulo Cristiano Espiritista de Le­

rida.
A las suscriciones á CARTAS Á MI HIJA de que dimos cuenta en

el número del mes de julio, hay que añadir 30 recibidas última­

mente de nuestros hermanos de Córdoba, 25 de los de Gracia, 25
de los de Sevilla y 25 más de diferentes puntos. Damos las gra­
cias á los que de esta suerte facilitan la publicacion de la espre­
sada obra.

'I­

* *

Segun leemos en Et Criterio, son 112 las agrupaciones espiri­
tistas de España con las cuales se halla en relacion el Centro ge­

neral, establecido en Madrid.

'f­
* *

Los artículos publicados en El Globo por nuestro querido é
ilustrado hermano el Sr. Vizconde de Torres-Solanot han levan­
tado gran polvareda en el campo neocatólico. Los periódicos de

este matiz político se han desatado contra el Espiritismo y los es­

piritistas. Se comprende: el Espiritismo es el Cristianismo, 'y los
I neocatólicos son los fariseos y los mercaderes del templo. Con es­

te motivo dice El Criterio lo siguiente:
«No es estraño que los periódicos neos nos traten mal, cuando

entre sí mismos, con fraternidad romana, se hacen la mas cruda

guerra. Si no inspirasen lástima, causarían risa los desenfrena­
dos diarios que nada respetan ante sus politicos fines, para los
cuales hacen servir la religion. Ese es el secreto de la irreligiosi­
dad imperante en este país como, en casi todos aquellos donde

domina el romanismo, negacion completa de la predicacion de

Jesús ......
'f­

* *

Continúan publicándose obras, dentro y fuera de España, en

pro y en contra del Espiritismo, y cada dia es mayor el número

de sus adeptos entre Jos hombres ilustrados.

'f­

* *

El Espiritismo de Sevilla consagra un largo y bien meditado

articulo á demostrar la necesidad y ventajas de una estadística

del Espiritismo. Asunto es este que por su importancia y las di­

ficultades que ofrece exige maduro estudio y gran prudencia. En

=miëstro concepto, hoy por hoy, una estadística completa del Es-
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piritismo es punto menos que imposible por lo que respectaá Es­
paña, y sobre imposible, ocasionada á inconvenientes de monta.
Ampliaremos otro dia estas indicaciones, que no se oponen à que
contribuyamos con El Espiritismo á la realizacion de un pensa­
miento que conceptuamos utilísimo, si bien disentimos de la opi­
nion del colega en cuanto á la oportunidad de llevarlo á efecto
en el brevísimo plazo que señala.

'f

* *

Continua ocnpando la atencion pública en Roma la cuestion
Antonelli-Lambertini. Los Antonelli esperaban que el Vaticano hu­
biera hecho callar con algunos millones á la presunta hija del
Cardenal; pero no ha sido así, y los tribunales civiles resolverán
el asunto. Parece que el Papa, al saber que las declaraciones re­
cojidas eran contrarías á los hermanos Antonelli, exclamó: «j'I'an­
to mejor! esos avaros tendrán que restituir el dinero de que se han
apoderado con tan malas artes.»

Susúrrase tambien que en el Vaticano, á consecuencia del es­
cándalo á que da lugar la indicada cuestíon, se han hecho indica­
ciones acerca la conveniència ó inconveniencia del celibato del cle­
ro, indicaciones que bien pudieran ser el prefacio de un cambio de
conducta en este punto.

'f
'* '*

Hemos .recibido el núm. VIII de la Revista de las Prootncias
que dirige el distinguido literato Don Fermin Herran, y cuyo suma-
,.io es:

.

Revista general.-Madrid.-París.-Lóndre¡:;, por Ricardo Be­
cërro.v-Guerr-a de Oriente, carta por Abraham D'Acosta.-Poesías.
-A. orilla del Urumea, leyenda vascongada por Vicente Arana.
=-La profecía del trabajo, por Tomás de Briones.-Diálogo de los
Ùioses, por Cristóbal Vidal. -Lenguas Ibéricas, poesías por Ma­
riano de Cavia.-Correspondencia de las provincias.

Es verdaderamente asombroso lo que ha conseguida el Señor
Herran con esta Revista en que las provincias tienen su más fiel
representacíon. La recomendamos á los amantes de las letras co­

mo una de las publicaciones periódicas mas amenas é instruc­
tivas.

Soy la humana tentacion;
Soy el odio y la perfidia;
Gérmen soy de perdicion;
Por mí nace la ambicien;
-Pues ¿quién eresï

-Soy la enoidia.
AMALIA.

·LÉRIDA.-Iwp, DE Josá SOL TORI\KHs.-1877.

/
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REVISTA MENSUAL.

-CIENCIAS.-RELIGION,-MORAL CRISTIANA.-

AÑO IIJ. Lérida, Setiembre de 1877. NÚM. IX.

SUMARIO.-Espiritismo, VII, por A.-Consideraciones Religioso-moreles, IX, por
M.-REVISTA !l-hSTÓIHCA. Moises, �continuacion.-VAIHEDADES. La Caña y Ia

Vid, apólogo, por Pellicerc--Ftlosoña, por Amal ia.c-La Felicidad.e-Sueltos.

VII.

En qué títulos basa el Espiritismo la necesidad de su

aparición en el actual momento histórico? Distingamos. Sus
fundamentos religiosos, su moral, sus creencias esenciales,
no son de hoy: la adoracion, la revelacion y la caridad han
sido en todos tiempos el medio de perfeccionamiento y
progreso de las generaciones humanas. Desde el principio
de los siglos Dios se ha revelado en la omnipotencia de
sus leyes, en la armonía de' sus obras, en la esplendidez
de su providencia, y también desde el principio el hom­
bre ha conquistado su progresiva felicidad por la adoracion
y el amor. Bajo este punto de vista el Espiritismo es tan

antiguo como el hombre, como la creacion, eterno como
el supremo Sér, que de toda eternidad ha creado séres que
le glorifiquen y alaben. Pero hey el Espiritismo se presen­
ta como una mas luminosa irradiación del divino sol de la
verdad, necesaria á los futuros desenvolvimientos del espí­
ritu del hombre, y solo en esta nueva fase es como hemos
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de considerarlo y estudiarlo para exigirle los títulos que le­

gitimen su advenimiento en riuestra época.
Planteada así la cuestión en el. terreno conveniente, lo

que ante todo procede es dirigir una mirada en derredor y
examinar con imparcial juicio si las viejas instituciones sa­

tisfacen ó no las exigencias morales de nuestro siglo; si el
testamento religioso de nuestros abuelos conserva toda aque­
lla virtud que necesita para desvanecer las dudas y dirigir
los sentimientos, ó si por el contrario es un legado inefi­

caz, mas apropósito para turbar las conciencias que para
tranquilizarlas.

¡Ay! el árbol, el venerando árbol de nuestras seculares

tradiciones religiosas carece por completo de aquella pujan­
za con que en otro tiempo resistia las mas recias acometi­

das del error: á su amparo no encuentra el viajero de la
tierra ni deliciosa sombra, porque ha perdido la lozanía y
frondosidad de su ramaje, ni sabroso fruto, porque ha de­

jado de circular por sus tejidos la fecunda sávia de sus pri­
meros crecimientos. Es un árbol dejenerado, enfermizo,
mustio, cuyas ramas va secando una á una el hálito de la

ciencia, su enemiga natural.
La ciencia es intransigente y despiadada: arrolla todo lo

que se atraviesa en su camino para dificultar su marcha,
y destruye con vigoroso, con incontrastable empuje, todo
lo que el erro!' y la ignorancia han venido edificando al

través de las edades. Como la luz, ahuyenta las tinieblas

donde quiera que establece su bienhechor imperio. Al lla­
mar á juicio á las creencias heredadas, estas no han podi­
do resistir el exámen, la crítica filosófica de la ciencia, y
á partir de entonces la tradicion tiene en la cienc.ia su

mas terrible enemigo.
¿Y qué sucede? Lo que no podia dejar de suceder. Los

discípulos de la ciencia aumentan cada dia, al paso que el
número y el ciego entusiasmo de los tradicionalistas' men­

guan ostensiblemente. Líbranse formidables batallas, y en

cada una pierde la tradicion alguno de sus baluartes, desde
los cuales ha dominado y oprimido largos siglos á los pue-

•
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bIos. Al fanatismo sucede la incredulidad, á la fé el escep­
ticismo, al sentimiento religioso el apego á los materiales
goces. El templo, segun feliz espresion de un sacerdote,
notabilísimo escritor, arde por sus cuatro lados, y amena­

za desplomarse y sepultar en sus humeantes ruinas el sen­

timiento moral. Levántanse de todas partes plañideras vo­

ces que señalan el inmediato peligro; pero los que podrian
y deberian evitarlo haciendo á la ciencia prudentes conce­
siones, se aferran torpemente á los errores en que cimen­
taron su poder y con los cuales esperan aun reconquistar
la soberanía del mundo. No saben comprender que el en­

tendimiento humano ha salido ya de la infancia y busca en

las verdades su espiritual alimento. Acusan de descreida la
sociedad actual, sin apercibirse de que la acusacion vuelve
sobre ellos, que son los verdaderos causantes de los males
que lamentan. Porque ¿quién sino ellos ha formado el senti­
miento religioso y dirigido las conciencias? ¿No ha sido el
ultramontanismo, escuela corruptora de la primitiva tradi­
cion cristiana, la que ha educado los pueblos desde princi­
pios del siglo undécimo hasta mediados del siglo dècimo
nono? ¿A quién culpará con justicia por los perniciosos
efectos de una educacion esclusivamente suya?

Pero el mal existe: para negar este hecho seria necesa­

rio cerrar los ojos á la evidencia. ¿Hay por ventura un co­

razon sano que no sienta malestar en medio de la atmós­
fera moral que en la tierra se respira? ¿Hay algun entendi­
miento recto que no vea el horizonte social preñado de ame­
nazadoras tem pestades? El utilitarismo, la hipocresía y la
mentira son la trinidad olímpica del siglo, las deidades exal­
tadas en el cielo de las aspiraciones humanas. La ciencia
ha despejado del cetro del universo al Dios de los ultramon­
tanos; y el resultado inmediato ha sido la negación de Dios
y el triunfo de los. que proclamaban la inutilidad del senti­
miento religioso.

Aun son muchos los que aparentan creer, pero poquí­
simos los que realmente creen: las convenieneias sociales
influyen no poco en que subsista exteriormente una fé que
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los desengaños han arrancado de las almas, Póngase á prue­
ba la religiosidad de todos los que blasonan de sentimien­

tos religiosos, y se verá que la mayor parte la venden por
un miserable plato de lentejas: su sensualismo, su desapo­
derada ambicion, los odios que alimentau, los medios de'

que para enriquecerse echan mano, la facilidad con que se

entrecan á la difamacion, á la calumuia, á la persecucion y
á la venganza, desmienten de una manera terminante las
creencias de que hipócritamente hacen alarde. Y esto que
nosotros ligeramente apuntamos, lo insinúan los obispos en

sus pastorales, lo deploran los oradores sagrados en sus ser­

mones, y hasta los escritores ultramontanos, que tanto han
contribuido á desmoralizar la sociedad, escriben sobre el
mismo tema sendos artículos en los periódicos y revistas
de la secta.

Ahora bien; semejante estado de cosas no puede con­

tinuar sin gravísimo peligro. El malestar que se siente, de­
bido al relajamiento de los vínculos sociales, aumenta cada

dia, y es síntoma de inmediata descomposición. Mas una

vez conocida la causa de la enfermedad, su curación no es

difícil. Hay que oponer al ateismo la afirmacion de Dios y
al escepticismo creencias racionales, armonizando de una

vez para siempre los dogmas de la té con las legítimas
conclusiones de la ciencia. La ciencia no es atea, pero no

puede aceptar dioses caprichosamente imaginados; no es es­

céptica, pero rechaza toda creencia que no lleve el sello de
la justicia y la sancion de las leyes naturales. Por esto re­

chaza el Dios arbitrario y la ré ciega de la secta ultramon­
tana.

Estas consideraciones justifican la aparicion del Espiri­
tismo en el actual momento histórico; porque la filosofía

espiritista es la nocion científica de Dios, y el dogma racio­
nal de la fé. El ultramontanismo nos lleva por la posta à
todos los errores y abominaciones de la edad media; y el

Espiritismo, aliándose á la ciencia, viene á reivindicar las
verdades cristianas, torpemente oscurecidas, designando de

paso á los recelos universales los manejos de la procacidad



]!L BUEN SENTIDO. 317
-�- ----�._------_._. ---

ultramontana. jAy de las naciones, ay de I� humanidad, si
la secta saliese vencedora 'en el combate que sostiene con­
tra el derecho moderno, que es el derecho de Ia dignidadhumana y de la civilizacion de los pueblos! Porque lo queella pretende es nada menos que el imperio de la teocra­
cia en los gobiernos, la tiranía de las conciencias, el señorío
despótico de los cuerpos y de las almas. Su concepto polí­tico es la regla de san Benito, de san Francisco, ó la cons­
titucion de san Ignacio, como constitucion de los pueblos; su

concepto social, cada nacion constituyendo un inmenso ceno­
bio con su reverendísimo padre à la cabeza; su código pe­nal, la inquisicion y el in pace. Nada de libertad, nada de
igualdad, nada de caridad reciproca; en una palabra, nada
de lo que vino á predicarnos Jesucristo con la palabra yel ejemplo.

El Espiritismo, al mismo tiempo que á reforzar con su
filosofía religioso-moral á la ciencia en su empeñada lucha
con el dogma ultramontano, viene á agrupar los núcleos
dispersos de la sociedad cristiana para iniciar con ellos la
iglesia del porvenir y el renacimiento de la fé. Esta es su
mision, que sabrá cumplir sin otros auxiliares que el ra­
cionalismo y la libertad, y esta es la razon de su adveni­
miento en nuestra época. Sus sacerdotes no son otros quelos hombres' honrados de todas las escuelas que suspiran
por una era de paz, de mútua benevolencia, de moralidad
en las costumbres; sus santos, los bienhechores y lumbre­
ras del linaje humano en todos los tiempos y paises; su
Dios, la inteligencia universal, omnipotents y próvida, vida'
de la vida, alma de las almas, principio fundamental del
universo.

, Jesucristo dijo que las puértas del infierno no prevale­cerán contra la Iglesia, y el Espiritismo es el cumplimien­to de la promesa de Cristo. El reavivará la fé, que los fa.
,rigeos han amortiguado con sus hipocresías y errores. Sa­
cando la antorcha de debajo del celemín, el Espiritismo la
pone á Ia vista de todos los entendimientos, á fin de quelos ho�bres vean con toda claridad que el Dios de Jesús
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es el Dios de la filosofía, y sean por conviccion deistas y
cristianos. Inoculando en las sociedades la religion del amor,

que es la sávia de las enseñanzas evangélicas, y el senti­

miento de tolerancia, sin el cual no hay progreso ni rege­
neracion posibles, destruirá el fanatismo tradicional, origen
de la decadencia del sentimiento religioso. Los ídolos cae­

ràn de sus altos pedestales, y no habrà otro altar que el

que erigirán en su corazon las criaturas al Criador, ni se

elevará otro incienso que el de la adoracion íntima de las

almas. Al alborear el próximo siglo se habrá asentado, mer­
ced á la reconciliacion de la té con la ciencia, los funda­

m entos del nuevo edificio, la gran base del cristianismo
filosófico.

A.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

IX.

Presentimos en este momento que algunos van à son­

reirse en vista de las insinuaciones qlle dejamos apuntadas
en nuestras precedentes reflexiones relativamente á nuestro

modo de ver, pensar y sentir sobre la materia que nos ocu­

pa. Los materialistas, los ateos, los hombres de negación,
los escépticos todos en una palabra, discordes con nosotros

sobre la realidad del espiritualismo, que algunos ó muchos

de ellos suelen rechazar con cínico alarde de desden, y por
cierto infundadamente, nos envolverán en su desprecio y tal,
vez en sus sarcasmos, pues que como espíriws fuertes, se­

gun ellos se apellidan, no pueden compartir nuestras creen­

cias, ni asentir á la existencia del mundo espiritual y eterno,
como ni tampoco á nuestra fé en la divina mision de Jesús

y en su redentora doctrina; todo lo cual para los más de
ellos es como cosa trivial y baladí, al paso que nosotros, y
con firme conviccion, acept�mos como radicales todas esas
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grandes verdades, reconociéndolas como la luz regeneradora
del mundo, como el efluvio salvador ahora y siempre de las

debilidades y miserias de la carne, dë nuestra pobre y malea­
da naturaleza; pudiendo sólo aquella luz, haciéndola por nues­
tra parte valedera, preservarnos de los vicios y maldades, de
los males morales, que han venido y siguen afligiendo á los
seres de esta veleidosa y mísera humanidad terrestre.

Otros, y no pocos; de los que con fatídico énfasis suelen
considerarse y denominarse puros católicos, como sila doc
trina de Jesús, tal como laentendemos y venimos explicando,
no fuera verdaderamente católica, se resistirán tambien,
quien por ofuscacion de entendimiento y quien por injusti­
ficable intransigencia, á reconocer y aceptar nuestras mani­
festaciones sobre alguno que otro punto de esta doctrina, au­
torizándose á apostrofamos y vilipendiarnos, creyéndose para
ello con justo y laudable derecho; pero este modo de proceder
no es seguramente lo que cabe en el Evangelio; no es lo que
santamente viene involucrado enla doctrina de Jesús, en la que
tanto recomendó la libertad, la benevolencia y la tolerancia.

El Catolicismo apostólico es la ley en su exacto cumpli­
miento, en la humildad, en la mansedumbre, en el amor y en

la justicia: tal es la significacion de la palabra Catolicismo,
en su más genuina expresion, destinado á ser propagado
con la uncion de la palabra y del ejemplo por todo el mun­

do. y á ello va precisamente nuestro deseo; á ese universal

y santificador heneficio es al que aspiramos nosotros con la
mejor voluntad, convencidos como estamos en nuestra men­

te y corazon de que la paz y la dicha que deben desde luego
reinar en la tierra, no pueden ser más que el resultado del

cumplimiento de la ley evangélica, ley de amor, de abnega­
cion y sacrificio, y no es otra cosa. Esta pura ley evangélica
es la que debe propagarse universalmente, infiltràndola en

espíritu y verdad y en continuado recuerdo en el corazon
de los hombres. Este, repetimos, es el verdadero Catolicismo,
á cuya unidad aspiramos nosotros, movidos por los santes

deseos del alma, inspirados y fortalecidos y sostenidos

por una celestial y suave fuerza que debemos á la Providen-
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cia, á la gran misericordia divina, que nunca sabremos agra­
decer bastante.

Deploramos corno una gran fatalidad que hi inmensa ma­

yoría de los homLres desconozcan aquella santa doctrina de
luz y redención, pero es de confesar tambien que por parte
nuestra estamos aun muy léjos de practicarla debidamente,
tal como es la voluntad del Padre y del Hijo; somos aun

débiles y enfermos, lo confesamos con ingenuidad; bien que
con la mejor voluntad, vamos en pos de la medicina, del
eficaz remedio que curar pueda nuestrasdolencias morales.
y continuando en la tarea de estas consideraciones y re­

flexiones religioso morales, bien podríamos preguntarnos:
;,Dónde está e-ste Catolicismo, dónde esa universalidad de
creencias de espiritualismo verdaderamente cristiano, de ese

cristianismo basado en las prácticas sinceras del amor uni­
versal, para que tal pueda llamarse el que hoy con dicho
nombre se profesa solo en uña relativamente corta parte del
mundo, bien que en apariencia parezca muy extendido?
Sí, muy limitada es por cierto su propagacion , des­
pues 'de la larguísima fecha de casi veinte siglos que
aquella amorosa y santa doctrina íué de nuevo anuncia­
da por la mansa, sin ejemplar, víctima del Gólgota. No;
la susceptibilidad de los que gratuitamente se creen puros
y privilegiados católicos no tiene razon de ser, ni su catoli­
cismo exclusivo puede ser llamado tal, por no haber sido,
aceptado todavía con todos sus dogmas y fórmulas de culto
por todos los hombres; siendo así que muchos de ellos, vien­
do en su entendimiento é inspirándose en su corazon, pre­
fieren elevarse á Dios del mejor modo que la conciencia les
dicta y aconseja,' no aceptando otros dogmas ni otros actos
del culto que los que se armonizan manifiestamente con

los atributos, sal'iduría y bondad divina, y con la verdade­
ra caridad, segun el alcance de' su razon y de su puro sen­

timiento. Los mas de los que así piensan, quieren ser li­
bres, sin dejar no obstante de respetar y someterse á la
autoridad en todo lo esencialmente grande, verdadero y be­
lip, aspirando á su modo de 'Ver á una creencia lógica y



Elf Buax SENTIDO. 321

razonada, à una religion universalmente aceptable, la cual
en todo caso no es ni puede ser mas que la verdadera re­

ligion del amor sancionada por la doctrina genuina de Je­
sús. Para ellos las formas exteriores del culto no son con­

sideradas mas que como accesorias y de ninguna manera

esenciales, segun aquello de Cristo hablando á la Samarita­
na: llegará un tiempo en que tÍ Dios no se adorará, ni en

Ierusalen ni en la montaña, y sí solamente en el altar del
corazon del hombre y en el gnm templo de la creation.
Mas mientras la conciencia humana no llegue á esa eleva­
cion de celestial sentimiento, precisa habrá de sernos á su

vez la religion de los sentidos, las formas exteriores, en cuan­

to sean conducentes al fin verdadero, que lo serán tan solo
cuando sean de todo punto edificantes y se identifiquen ar­

moniosamente con la divina y eterna voluntad, con la ley
de nuestro cumplido perfeccionamiento. Lo esencial es el
amor que debemos tributar á Dios y al prógimo en espí­
ritu y verdad, que tal es la Ley de Dios y de los Profetas,
segun la purísima doctrina del Evangelio; este es el Cris­
tianismo, el verdadero Catolicismo, porque es la luz de la
razon eterna, recogida, condensada y reflejada por el Envia­
do li los hombres: él es el faro de esplendente brillo, que
tarde ó temprano habrá .de iluminar á todas las gentes, á
todos los hijos del Padre, y será para el triunfo del bien
sobre el mal en toda la redondez de la tierra, en cumpli­
miento de las profecías y de la voluntad del Altísimo.

Una y otra vez hemos debido pensar, antes de entrar en
el curso de nuestras meditaciones, sobre la razon que podia
cabernos para emprender la tarea de nuestros estudios religio­
sos ymorales. Dentro de un santo temor y el mas sentido res­

peto, vacilábamos, desconfiando, como es natural, de nuestras
propias fuerzas, que son por cierto sobradamente débiles; mas
en la esperanza de la iluminacion de arriba, que nunca se

niega al buen deseo, hubimos de sobreponernos á nuestra
vacilacion y natural timidez, y empezamos por registrar, leer
y meditar, segun el alcance de nuestro entendimiento y el
sentir de nuestro corazón, desde luego y sobre todo, el con-

**
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tenido de los santos Evangelistas, debiendo confesar inge­
nuamente que su lectura y meditacion abrieron en nos­

otros horizontes de esplendorosa luz. Desde entónces

aquellos libros sagrados son nuestro norte y guia, y Je­

sús nuestro principal é infalible maestro. Penetrando á

nuestro modo el contenido de su doctrina, es corno hemos

podido venir expresando las ideas y pensamientos que prece­
den, y son nuestro criterio de fé, y lo serán miéntras no

vengan otros maestros que nos hagan ver lo contrario; lo
cual será tal vez posible, por cuanto nosotros no somos mas

que oscuros, bien que humildes discípulos, buscando de bue­
na fé la luz y la verdad. Creemos por depronto que nada

de cuanto hemos venido expresando se opone á las pu­
ras y saludables doctrinas de redencion, y de esta mane­

ra pensamos seguir en lo sucesivo, siempre en pos de co­

nocimientos seguros sobre la verdad, para proclamarla lue­

go ante Dios y los hombres y con todo el valor de nues­

tras convicciones, propagando nuestra fé, de este modo ad­

quirida, para ilustracion de los pobres ignorantes de la tier­

ra, en cumplimiento de la amorosa invitacion que se hace á

todos los hijos del Evangelio en las obras de misericordia,
tan recomendadas en los catecismos de la Iglesia. Nada, ab­
solutamente nada prohijaremos en la emision de nuestras

ideas, que no esté conforme con el espíritu de las enseñan­

zas del Salvador, quien será, sobre todos los maestros y
doctores, nuestra regla, nuestra luz y guia. Él es el camino,
el único camino que debemos seguir todos los hombres,
porque él es la expresion pura de la ley; es la verdad y
la vida, el pan verdaderamente. espiritual de las almas; él

es el que ha visto y vé el pensamiento del Padre, habiendo

sido enviado para ser la luz de la divina ley que ha de
. iluminar y regenerar al mundo.

El que confiesa y practica su ley, este es el que hace
la voluntad del Padre, y la cumple el que es bueno, aunque
no haya venido á él de un modo esplícito la doctrina del

. Hijo; porque la doctrina del Hijo es la luz eterna que ema­

na del seno divino desde el principio, iluminando á todas
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las gentes, á los justos y á los pecadores, á la manera que
el sol ilumina y fecunda con su calor y luz á los diferentes
seres de la tierra, á cada cual segun su disposicion y sus­

ceptibilidad. Pero hay que tener en cuenta que no falta
entre los hombres quien siente en su corazon el suave

atractivo de aquella celestial y eterna luz, el impulso bené­
fico de su virtualidad, cuando para otros, que apenas quie­
ren ver en su entendimiento, son [infructuosos sus efluvios,
no pudiendo en su consecuencia impresionarse ni hacerse

partícipes de su fecundante influència para marchar á pié
firme y aprovechadamente por las sendas de la verdad y
del bien.

Debemos aquí insistir en que la luz que Jesús vino á re­

flejar cual antorcha divina sobre la tierra, la esparció en ella
á la manera que la luna lo verifica con respecto á los ra­

yos del sol, para alumbrarnos en las tinieblas de la noche.
y esa luz celestial existia, bien que difusa, desde el princi­
pio de los siglos, radiando sobre la humanidad por medio
de la revelacion superior. Esa fecundante y excitadora
luz viene luciendo con mayor ó menor claridad, en Ta­

zon siempre de las necesidades morales de las criatu­

ras, siempre proporcionalmente. á su natural estado y
progresos; con mas abundancia, á lo que parece, para los
humildes de corazon y avidos del bien obrar, que para los

orgullosos de la tierra, puesto que aquellos por su elevación
moral se hacen mai; susceptibles de su benéfica influencia.
Con todo, à nadie se le priva por completo y en absoluto,
porque Dios es el padre de todos y á nadie en su entraña­
ble bondad abandona ni un instante, ni mucho menos para
siempre. ¿Acaso no somos todos sus hijos? ¿Puede haber­
nos criado para eterna desgracia?

.

El es el sol de los soles, y como el sol de nuestro sis­
tema planetario difunde su luz hácia todos los objetos de la
esfera de su actividad, asi tambien aquel, bien que de un

modo infinitamente misterioso, como sol de infinito amor y
bondad fecundará para siempre jamás á todas las raciona­
les criaturas, para que tarde ó temprano, y cada cual á su
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manera, en fuerza de esa pròvida luz, puedan producir fru­
tos de vida y salvarse en sus obras de justicia alentadas por
la misericordia y gracia divina. Así los séres todos de la

humanidad, de las humanidades mejor dicho, en las varia­

das fases de sus existencias, vendrán poco á poco adquirien­
do condiciones que los impulsarán á marchar por sendas

de buen camino, por el camino del bien mediante el ejerci­
cio de sus virtudes: tal es y será siempre el ascenso en el
bien obrar y en el perfeccionamiento, dentro de la libertad,
para que no falte en su caso el correspondiente mérito,
aunque en primer tèrmino sea debido al auxilio divino.

Nos permitiremos recordar lo que ya antes insinuamos so­

bre este trascendental punto. La luz que' ilumina al mundo
desde el principio de los siglos, ha podido hacer compren­
der á los hombres la let relativa de sus deberes, siempre
en conformidad con los tiempos y con el estado de mayor
ó menor adelantamiento del sentido moral, en su grado re­

lativo de ilustracion y de libertad humana, pues son estas

condiciones indispensables para poder el hombre merecer ó

desmerecer segun el uso- que-haga de sus facultades con

conocimiento de causa, Mas ya se ha dicho tam bien que,
no obstante el gradó de inferioridad en que puede hallar­

se una criatura en la esfera de la humanidad, recibirá opor­
tunamente, no oponiendo á ello- res-istencia, la luz que le

sea necesaria para distinguir á su manera el bien del mal,
en términos que á través de sus iluminaciones, aunque di­

fusas, proporcionadas - à su -susceptibilidad moral, po­
drá irse levantando poco á poco hácia un estado gradual­
mente ascendente en pos del cumplimiento de la ley, á que
se .seritirâ incesantemente solicitada, no obstante de hallar­

se cohibida en mayor ó menor intensidad por las instiga­
cienes de su naturaleza material.

Se ha hablado ya de come por la misericordia de Dios,
y cual requeria el perfeccionamiento humano, han venido -

sucediéndose y reemplazàndose los faros que habian de ilu­

minar al mundo para la direecion espiritual de los hombres.

Remos hecho notar igualmente cual fué la sucesión de la
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ley natural, de la ley escrita ó mosaica y la ley evangélica.
Admiremos y agradezcamos sinceramente este divino concier­
to, que motivo hay para ello, cual es fácil comprender. Por­
que, en efecto; ¿dejará de ser admirable para toda' criatura
racional, á la vez que digna de toda su gratitud, esa bené­
fica economía celestial, que la eleva, purifica y' perfeccio­
na para su bien y, felicidad? Mas aun así, y despues de tan­
ta luz derramada para guia de los hombres, no vaya á creer­

se que el amor divino y la infinita sabiduría hayan pro­
nunciado para las generaciones futuras la última palabra.
El gran faro de esa luz regeneradora continuará para siem­
pre jamás, siem pre en aumento proporcionalmente al pro­
greso y necesidades morales de la humanidad para ayu­
darla á conocer y afinar cada vez mas el cumplimiento de
sus deberes.

De esta manera, y no importa que lo repitamos, con

sus luces progresivamente luminosas marchará la humani­
dad en el curso de sus generaciones adelantando y perfec­
cionándose indefinidamente, y sus pasos serán tanto mas

grandes y asegurados, cuanto mas se deje llevar, ayudándo­
se con sus propios esfuerzos, por aquellas suaves 'y fecun­
dantesinfluencias; lo cual habrá de ser siempre de un mo­

do relativo á su deseo y adelanto en toda la carrera de su

corporal y espiritual vida. y he aquí, repetimos, porque nos- .

otros, en la necesidad en que' nos hallábamos, para sa­

lirnos
.

de nuestras dudas, de buscar aquella celestial luz,
hubimos de pedirla humilde y férvidamente; y aquella
luz radiada del eterno é inagotable foco, recogida y asi­
milada en nues tra inteligencia, en la medida de nuestra sus­

ceptibilidad, vino á iluminarnos esplendentemente, comple-
'�ando nuestra natural razón y la iluminacion que por otra

parte recibíamos de la lectura y meditacion de los Santos
Evangelios, los cuales no en todos sus puntos se nos ofre­
cian satisfactoriamente claros é inteligibles.

Sí, en efecto; quisimos recibir toda la luz posible, mi­
rando en nuestra pobreza y humildad de espíritu hácia el
orto del sol, y la luz implorada vino afortunadamente á nos-
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otros, grande y esplendorosa, en tales términos, que. nunca

sabremos agradecerlo bastante al Dios de las Misericordias,
al Padre tierno y amoroso, que se dignó concedérnosla sin

méritos ode parte nuestra. Hoy nuestra fé, debemos confe­

sarlo con ingenuidad, es robusta é inquebrantable, satisfa­

ciendo las necesídades y exigencias del entendimiento y del

corazon. La razon y el sentimiento fueron moviéndose en el

mejor deseo, tomaron sus iniciativas, y fueron gratuitamen­
te secundadas, atendidas y satisfechas por la misericordia

del cielo. Nuestros deseos y convicciones se han puesto en

armonía, y las brumas de nuestra mente se han despejado,
ofrecièndose á nuestra consideracion mas vastos horizontes

donde resolverse pueden los mas de los problemas de la vi­

da que hasta ahora nos habian sido del todo inesplicables.
¡Cuán suave y plausible es la luz que aviva la razon y la

conciencia, que purifica y eleva el espJritu al calor de una

fé viva y fecunda por lo bien fundada! Busquémosla todos
en el Evangelio, en la revelacion verdadera, y en el criterio

tambien de los hombres ilustrados, de los hombres de sa­

ber )' virtud; y de este modo nos será permitido apagar sa­

tisfactoriamente la sed de nuestro ávido y legítimo deseo
en pos de la verdad y del bien.

M.

(Se continuará.)



REVISTA HISTÓRICA.

:tv.:Coisés_

x

Informado por inspiracion el sacerdote de la miston y
próxima llegada de Moisés, estaba en vela y le esperaba. Apar­
táronse ambos à lo mas recóndito de la tienda, y como Cil­

yesen de rodillas invocando al Gran Espíritu, una luz celes­
tial inundó el aposento, y oyóse una voz, que no era de hom­
bre, sino de revelacion, que dijo:

cMoisés, Moisés: Dios es 'grande, y se sirve de los peque­
ños para que resplandezcan sus obras y los hombres no se

€llsoberbezcan. Israel es de los pueblos mas pequeños: sus

caminos lo declaran, que son los de la ignorancia, y de la
fiereza, y de la grosería de los apetitos. Fué hipócrita y ial-.
so con- el Rey, y cruel con los "egipcios. No tiene mas ley
que la concupiscencia y la fuerza: por esto ves como se en­

trega al adulterio y á la gula, y tú no puedes apartarlo de
sus instintos de rapiña con que oprime á los pueblos débiles
asentados en las cercanías de sus tiendas. Tú ya lo sabes:
hoy se cumple la justicia en Egipto y en los pueblos de esta

parte del mar, y sabes tambien que no quedarán sin justicia
las crueldades,liviandades y rapiñas de los hombres que has
librado de secular esclavitud. Mas el Altísimo, en cuya obe­
diencia te hablo, ha escogido al mísero Israel para instru­
mento de sus misericordias, y te ha puesto á tí entre el pue­
blo y la inspiracion del cielo. Oyeme bien .

..Al amanecer descenderás del monte, y congregado el
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pueblo, le dirás: «He visto en el.monte VISiOn de espíritu y
oido palabra de revelacion anunciándome la próxima llegada
de la voluntad del Señor sobre vosotros. Y para que conoz­

cais que no os hablo de mi voluntad, sino por inspiracion
profética, oid la señal: ¿Veis corno el sol resplandece sin que
la mas pequeña nube empañe el azul del firmamento? Aho­
ra bien: contaréis el dia de hoy ccn su noche, y el dia de

mañana con su noche, y el otro dia, y aun no habrá apa­
recido nube en ninguno de los cuatro puntos del cielo. Mas
una vez puesto el sol del dia tercero, veréis aparecer por el
Oriente una pequeña nube, que crecerá con rapidez hasta
enseñorearse de todo el firmamento. La noche será terrible­
mente tempestuosa: el rugido del trueno no cesará y un

continuo relámpago os cegará en lo mas abrigado de vues­

tras tiendas. Entónces serà cuando el Espíritu del Señor

me cubrirá con su luz y me dará para vosotros la volun­

tad del Señor. En tanto no dejeis de orar cada uno en el

silencio de su tienda hasta que la profecía se cumpla; no

sea que el Dios de Israel, el fuerte y celoso Jehová, se ir­

rite con vuestra indiferencia, y aparte de nosotros sus mi­

sericordias, y nos destruya con sus justicias. Yo vuelvo al

monte, y allí, con el rostro en el polvo de la tierra y el co­
razon contrito por nuestras iniquidades pasadas, aguardaré
la palabra del enviado del Altísimo.»

Hizo Moisés como el espíritu le habia mandado. En com­

pañía del sacerdote dió gracias al Señor, y al amanecer

bajó al pueblo, á quien refirió la vision y la profecía; des­

pues de lo cual volvió al Sinaí y á la tienda del padre de
su mujer con ánimo de prepararse al lado del buen sa­

cerdote á recibir la iluminacion de lo alto. Juntos en la
tienda pedian á Dios de corazon que por amor y para Ja

regeneracion del pueblo tuviese cabal cumplimíento la pro­
mesa del espíritu; porque, de lo contrario, si llegaba la
tercera noche y no se confirmaba la palabra de. Moisé;;,
imposible [seria en adelante dirigir los caminos de Israel,
el cual no temia a los hombres, ni temeria tampoco las
amenazas que se le hiciesen-en nombre del Dios de Abra-
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ham, de Israel y de Jacob. Con frecuencia, en medio de
su oracion, Moisés y el sacerdote se sentian como inte­
riormente iluminados y consolados, y se decian el uno al
otro: (Sí; Ja palabra del Espíritu se cumplirà, y el pueblo
verà la gloria y sabrá la voluntad del Señor; porque la vi­
sion. fué vision de luz, y de paz y de consuelo J.

Asi pasó el primer dia, y el segundo y el tercero. El

pueblo murmuraba y decia: «¿Qué pasa? ¿Qué cosas son

estas que Moisés nos ha referido? ¿que nuestro primer pa­
dre Abraham vive y que le ha hablado en vision de sueño?
¿que el Espíritu ha bajado sobre él en el Sinaí en vision
de luz y ha profetizado el trueno y el relámpago? ¿Qué son

todas estas cosas que no comprendemos? Hé aquí que ya
estamos al declinar del dia tercero; ya el sol se oculta á
nuestras miradas, y aun ninguna nube se descubre en el
horizonte: ¿qué son todas estas cosas?» y todo Israel vi­
gilaba, pot'qlle sohrevenia la noche, y las estrellas empeza­
ban :í fulgurar aquí y allí en el fondo del firmamento.

Mas, no tardaron en desaparecer de la vista del asomo

brado pueblo los luminares de la noche. Una nubecilla,
apenas perceptible en un principio, vino de la parte del
Oriente, estendiéndose Jon inusitada rapidez hasta llegar al
Occidente, al Mediodia y al Septentrion. Densísimas tinie­
blas envuelven á los hebreos, acampados junto al Sinai, en

cuya cima brilla á intervalos el relámpago acompañado del

fragor de la tempestad. En breve los relámpagos y truenos
son tan frecuentes, que no parece sino que todas las fuer­
zas de la naturaleza se han, concitado para aniquilar á .los
hombres y raerlos de la tierra. La montaña aparece cons­

tantemente iluminada con siniestros resplandores. Israel se

siente como faseinado y no puede apartar sus ojos .del Si­
naL

En tanto, Moisés oraba al Señor. en compañía del sa­

cerdote. A los primeros rugidos de la tempestad, estraña
sobrescitacion embargó su ànimo y sus sentidos: hubiérase
adivinado que obraba en él la.influencia de, un espíritu in­
visible. La sobrescitacion se acrecentaba con el ruido exte-
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rior y el vívido centelleo de la luz. De improviso, levántase
como movido de misterioso resorte, abandona la tienda,
corre desalado al través de las malezas y precipicios, y vá

á caer rendido, jadeante, convulso, sobre una rosa saliente

del Sinaí, desde la cual se descubren las tiendas de Israel.

Muchos de los hebreos han visto á Moisés erguido sobre

la roca, envuelto en el resplandor del relámpago, á mane­

ra de sobrenatural aparición, y han creido oir su voz fuer­

te y terrible como la del mismo Jehová.
Esta manifestacion de poder, este aparato de fuerza era

necesario para tocar profundamente el corazon de aquel
pueblo feroz Y descreído. No obstante, todo habia sucedido

dentro de la marcha natural, del movimiento ordenado de

las cosas, sin que se perturbase en lo mas mínimo/Ia ac­

cion de las leyes que obran sobre la creacion desde el prin­
cipio. Esta es la sabiduría de la Inteligencia suprema, Ja

preordenacion, desde la eternidad, de todas las armonías

.y correspondencias que han de sucederse en el curso de

las edades sin suspender los efectos de las leyes estableci-

das ni cohibir la actividad voluntaria de las criaturas ra­

cionales.

XI

Un profundo sopor se habia apoderado de Moisés cuan­

do cayó desvanecido á la vista de las tiendas de Jacob.

Despertóle el primer beso del sol, que aparecia esplendoro­
so y risueño despues de una noche tormentosa. ¿Qué ha

pasado por mí? se preguntaba el caudillo de los hebreos;
¿cómo me encuentro en este sitio? ¿Qué visiones han ocu­

pado mi espíritu durante las misteriosas horas de mi sue­

ño? ¡Oh! es preciso que yo las recuerde, y descubra el ar­

cano de su significacion; porque presiento que en el secre­

to de las visiones de esta noche va cifrada la parte mas.

principal de mi mision sobre la tierra. ¿,Quien hará la luz

en la confusion de mi alma?

-Soy yo, hijo mio, dijo una voz á sus espaldas. Volvióse

MQisés lleno de asombro, y vió que el que había respondí-
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do á la pregunta interior de sus deseos era el padre de
su mujer, que conmovido le tendia los brazos. Arrojóse en

ellos sollozando, al mismo tiempo que con ansiedad le pre­
guntaba: ¿y. podrás, bienhechor mio, padre mio, revelarme
el arcano de las visiones de mi sueño?
-Si, hijo mio; contestóle el sacerdote enternecido. ¿Ves

como el sol de la mañana inunda de argentina luz las
cumbres del Sinaí? Así el sol de la revelacion inunda mi
espíritu de consuelos y esperanzas, He visto este dia, y mo­
riré contento. Moisés, hijo mio, bendigamos á tu Dios, que
es tambien mi Dios; porque el Dios de Israel es el mismo
de los egipcios y el mismo de todos los pueblos de la tier­
ra. ¡No hay mas que un Dios! Bendigámosle en este dia;
porque sus mercedes han caido como abundante lluvia so­

bre nosotros y sobre ei linaje de los hombres. De hoy mas

la tierra producirá frutos; por cuanto ha llovido simiente
de íecundidad en su seno. El Padre se ha acordado de sus

hijos, y el Señor de sus siervos.
Yo tambien he tenido, como tú, sueño de vision y re­

velacion durante las horas de la noche. Habíanse reunido al
pié del Sinai todas las generaciones humanas de la tierra.
así las venideras como las pasadas y las presentes. Tenian
sed, y en vano se agitaban buscando aguas cristalinas don­
de pudiesen apagarla. Tú, profundamente dormido sobre
esa roca, no oías sus clamores. Entonces he visto bajar de
las nubes sobre tí el Espíritu, y tocàndote en los ojos con

una varita de luz que en la mano llevaba y aproximando
sus lábios á tus oidos, ha exclamado, con voz mas

.
dulce

que la miel: Ct¡Moisés! ¡Moisés! despierta y levántate. ¿No
oyes los clamores de los que mueren de sed? Despierta pron­
to, que tú serás el instrumento de las mercedes del Altí­
simo en el dia de hoy. Por tu mano saltará una fuents de

agua viva que regará toda la tier ra, agua que viene de las
alturas y que riega las fértiles comarcas del Paraiso. Los
sedientos apagarán su sed, y los leprosos serm limpios.
Levanta, Moisés, levanta tus ojos al cielo y contempla las
misericordias del Señor.»
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-No digáis más, padre mio, habló Moisés al llegar á este

punto de la narracion del anciano; no digáis más, porque
vuestras palabras hán despertado en mí el vivo recuerdo,
la fiel reproduccion de las visiones de mi sueño. Obede­

ciendo la insinuacion del Espíritu, que señalaba con el dedo
en direccion al cielo, he visto en el fondo del firmamento,
á una distancia incalculable, infinita, pero con toda clarí­

dad, á manera de dos grandes, de dos inmensas tablas de

piedra unidas à lo largo, tan grandes, que debajo de ellas

se cobijaban todos los pueblos y generaciones de la tierra.

De la línea de union de las dos tablas brotaba un copioso
manantial de agua purísima, que, dividiéndose en dos abun­

dantes venas, descendia SObI e mi cabeza y pasaba à for­

mar á mis plantas arroyos y riachuelos. Estas aguas, des­

lizándose por las vertientes del Sinaí, llegaban al valle, y de

ellas bebian las generaciones futuras y las presentes, y re­

nacian las generacicnes pasadas que habian muerto sin ha­
ber sido regeneradas y purificadas en el agua del Sinai.

En las dos tablas aparecían en signos de oro y de luz
ocho divinos mandamientos, que eran el resúmen de la ley
de la conciencia. Tres mandamientos en la tabla de la de­
recha y cinco en la tabla de la izquierda. De adoracion eran

los tres,· y de amor los otros cinco. El dedo de un sèr in­

visible los seguia y me los señalaba uno á uno.

Esto decian los tres mandamientos de la derecha.
{lA tí, pueblo de Israel, á todos los pueblos de la tierra,

á los que son, á los que fueron, y á los que vendrán .

•DIOS ES UNO, Y sobre toda la creacion, y sobre todos

los entendimientos en la creacion. Vosotros sus hijos.
»AL DIOS UNO ADORARAS •

. -JLa adoracion es agradecimiento, 1 homenaje, y amor

del entendimiento, y del corason, y del alma.
. »No harás imágen de Vias, ni de oro, ni de plata, ni

de banro, ni de ninguna de las cosas de la tierra; [porque
Dios 'es infinito é inmenso, y no cabe ni en el entendimien­
to .ni en las manos de los hombres. No fabricarás ídolos

ni figuras, para adorarlas, de las cosas.del cielo ni de las
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cosas de la tierra. La adoracion solo al Dios único, que
es el Padre de sus hijos y el Señor de sus siervos.

JI No TOMARÁS EL N01ŒRE DEL DIOS UNO, SIN VENERA­

CION y A�IOR. Porque el buen siervo nombra al Señor 'con
respeto, y el buen hijo ensalza el nombre del Padre.

»DE LOS DIAS DE TU VIDA DA AL SEÑOR EL SÁBADO.
Porque al Señor debes tu vida y el entendimiento de tu
alma. Los otros dias son del trabajo; porque de los OCIO­
sos y de las almas que duermen Dios se aparta. D

y los cinco de la tabla de la izquierda:
(�HONRA Á TU PADRE y Á TU MADRE. Porque ellos son el

instrumento de la misericordia de Dios, para tí, sobre la
tierra.

»No MATARÁS Á TU ENEMIGO, NI TU IRA SOBRE SU CA­

BEZA. Porque tu enemigo y tú hermanos sois.
» No COMETERÁS ADULTERio CON LA MUJER AJENA. Por­

que el adulterio mata el amor y quebranta los lazos con

que el Señor unió á su siervo y á su sierva.
D No TOMARÁS LAS COSAS AJENAS SIN LA PERMISION DE SU

SEÑOR. Porque son suyas por su trabajo, y en la justicia
las posee. Si no las posee en la justicia, la ley, y no tú,
sobre su hacienda.

»No MENTIRÁS. Porque la mentira traicion es del espíri­
tu à Dios; porque Dios es la verdad del universo Y el que
miente, no ama, ni á los, hombres, ni á Dios, que todas
las cosas hizo de su amor. El amor es veráz, y vosotros,
todos sois hermanos. Dios vuestro Padre.

) Si observáreis estos mandamientos, seràn borradas
vuestras iniquidades, y viviréis en la tierra de los vivientes:
mas,

.

si no los observareis, vuestras iniquidades volverán
sobre vosotros, y moriréis en la tierra.

»Esta es la ley que el señor Dios puso en el alma del
hombre desde el principio: Adorar al Señor de ta creacion,
que dijo: Hágase la luz; y amar à los hombres, pamrquie­
nes tué hecha la luz pot' la misericordia»

Estas eran, prosiguió Moisés, las palabras de oro y de
lus puestas en las dos tablas del firmamento. Entonces el
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dedo del sér invisible borró las palabras, y las 'l'ablas des­

. aparecieron de mis ojos .

.

En. esto llegó el Espíritu à mi oreja, y me dijo: «Moisés,
Moisés: ya has visto la gloria y la voluntad del Señor. Lle­
va su voluntad á Israel, á fin de que no yerre sus cami­
nos por ignorancia, sino por la malicia de su corazon. Por­

que estas cosas que tú has visto son de Ia misericordia;
pero con la misericordia, la I justicia de la l�y sobre Israel

y sobre todos los pueblos de la peregrinacion de la tierra»

y desapareció la vision: y yo dormido, hasta que los

rayos del sol han venido á despertarme.
¿Qué son estas cosas, padre mio? Porque vuestro con­

sejo es de prudencia y de virtud, y está sobre mi entendi­
miento y mis flaquezas. Tiemblo, padre mio; por cuanto

Israel es duro de corazon y dado al demonio de la injus-
ticia y al demonio de la carne, y ¿quién 50y yó?

.

-Ten buen ánimo, hijo mio,' replicó el sacerdote: que las
misericordias de Dios son como las estrellas del cielo y el

agua de los mares. El que te ha hecho merced de las vi­

siones de esta noche, te agraciarà con nueva inspiracion,
si necesario fuere. Mas volvamos á mi tienda, y allí refri­

gerarás tu cuerpo, y meditaremos las cosas necesarias à la
salvacion del pueblo hebreo.

XII.�

Largamente hablaron )Ioisés y el sacerdote sobre las

cosas de Israel después que volvieron á la tienda. Poseia

el sacerdote espíritu de consejo y de justicia, y Moisés in­

clinaba la cabeza á su sabiduría y virtudes. Juntos medita­

ron en órden à las leyes que convenia dar al pueblo, el

cual, despues de los acontecimientos de la víspera, tenia el

ánimo quebrantado por el temor y se sentía dispuesto á

recibirlas.
Antes de bajar del Sinaí y presentarse á los hebreos

oyó Moisés las instrucciones de su padre, que abrazaban no

Wn solo las necesidades morales, sino qùe también las ma-
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teriales y temporales, un plan completo de educacion y de
gobierno, acomodado al estado y cultura del pueblo al cual
habia de aplicarse. Tratábase de iniciar una civilizacion ro­

busta sobre el fundamento de las Tablas; mas como Israel
no podia aun sentir ni comprender las escelencias de los
mandamientos en ellas contenidos, era de todo punto in­

dispensable un código que, al mismo tiempo que pusiese al
alcance de los israelitas, en lo posible, la moral de los pré­
ceptos, reprimiese duramente las abominaciones y los crí­
menes, tan frecuentes y comunes en aquella época de gro­
seros y egoístas apetitos; un código político y religioso á
la vez, un código que se dirigiese á establecer la moral
con el auxilio de los preceptos de gobierno, y un gobierno
ordenado con el auxilio de los mandamientos religiosos.
Solo de esta suerte habia de ser posible fundar los princi­
pios de una civilizacion regeneradora, que hal.ia de ser la
raíz de todas las civilizaciones posteriores, sobre un pueblo
como el de Israel, tan ignorante y dado á las brutalidades
de la carne. Moisés y el sacerdote eran muy superiores á
sn tiempo, y al ocuparse en las cosas de los hebreos, pu­
sieron sus miradas, tanto como en el presente, en las ne
cesidades de los pueblos y de los tiempos venideros.

No seria suficiente la moral establecida en los ocho pre­
ceptos de las Tablas para dulcificar los sentimientos, y re-

. primir Ia ferocidad de los instintos, y modificar, suavizán­
dolos, los groseros y egoístas apetitos de las tribus: era in­

dispensable que la religion apareciese revestida de formas
sensibles, que hablasen, mas que al alma por el cumpli­
miento del deber, á los sentidos, por el fausto de un culto
externo impregnado de misteriosos símbolos y prácticas, y
por el temor de terribles azotes temporales á los contra­
ventores de la ley. Habida consideracion á esto, convenia
'dar al culto una importancia suprema; ponerlo sobre todo
aquello que se refiriese esclusivamente á la

.

administracion
civil y buen gobierno de las tribus. Al que pecase contra
las prácticas del culto, habia de aplicársele mayor castigo
que á los promovedores de desórdenes qué no fuesen en
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menosprecio del culto ó de sus ministros. En resúmen, la
adoracion exterior, como principio de Ja adoracion espiri­
tual, había de ser el nervio de la legislación hebrea, y con­
sid.rado el sacerdocio como la mas veneranda de las funcio­
nes que pueden los hombres ejercer sobre la tierra,

A fin de que la autoridad de Moisés, necesaria para el
establecimiento de la nueva civilización, no sufriese me­

noscabo, era preciso que los hebreos le considerasen como

una criatura superior, privilegiada, especie de ángel Ó se­

midios, intermediario entre el pueblo y la voluntad divina.
Convenia, por tanto, que dejase de intervenir directamen­
te en el gobierno y admistracion de las cosas de Jas tri­
bus, delegando estas funciones en varones, en ancianos res­

petables, que, administrando la justicia, fuesen ante la con­

ciencia del vulgo los inmediatamente responsables. La au­

toridad de Moisés no se dejaria sentir sino en momentos

supremos, y siempre como espresion de la voh.ntad de Je­
hová.

Cuarenta dias
-

estuvo en el monte el hijo de Leví, en

compañia del sacerdote, meditando ambos tocante á las le­

yes, asi judiciales como eclesiásticas, que seria conveniente
dar al pueblo Tomaron dos tablas de piedra y las labra­
ron, é hicieron en ellas señales de los mandamientos, di­
vidiendo cada uno en dos el sexto y el séptimo, por ser los
que Israel quebrantaba con mas frecuencia: prohibíase es-.

plícitamente en los nuevos el deseo del adulterio y del hur­
to, .que es por donde comienza la ocasion del delito. Así
tueron diez los mandamientos: tres en la tabla de la dere­
cha y siete en Ja de la izquierda, y los diez son dos solos
mandamientos. Signados en piedra, estarían siempre á los

ojos de todos, y Israel entenderia que la voluntad de ,j eho­
vá es firme como la roca.' Vendrá despues el hijo de las

profecías, Jesùs, y reducirá en la ley nueva á dos los man �

.

damientos de la antigua, y de los dos hará depender la sa­

lud y la vida de las almas.·

Israel, en tanto, preguntaba: «¿Qué se ha hecho de Moi­
sés?) Mas, lleno de temor por las amenazas y porque ha-
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bia visto la tempestad, no se atrevia á subir al Sinal. '�(-¿'Có:­
mo adoraremos al Señor nuestro Dios, decian los hebreos á

Aaron; cómo adoraremos al grande Jehová, qU8 nos sacó;
de la esclavitud, y cuya gloria y poder hemos visto ep el
cumplimiento de la profecía de Moisés, tu hermano? ¡Oh,
Aaron! M oisés tu hermano nos, habló que Abraham, nues­

tro padre, es un venerable anciano de blanca barba, que
vive con los espíritus de Dios, y que le vió en sueños; y
oyó su voz. ¿Por qué no ruegas tú á nuestro padre que. te
visite en el sueño de la noche y te manifieste la voluntad
de <,Dios con nosotros, y la observaremos hgy y siempre?»
y como Aaron no tuviese sueño de vision, ni Moisd�

bajaba del monte, tornaron alhajas de oro de lap gu� habian
llevado del Egipto, las fundieron, y .Ievantaron sobre ellos
un Dios en semejanza de hombre, diciendo á AaFon;

_ $lle
aquí la imagen -de Jehová, nuestro Dios: que tu seal' sü s�­

cerdote, y le ofrecerás sacrifícios, y nosotros doblaremos la
cerviz y le adoraremos.» Resistióse Aari;l_n; mª� çoruQ eh
pueblo le amenazase de muerte, ofreció sacriñcios al dios;
de 01'0 sobre un altar de piedra, y todo el pueblo sepos­
traba ell derredor del altar. Olvidábase de Moisfr;;, y Il.O �
acordaba qu� Moisés era quien había de recibir y manííes-
tarIes la voluntad del Señor.

.

Solo Josué pensaba á todas horas en el hijo. de Levi;
pues ann el mismo Aaron habia perdido la memoria y acar

bado �or aceptar gustoso' el sacerdocio del ídolo, que It
investia de una importancia ilimitada entre los bijos de 1§,":.J
rael. Josué veia laC idolatría y la tenaz obcecacioa-dèl pDe�
blo, y -lamentaba §U feroz y estúpido fanatismo, consideran­
do cuán fatal habia de ser su influència en los sentimien­
tos y costumbres, Ansiaba la vuelta de Moisés, como el úni­
co cuya autoridad podia reprimir los abusos y encauzar el
sentido moral y el sentimiento religioso de los. hebreos.
Estos habían oido que MOISés tuvlera- vision de espíritu, y
que Abraham, que bajára al sepulcro siglos antes, vivia
entre los espíritus de Dios, y creyeron que tambien vivi­
rian despues de la muerte cuantos hubiesen fenecido en la

***
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piedad y en la virtud; y en esta creencia, evocaban fre­
cuentemente á los espíritus, á fin de inquirir los secretos

de la vida y de la muerte. Observara Josué estas cosas, y
como no se sentia con fuerzas para oponerse á las prácti­
cas supersticiosas què iban naciendo de los estravíos del
sentido religioso, hacia votos porque apresurase su regreso
e] caudillo de Israel. Pero pasaban los dias, era ya el tri­

gésimo octavo, y Moisés continuaba en el monte; y consi­
derando Josué que con algunos dias mas de tardanza ya
no tendrían fàcil remedio las abominaciones del pueblo, to­
rnó la resolucion de dejar en secreto el campamento y su­

bir al Sinaí.
Halló á Moises y el sacerdote dando la última mano á

las dos tablas y departiendo sobre el establecimiento del
código que en adelante .habia de regir los destinos de las
tribus. Hablóles de los últimos acontecimientos, de la ado­
racion al gran Jehová en una imagen de oro á la semejan­
za de un hombre, y de la propension del pueblo al culto
idolátrico dl los muertos, á cuya evocacion supersticiôsa­
mente se entregaba. Que era necesario el inmediato regre­
so de Moisés al campo, á fin' de oponer un dique al desbor­
damiento de las tendencias fanáticamente religiosas y á los
estravíos morales de Israel. Oído lo cual, aun permanêcie­
ron dos dias en el monte, hasta el cuadragésimo dë la par­
tida de Moisés del campamento s: nonagésimo de la salida
de Ménfis. Los, tres deliberaron en union hasta 'Ia noche
del segundo dia, que rué cuando 'Moisés y Josué regresaron
á «las tiendas.

v ,

.

r (Se continuarà.)
'I'

�ao.
r

I

" �T �'. um '

Nm

e OJ

" ül'H1



VARIEDADES.

,..,

LA OANA Y LA VID.

Viviendo el rey Perico

y su consorte real Mari-Castaña,
hablaron de este modo

la humilde vid y la arrogante caña:
-. Yo soy-la caña dijo-

de las plantas esbeltas la primera,
gallarda cual ninguna,

airosa cual ninguna y hechicera.
»Mi elegante follaje

recibe el coqueton beso del viento.
y el céflro amoroso

me imprime su ondulante movimiento.
- Tù, pobre vid, del suelo

apenas una vara escasa subes,
mientras que yo altanera

elevo mi cabeza hácia las nubes I

-cDe condicion humilde­
contestòle la vld=-hlzome el cielo.

y. en vano intentaria

levantar corno tú mi faz del suelo.
-Contenta con mi suerte,

en mi humildad encuentro mil primores.
y premio con mi fruto

del labrador activo los sudores.»
El labrador, que oia
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lo que hablaba la vid, y oyó á la caña,
asi á la vanidosa

apostrofó, sin ocultar su saña:
-« ¡Oigan la presumida,

la caña hueca. cuál se ensoberbece,
porque sobre la tierra

mas que la vid algunos palmos crece!
);I¿Osas, esteril planta,

abochornar à mi querida cepa,
sòlo porque en los blandos

brazos del aire tu follaje teepa?
»¿Ignoras, por ventura,

que á la fecunda vid el hombre aprecia,
y que vélie, aunque- humilde.

cien "\ eces mas que tú, insolente necia?
-La cultivo amoroso,

y de su vida cuido con anhelo;
y en ti sólo me fijo -

para
-

arrancar tu vanidad del suelo."

El orgullo, abatido
como la caña hueca se verá,
y ,á la humildad sincera

la mano del buen Dios exaltará .

.!l ISIDORO PELLICER. -

'J'

I
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FILOSOFiA.

De los lentes de un botánico
Cayó un cristal, se hizo piezas,
y quedó sobre una honrniga
Un pedazo al dar en tierra.
Las hormigas al pasar'
Detenianse, y, sorpresas,
Contemplaban á una hermana
De tan rara corpulencia,
y la pequeñuela hormiga,
Debajo del cristal presa,
Convertidas en' jigantas

e
'

Miraba á sus compañeras;'
En tanto el sábío reia'
Del terror de todas ellas.

En diez y seis líneas ha compendiado Ull buen poeta la his­
toria de hi hurnanidad..

Todos nos miramos unos á otros al través del ceístal óptico
de la prevencion, de la envidia, de los celos, del amor, del
deseo, de la admiracion, todes, en fin, al través de un senti­
miento más ó ménos apasionado.

Siempre miramos á través del telescopio ó del microscopio:
por eso los elefantes los convertimos en hormigas, y vice-ver­
fia. Hay algunos que miran sin le�te alguno: estos son los indi­
ferentes, que no necesitan ninguna clase de anteojo, porque
estàn ciegos. Enemigos más temibles que los ateos y los fa-
nàticos.

.

Los indiferentes son plantas parásitas.
Son espíritus estacionados.
Son obstáculos del progreso, muertas lagunas, cuyas aguas

no viv:ifican ninguna planta, antes al contrario, inficionan el
• ambiente' con sus nócivas emanaciones.

Nada que se.oponga al constante trabajo de la- vida puede
ser ùtil, y la indiferencia es un-reposo forzado, es un quietismo
falso. La .vida no es la indolencia, no es la calina, no es la con­

templacion estática, no es el mutismo; la vida no se manifiesta
en el desdeñoso movimiento que hace un hombre encogiéndo­
se de hombros, sonriéndose con frialdad. No; el calor de la
vida.irradia en la mirada, se hace sentir en la inflexion de la
voz,' y se percibe en algo que brilla en la frente dél ho�bre.

Ë�t;�' �;'¡siái�s' d� 'á�;{¡��'t'�
¡Cuánta gente sé paseal

JOAQUIN M.' BARTRINA
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¡Ohl sí, si; nosotros queremos ver á la humanidad miràn­
dose como se miraban las hormigas de la fábula.

Querempª yer á los hombres poseidos de admiracion y de

terror,
'

confusos y estupefactos ante las visiones ópticas que
les prèsêntan los cristales de su entendimiento; porque este
con el

.

transcurso de los siglos se va acostumbrando á saber
mirar, y arregla los vidrios de la imaginacion.

Josue Ive "dijo al Sol que se detuviera: y Galileo demostró
que la t.i�1I� 'se, movia. Hombre era el uno y hombre era .el

otro, eQn.�}a sàJ� _diferencia que supo mirar mejor el segundo
que el' .wiinerg.

.

•

Las-religiones caducas-son las hormigas de la fábula, y el

puebloTas 'ha' :illl'radô' siempre á travès del cristal de su igno­
rancia; por esto las ha visto tan grandes.

.

Los ininistros de aquellas religiones siempre han puesto en

pràctica la teoría del obispo católico Synesius. que decia:
«En cuánto à mí, serè siempre filósofo conmigo, sacerdote

con el pueblo. D

La Tazon pura es el botánico dà la fábula que se rie hoy
con benevolencia de los unos y de las otras.

Nosotros animamos á todos á que se miren, á que se estu-

:dien, á que demuestre cada cual la escelencia de su opinion.
para que la discusion se emprenda, para que las ideas tomen

cada vez más vida pràctica; porque un pensamiento alimenta­
do en la soledad se convierte en mistica monomanía, y una
aspiracion combatida por ja lucha se engrandece, se multipli­
ca, busca adeptos para que le sirvan de satèlites, y se crean

las escuelas, que son otras tantas cátedras de la civilizacion de
los pueblos.

Todas las religiones han tenido su época, en que han sido

imprescindibles, �ecesarias: mas hoy (gracias á Dios) se-va de­
bilitando esa poderosa necesidad; porque los hombres despier­
tan de' su letargo y miran la creacion sin los vidrios oscuros

del fanatismo. ¡Ya era tiempo!
La Iuchasocial ha tomado otro carácter: la ciencia disputa

con la 'ciencia ..
La razon eon la razón.'
La filosofia con la filosofia.
El hombre con el hombre; no el hombre con el bruto: por­

que ¿qué otra cosa que dóciles brutos son aquéllos seres 'que
creen lo que les mandan creer? .....

(
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El Espiritismo está basado en la eterna ley de la creacion,
en la constante transformaeion de la naturaleza y en la lógica
dernostracion de la supervivencia universal.

El Espiritismo no inventa fábula ninguna, únicamente nos

manifiesta las evoluciones de la vida, desconocidas por la ge­
neralidad.

No hay sensacion humana que iguale al placer que es­

perimentamos cuando resuena en nuestro aido la voz de una

persona querida que desde la region espiritual nos habla de

Dios y de su infinita misericordia.
Cuando la evidencia, cuando la razonada certidumbre no

deja lugar á la duda; cuando sentimos la misma sensacion que

experimentábamos al escuchar su - voz en la tierra; cuando se

levanta ante nuestros ojos una punta del flotante velo que cu"

bre lo porvenir, entónces ..... no hay palabras bastante elo­

cuentes para pintar la religiosa admiracion, la enagenacion
suprema que se apodera de nuestros sentidos al tocar la realidad
de la vida, de la vida infinita del espiritu. . �

Derríbense lai pedestales que sostienen á las estatuàs
-

ale­

góricas del tiempo y de la muerte, simbolizado el primero en

un viejo y la segunda en un esqueleto.
El forrnalisrno debe desaparecer.
El tiempo siempre es jóven, porque crea, y la muerte, 8U

compañera, es la máquina segadora que siega las mieses para
aligerar los trabajos de la recoleccion.

La muerte ha causado espanio.s-porque siempre se la ha
mirado á través de lágrimas.

Decia Dumas (padre) que el dia que se encontrara el secre­

to de morir dulcemente, seria la muerte la mejor amiga del
hombre.

Hoy hemos encontrado esa varita mágica que ha desencan­

tado à la muerte, y nos es dulce morir; más no crean nuestros

detractores que sigamos el ejemplo de los fakires de la India y

que nos empeñemos en tomar cuerpo fluldico por medio de

un suicidio lento ó de un violentlsimo arrebato.

No; 103 espiritistas amamos la vida, porque esta nos sirve

para progresar: pero no tememos la muerte, porque esta no

es sino una transformacion.
Miramos à todas-las clases sociales sin desesperacion ni en-.

vidia; porque sabemos que todos, absolutamente todos, tarde
ó temprano, llegaremos á la meta deseada.
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Los espiritistas contemplamos la tierra como el botánico á
las hormigas: nadie nos parece grande ni pequeño; porque
creemos que los hombres son igualmente hijos de Dios.

La humanidad es la biblia de la creacion, y cada existencia
un capítulo de esa obra sagrada. ¿Qué espíritu no tendrá en

el album de su vida, una pàgina de amor, de ciencia y de
'Caridad?

Estudiemos en la obra fundamental de Dios, en la natura-

leza, y veremos que todos los seres cumplen con su misiono
¡Cómo se abisma el alma cuando se eleva à Dios!
¿NOH creemos pequeños?
¿Nos engrandecemos?
No; lo que hacemos es sonreír: porque el progreso n08 di­

ce: • [Humanidad! ten esperanza en tí misma, que sólo tú te
servirás de guia en los mundos de la eternidad .•

¡A cada uno, segun sus obras! ¡ bendita sea la justicia de Dios!

AMALIA DOMINf¡O y SOLER.
Gracia.

-La felicidad es un Océano de luz sin horizontes ni ori-
-lias, eterno, inmenso. insondable, infinito. El hombre es crea-

-do dentro de esa inmensidad como un punto sombrío, imper-
.ceptible en el infihito 'luminoso, destinado, por la sabiduria

»y la misericordia, á bañarse eternamente en el Océano de
.felicidad que le rodea. Mas, ¡cómo ese punto imperceptible
-.ha de poder recorrer todo el Ocèano .... si es infinito?

-La felicidad infinita es l'a sabiduría infinita; porque la su-
-ma de todos los goces solo cabe en Ia suma de todos los co-

-nocimientos. Por tanto el hombre siempre estará separado por
llei infinito de la felicidad absoluta, por cuanto jamás poseerá
.la sabiduría inmutable .•

La bella definicion que precede, es el resultado de la union
de cuatro párrafos desgajados, inhumanamente por el que sus­

. cribe, de la preciosísima obra ROMA y EL EVANGÈLIO. De ese inte­

resante è instructivo libro que, conocido y estimado en uno y
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otro emisferio, fue obtenido medianlrnieamente en el Círculo
Cristiano Espiritista de Lérida. Y aprovecho esta oportunidad
para 'decir que, en mi humilde oplnlen.vllom í EL EVANGELIO es
el mejor libro medianírnico obtenido hasta aquí en España.' La
comunicacion del Evangelista Juan y el abate Lamennais, aun

cuando. alguien haya querido suponer que fuese apócrifa, con
lo cnal no le podrà arrebatar su indisputable mérito, es la me­

jor salvaguardia del Espiritismo opsicologismo modèrno. Esa
comunicacion lleva el sello indeleble de su origen extraterres­
Ire. Su estilo, sublime unas ,veces, sencillo y cándido otras, y
muchas metafísico hasta salir de la comprension humana, es la
mejor credencial que atestigua su elevado origen ..

ROMA y EL EVANGELIO, puede decirse sin arnbajes , es

una verdadera epopeya de nuestra doctrina. En una palabra,
á mi juicio, entre ROlllA y EL EVANGELIO y MARIETTA, se puede
formar un poema épico, pues, aunque ambos libros, son en

prosa, están, por otra parte, salpicados de la mas encantadora
y sublime poesia.

R. CARUANA BERARD.

(El Criterio Espiritista.)

PROPAGANDA ESPIRITISTA. (1)

El estudio de la ciencia, en general, es imposible sin la pro­
'pagacíon de las verdades descubiertas por todos y cada uno.

¿Cómo hubiéramos aprendido la que sabemos, si otros no lo
hubieran 'propagador

t,Y como lo aprenderán otros si nosotros no enseñamos'[
¿Cómo se formarà una ciencia sin la comunicacion de los qUQ

la cultivan, Iy ¡¡fn la suma de' sus esfuerzusf
_

La propaganda es necesaria, ya Calla santo y augusto deber
del sacerdocio universal, de cuyo exactísimo cumplimiento rres­
ponderemos cada uno, ya como consecuencia lógica de toda in­
vestigacion científica,

Pero es necesario penetrarse bien del espíritu de propaganda.
-No consiste solo- en poner la::-Iuz en el candelero para que alum­
re a todos, sacándola del celemín donde muchos-la sepultan; con-

(1) Tomamos este precioso artículo de nuestro estimado colega de Barcelona,
la Revista Jie E?tudios psicoloçicoe. Notable por lo bien escr-ito lo es mas aun

por el pensamíento què on él S6 desenvuelve,
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siste tambien en hacerlo metódica y ordenadamente; en forma

sistemática, unitaria y armónica; pues de lo contrario resultará

un sincretismo confuso y; refractario al genio de la ciencia, y per­

judicial ó impenetrable à las masas populares.
y aun no es esto bastante: es necesaria la unidad más com­

pleta en el cuerpo de doctrinas docentes; no dar como teorema lo

que es hipótesis; ni dar por terminado lo que está en vias de in­

vestigacion.
En los primeros albores de una ciencia unitaria, ei forzoso en-

contrar lagunas por el crítico escrupuloso exigente.
A evitar estos vacíos; á dominar el conjunto; á comunicarse

recíprocamente por medio de revistas bibliográficas los medios

de crítica de las escuelas unitarias y sus mayores defectos, pues
que todas brillan por su órden incompleto y su desarmonía real,
aunque hayan vislumbrado Ia síntesis armónica; han de encami­

narse los esfuerzos de la propaganda, para que ofrezca un com­

plemento superior no eclipsado por brillos mayores en el con-

junto ni en los detalles.
�

Asi atraerá á todos y no rechazará á nadie.

y aun no basta con esto.

La propaganda eficaz es aquella, que despues de discutida: por
una escuela colectiva es; practicada por sus adeptos, con fervor

religioso y con amor á la verdad con que Ia razon nos alumbra.

De esta manera se defiende y propaga aquella "Verdad, 'con los

actos, con las teorias, en el ateneo, en el libro, en la tertulia, en
el seno de la familia y en la conducta política, lo mismo que en

el ordenamiento de las costumbres. Este es el medio de propa­

ganda racionalísima y provechosa, sin caer en apasionamientos
repentinos y en objeto de crítica por ir en desacuerdo la teoría

con la practica.
Una ciencia, por bella.y seductora que,sea, cuando no sepone

en práctica, viene á ser como un mueble de lujo, ins-ervible por

su propio mérito, y que se arrincona ó desprecia como en un

museo para solaz exclusivo de curiosos y desocupados.
Una teoría sin pràctica, es un cuerpo sin alma, un- cadáver,

un fósil histórico que brilla un segundo en el drama de la ' vida.

¡Ni que autoridad tendrán las palabras en boca del que hace

lo contrario de lo que dice!
� Entonces la enseñanza es un'sarcasmo, que cae destrozada por

el ridículo, y que en vez de fecundar el árbol social, le !pata con

el continuo empobrecimiento de los que malgastan su savia bene­

. fica, y la desparraman inútilmente ,

Si todas las escuelas no predicasen sino aquello que fueran ca­

paces de practicar, habríamos obtenido algunas grandes venta­

jas: demostrarian que no eran utopias quiméricas sus predica­
ciones, puestas en. práctica: se esoitai-ia Ia .necesidad en todos de

progresar en hechos, á fin ai eqUllilirar lâ esfera mora1 con la

intelectual, para adquirir en esta),uc�dez, órden, arffiopía; etc.; la



luz penetraria unifor-mementé' en el cuerpo social, acelerando las
reformas 'del órden 'político-económico; y se cumplií-ia mucho ma­

yor- el fin primordial del progreso general de las virtudes, á que
hoy aspiramos todos.

-Se objeta á esto la variedad de opiniones y progresos dentro
de cada escuela, y los-derechos imprescriptibles de los individuos
para 'propagar la luz con entusiasmo y grandes alcances, yesto
libremente. '"

Reconozco la justícia de la observacion: pero creo que Ia luz
de los individuos, es la- luz de las colectividades; y que estos de­
ben afanarse en no apagarla en sus corazones, sino en acrecen­

tar su llama, haciéndose meritorios de nuevos amores y de nue­

vas gracias divinas, No me quejo de la luz que nos baja de arri­
ba, sino 'de las sombras nuestras que no reciben; esos destellos
con entusiasmo, por una elaboracion lenta en la virtud.

La observacion anterior dá fuerza à mis argumentes,
Si la luz nos rodea é inunda, ¡¡,por qué hemos de permanecer

ciegosj
Si esa luz es la salvación, ¿por que no empezamos por aplicarla

en nosotros mismos, en vez de despreciar la salvacion con que
nos brinda y que predicamost

¡¡,Na aprenderàn así òtros á salvarse practicameniet
¿,No se sOalvarà así el mundo del desórden anárquico en todas

las esferasî
-

B
.

PROPAGAR es, difundir, estudiar, sembrar. I,
Sembrar èn iodós y no en nosotros, es desconocer deberes sa-

grados.
o

Sembraniù) -en nosotros, estudíando el cómo los 'gérmene� de
la regeneracion se desenvuelven en cada uno, las dificultades que
vencen, el crecimiento que alcanzan, etc., podremos adquirir espe­
riencía y, tino para sembrar en los demás, con el conocimiento
más superior de la preparacion que exige cada tierra en abonos
y labores preliminares, para que el fruto no se arroje en pedregal
estéril y los cuervos lo coman.

(Se concluirá.)

El Círculo Cristiano de Lérida y la. Redacción de EL BUEN SEN­

TIDO envian á la ya reputada escritora Doña Amalia Domingo y
Soler un fraternal' aplauso por el entusiasmo é incansable celo

con que' propaga y defiende las regeneradoras doctrinas y- racio­

nales creencias del Espirittsmc.s y la felicitau especialmente por
su notable articule publicado en la Gaceta de Barcelona en- con­

testacion à otro que, combatiendo al Espiritismo, habia visto la

luz en el Diario de la misma ciudad. No reproducimos dichos ar­

ticulas, por considerarlo innecesario, teniendo en cuenta la gran
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circulación que alcanzan tanto el Diario de Barcelona como 'la
Gaceta. A aquellos que no los hayan leido, les aconsejamos con­
sulten el Diario de 17 de agosto y la Gaceta de 25 del mismo mes.

Tambien Le Galiléen, periódico que se publica en Lieja, (Bél­
gica) reproduce, traduciéndolo al francés, un artículo de nuestra
estimada colaboradora, titulado «La Verdadera Religion", inserto
en EL BUEN SENTIDO correspc ndiente al mes de Julio. Nos com­

placemos en hacer públicos estos honrosos triunfos de nuestra
hermana, aun á riesgo de ofender' su modestia .

•

* *

El ultramontane y turcófilo Consultor de los Párrocos ocupán­
dose' de nuestro artículo editorial del mes de agosto afirma que
el Espiritismo tiene ya una historia que lo abruma y deshonra,
y que es 'tarde para fundarlo ó encauzarlo á gusto de EL BUEN
·SENTIDO. Precisamente si algo hay abrumador y poco honroso,
no en el Espiritismo, sino en las prácticas ,de algunos ilusos que
creen profesarlo sin haberlo estudiado ni comprendido, se en­

cuentra en aquellas cosas que han copiado mas ó ménos fielmen­
te de la secta ultramontana. Dia vendrá en que podamos hablar
libremeute de ella, y entonces demostraremos que ha sido la ma­

yor de las calamidades, que han afligido á la humana especie
desde la venida de Cristo.

Para el triunfo de la verdad nunca es tar-de: no lo olvide El
Consultor. Errores hay que han subsistído largo tiempo, pero aca­
ban por ser relegados al desprecio y al olvido. ¿,Necesita el co­

lega testimoniost Cerquita los tiene, en su misma escuela, en su

propia iglesia, en ese gran error social llamado ultramontanis­
mo, que en lo que va de siglo ha perdido los dòs "tercios de su

dominio moral y material. La filosofía del siglo décimo octavo
le abrió la fosa, y

_

la filosofía de nuestro siglo lo sepultará en
ella. Quos Deus vult perdere prius demerdai: los ultramontanes
sueñan locamente en la resurrecèion del pasado, y no quieren
ni pueden, persuadirse de que su poder ha caducado, de que sus

dogmas son universalmente rechazados, de que su templo se des­
ploma. Libertad, un poquito de libertad, y 'el ultramontanismo,
que ya no se tiene en pié smo por- medio de puntales, será un
monton de ruinas.

Por 'nuestra parte, contribuiremos con todas nuestras fuerzas
- á prëcipitar su fin" arranoáñdôle la 'máscara religiosa con que
encubre la iniquidad: de sus tendenciás y su odio á la civiliza­
cion y al .progreso. y para arrancársela nos bastará continuar
tremolando œl estandarte cp-istiano, la bandera del Evangelio, que

- los ultramontanos han arrastrado por, el lodo.
"



EL BUEN SENTIDO.

- .

y dice El Consultor de' los Párrocos.
"El Dios del Espir-itismo no es creador, no es redentor, no ha

dado una revelacion, no es .próvido, rro -ha dé ser:, en fin, glorifi­
cador. Es un Dios .que no legisla, y del cual nada tiene que es­

peral' el justo ni temer el prevaricador.»
El colega afirma muy á -la ligera. Seria de desear que fuese"

mas justo con sus adver-sarios .y no se. dejase cegar del espíri­
tu de secta, La pasion es mala consejera y extravía 10s- senti=
míentos mas nobles. El que falta á la verdad por ignorancia,
merece disculpa, y el que falta por malicia, es digno de lástima.

El Dios del Espiritismo, á diferencia del de los ultramontanos

que no pensó en crear hasta hace poco, creó desde Ia ete-rnidad

el Universo y sus maravillosas .arrnonias. Sin Èl nada existiría,
y todë éxiste desde- la eternidadspor 'ÉL La sustancia material,
la sustancia espiritual y el principio de vida son emanaciones
de su omnipotencía y de su sabiduría ab initio et ante sœcula,

'El DIOS del Espiritismo es la redencion eternamente activa;
porque Dios es el bien absoluto, de quien emana el bien relativo

por el cual los hombres se redimen. El hombre .se .redime por la
bondad, de sus obras y sentimientos, conformes con la ley, que
procede de Dios. El Dios del Espiritismo es la redencion univer­

sal, á diferencia del Diosde los ultramontanes, que no ha redi­

mido sino á-una pequeñísima porcion de. la humanidad terrestre.
El Dios del Espiritismo ha revelado en todos tiempos su vo­

luntad á las criaturas inteligentes por infinitos medios. Sin esta

revelacion no se concibe el progreso, y el .progresq
- es ley de tu.�

dos los séres. Sin la revelacion divina, el hombre jamás hubiera

concebido la ley de adoracion y amor.

El Dios del Espiritismo proveyó desde la eternidad á todas las

necesidades materiales y mor-alés. Su providencia es.consecuen-

c1a legítima de su poder, sabiduría y bondad. '_
.

El Dios del Espiritismo es gloriflcadorj- p'{)rque hace 'gloriosas
dentro de -la eternidad á todas las criaturas racionales; dístin-"
guíéndosejdel DiQS de los' ultramoritanos en que este' no nace
gloriosos sIno li los sectarios del ultrramontilnismo. Esta esc\ieût
ha dado en la fio!, de :pope� ���ites á.)o�§s-ro.� divinos atributos. .

�l pios ¡deL Espiritismo, !ien� ra�on, Elrc:.�nsultor,_P2)�gisl.a:.
legisló ,�Jd� :eJ princjpio, y c()p:lo �u l�y, e_s infalible é inmu�ttble,,,
ninguna¡ nece-sidad tiene de retocarla -ní legislar de nuevo.s Infi-

...� \ �. . v",_.... co oJ A __ ... v� \,. _,¡..... ...,J .........

nit�meme �bi9¿ )í�?- !od�s}a� c�!_l�.��ltE�cia� 1.e �'! ley, j¿. e9��i@.§,
consecuencias están prevJè'-�e�,,;,�dg�l0.§ d�s�ny,()lvi,r_nt�!lt2� d�Jl�!­
verso dentro de la eternidad. No así segun la teoría ultramon-"
tana: Dios no previó todas las cosas en su ley, y á cada mo­

mento aparecen en ella interrupciones, soluciones de continuidad,
que hacen necesaria la adicion de disposiciones transitorias.
_, Segnn';;el;;:ESpirij¡iJ;:;mb,Jilli�s' estabtscíô' enL:sn tep <Il� suprema

justiciaep:çsDiios y.2C�OS espirituales en estrecha pròporcíon con,

laLpóbdaH � ·maliciaoa&Jas:.œroas yí:.senmm.ientQS. i41 que pra,çticm
'I'
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la virtud, la merecida felidad le !'lspera; al que obra la iniquidad,
el remordimiento y la. expiacion. El mal se expía 'por el" sufrimien­
to y se repara por el bien ..Nadie entrará en el reino de Dios sino
el que hubiere expiado sus faltas y reparado los males

�

ocasío­
nados. Esta no es la justicia del Dios de los ultramontanes, que
abre al criminal las puertas de la felicidad eterna por una pro­
mesa de virtud inspirada en el temor, é inflige castigos también
eternos por una falta momentànea.

-

e

y continua El Consultor:
.Los espiritistas hablan del espíritu; pero sus espíritus son co­

sas puramente materiales. No son, hi lo que son los ángeles, ni
lo que son nuestras almas..

Los espíritus del Espiritismo, corno las almas y los ángeles,
son substancias. Son individualizaciones de una substancia de na­
turaleza desconocida, dotadas de las facultades de pensar, sentir
y< querer, merced á las cuales se perfeccionan y conquistan su

felícídad. Son libres, y su libertad los hace responsables. No son

seres fantàsticos corno los espiritus, las. almas y_ los ángeles á

quienes los ultramontanes rinden culto; �no son cosas absoluta­
mente inmateriales ò insubstaaciales, sino serés reales, substan­
ciales, positivos. La insubstancialídads de los espíritus de que los
ultramontanes hablan aumenta cada dia la ya numerosa falal!ge
de los què niegan la existencia del espíritu. L

Dice, por ultimo, El Consultor: .

»Los espiritistas hablan de religion; pero su religiorl' no es una.

ley "oblígatëria para todos.» s � c.

El Espiritismo, corno religion, es el amor á Dios y al 'prójimo,
la ley de caridad, que es la ley de la iglesia verdaderamente cató­
lica"establecida por Jesús. s: Consultor querrác)deèir que 2nuestra
religion no es un culto externô,' y dirá'bien: SJesús 110 vino á:�fun­
d'al' unq culto, una reli gion, sino à predicar el culto en espíritu y
en-verdad, ta religion del amor, que obliga á. todos''los hombres .

. Si el espiritu de justicia informaClos$ acfós 'de El Consultor, no

duda�os se <àpresurará á rectiíièar el falso concepto que del Es-
piritismo ha hecho fòrmar á sus lectores. "K

- . Q

,

�
.

£;

e ')

t
"', � *,,""

'I Oi
!'

e i) £ B Ii an.B� ª

£l En un libro recien publicado, eu�à título es � (IIELRestaurador
del siglo XIX», su-autor, el presbítero-D. RamoIr.Alsina-¡bernplea·
diez J$ síeterpáginas en combatir; los estupendos errores del' Espi-
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ritismo. Si no seIeyese el nombre del autor en la portada) podria
creerse que el tal "Restaurador» habia sido escrito por algun es­

tudiante de seminario de esos que acaban de dejar el arado y ma­

nejan la pluma como la reja. Cada párrafo es un profundo surco

abierto al sentido comun, á la verdad y á la sintaxis, ¡,Y no ha­

brá una buena alma que aconseje al escribidor y le haga entén­

der la diferencia que, và de dar una buena reja á escribir bien

una cuartilla? Para que se vea la maestría y Ia buena fé con que

se ocupa del Espiritismo, vamos à copiar algunas líneas del eru-

ditísimo y veracísimo «Restaurador» -de� nuestro siglo.
-

»Allan Kardec dice que Dics es Criador-" de espíritus buenos 'y
malos.. El octavo mandamiento prohibe levantar falsos tsstimo"

, nios. Pase que el autor no conozca la gramática ni laIógíca; pe­
ro no puede e�cusarse de conocer los mandamientos.

»Allan Kardec asienta que hay tres clases de 'espíritus) buenos
malos y embrolladores, los cuales se éùcierran' temporalmente
en _al�un cuerpo de persona, de bestiaJóríe vejeta!.» ¿Y no dice

Kardec si el alma de una bestia ó de un vejetal puede también

encerrarse ttemporalmente en algun cuerpo de personat H�ihe-c
chos que parece confirman esta hipótesis.

'

: -,,; ,J;
»Aquel que ha recibido buen espíritu, será bueno; aquel que­

por desgracia ha recibido un espíritu malo, serà malo y perver­

so; y el que ha tenido la suerte de recibir un espíritu bribon ó

embrollador, se véra fascinado á menudo con buenas formas." Al­

gun espíritu bribon ha fascinado al autor con buenas formas, Y

apoderándose de su pluma se "ha divertldo á su côêta. Solo así

se esplica que puedan escribirse' ,tintas"" sandeces ep tan pocas
líneas.

� c c.;

_ ':
»Allan Kardec asienta que si un espíritu bueno obra mal) si

antes animaba un hombre, en castigo animará un burro, una

planta ú otra cosa vil; y si un espiritu malo obra bien, si antes

animaba una calabaza ó una serpiente, después en premio ani­

mará una golondrina, por ejemplo, ó una persona, .• Si hemos de

juzgar por sus escritos y dis£ursos; ¿qué animará despues el es-

píritu de nuestro autor? '� '::--.
Valientes restauradores: se. .Ie echan en�iñia aI'siglo décimo.no­

no. ¡Oh EspiritiS'mò! con otr¿' seño'r Alsina que 1e tome' por",su
cuenta, :encomiënda tu alma á Dios.'

' e J V. •

" "

"Y;l Restaurador del sígro XIX. .ha , sido "traducido del catalan'
al español (sic) por un profesor. del 'seminario, de Solson'a,l que'
oculta modestamente su nombre, y hace Qian. ��

.-

.: .

r,
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Dice El Criterio Espiritista:
='<Hëmos obtenido noticiasmuy-favorables -sobre =ía interesante­

obra CARTAS Á .�n HIJA"SOBR� RELIGION, aunque no las necesitaba-
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mas sabiendo que había salido' del-mismo taller en donde se ela-.
baró Roma y el Evangelio, ese 'precioso libro cuya justa fama se

ha hecho universal. Bajo esta base> recomendamos ¡muy eficaz­
mente á los verdaderos espiritistas de España y del extrangero se

suscriban á un libro que es indispensable en el hogar domestico,
especialmente en donde se desee educar la familia con arreç lo- á
los sanos principios de la verdadera moral evangêlica .

• Para principiar dando el ejemplo, el Secretario general de es­

te centro se comproraete á que los miembros de la Espir'itista-Es>
pañola se suscriban por' 25 ejemplares, ofreciendo al autor colo­
carle de su cuenta particular otros 25 mas, de suerte que puede
contar nuestro ilustrado hermano el Sr. Amigó con cincuenta sus­

cricionee seguras> como minimum:»

Agradecemos á El Criterio>' á la Espiritista Española y á su

Secretarro general el vivo y eficaz interés que se tornan en faci­
litar la publicacion de Ia obra"que está acabando de escribir el
director de- EL BUEN SENTIDO� Confiamos qué dicha publicacion
podrá têner efecto por todo el año 1878, en atencion á que son po­
cas las suscriciones que faltan para completar el número de las
que se necesitan.

.'"
* *

A las suscriciones á CARTAS Â'MI HIJA de que hicimos mencion
en, eJ número': del me_;:; de agosto, liay, que añadir las 50 de que
hablâmes en el suelto que precede y otras 50 de diferentes sus­

critores,
'/>

."',..
* * .

v

Ha salido á luz el numero X de la magnífica é interesantísima
REVISTA DE LAS PROVINCIAS, órgàno autorizadïsimo àélàsomismas
por contar en ellas más de mil colabr radares. Este núm.sx_ con­
tien"e'trabajós de escritores de províncías de grandísime mérito.
Descuellan entre todos un juicie criticà por D. Mariano dé Cavia
escritor zaragozano, sobre el magnífico discurso pronunciado en
la Academia Cervántica por-Fertnín Herran, discurso que le ele­
vó á, là altura de uno de nuestros mas elocuentes oradores; un

artículo arqueológico ·'àe D. --:Antonio' de l'ruebâ, "'ptlplJ.larí§ïmas es­
critor y un capítulo sobre las Germnaias de Valencia de D. Be­
nedicto Mallá..

'*
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REVISTA MENSUAL.

--CIENCI,AS.-RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

AÑO Ill. Lérida, Octubre de 1877. NÚM. X.

SUMARIO.-Espiritismo, VIII, por A.-Consideraciones Religioso-morales, X, por

M.-REVISTA HISTÓRICA. Moisés, continuacíon.c-Rnvrsr x BIBLIOGRÁFICA. Cur­

tus sobre Religion, del P. Gratry, por Catalan.-VARIEDADES. ¡Bendita Libertad!

poesia, por Pellicer.i--Cartas Intimas, por Amalia.-Propaganda Espiritista, por

M. N.-El Ai-pa de Joseía.i--Sueltos.

VIII Y ùltimo.

El oprobio, la calumnia, el insulto, la persecución, todo
se ha empleado y emplea por ahogar las aspiraciones de ver­

dad y de justicia. que toman vuelo en la conciencia hu­

mana y que el Espiritismo Be encarga de anunciar. Por

supuesto que todo esto se hace casi siempre ad majorem
Dei gloriam, pretestando que. la nueva propaganda viene di­

rigida por Satanás en persona, y que esas aspiraciones de'

justicia y de verdad no son sino diabólicas travesuras que
tienen por objeto seducir á los espíritus incautos y arrastrar­

los al infiernojpor el trillado camino del error. «Nosotros, y
solo nosotros poseemos el sagrado fuego de la verdad absolu­

ta, claman los escribas de la época: fuera de nosotros, la ver­
dad no es verdad, la virtud no es virtud, la justicia no es

justicia. ¡Anatema sobre el que pretenda que el entendimien­

to le ha sido dado para juzgar! El juicio de las cosas á na­

die sino á nosotros corresponde: á los demás sólo les toca

alimentarse de nuestras verdades y observar nuestros man­

damientos.
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y en realidad, esta servidumbre intelectual y moral, de la
razón y de la conciencia, ha prevalecido hasta hoy é infor­
mado las creencias y las costumbres. Los escribas interpre­
taban á su antojo la ley, y el pueblo la recibia sin Exàmen,
con una venda en los ojos. Por esta peligrosa vía se ha lle­
gado á los mayores absurdos. ¿A dónde se nos lleva? se han
preguntado) por fiu, muchos ánimos inquietos; ¿quiénes son·

estos nuestros guias, que no nos permiten mirar? ¿Acaso la
razón que de Dios hemos recibido es gérrnen de perdición?
¿Dónde está la luz, en la servidumbre ó en la libertad? ¿Son
dioses nuestros guias, ó son hombres? ¿Pueden errar, ó son.
infalibles? Si la fé que nos imponen es racional ¿á qué pro­
hibirnos razonar sobre la fé? �Qué fé es esa que empieza
exigiendo la abdicacion d61 juicio? ¿Por qué no hemos de
ver lo que se nos manda créer? y si nuestra razon es un re­

flejo de la eterna razon, y si el universo es el verbo de Dios,
y si la ciencia, segun afirman nuestros guias, corroborà la
verdad de sus enseñanzas, ¿no es lógico que ensayemos la
razón en el estudio de la razon eterna, y busquemos en el
universo el pensamiento divino y la divina voluntad, y entre­
guemos nuestro espíritu á la investigacion científica, que
afirmará más y más nuestras creencias?

y estos ánimos iriquietos, estos espíritus recelosos, estos
hombres vacilantes en la fé, han puesto sus manos en la
venda de sus ojos. Tímidamente al principie; porque se les
venian á la memoria todas las emenazas fulminadas contra
los desdichados que se atreviesen á hacer uso de la vista, y
porque recordaban los mil y un castigos, ejemplares, provi­
denciales, terribilísimos, repentinos, por tentativas de inde­
pendencia religiosa, largamente' esplicados y detallados por
testigos presencialee en los libros de perfecciono Mas des­
pues, como ni llovia fuego del cielo, ni los tragaba la tierra
en medio de St�S conatos de emancipación mef¡tal� han aca­
bado por arrojar la vénda at suelo. y reirse de su infan�il
credulidad .:

Los ciegos de nacimiento han abierto los oíos; pero dlí...
gasenos, ¿qué ha sucedido? Ahí estan los ejércitos d'el millfíe;.;
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rialismn y del ateisnro, cada d�w mas nutridos y numerosos;
ahí estan las legiones de la fé, cada dia mas débiles y mer­

madas. Cuando los ciegos han recobrado la vision, no ha­
llando el Dios que les habían hecho concebir, ban esclama­
do: [No hay Dios! ¡todo es mentira! ¡sólo es realidad la mate­
ria que tocamos, y la fuerza que pone en circulacion á la
materia!

,

Un escritor profundamente religioso y eminentemente sá­
bio lo ha dicho: «jAy de la religion que no se acomode á
la razon' ¡ay de la fé que no sea racional! Sin la conformi­
dad de la razon, acabóse la religion, acabóse la ré. Hemos
llegado á tal gradó de tenebrosa ignorancia, de intelectual
abdicacion, que dejamos la puerta franca al ateismo.»

De suerte que la fé ciega, es la abertura por donde pe­
netra en las sociedades la disolucion atea. Conviene repetir­
lo para que mediten en ello los hombres de buena voluntad,
los que suspirando por el advenimiento de una era de frater­
nidad y justicia, ven con zozobra las corrientes escépticas
del siglo. El tránsito de la fé ciega al ateismo se realiza con

solo un movimiento: abriendo los ojos.
Pero ¿de dónde nos ha venido esa fé, gérmen de in­

credulidad? ¿Del Cristianismo por ventura? No por cierto: la'
grande, la universal Iglesia Cristiana ha enseñado siempre
entre sus eternos dogmas la fé; mas la fó noble, esplendoro­
sa, racional, en espíritu y en verdad, activa, compañera in­
separable de la libertad y del amor. Mas como de la corrup­
cion de lo mejor se engendra ]0 peor; así de la corrupción
del Cristianismo se engendró el ultramontanismo, y de la
corrupcion de la fé cristiana la fé ciega de nuestros ultra­
montanos, Desgraciadamente muchísimos confunden]a nue­

va secta con la primitiva Iglesia, y los errores y escesos de
aquella son comunmente imputarlos à las dos y las dañan
por igual.

Conviene, pues, y es de suma urgencia, contener el mo­
vimiento de descomposicion que se nota, y atraer por la l'a.
zon á todos aquellos. que por no haber hallado justificadas'
sus creencias, militan en las rebeldes huestes del' ateísmo.

� ;. ';'-.: �.

_';' ,'- .

. ).
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Hay. que desligar la Iglesia, de la secta; la verdad religiosa, de
los errores, supersticiones é hipocresias; la fé cristiana, del

fanatismo ciego. Hay que anunciar al mundo el Cristianismo
en su pureza, los dogmas eternos de la Religion Universal; ó
de lo contrario la incredulidad se apodera de todos los en­

tendimientos, y la humanidad se sumerge en la mas repug­
nante sensualidad primero, y despues en la barbarie mas

grosera.
Pues bien; el Espiritismo anuncia á los pueblos esos al-

tísimos dogmas, esos dogmas universales, eternos; la Religion
de todos los tiempos y lugares; la ré conforme con la ver­

dad, y de consiguiente con la luz del entendimiento humano.

Anuncia que la Iglesia es la asamblea de todos los hom­

bres virtuosos, de todos los espíritus amantes de la justicia.
Para pertenecer á la Iglesia no se necesita otro noviciado que
el del sentimiento de 10 justo, ni otro signo exterior que la

bondad de las obras .

.Anuncia que Dios es el Padre de'todos los séres inteli-

gentes y libres, la Bondad infinita y la Justicia absoluta, y

que ninguno de sus hijos será jamás escluido de su amorosa

providencia; mas ,para acercarnos á Él, hemos de ser justos
y buenos.

Anuncia que es ley de la creacion la redencion universal

y que la redencion individual depende del uso de la libertad

de cada uno. Son redentores de la humanidad los elevados

espíritus que con la palabra y el ejemplo inoculan en las ge­
neraciones humanas el amor y la justicia.

Anuncia que el único Templo digno del Creador es la

creacion. Llegará el dia en que todos sentirán esta verdad,
y entonces los hombres, en vez de templos de piedra, ten­

drán solamente aquel cuya techumbre forman las estrellas.

Anuncia que la Revelacion en la justicia y la verdad es

la luz que ilumina á todo hombre que viene al mundo. Ella

es la divina antorcha que disipa las tinieblas de la concien­

cia. Sin la revelación no se concibe el progreso espiritual de
los séres.

y como la tierra no es la única morada de la vida, del
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pensamiento y de la libertad, ni la humanidad terrestre la
humanidad universal; el Espiritismo proclama la unidad de

origen y de destinos de todas las criaturas racionales dise:"

minadas en los infinitos mundos del espacio.
Proclama que así como los orbes se trasmiten recípocra­

mente su luz. las humanidades que en ellos moran se tras­

miten los efluvios de su pensamiento y volun tad. Con la luz

de los soles nos] llega la inspiracion de las aimas puras. Pa­

ra ellas la libertad no tiene mas límite que la omnipotencia.
Son los dichosos mensajeros de la revelacion divina.

Proclama por último, que la vida sobre la tierra no es

sino una jornada de la vida perenne de los espíritus. Nues­
tro destino es ascender, ascender siempre, por la libertad y
la justicia. Hemos de visitar todas las ciudades donde tene­

mos hermanos, para abrazarlos y estrechar los fraternales

vínculos. ¿A qué edificar Dios esas ciudades y ponerlas á

nuestra vista, si no habíamos de visitarlas? ¿A què darnos

hermanos, si no hubiésemos de conocerlos, amarlos y cons­

tituir con ellos una familia?
La constitucion de esta universal familia, por el triunfo

de la verdad, de la Justicia, de la adoración y del amor,
es el ideal del Espiritismo, su suprema aspiracion. Aun los

.

errores nos oprimen, y ofuscan los entendimientos; aun

prosperau entre nosotros la falsía, la mentira y el orgullo;
aun. hay corazones que destilan odio y manos que destilan

sangre; aun abundan las conciencias rebeldes que se desen­

tienden de los celestiales beneficios, hijos ingratos que niegan
al Padre, de quien han recibido la luz, la vida, la libertad;
pero ¿y qué? ¿No venimos de las manos de Dios? ¿No somos,

vivimos y nos movemos en Él? ¿Acaso podemos huir de su

seno, emanciparnos de su paternal tutela? ¿A dónde iremos

que Dios no esté con nosotros; dónde podremos esconder­

nos de su bondad?
¡Oh Dios mio, suprema Ley, Causa soberana del mundo,

eterna Sabiduría que 10 penetras todo, Sér de mi sér, Vida

de mi
.

vida, Alma de alma! Yo sé. qUè de tí he salido, que

estoy en tí, y que hácia tí he de ascender eternamente. Tus
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bondades me engendraron, y no rne despeñarás; encendiste
la luz de mi alma, y no Ia apagarás. Me enriqueciste con la
libertad, para gloria tuya y felicidad de mi espíritu. Grabaste
tu ley en lo mas íntimo de mi sér, y esa leyes un dulcísi­
mo llamamiento. una inefable atraccion que acaba por ven­
.cer todas las resistencias humanas. Puedo olvidarme de tí;
puedo desconocerte; puedo dentro de mi libertad detener el
movimiento ascensional de mi alma; podré voluntariamente
encenagarme en la injusticia, revolcarme en el lodazal de la
iniquidad, haciéndome dé esta suerte acreedor á siglos de
acerba expiación; pero tu volverás á llamarme, porque eres
mi padre; tú me abrirás el camino por donde pueda volver á
reparar mis injusticias, y me perdonarás, porque eres Dios.
y despues que mi espíritu se haya desprendido del error,
y cuando mi alma se habrá purificado de todo egoisme, de
toda injusticia. de toda mancha de terrenal miseria; enton­
ces [oh Dios mio! me recibirás en la comunion de los jus­
tos, en la vida de las almas purificadas, allí donde el sol de
una telicidad siempre naciente no traspone jamás los hori­
zontes .:

Esto es lo que el Espiritismo, lo qUè el Evangelio, lo que
la eterna Religion me anuncia. Esto es, sin embargo, lo que
unos llaman estravios de la razon, y otros misterio de ini­
quidad. ¡Estravíos de la razon! ¿En qué consiste, pues, la
cordura de los cuerdos? ¡Misterio de iniquidad! ¿Dónde, pues,la justicia de los justos? Pero el mundo marcha, las genera­
ciones se suceden, y la verdad tarde ó temprano se apodera
de los espíritus, aun los mas obcecados. El progreso huma­
no acelera á cada instante su carrera, y suprimiendo siglos,
precipita las soluciones de todos los problemas trascenden­
tales planteados en la cuna de las civilizaciones de los pueblos.Reinarán un dia sobre la tierra la verdad y la justicia, y en­

tonces; los mismos que hoy no tienen para el Espiritismosino desdenes, maldiciones y oprobio, se asombrarán de su
obstinada ceguera. y tendrán con nosotros à nobleza esos

oprobios, à honra esas maldiciones, - á grandeza esos desde­
nes. Que todos somos hermanos, y una amorosa reconcilía-
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cion ha je poner fin à los egoismes que nos dividen, pal'a
marchar en adelante estrechamente unidos á la conquista de
la comun felicidad.

JOSÉ AMIGÓ.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

x.

Busquemos en la moral del Cristianismo, en Ja tey evan­

gélica el buen camino de esta nuestra peregrinacion sobre
la tierra; la moral, el cumplimiento de la ley, es lo que mas

nos incumbe, si queremos marchar en alas de nuestra ele­
vacion hácia nuestros presentes y ulteriores destinos. ¡Qué
moral, qué luz tan santa y divina la que nos ofrece el

Evangelio! "Todo cuanto vemos, dice Augusto Nicolàs, to­
do cuanto palpamos y somos es obra suya. No se encuen­

tra solamente en los Libros santos, en la predicacion de
los apóstoles y en la vida de sus discípulos; respira asi­
mismo en todas nuestras instituciones, en nuestros códi­

gos, en nuestras costumbres, en nuestros hàbitos, hasta
en nuestras fisonomías, en todas las creaciones y caprichos.
del espíritu humano .... ¡qué digo! esta doctrina forma pal'­
te de las blasfemias del impío y de Jos remordimientos del

malvado; ¡tan encarnada se halla en la conciencia humana!
Los mas violentos enemigos del Cristianismo están im­

pregnados de ella, no pueden combatida sino por las ideas
y los beneficios que de la misma recibieron, ni pueden en­

contrar nada para sustituida mas que suposiciones y falsi­
ficaciones de ella. En fin, podemos decir del Evangelio lo

que san Pablo, hablando. en el Areópago, decia de Dios:
«In ·eo vivimus, movemur et sumus»

�

Venid á mí todos los que estais cargados y fatigados,
y yo os aliviaré.-Llevad mi yugo, y aprended de mî, que
soy manso y humilde de corœzon, y hallaréis reposo para
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vuestras almas; porque mi yugo es suave y mi carga ligera.
El amor, la justícia y la humildad son el principio y

el fin de la doctrina de Cristo. Es el camino que conduce

de la tierra al cielo.
Bienaventurados, decia á la multitud' en el sermon de la

montaña; Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de

ellos es el reino de los cielos.-Bienaventurados los man­

sos, porque ellos poseerán la tierra .. Bienaventurados los

que lloran, porque ellos seràn consolados.-Bienaventura­
dos los que han hambre y sed de justicia, porque- ellos serán

hartos.�Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos

alcanzarán misericordia.-Bienaventurados los de limpio
conazon, porque ellos verán á Dios.-Bienaventurados los

pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios.-Bienaven­
turados los que padecen persecucion por la justicia, porque
de ellos es el reino de los cielos.-Bienaventurados sois

-

cuando os maldijeren y os persiguieren, y dijeren todo mal

contra vosotros. mintiendo, por mi causa ..-Gozaos y ale­

graos," porque vuestro galardon es muy grande en los cielos.

Despues que ofrece á los humildes tan entrañable con­

suelo, oigámosle y reflexionemos sobre el cuadro de su ex­

celsa ley. luz y guia de la conciencia de todo hombre ve-

nido y por venir al mundo.
_

Oísteis que fué dicho á los antiguos: No adulterarás;
pues yo os digo que todo aquel que pusiere los ojos en

una mujer para codiciarla, Ja cometió adulterio en su co­

razon.-Además
- oisteis que fue dicho á los antiguos: No

perjurarás, mas cumplirtÍs al Señor tus juramentos; pero

yo os digo que de ninguna manera juréis, sino que vues­

tro hablar sea, sí, sí; no, no; porque 10 que excede de esto,
de mal procede.-Oisteis que fue dicho á los antiguos: No
matarás, y quien matare, obligado quedará á juicio; mas

yo os digo que todo aquel que se enoja con su hermano,
obligado serà á juicio, y quien dijere á su hermano una

palabra insultante, obligado será á. concilio. Por tanto, si

fueres á ofrecer tu ofrenda al altar, y allí te acordares que
tu hermano tiene alguna cosa contra tí, deja allí

-

tu ofren-

I
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da delante del altar, y ve primeramente á reconciliarte con

tu hermano, y despues vuelve á la oblacion. -- Habeis oido

que fue dicho: Ojo por ojo y diente IJor diente; pero yo os

digo que no resistais al mal; antes bien,· si alguno os hie­

re en la mejilla derecha, paradIe tambien la otra; á quien
quiera poneros pleito y tomaros la túnica, dejadle tambien

la capa; y al que os precisare á ir cargados mil pasos, id

con el otros dos .mil màs. - Y finalmente. Habeis oido que

Iué dicho: Amarás á tu prójimo y aborreceràs á tu enemi­

go; más yo os digo: Amad á vuestros enemigos; haced bien

á los que os aborrecen y rogad por los que os persignen y

calumnian; para que seais hijos de vuestro Padre que está

en los cielos, el cual hace nacer su sol sobre buenos y ma­

los y llueve sobre justos y pecadores.
Doctrina toda de amor, toda de perdon.
Perdonad no siete veces, sino setenta veces siete veces:

es decir, indefinidamente.
y en sus últimos momentos, pensando en los que tan

inhumanamente le sacrificaban, levanta Jesús sus ojos y su

corazon al cielo pidiendo al Dios de la misericordia: Per­

dónalos, Señor, que no saben lo que hacen.

Encareció igualmente á sus discípulos pocos momentos

antes de su muerte, diciéndoles corno síntesis de su santa

y divina doctrina: Os joy un nuevo mandamiento: amaos

los unos á los otros del mismo modo que yo os he amado

à todos. Amaas los unos á los otros, y en esto se conocerá

que sois discípulos mios.
Sed misericordiosos como lo es vuestro Padre celestial.

Sed perfectos como lo es vuestro padre que está en los cielos.

La expresion y et fin de esta doctrina es sublime. Lo

que conviene es saberla comprender y practicar.
Insistamos algo mas sobre ella.

El Verbo se hizo carne en fuerza del amor que profe­
saba à los hombres. Su santa vida fué todo uri dechado de

virtudes. Quiso nacer pobre y desvalido, viviendo en la hu­

mildad y mansedumbre, en la sencillez y obediencia, siem­

pre amable y respetuoso, siempre bondadoso, enseñándonos
el camino de todas las virtudes.
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Al empezar su predicacion, lo primero fué pensar en
los afligidos. Tiene por dichosos á los pobres de espíritu,á los. mansos, á Jos que lloran, á los que tienen hambre
y sed de justicia, á los misericordiosos, á los limpios de
corazon, á los pacíficos, á los que padecen persecución, á
todos los que sufren en esta vida con humildad, paciencia
y resignacion. Es que los sufrimientos, las aflicciones y las
tribulaciones de la

_
vida son remedies de Ta enfermedad de

las. almas. Aceptados con fé y con la debida resignacion,conducen ./J. la crísis, à la r onvalecencia fortalecida, à la
salud verdaderamente moral, que es el principio y la puer­ta de la felicidad.

Pero el gran remedio para todos en las enfermedades
del alma es el cumplimiento de la ley. Ya la hemos pre­sentado en bosquejo; cumplámosla, pues ella es y será siern­
pre nuestra única redencion. Tal es el Evangelio y la doc­
trina de Jesús. Como tal, la aceptamos, y aceptaremos siem­
pre, añadiendo con Bonnamy las edificantes reflexiones si­
guientes; à saber:

.Que la mision de Jesucristo tuvo por objeto enseñar á
los hombres que no era á la tierra sino al cielo á donde
debieran dirigir principalmente sus miradas, demostrando á
la vez la eficacia de la oracion con la enseñanza y el ejem­
plo. Arrancó al hombre á la corriente casi irresistible quele arrastraba á Jas aspiraciones terrenales, é hizo despren­der su espíritu de los lazos de la materia que le cautivaban
comprimiendo sus mejores tendencias; en fin, vino á ense­

ñ.arle que la felicidad terrena no es mas que una vana ilu­
SIon.

tDios, en su infinita misericordia, tuvo á bien enviar
al Mesías para revelar al hombre sus destinos, abrirle los
caminos del Cielo, enseñándole que el cuerpo no es otr a
COSá que el instrumento de sus pruebas en esta tierra;
que su existeneia es transitoria, pero necesaria para llegará la perfeccion, que es en fin un medio providencial paraobtener la felicidad, no pudiendo de otra manera conseguir­la por si mismo.

.
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)Vino Jesús á enseñar á 103 hombres la resistencia á
las solicitaciones é inspiraciones del egoismo, á las preocu­
paciones exclusivas del bienestar y de los terrenales goces,
enseñándoles al propio tiempo que la felicidad no existe
sino en la práctica del bien.

-

» Se deduce tambien de sus enseñanzas que el cielo está
cerrado para todos aquellos que apartan su mirada de este

final objeto de su destino, y para todos aquellos que pro�
siguen con un ardor mas ó menos febril la felicidad ter­

rena, tan incompleta, tan fugitiva y tan esencialmente pe­
recedera.

Nos hizo sobre todo comprender la necesidad de sopor­
tar con resignación y paciencia las tributaciones de la vida,
como conclusion esencial de nuestra existencia en la tierra

y de la elaboración del alma.
»Vino à la tierra para enseñar la ley de Dios, coníor­

me á las palabras del profeta Jeremías, para reanimarla en

el hombre, en el que estaba en gérmen. El Cristianismo

¿qué es sino el cielo, la espresion pura del pensamiento de
Dios para enseñar á los hombres SUE> deberes, purificándo­
los á su vez de los errores?

»Las grandes y compasivas miradas de Cristo eran di­

rigidas principalmente hácia el pecador y hácia los que su­

fren viviendo en la tribulacion; bien que sin desatender á
les demás hombres, conduciéndonos á todos al bien y á las

aspiraciones celestiales, para lo que revistió la naturaleza

humana, aceptando sus enfermedades, desafiando los sufri­

mientos, á fin de enseñar á Id humanidad que las penas 0y
las tribulaciones de la vida no son mas que una simple
prueba para llegar á Dios;' no perdamos de vista que las
aflicciones llevadas con resignación son grandes medios de

depuracion de las almas.
�)EI reino de mi Padre no es de este mundo. Los goces

terrenales no son mas que vana ilusion; la felicidad está en

el corazon del justo, siendo incompatible con el orgullo, el
egoísmo y la avaricia.

-Jesucristo fué el sembrador de esa semilla que había
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de brotar en el corazon de los hombres, semillero que debe
ser de vir-tudes animosas y enérgicas y de celestiales aspira­
ciones hácia la perfecciono

»Y si en su mision divina Jesucristo tuvo que apurar
el caliz de dolor y de la humillacion mas penosa, sufrir un

suplicio cruel é ignominioso, reservado á los culpables mas

abyectos, fué para enseñarnos á soportar las mas punzantes
tribulaciones de la vida y de la muerte.

»La muerte con sus angustias y sus condiciones mas

terribles, es lo que Jesucristo quiso dejar como ejemplo >á

la tierra, corno el hecho mas capaz de conmover y sostener
el valor del hombre en lucha con las pruebas de la vida,
con los dolores y las agonías de la muerte.»

Tal, entre otras miras benéficas, ha sido la divina soli­
citud del Mesías por las criaturas; tal el raYD de luz que
Dios ha querido hacer radiar del cielo á la tierra. Y hoy,
franqueando la órbita de sus primeras claridades, y
siempre engrandeciéndose, viene en nuestros dias la divina

palabra á confundirse con la nueva y providencial revela­
cion de los espíritus.

»Jesùs, y. solo Jesús, es el modelo que el hombre de·
be proponerse imitar, porque ángel guardian y Pontífice de
nuestro globo, el mas puro mensajero de la voluntad de

Dios, vino á inaugurar entre los mortales la ciencia divina,
cuya sabiduría habian alterado en su ignorancia, y que la

presente revelacion despejará en adelante de la injuria asaz

fatídica y orgullosa de los hornbres.»
Imitemos á .Jesús; imitérnosle en su bondad, en su ca­

ridad, en su clemencia, eri el perdon de las injurias, en su

justicia, en su paciencia, en su actividad, sacrificio y abne­

gacion, para hacer el bien; en su celo amoroso y perseve­
rante por la salud de los hombres, y siempre en su santa

resignación y subordinacion á la voluntad del Divino Padre ..

M.

(Se continuará,)



REVISTA HISTÓRICA.

�oisés ..

XIII.

Al amanecer convoca Moisés à los ancianos, á los cau­

dillos, á los sacerdotes y á los cabezas de familia, y les

dice: «Todos habéis pecado en la presencia de Dios ofre­

ciendo sacrificios al ídolo que labrasteis con vuestras ma­

nos del oro de los egipcios. ¿Por qué no pudisteis aguar­
dar á que yo bajara del Sinai y os dièse la voluntad de Je­

hová, que os libró por mi mano de la esclavitud en que

gemíais? Reos sois de muerte; porque hicisteis estas cosas

y forzasteis á Aaron mi hermano á que las hiciese con

vosotros. Mas ¿quiénes de vosotros ó de vuestros hijos fue­

ron los primeros en las violencias y en la adoracion del

dios de oro? Porque éstos,
.

reos son de muerte por la per­
dicicn y por la idolatría de los otros, y morirán hoy antes

de la puesta del sol, para que paguen por su iniquidad, y

aprendais el castigo de los que quebrantan las leyes de la

justicia.»
Todos los presentes, llenos de pavor por las palabras

de Moisés y porque vieron salir de sus ojos á manera de

dos rayes luminosos que subian sobre su frente algunos co­

dos, inclinaron la cabeza. Juzgaban que hablaba por su bo­

ca el .espiritu del gran Jehová ó alguno de los espíritus de

Dios.
-

.Vosojros oisteis mi profecía, que recibí de Abraham

nuestro padre, y visteis el trueno y el relámpago, continuó



Moisés. Yo os había dicho que la ley vendría del Sinaí, y
la despreciasteis, pOI' cuanto no esperasteis que la ley vi-.
niese del Sinaí, sino que vosotros mismos establecisteis la
ley, é hicisteis fuerza en el Sacerdote á fin de que vuestra
ley quedase establecida en el pueblo. ¿Por qué ninguno de
vosotros ni de vuestros hijos se levantó contra la violencia
y para decir: «Moisés está en el monte: esperemos de su

mano la voluntad de Dios?»
fiHemos pecado nosotros, y nuestras mujeres y nuestros

hijos contra Dios, que nos libró del yugo de los egipcios, y
contra ti, que fuiste el intrumento de la misericordia, escla­
maron los ancianos. ¿Qué hemos de hacer para aplacar la
justicia de Jehová por nuestro pecado y tu enojo? Habla,
Moisés, y obraremos lo que el Señor nos diga por tu len­
gua; porque tu palabra es de profecía, y los cielos te hOR­
ran con sueños de vision. ¿Qué hemos de hacer, Moisés? Se
tu nuestro mediador entre Jehová y el pueblo de Israel, y
em adelante el pueblo. será siempre fiel á la palabra de Moi­
sés, porqué en tí está la sabiduría; y has hallado gracia en
la presencia del Dios que nos ayudó contra todo el poder
del Faraon en el Mar Rojo. � .

'I'ornó entonces Moisés las Tablas que tenia ocultas, y
mostrándolas á la muchedumbre, prosiguió: -Ahora bien;

.

vosotros habeis confesado el pecado, y habeis sido jueces
del pecado de Israel. Mas el Señor es misericordioso, y ha
hccrado el pecado por vuestra confesion, si en adelante sois
fieles á su mandamiento. Y este es el mandamiento del Se­
ñor, que para todo el pueblo he recibido en el Sinaí la no­

che de la tempestad, signado en estas dos Tablas de pie­
dra, á fin de que su cumplimiento sea perpétue entre vos­

otros y las generaciones que vendrán despues. Yo ví en

sueño de vision las dos Tablas en el flrmamento, y oí la
voz y vi el dedo del Espíritu que seguia los mandamientos
de las Tablas. Y la voz del Espíritu decid: � Estos SOil los
mandamierítos de la voluntad de Dios sobre Israel y sobre
todos' IJls' pueblos: si, los guardare, el Señor hará con él
alianzá perpétua de Jl�; mas si los despreciare y quebraa-
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tare, la servidumbre, y el oprobio y la muerte para los hi­
jos de Jacob..

y entonces leyó Moisés los diez mandamientos de las
Tablas. Oíalos el pueblo con profundo y respetuoso silencio,
esclamando interiormente: «Hé aquí la ley escrita por el
dedo del formidabl'e Jehová en las dos Tablas que Moisés re­
cibió en el Sinaí.i

Porque el pueblo juzgaba que Moisés las habia recibido
del cielo la noche de la profecía, y Moisés, que conoció el
juicio del pueblo, creyó que no convenia disuadirle.

y prosiguió: dhora tomaréis de las alhajas y riquezas
que fueron de los egipcios, y maderas y telas preciosas, y
con ellas construiréis un tabernáculo, y dentro del taber­
náculo un altar, donde sean guardadas las "Tablas por todo
el tiempo de la peregrinacion del pueblo; y en el altar se­
ràn ofrecidas al Dios de los ejêrcitos hostias pacíficas por
la salud de las tribus. Aaron mi hermano, á quien hicis­
teis fuerza, y sus hijos, ofrecerán los sacrificios en desagra­
vio de la adoración del ídolo que labraron vuestras manos,

.

y el sacerdocio no saldrá de la tribu de mi padre Levi, por­
que del tronco de Leví tomó el Señor nuestro señor al ele­
gido entre Él y el pueblo. M as ni en el tabernàculo ni en el
altar habrá figurà ó imágen de cosa alguna, y las Tablas se­
ràn el solo signo de alianza entre Jehová y su pueblo.

«Ahora yo me apartaré de vosotros, y retirado en lo os­
curo de mi tienda me postraré en la presencia de Dios, á
fin de que ilumine mi entendimiento para designar los mas

dignos entre los ancianos de Israel. A estos estableceré so­
bre el pueblo para que lo gobiernen en justicia y disciernan

.

vuestras contiendas, dando á cada uno su derecho y admi­
nistrande las leyes que por la palabra de ellos serán dadas
á las tribus. Porque yo en adelante no pondré mis manos
en vuestros pleitos, y de esta suerte no me argüiréis en

vuestra alma de injusticia y de acepcion de personas y de
tribus. Mas á los que estableceré sobre vosotros, ellos os

juzgarán, y vosotros los juzgaréis en sus Juicios. Y si estos
sus juicios no fueren rectos, la maldicion sobre ellos y la
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muerte; porque fueron instituidos sobre los demás como ins­

trumentos, no de iniquidad, sino contra la iniquidad, y á
manera de guardianes de la ley y padres del derecho de ca­

da uno. Vuestro respeto sobre ellos y sobre las obras de su

justicia. Id, y contad estas cosas en vuestras tiendas en

presencia de vuestros hijos y mujeres, y mañana congrega­
réis el pueblo en nombre de Moisés, y Israel conocerá á sus

jueces, que seràn los que designará en mi entendimiento la

Inspiracion de lo alto.»
Retiróse Moisés, y se fué à

.

su tienda, donde permane­
ció el restó del dia sin dejarse ver del pueblo. Oraba y me­

ditaba. Pero al llegar la noche con sus tinieblas, envió á
Aaron su hermano á las tiendas de algunos de los ancia­
nos y de los caùdillos.· Eran estos los sabios de Israel, los
ùnicos que poseian todo el testamento de Abraham, Isaac
y Jacob y habian libertado con Moisés á los hebreos. Su es­

píritu iba delante del espíritu de las generaciones de aquel
tiempo. Tenian acerca de Dios ideas muy superiores 'á las
del vulgo de las jentes, y estudiaban el curso de las cosas

y de los hombres, y el destino de las almas, y el misterio
de la muerte, en la cual el vulgo ignorante no pensaba. Co­
municábanse sus estudios, presentimientos y creencias; mas
sólo entre ellos, despues de haberse jurado cOQ formidable
juramento el mas rigoroso secreto. Valíanse de misteriosos
signos y de cabalísticas frases, para distinguirse, y apretar-.
se y concertarse. A estos convocó Moisés, por medio de Aa­
fon su hermano, la segunda noche de su regreso al cam
pamento.

(Se continuará.)



SECCION BIBLIOGRÁFICA.

POR

EL PADRE GRATRY,

SACERDOTE DEL ORATORIO DE PARÍS É INDIVIDUO DE LA A.CADEMIA.

FRANCESA.

Nuestros lectores saben cuál es para EL BUEN SENTIDO Ja
verdadera religion. Desde su aparición en Ja prensa viene ast­
duamente trabajando con nobilísimo ahinco á fin de que el
pueblo comprenda hasta donde Je sea posible Ja gran ciencia
religiosa, que es la ciencia fundamental del progreso. ¡Cuántas
veees ha dicho y repetido que Ia religion es la adoracion,
la caridad y la justicia! ¡Cuántas veces ha espresado el con­
cepto de que Ja Iglesia Catòlica, la Iglesia Universal, ha de ser

más grande que Roma, más grande que Mahoma, mas gran­
de que Lutero, mas grande que todas Jas pequeñas iglesias
esclusivistas que cierran á cuantos no sean adeptos suyos las
puertas de la felicidad espiritual! El que adora á Dios y prao­
tica el amor y la justicia; este está con Cristo y dentro de la

Iglesia Universal.
'

Pero este concepto de la verdadera religion no es inven­
cion de EL BUEN SENTIDO: pertenece á todos los hombres des­
preocupados sinceramente religiosos, y hánlo espresado varo­

nes insignes, esclarecidos pensadores, que han hecho de la

religion el principal objeto de sus estudios. Entre estos po­
demos citar -al sacerdote del Oratorio de Paris é individuo de
la Academia francesa, el eminente P. Gratry, cuyo testimo­
nio no puede ser sospechoso sino para Jos fariseos y merca­

deres de las cosas santas. Creemos que nuestros lectores
verán con gusto una de las ( Cartas sobre Religion. debidas á

....
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la pluma del ilustre padre. carta que robustece y terminan­

temente confirma las teorías religiosas que sustenta EL BUEN
SENTIDO. Dice asi:

LA ETERNA Y UNIVERSAL RELIGION. (1)

Tenéis razon: es necesario desligar la religion de las en­

volturas que la desfiguran; es necesario distinguirla de ku

religiones. No hay sino una religion, como no hay sino una

lógica, una moral, un solo Dios. Es necesario aliviar á la

pura, á la inmutable y universal religion, del peso de los erro­

res, ficciones y supersticiones que la oprimen en la tierra.
Es necesario, en' una palabra, anunciar el Evangelio eter­

no. ¡Ojalá todos' los hombres aniniosos acaricien igual deseo
y consagren su vida á esta obra. Es la necesidad del mundo
en todo tiempo, y hoy mas que nunca. ¡Ojalà la emprendan
con confianza en Dios, y al propio tiempo con respeto para
el pasado del género humano! ¡Ojalá depongan esa especie
de impiedad filial que no ve sino tinieblas en el pasado del
mundo •. que no descubre sino decepciones en todo, lo que
hicieron nuestros padres y en los beneficios olvidados de
nuestro padre que está en los cielos! ¿Acaso será que la RE­
LIGION [arnàs ha existido y que nosotros debamos hallarla?

Quereis tentar un esfuerzo para llegar al cabo à esa es-
.

pléndida luz de la única religion [Pues qué! por ventura la

teología cristiana no ha emprendido esa investigaeionf Sépa­
se que ese trabajo està mas adelantado de lo que se cree.

Bastantes almas heròicas, luminosas, inspiradas por Dios, han
trabajado y sufrido, han meditado desde el principio, del mun­

do, para hallar algo" para obtener del' Padre las primicias al
menos de los verdaderos bienes, Escuchad,' os ruego. lo que
yo puedo aqu] enseñaros.

Todo se comprende en una sola palabra que es de ense­

ñanza pública en la Iglesia Católica: Esta palabra os presen­
ta el objeto mismo que vos Ilamais la Religion, la Religion
universal, de5g�jada de -Ias religiones parciales, arbitrarias é

imaginarlas. Os 'presento el objeto vivo è histórico que bus-

(1) Esta carte la escribió el P. Gratry en contestacion al Sr. Vacherot.
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cais. Este objeto es lo que nuestra teologia ha llamado ÁL­

MA DE LA IGLESIA. El alma de la Iglesia es la asamblea de to­

dos los hombres umdo« entre sí con Di08. Fòrmase parte de esta

alma de la Iglesia, se està en la Religion absoluta, con una

sol. condicion: la justicia. (1)
El dogma es este: «Todos los justos, y solo los justos,

forman parte del alma de la Iglesia. � (Perrone).
Todos esos están en Dios: Dios está en ellos y vive en ellos.

Están juntos en la vida divina, esta vida mas alta que el

hombre y que su propia vida. Esta asamblea es universal,
eterna, de todos los tiempos y lugares. Muchos están en la

Iglesia visible, que no están en el alma de la Iglesia. Muchos ,s­
tán fuera de ta Iglesia visible, y forman parte del alma de la

Iglesia. (2)
Ved ahí evidentemente la Religion, la Religion pura y

segregada de todo error. Ved ahí ]a necesaria, Ia infalible Re­

ligion. Tal es la enseñanza de la Iglesia Católica. �ª,y
II.

/'
¿Quereis su comentario desarrollado en teología científica

en uno de los mas bellos libros "que existen, ohra maestra de

teología y filosofía, que escribiò en el siglo XVII un sacerdo­

te dël Oratario? Mé refiero á los dogmas teológicos de Tomasi­

no, ·libro que parece nadie ha leído. Esos. nobles y sublimes

trabajos de' nuestra grande teología cristiana están es Iodas

partes, pero nadie los conoce.
.

En este libro sorprendente, toda la teologia, toda la Escri­
tura sacra y todos los padres griegos y latinos, y muy il me­

nudo los filósofos, se ven frecuentemente preguntados y con­

testan con sus propios textos. No es ya un teólogo quien ha­

bla: es el concierto de todos los grandes espíritus que han

sido los padres de la Iglesia cristiana. A la vista tenemos dos
mil páginas de sus mismas palabras. Todos acordes en ense­

ñarnos los g,.andes dogmas de la eterna y universal religion.

(1) Este es el verdadero catolicismo, la religion universal: esta Ia doctrina sus­

tentada en el libro ROMA y EL EVANGELIO yen EL BUEN SENTIDO. N. de Ia R.

(2) Lo ha repetido mil veces EL BURN SENTIDO, escítando con \')110 las ultra-

montanastras. N. de la R.
•

(3) Esta'Iglesia la forman los hombres que aman y practican Ia justicia. Id:
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Pero qué anuncian? Anuncian el Evangelio eterno, y'esa
es la introduccion, el motivo y la idea de ese admirable con­

cierto y del' maravilloso libro cuya portada bosquejo. Anun­
cian que el Evangelio es eterno.

a Trátase ahora-dicen-de transfígurar este Evangelio sensi­
ble en Evangelio inteligible y espiritual.

»Si la religion ha de salir de la infancia, hay que llegar al
Evangelio eterno. No somos nosotros los que hemos inventado
el Evangelio eterno; pues ya san Juan lo dió á conocer.

DEI Evangelio eterno vive en nuestro Evangelio histórico y
visible, como la médula en su caña, como el espíritu en la
letra y como el alma en la carne, II (Thomassin. Dogmes teo­

logiques.)
Anuncian y proclaman con la mas esplendente luz el gran

dogma de la religion absoluta. Todos 10::1 justos, y solo los jus­
tos, forman parte del alma de la Iglesia ó asamblea d, los
hombres unidos entre sí y con Dios en la justicia, la vel'dad y la
libertad.

«Y por tanto contamos entre los cristianos à todos los
hombres que en cualquier lugar y tiempo en que hayan vivido
han conformado su vida y conducta á la eterna razono En esto
estriba toda nuestra fe, toda nuestra religion.»

-La sabiduría eterna está siempre cerca de todo hombre
de corazon y siempre lejos de los corazones apagados. Y el
Verbo tomò carne, sufrió y enseñó, para todos los que en cual­
quier tiempo y lugar se consagráran á la Justicia; mas no para
los que, eon todo y palpar sus sacramentos visibles, no han á
estos conformado sus corazones.» (Ibid.)

Despues de estas grandes declaraciones, que 80n -la evi­
dencia y la parte axiomática de la religion absoluta, ne aquí
ahora los dogmas mas concretos de la ciencia religiosa.

Lo primero' es: que la vida religiosa del hombre es verda­
deramente la vida de Dios en el hombre, vida divina, sobre­
natural para el hombre. a Estas cosas se afectuan de un mo­
do físico y real, y al hombre le consta por esperiencia desde
el momento que tiene conciencia del contrasté y hasta de la
lucha entre llU vida propia y la vida

.

de Dios; cuando siente
venir la otra vida, celeste è ¡n�:p<irada;. gue arrebata al cielo
corazon y alma. que no es ya la:!.y;ida::: de la tierra ni la del es­
clavo, sino la vida. de justiQÏ.�, §le sabídurla, la vida mismâ\de

, I



Jesucristo. San Pablo la habia experimentado al esclamar: .Es
Jesucristo el que en mi vive. Todo hombre de religion viva
sabe esto.» (Ibid.)

Pero el admirable estudio de la religion absoluta va mas

allá, y sienta así el conjunto de las verdades .

•Era la luz que ilumina á todo hombre que viene á este

mundo. De modo que nadie viene á este mundo sin Cristo, de

tal suerte, que Jesucristo se revela antes en nosotros que á

nosotros, El al que la naturaleza misma se encarga de hacer
nacer en toda alma cuando recibe de Dios la ley divina y el gér­
men de toda virtud (1). Asi es que se halla entre nosotros, en

nuestro mismo interior, para iluminarnos á todos. Hasta á los

que no ha despertado el Evangelio, el anuncio de la fé exte-

'riormente al sonido de la palabra, á estos Cristo atrae tam­

bien y llama al interior. ÉL verdadera razon, ley eterna, gér­
men innato de la virtud. Cultivad este. gérrnen: cortad el ape­

go á la tierra y al vicio: Cristo entonces agrandará en voso­

tros y se desplegará en vuestro seno con toda la plenitud de

la féy de la religion.» (Ibid.)
¿No se os alcanza aquí que esto lo abarca todo, el órden

sobrenatural, la gracia, la encarnacion, la redención, la ora­

cion y la comunion, la vida de Jesucristo en nosotros, toda la

moral y la justicia puesta cotno condicion fundamental y necesa­

ria y su ficiente't
Si; la plenitud de la fé y de la religion es todo el Credo

católico. Es el conjunto de todos estos dogmas lo que nues­
tro incomparable autor desarrolla con esa magnifica filosofia
en su gran libro de los dogmas teológicos.

¿No es esa la religion que buscais? No creo sea posible con­

cebir de otro modo la religion universal y absoluta. Ved ahí
la verdad conforme con todo, segun espresa alii mísmo San

Agustin.
III.

Si los cielos poblados de soles son, segun párece induda­
ble, mundos poblados de séres inteligentes y libres, tienen

(1) Por este pasaje se entiende claramente que Thomassin y los Padres de la

Iglesia representan en Jesucristo el sentimiento de justicia. La vida de Jesucris­

\0 en nosotros no es sino la encarnacíon de este sentimiento en nuestras almas,

N. de Ia R.
'
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como nosotros esta religion, tan ciertamente como tienen la

misma geometria, la misma física, la misma eosmogonía, la

misma moral, y el mismo Padre.
Si están mas adelantados, si son mas inteligentes y lihres

que nosotros, poseen esta adorable religion con una luz cien
veces mas brillante. cien veces mas intensa que nosotros.

¿Qué puede. en efecto, pasar en esos espiritus y en esos

mundos? Me lo pregunto muchas veces. ¿No buscarán como

nosotros la causa del universo y el fin de su viage y progre­
sos? Y si sus almas son mas ardorosas y sus espíritus mas pers­

picaces ¿no procurarán con mas constancia que la nuestra ver

al Padre y descubrirle visible y presente en su obra como

principio y fin?
Ven al amor universal tendiendo á multiplicar los séres

inteligentes y libres, capaces de amor y felicidad. Ven al fin
el completo triunfo, la reunion en el seno del Padre, la in­

mortalidad en el amor, Contemplan, segun frase de un profe­
ta, la marcha de Dios sobre la tierra. Ven las grandes fases

del progreso, y ante todo la admirable y absoluta obediencia

de la materia, que, bajo la ley y poder del Creador. toma to­

das las formas para uso venidero de los espíritus. Sobre la

vida inerte, ven venir la vida que crece y se multiplica; lue­

go Ia vida que siente y se mueve; despues la vida racional y
libre.

¡Pero tal vez contemplen de pronto entre ellos, cual vemos
entre nosotros, serpentear la mentira y el homicidio! [El ho­
micidio infernal, la destruccion de la vida que Dios da, la ira

de un hermano degenerado á sus hermanos celestes!

¿Creeis que ante este espectáculo esos vigorosos espiritus
no rugirán de admirable cólera 'y. no correrán háeia el Padre

con cuitas y quejas como Job? • ¡Oh Padre! ¿no nos libraréis

al momento del mal? ¿V3 á pararse el progrès o de Ia verdad,
de la justicia y del amor? ¡Oh Padre! habeis puesto, para ha­

cernos entrar en el mundo, la vida inteligente y libre, en la

que se siente y se mueve. Habeis ingertado en un cuerpo
animal la razon y la libertad. ¿No vais á derramar ahora en

nosotros una vida mas elevada, que ponga en la razotl la ver-.

_ dad y. en la libertad la justicia? La justicia y la verdad sois Vos

mismo. ¡oh Padre y Dios nuestro! ¿No podremos ascender,

pues, hasta Vos mismo ¡oh Padre y Dios nuestrol ¡oh Vos en
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quien VIVimos y somos? O bien, no podeis descender hasta

nosotros, permanecer con nosotros para lanzar las tinieblas,
para acabar con las manchas de sangre, para darnos é inspi­
rarnos con vuestro amor, vuestra sabiduría, vuestra justicia
y vuestra perfeccion divina?- (1).

Ya. lo veis, Il? que dicen es la Oracion dominical, lo que pi­
den es la Encarnacionl (2).

Ved ahi el fondo de Jas cosas; ved ahi la absoluta .religion
de todos Jos séres y de todos los mundos. Es la que el Evan­

gelio que está en nuestras manós, el Evangelio histórico y eter­

lla, nos enseña desde el principio del mundo. Es nuestra Beli­

gion Cristiana, tal cual se conOGe en la teoría. (3).

Bay tal vez mundos, salidos de la mentira y de la muerte,

llegados á Ja paz entre hermanos y á Ja única mision de im­

pedir toda recaida y subir siempre (4) hácia la luz mas rica, el

amor mas sublime, estrechando siempre los lazos de las al­

mas unidas entre sí y con Dios. Allí se despliegan sin duda
'

prodigios de poder, de heroismo, de clara vision, de amor,

de actividad casi divina para la salvacion de todos los sére« y
de todos 108 mundos.

Pregúntome ¿qué se han hecho en esos mundos los cora­

zones impíos, los espíritus incrédulos y desconfiados? Impíos
¿contra quién? Incrédulos ¿de qué? ¿No nos hallamos en el se­

no de Dios? ¿No es evidente que nos movernos In la fuerza
infinita, en el amor inmortal? (5) La dicha, la paz y alegria de

cuantos séres allí respiran, deben ser tan grandes al menos

como lo es en nuestro suelo la seguridad del infante que
duerme en el regazo maternal.

¿Qué nos falta para ascender
_

todos juntos siempre mas alto'!

(1) Este ès ellenguaje de la caridad. Los justos piden à Dios la redencion de

todos por el amor, por Ia sabidur-ía, por la justicia, por la perfecciono Nada de
esclusiones ni anatemas. Que sean lanzadas las tinieblas, y que todos vivan en la

. luz. Esta es la Religion Católica, Uníversal.c-N. de la R.

(2) La Encarnacion de la verdad en la rason, y de la justicia en la liber­
tad.-Id id.

(3) La teoría cristiana de los grandes hombres de la Iglesia.-Id. id.

(4) Este es <lI destino de la criatura racional, subir siempre; he aquí el progre­
so espiritual jndefinido.-Id. id.
(5) La fuerza ínñnita y el amor inmortal acaban por tr-iunfar, de Ia incr-edulidad

é impiedad, .por Ia suave al par que irresistible atracción que ejercen en los co­

razones ímptoa. y en los esptritus íncreduloso--Id. id.
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La oracion y la ré. Aumentad la oracion y la fé; .acrecentad en­

tre vosotros el amor; y enseguida toda luz se agranda, Ioda
fuerza se dilata, toda belleza se completa, toda felicidad se con­

suma.· ¿No veis que nuestro divino hermano visible, el primogé­
nito de esta nueva era (1), lo ha dicho todo en su Evangelio y
proclamado todo el dogma, toda la ley de la vida, toda la del

trabajo, todo método de progreso, cuando dice: «Buscad y ha­

llaréis; pedid y recibiréis; llamad y se os abrirá: quiènbusca,
halla: quién pide, recibe, y se abre al que llama. ¿Quièn de
vosotros dà una piedra á su hijo cuando pide pan? Si, pues,
vosotros sabeis dar á vuestros hijos lo que os piden, ¿con
cuánta mayor razon nuestro Padre que està en el cielo dará
los verdaderos bienes á los que los pidan? j)

Paréceme que la sola posibilidad de esos enunciades im­

plica su realidad objetiva.
[Oh! qué remordimientos tendrémos algun dia de haber

perdido, sobre la tierra, el tiempo que nos fué concedido!
Nuestros hermanos mas adelantados lo saben, y ellos tie­

nen y practican la eterna y universal religion. ¿Acaso no po­
dremos oirlos y verlos y entrar con ellos en la sagrada comu­

nion de los santos?
Pero ¡qué! eo esas estrellas, ved como los séres mas hu­

mildes, los metales, se dejan ver de nuestros ojos y se hacen
reconocer y llamar por su nombre en la tierra, sorprendidos
por la ciencia en un rayo de luz que reflejaron tal vez tres­
cientos años há. Y ¿serà posible que en esos mundos mismos,
los mas nobles y mas grandes de los séres, los mas fuertes,
los mas libres, los que piensan y aman, se ballen en la im­

potencia de enviarnos su luz y su movimiento? Fenelon pre­
sintió esto y .decía: -Los hombres se tocan en Dios de uno á
otro contin del mundo. � Yo digo que los espíritus se tocan de
uno á otro mundo, que se mueven, se hablan y se exhortan en Dios,
y que tal vez las estretlo», cuya luz física no nos llega sino en tres
mil años, nos envian instantáneamente la luz de los espíritus, el

ardor de las almas, la vibracion de las voluntades. (2)
Lo cierto es que el Padre, presente en todo, envia su vi-

(1) Jesús es nuestro divino hermano, por la divinidad de sus virtudes, 'I el

primogenito de la nueva era, el que primero ha traamitido à los hombres de la
-

tierra el alma del Evangelio eterno.

(2) No puede consignarse dé una manera mas terminante la comunícacíon, la ·I'e·



da, su luz, su razón, su amor á todos los séres, y á todos

IDS mundos y en todo momento.
-

y me he algunas veces preguntado, si la invencible ré

que à veces se apodera de nuestros corazones con una fuerza

capaz de levantar el mundo, con una fuerza que hace creer

en el triunfo absoluto del amor, de la justicia, de la belleza,
de la luz y de la telicidad, fuera acaso la inspiracion venida

de los sires y de los mundos en que ese triunfo empies« á ser un

hecho. Y si yo creo posibles esas grandes cosas, es porque ya

existen, es porque ya las siento (1). Dios me las hace sentir tan­

to partiendo del alma de mis hermanos, como de su divini­

dad. Eso mismo es la té: Sperandarum substancia rerum, ar­

g'Umentum non apparentium.
¡Pero qué! ¿acaso no las .siento, sobre todo partiendo del

alma de N. S. Jesucristo, cuando me da su alma con su cuer­

po y su divinidad en la etern_a y universal comunion7 (2).

Hasta aqui el P. Gratry. Su voz, levantàndose poderosa
del seno de la verdadera Iglesia Católica, es la condenacion

mas contundente del neo catolicismo, de las anacrónicas doc­

trinas que pretende hacer triunfar la secta ultramontana. Es

al propio tiempo una bandera, la gran bandera del cristia­

nismo filosófico, de la justicia, del amor y de la libertad, en

frente de esa otra bandera donde se cobijan los mas estupen­
dos errores religiosos, las mas peligrosas hipocresias, los mas

abyectos fanatismos.

Se trata de un profundo pensador, de un escritor ilustre•.

miembro del cuerpo sacerdotal. Pero ¿qué nos importa? ¿Por
ventura EL BUEN SENTIDO ha de rechazar la verdad, porque

esta venga de un miembro de una clase cuyas aspiraciones
se ve con frecuencia precisado li combatir? No ciertamente:

los hombres. bajo este punto de vista, no son nada; los prin­
cipios lo son todo. Aun hay más; cuando vemos que es un

sacerdote el que predica la verdad al pueblo, nuestro cora­

zon rebosa de alegría; porque no desconocemos la gran in­

fluencia que aun ejerce sobre las masas el hábito sacerdotal.

velación espiritual. El P. Gratry afirma, con la autoridad de su profunda sabídu­

ría, que los espiritus nos envian su luz, el ardor de sus almas, la vibracion de

aus voluntades.-Id. id.

(1) Véase Ia nota anterior.-Id. id.

(2) La fraternidad divina universal en la sabiduria, <In el amor, en Ia justicia,

d. que Jesucrrsto fué ejemplo vivo.-Id, id.
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y cuando, por añadidura, este sacerdote, al anunciar la ver­
dad religiosa al pueblo, confirma y corrobora las doctrinas,llámense espiritistas ò cristianas, que EL BUEN SENTIDO propa­
ga; entonces nuestra 'alegrla sube de punto y nos creemos
recompensados con usura de todas las amarguras que nos
ocasiona nuestra modesta propaganda.

La Eterna y Universal Religion del P. Gratry es nuestra
religion, la religion de EL BUEN SENTIDO, Reasumamos las en­señanzas del ilustre sacerdote, los dogmas del gran Catolicismo.El almade la Iglesia es la asamblea dejtodos los hombres
unidos entre sí y con Dios por la justicia, la verdad y la li­
bertad. Esta asamblea es eterna y universal, de todos los tiem­
pos y lugares. ,

Muchos que están en la iglesia visible, no están en el almade la Iglesia: muchos que están fuera de la Iglesia visible,forman parte del alma de la Iglesia,
,El que practica la justicia, este está dentro de la Iglesia yde IalReligion Universal.

Es cristiane, es realmente' católico, el que, en cualquierlugar y tiempo, ha conformado su vida á los eternos princi­pios de verdad, de libertad y de justicia,La Religion es la misma para los hombres de la tierra y
para los séres inteligentes y libres que pueblan los mundosdel espacio. El fin de todos es subir, subir siempre, por laverdad y la justicia, por la oracion y la ré, hácia una luz siem­
pre mas esplendorosa, hacia una felicidad siempre mas pura.La omnipotencia y el amor infinito atraen hácia fií, hacia
la perfeccion, á todos los seres inteligentes y libres. La eter­
na razón triunfa de la incredulidad, y el eterno amor triunfade la impiedad,

La redencion es la verdad en la razon, y la justicia en la '

libertad:
Todos hemos de entrar, por el amor y la justicia, en la

sagrada com union de los santes, en el gran concierto de la
fraternidad universal,

Como las estrellas nos envian su luz, los espíritus nos co­
munican el ardor de su fe, la inspiracion de su sabiduría, la
vibracion de sus voluntades.

Este es el Evangelio eterno, Ja UNIVERSAL Y ETERNA RE-
LIGIoN' .

'

• • 4, .0-. (
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VARIEDADES.

ECOS DE UN CALABOZO,

q)e un edificio sombrío

cruzando junto á una reja,

oi plañidera queja,
fJO:' que el dolor arrancó;

11 aquella cos, eco brisbe

de los pesares de un alma,

de negra noche "ta, calma
.

de esta manera turbó:

¡Cuán lentas vibran del reloj las horas,

cual ecos de dolor, aterradoras,
dentro del corazon

del infausto mortal que, en noche oscura,

. víctima llora de su suerte dura

en hórrida prision!. "

¡Cómo su pecho inundan los pesares

en revuelta corriente, como mares

de amargo frenesí,
si le falta el valor, si triste advierte

que. el levantado ánimo
-

del. fuerte

no le.acompaña. allí!",

¡Bendita libertad! Bendita .seas,

tú, que Ja frente sin cesar oreas

del que vive feliz:

sin tí la dicha truécase en quebranto,
y el hombre huella, con amargo llanto,

abrojos por tapiz.
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¡Bendita libertad!... Yo te he perdido I
Yo sobre mi cabeza oigo el bramido

de cruda tempestad:
sumido en una cárcel tenebrosa,
donde el aura susurra quejumbrosa,

lloro mi soledad.

De un nefando delito se me acusa
delito que rechazo y que rehusa

mi labio repetir;
por' el puñal que puso en movimiento
el brazo de odio infame, yo me siento

el corazon herir.

¡Dios mió, que morais en las alturas,
y penetrais de vuestras criaturas

dentro del corazon,
,decid á todo el mundo mi inocencia
y que mis penas de hoy con su inclemencia

inmerecid�s soni

Deten el labio de ese juez insano,
que un fallo jnjusto, hórrido, inhumano,

intenta pronunciar:
jDios mio! te lo ruego aquí de hinojos

con llanto de dolor jay! que mis ojos
derraman sin cesar.

Juez de la tierra... ¿no oyes por venturala voz de tu conciencia, que asegura
que ese fallo es cruel? (I)

¿I¡:nQras que condenas la inocencia,
ó tienes, en lugar de una conciencia,

un corazon de hiel?

«¡Inocente! ... Inocente]. .• » sh en tu oido
esa palabra zumba, cual quejido,

y siempre zumbará:
tu labio un fallo injusto ha pronunciado,
y la voz de ese crímen consumado

doquier te seguirá.

(1) Aquel fallo condenaba á un inocente' A ocho años de reclusion.
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Juez inicuo ... te emplaza mi inocencia,

que no te mereció justa clemencia,

ante el trono de Dios;
allf donde no puede la malicia

torcer la eterna vara de justicia
que juzgará á los dos.

Yo en tanto sufriré con triste calma,

de atroz rem'ordimiento libre el alma,
mi negra adversidad;

el cielo me devolverá algun dia,
triunfante mi inocencia, mi alegría,

ml cara libertad. (1)

[Bendita libertadl... Bendita seas,

tú, que la frente sin cesar oreas

del que vive feliz:

sin tí la dicha truécase en quebranto,
y el hombre huella, con amargo llanto,

abrojos por tapiz.

'ealló la voz, y el silencio

reinó dentro el calabozo,

y deepues' oi un. sollozo,

una plegaria tal vez,

que el trovador" elevaba,

como una nube de incienso,

al trono del Sép inmenso,

del eterno 11 jusio !luez.
'eon paso trémulo y Lento

11 el pecho despedazado,
dejé

-

al triste, abandonado

de- su desdicha al rigor".

l�i08 mio! 'Vos que sois justo
proteged al inocente!...

tmiradle con fa:l clemente! ... ,_

, ,�

teompadeeed su dolor! ...

ISIDOllO PELLICEll.

(1) 'Sue. es¡i�ranza �e cumplió un año después. El fallo dê un tribunal supe-,

rlor le' abrió -lnsJ '¡iU_na. dI' tat-bAre_l, dsspuss d. habsr p'.rman"cid� en IUa t 7

m'iSis8f jt diaSl
,�, -,

381'
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CARTAS íNTI�oAS.

Amigo Vialeti: me preguntas con triste asombro, o

por qué sien­do tan entusiasta del espiritismo, casi siempre te sucede que, aloir á otros menospreciarle, no sabes contèstar para defender yenaltecer tus ideas; y al ver tu apatía y tu injustificado silencio,crees lo último que debias creer, crees que no es tu causa tangrande y tan sublime corno te imaginabas, cuando no te prestàaliento ni te da inspiracion suficiente para- defendería
-

en el terre-no de la lucha. -

Estás en un error gravísimo, amigo mio; porque á mi me pa­sa lo mismo que á tí, Y no es porque no conceptúe al espiritismotan antiguo como la creación, tan racional como la razon misma,tan verdadero como la existencia de Dios. Cuando á veces oigo áalgunos de esos eruditos que, blasonando de eminencias cientifï­ca�, desprecian el espiritismo y dicen que los espiritistas somosunos imbéciles, que estamos locos, ó nos pintan con los negroscolores de farsantes, embaucadores, herejes, ateos, compañerosde Satanás, y otras lindezas por él estilo, déjolos que hablen ásu gusto, Y los contemplo conJa curiosa mirada del anticuario,pareciéndome raros ejemplares de aquellos de . nuestros antepa­sados que vivian en la barbarie mas completa creando dioses ydesconociendo al Dios único.
Paréceme que escucho à momias animadas, y encuentro enellos todo lo estravagante, todo lo original, todo lo extraordina­rio, menos personas de buen "sentido; porque la negacion en ab­soluto no es natural en nuestros dias, en que todas las ideas enamable consorcio celebran su "augusta comunion ante el altar dela razon libre. o o

Hoy el pueblo está mas ilustrado: pasó la época de los miste­rios; los sacerdotes dejaron de ser dioses.
Decia Roque Barcia que los-grandes nos parecen grandes, por­que los miramos de rodillas. Es muy cierto: el pueblo antes seprosternaba para contemplar á los sacerdotes; o hoy permanece depié y sabe preguntar; no contentándose, con escuchar sumiso yobedecer sin replica.
Pues bien; si despues de un cambio tan radical aun existenhombres que dicen: «Eso que' vosotros creeis, no puede ser; por­que yo no lo creo;» a-esos gironès del oscurantismo se les dejaque se acaben de romper, y ona se' pierde un tiempo precioso dis­cutíendo con ellos, recordando el adagio «predicar en desierto,sermon perdido.»
No, amigo mio, no creas por tu enmudecimiento que el espí­ritismo no puede defenderse. El espiritismo tiene sobrada defen­sa con las eternas leyes que rigen la creacion; no necesita im­

ponerse ni perorar ante séres que no Ie.han de comprender.El eepíritismo no tiene prisa de exhibirse, porque tiene por
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piedra angular la eternidad del pasado, y por cúspide indetermi­

nada el infinito del fporvenir.

¿Qué importa què cuatro sabios de nuevo cuño nieguen su ver­

dad, si todos los grandes filósofos han aceptado sus principios,'

siendo la pluralidad de existencias la creencia primitiva de la

humanidad?

La trasmigracion de las almas ha sido el ideal de todas las

religiones, cori mas ó ménos acierto esplicada, segun el gradó de

civilizacion de cada época, y todas las teogonías están contestes

en la idea primordial, en la vida eterna del alma y la, justa: re­

compensa. Bien clai-o lo manifiesta Sócrates al esclamar: «Espe­

ro que habrá alguna cosa después de la muerte, y como se dice

largo tiempo hà, serámejor la vida futura 'para los virtuosos que

para los malvados.»

Si en tiempo' de Sócrates esta creencia ya era antigua, creo-se

puede colegir que con los primeros hombres que vinieron ji este

planeta se implantó la esperanza !!e una vida mejor.

Por supuesto, no estraño tu impaciencia; á todos los espiri­

tistas noveles les pasa lo mismo que á tí. Todos hemos ido por

tu camino. Al principio de conocer el espiritismo, con un afan

imprudente, pero laudable en el fondo, todos nuestros esfuerzos

van encaminados à propagar la buena nueva) á tiempo y fuera

de tiempo. La cuestión es hablar mucho; derramar la semilla)

caiga donde caiga.
Todo tiene su infancia en este mundo, y las grandes ideas,

como para mánifestarse necesitan de los hombres, sufren; las

irreflexiones de estos, sin que por eso se empequeñezcan; que

así como .Ias pedradas de los muchachos no conseguirán derri­

bar la eordillera de los Andes, del mismo modo las eternas ver­

dades nunca perderán el. brillo de su esplendente luz, porque, la

ignorancia trate de envolverla con su densa sombra,
.

Créeme, Vialeti: de la discusion brota la luz, cuando luchan

el criterio y el raciocinio; pero no cuando combaten là noble as­

piracion del alma pensadora con la ceguedad de la intolerancia,

con el no puede ser de los presuntuosos y de los falsos sabios.

El verdadero sabio es humilde, benévolo, afectuoso: escucha

con paternal tolerancia las reflexiones de los libres pensado­

res; se sonríe con dulzura de sus delirios; emite su propia opi­

nion sencillamente, alienta á la juventud, toma parte en sus pro­

yectos, la anima al trabajo çon sus esplicaciones y se con­

vierte en padre de familia, En cambio, los falsos sabios despre­

cian á110s que no piensan como ellos, se rien de las' elucubra­

cíones de lasointeligencias laboriosas, y el imposible de la intran­

sigeacia .aplasta las mas generosas. asplraciones de la estudiosa

juventud. El no puede ser).'es el nonpluecuitra
: de los ignorantes

y no .hay poder humanó que los saque de su círculo de hierro.

ul,Hé aquí porque-no me aflijo cuando esos impértinentes nos

llenan de denuestcs y profieren contra al espiritismo toda.clase

383
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de insultos. Los árboles dan cada uno sus frutos segun su �es­

pecie, y la ignorancia y el orgullo justo es que dén los suyos: na­
da: sé exime en el mundo de tan justa ley, y nosotros los espiri­
tistas, que nos preciamos de conocer las leyes, ne> debemos pre­
tender- una infraccion en ellas.

Recuerda siempre, que si el que habla es loco, el que escucha
debe ser cuerdo, y que á palabras necias Didos sordos. Consué­
late con pensar que el ideal que sustentas es el ideal de toda la
humanidad, disfrazado por unos, desfigurado por otros, mal com­
prendido de muchos, pero invariable en el fondo. Dios y su eter­
na esencia, triple en sus manifestaciones, hé aquí el fundamento
de todo: que para Jos Brahamanes fuera esta trinidad creacion,
consercacton y desttruccion, que los Persas la dividieran en accion,
palabra y pensamiento, y que nosotros la llamemos, como Adolfo
Bertet, poder, inteligencia y amor, el resultado siempre será el
mismo; «La unidad de Dios, la inmortalidad del alma, la recom­

pensa de los justos, y el castigo de los culpables," este es el re­
súmen de todas las teorías, segun Pezzani.

¿Podrá derribarse este eterno principio? No. Pues entonces dí
tú lo que .decia un gran político español cuando sabia que el pue­
bIG murmuraba descontento de su gobierno: »Dejadles, esclama­
bai eS08 son los murmullos de la impotencia. «Créeme, Vialeti, na­
da es mas impotente que la ignorancia; ella se envuelve en sus
propias redes y cae vencida, abrumada por sus desaciertos.

No defiendas al espiritismo con palabras; defléndelo con he­
chos; y si ante ellos no se confiesan vencidos sus impugnadores,
la conciencia publica te bautizará, con el nombre de bueno. Deja
que se rian de tí; que mañana no faltará quien se ria de ellos.
Si tus labios enmudecen, que hable tu conciencia, que es la legí­
tima defensora del espiritismo racional. Adios, Vialeti.

AMA�LIA DOMINGO SOLER •.

Gracia.

PROPAGANDA ESPIRITISTA.

(Conclusion; )
Propaguemos con prudencia y órden. No. demos lo santo á l08

puercos, nos dijo el Maestro. ¡Sublime máxima, como todas las
suyas, que debemos interpretar rectamente, para no caer en erro­
res perjudiciales al progreso .de la luz.

Una escuela progresiva cualquiera, tiene más motivos queíosdemás para hacer una propaganda regular" é integral �en Ic-po-síble. A
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La teoría sin la práctica se olvida, es infructuosa, no es medi­

cina de progreso completo.
La ciencia sin la virtud puede caer en el gran escollo de la

soberbia, que es el RETROCESO, las tinieblas, la muerte del pro­

!J,.eso� cuando menos su letargo.
La predicacion sin el ejemplo, es como la exhibicion de una

gran máquina sin movimiento, de la cual se mofa la incredulí­

dad, poniendo en caricaturá á los que pudiendo servirse de

ella para viajar acelerados segun sus ponderaciones y teorías, no
la emplean para sus necesidades, dejándola á un lado para con­

tinuar sirviéndose de los antiguos medios de locomocion.

Mas claro aun: (porque es preciso aclarar muchísimo esto.)
Predicar y no practicar, está en el caso de un ingeniero erudito

que expone en discurso elegantísimo, ante una academia, las ex-
_

celencias de una locomotora nueva que él conoce, y cuyo resor­

te gobierna, pero de la cual no se sirve, viajando en carreta, Ó

para más seguridad, como lo hacían los peregrinos del siglo XIII.
O de otro modo.

-

Predicar y no practicar, es lo que han'hecho todos los fariseos

de todas las escuelas, siendo objeto de escándalo; pues para me­

recer el título de enseñar, es preciso aventajar en algo á los d�s­
cípulos; y no es maestro aquel que en obras se muestra inferlOr_
á los que han de aprender.

-

_

El mundo necesita medicinas prácticas, que cureu sus enfer­

medades; el médico que se las dé será el mejor .

. êQué deben pues hacer los espiritistas para propagar sus doc­

trinas, convencidos de la lógica irrebatible de estas palabras, y

para no caer en los escollos de otras escuelas, y que su ense­

ñanza sea fundamental, sólida, indestructible, y lo más prove­

chosa y progresiva posible?
Deben escuchar á los espíritus, y discutir y practicar sus en­

señanzas, buenas y profundas.
.

-

En sus enseñanzas, estamos seguros de hallar los elementos

ordenados progresivamente.
Pero si así no fuera, á nosotros incumbe este trabajo secun­

dario, práctico, y puramente terrenal.

Debemos estudiar el desenvolvimiento espiritista, y marchar

de acuerdo con sus progresos.
Cada cosa en su tiempo.
A los primeros resplandores que despertaron la dormida so­

ciedad y la llamaron con voz potente á los superiores concier­

tos, y á un renacimiento universal de su espíritu, ha sucedido la

nueva fase de poner en práctica los sacriñcios que exige la _ge-

neracion.
'

No basta ya en la propaganda el centelleo de ultratumba, que

despide fulgores alimentados por llama de amor espiritual celes­

te; .

es preciso que los que han recibido esa luz, conserven y au­

menten su fuego sagrado con su único alimento de vida y pro-
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gre,sol, que es LA CIENCIA Y LA CARIDAD, no la apatía.
La caridad no se enseña si no se siente,' y no se siente, sino,

deeçastando la herrumbre del eçoismo, por la lucha espiritual
en la aâquisicion. de las virtudes.

La propaganda, pues, no se encamina solo à su fase ClENTÍ.F'I­
CA, (ordenada, armónica, breve, sustanciosa,) sino á que sea iman

que atraiga á los [hermanos y estreche sus vínculos de simpa­
tías en los dias de faena, y prueba para echar los cimientos de

un reinado de paz y armonía universal, acalorando, más y más
en su seno el fuego del amor para dar testimonio práctico de las
frutos que siembra El Espiriiú de Verdad.

Muchos son los llamados, pocos son los escogidos:' hé aqui
una máxima que no debemos olvidar para ser constantes en la

propaganda; no para ser esclusivistas y orgullosos en creernos,
los depositarios superiores de la luz, que es el error vulgar de
todas las escuelas, sino para redoblar nuestra energía en el tra­

bajo dilatado del espiritismo.
La verdad divina solo mora no empañada, en los corazones

bondadosos y amantes. .

Solo ellos atraen las gracias celestes á la tierra, y pueden ser

los que con provecho organicen los círculos de estudio y ejercí­
cio práctico de virtudes y santa regeneracion; los que propaguen
los benefícíos de la oracion en comunidad; IOi;J que ensayen Ia,
conciliación de grupos, los solidaricen, los saquen de sus retiros
exclusivos, les dén el carácter social y general, y les quiten su

aspecto de entretenimiento.
Ellos, una vez pasado el período de los rudos preparativos de

aRrir paso por entre las malezas morales del mundo, en los que
fué preciso golpear añejos troncos, herir obstáculos rebeldes, y
quemar broza escesiva para levantar humo en la hoguera [es­
piritista, ó mostrar el estrépito de sus falanges, serán los que con

espíritu humilde y benévolo dén á todos ejemplo de respeto, á.
todas las creencias, à todos los cultos, á todos los. sistemas. fi-
losóficos.

.' -'

Allan Kardec es un propagandista de espiritismo.
Sü libro primero de filosofia muestra una razon humilde, qJt�,

sj9 �b,alldonar sus propios derechos de libre' y l'aSipnal exámen,
recibe consejo de todos, y en la Opini?p. universal, s.� aPr0Y::¡', Barca..,
que agregada á la suya, puedan marchar aqordes Tafazon y la

f�; el trabajo libre personal y la luz colectiva de la enseñanza
e§Pjr,itista, 'la �,llal pone en práctica, organizando círculos, reco-,
p¡randó hechos, ordenándolos, estudiando sin cesar, y ejercitàn­
«ose con virtudes prácticas, con lo cual se atrajo Ja benevolencia,
y asistencia de espíritus elevadísimos, y se pUaD cónsíderar au-.
torizado para, predicar lo que practicó.

. tu

Este es el b�uen sentido. '(FlftLIl�arion)
El evangelio de Kardec es' t�inbi.en de los espíritus y suyo ..

Pero a;uique n�o fuera de nadie" (i I), pudter)a considerarse ql\i�R:!
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so cualqúier hombre sensato al hacer suyos aquellos conceptos
sublimes, profundos, sencillos y claros à la par; y màs dichoso

aun, si los practicaba ó se esforzaba para ello, procurando imi­

tar al Divino Maestro Jesús con sentido recto, y puramente evan­

gélico, como enseña el mencionado libro.
Si por el fruto se juzga el árbol, preciso es confesar que la

propaganda de Kardec pertenece al árbol bueno del órden, del

trabajo, de la armonia, de la paz, de la caridad ámplia ..... que
son los Frutos del Espiritu Santo, cuando en nosotros producen
además el GOZO EE'P.fRITUAL, la paciencia, la mansedumbre, la fê,
la modestia y otras virtudes, que sentimos en nosotros mismos,
no teóricamente ó en aspiración, sino en realidad de hecho prác­
tico.

A esto se ha de encaminar principalmente la propaganda es­

piritista; á consolar almas transidas de dolor; á congregar los

corazones amantes y sostenerlos en las luchas, mostrando la for­

taleza en el ejemplo; á regar con la cristalina agua de la caridad

los jardines estériles para la salud individual y colectiva, arran­

cando de ellos la soberbia y el egoismo, aunque se encubran con

los oropeles de las ciencias; á mostrar la verdad de cristianos en

palabras y obras.
La gran propaganda es el amor lato hùcia nuestro prôjimo;

porque con él aspiramos y trabajamos en realizar:

l.' La mayor verdad cientiftca y filosófica que à todos apro­
veche.
2.' La mejor asociacioti colectiva que solidarice nuestros traba­

jos en mancomunidad perfecta y armónica para la indústria, la

açrieuliura, el menaje doméstico, la ciencia, el arte, el ideal re­

ligioso eic., y dé unidad à todos los esfuerzos humanos-progresi­
vos que han de cumplir nuestros bellos destinos, y alcanaar la

gran epopeya del reinado de Dios en el mundo, que serà el im­

perio del bien y las virtudes ..
Con el amor no solo escribiremos religiosamente, y esparciré­

rnos en el auditorio los aromas del bien; y daremos con abne­

gacion el tiempo y él dinero á Ja causa del progreso; y sufrire­

mas con valor los desdenes de los falsos sábios, acudiendo pr.on­
tos á donde el combate nos llame en todas condiciones; sino que

callandito visitaremos al enfermo, y á ocultadillas daremos so­

corro al desgraciado en mil formas; para que algun ojo que nos

mira, tal vez con siniestra intencion, sea el encargado de que se

cumpla Ia ley divina del progreso, divulgando P9r sí mismo esta

propaganda espiritista terrible, provechosa, y sobre todo que na­

die puede reprochar,· --M. N.

,
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ELARFADE JOSEFA
(TRADUCIDO DEL ALEMAN) .

. ::E::stra.oto d.e la. oélebre obra. titula.d.a

EL DIARIO DE UN MÈDICa.

El consejero Sellner pasaba con su jóven esposa los dias felices
de la luna de miel. Su union no había-sido el fruto de una afec­
cion pasajera é interesada; porque se conocian desde hacia largo
tiempo y se amaban tiernamente. Los recursos de Sellner eran

insuficientes; así es que se había visto obligado á aplazar el mo­
mento tan deseado hasta que obtuvo un aumento de salario.

Cuando los largos y fastidiosos dias de las ceremonias que
acompañan al matrimonio hubieron pasado, la jóven pareja bus­
có los encantos de la soledad. Las horas del dia pasaban rápida­
mente, y cuando llegaba la noche, los sonidos armoniosos del ar­
pa de Josefa unidos á la flauta de Sellner parecían invitar á los
jóvenes esposos á largos y felices dias. Una noche, habían gus­
tado mas felicidad que de costumbre, y Josefa se quejaba de un

fuerte dolor de cabeza, sentido ya en el dia y considerablemen­
te aumentado con las dulces emociones de la velada. Sellner, in­
quieto, mandó buscar al médico, que declaró ser una indisposí­
cion pasajera que un poco de reposo disiparia del todo. Al dia
siguiente, despues de una noche de espantosos sufrimientos, el
médico notó los síntomas de una fiebre cerebral, y. á pesar de
los remedios mas enérgicos, la enfermedad aumentó. Sellner es­

taba desesper-ado. Al noveno dia, sintiendo Josefa que su débil
constitucion no podia soportar mas tiempo tan crueles sufrimien­
tos, y que su última [hora se acercaba, llamó á su esposo y le
dijo: «Mi querido Eduardo, con pesar voy á dejar esta tierra en
la que tanta felicidad has sabido proporcionarme: lo que me con­

suela, es que no he de abandonarte; mi amor va á rodearte y se­

guirte por todas partes como un génio fiel, hasta el dia en que
nos sea dado reunirnos de nuevo por toda fa eternídad.»

Cayó luego sin movimiento, y en un dulce reposo dejó su al­
ma volver hacia Dios! Eran las nueve de la noche. El dolor de
Sellner fué indescriptible: despues de los primeros instantes de
una desesperacion silenciosa, cayó en una profunda melancolía
que destruyó su salud. Cuando se levantó de una larga y séria

enfermedad, su vigor y su juventud no existian. Habia ordena­
do que el cuarto de Josefa se dejase en el estado en que estaba
en el momento de su muer.te. Sobre la mesa permanecia la obra
no concluida, y en un ángulo se encontraba el arpa. Todas las
noches se iba á aquel santuario y tomaba su flauta, colocándo­
se delante de la ventana como lo hacia en los .días de su felicidad,
para expresar con notas tristes y lastimosas el dolor que sentía.

I

"'i

..
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Una noche la luna despedia sus rayos, que penetraban por la
ventana abierta del cuarto de Josefa: las nueve dieron en el reloj
de la Iglesia vecina. De repente, el arpa sonó como si hubiera si­
do tocada. por una mano invisible. Sorprendido mas allá de toda
expresión, Sellner dejó de tocar y el arpa dejó de sonar. Conmo­
vido, tocó la romanza favorita de Josefa, y suavemente, muy sua­

vemente, el arpa acompañó el canto; su emocion no tuvo enton­
ces limites; extendía los brazos como para estrechar en ellos la
sombra de su adorada, sintiendo él también la presion de un

dulce abrazo, y viendo una pálida luz pasar delante de él, dijo:
«Te conozco, vision bendita; me has prometido rodearme con tu
amor y cumples tu promesa, he sentido tu dulce abrazo y tu be­
so."- Volvió à tocar su flauta y el arpa respondió aun con largos
y armoniosos murmullo s. Sellner pasó la noche casi enter-a en

recordar y comentar los acontecimientos de la velada. Al dia si­
guiente esperó con viva impaciencia la hora de entrar al cuarto
de Josefa. Habia preludiado algunos acordes cuando la campana
dió las nueve, y el arpa sonó; dejó de tocar, y el arpa calló. En­
tonces la pálida luz de la víspera se deslizó de nuevo ante sus

ojos. '¡Josefa, Josefa, exclamó, llévame! ..... Mas y mas conten­
to Sellner volvió á su cuarto, su mortal palidez espantó à su cria­
do, que á pesar de la prohibicion de su amo, fué á llamar al mé­
dico, que era amigo sincero de Sellner. El doctor encontró al en­
fermo presa de una fiebre violenta, que presentaba todos los sín­
tomas de la fatal enfermedad de Josefa. Su fiebre aumentó du­
rante la noche, y en su delirio no cesœba de hablar de Josefa, y
de su arpa. Hasta el amanecer se quedó tranquilo, sintiéndose sin
fuerzas; y contó á su amigo lo que le habia pasado en las noches
precedentes.

Cuando fué de noche, á pesar de su debilidad excesiva, ma­
nifestó el deseo de ser trasportado al cuarto de Josefa. Entonces
con una alegría indescriptible vió todos los objetos que se la re-:­

cardaban, y habló de la novena hora, como debiendo ser la de
su muerte.

Dijo adios á todos los que le rodeaban, y pidió le dejaran solo
con su amigo el médico. Las nueve' dieron en el reloj vecino .....
Su' fisonomía se puso radiante y murmuró con profunda emocion:
"¡Josefa, Josefa! ven aun una vez, en mi última hora, muestra­
me que estàs aquí.» Las cuerdas del arpa vibraron mas armo­
niosamente que nunca, el moribundo vió aun la pálida luz desli­
zarse ante sus ojos .... "Ya voy, ya voy .... » murmuró; y los soni.
nidos del arpa espiraron con el último aliento de Sellner .... El mé­
dico, vivamente conmovido, cerró los ojos al difunto, que parecía
reposar en una profunda quietud.

Durante largo tiempo no pudo borrar de su espíritu el recuer­
do de aquella hora; hizo á algunos amigos la relacíon que aca­
bamos de dar, y les enseñó el arpa que habia aceptado como
un legado de su pobre amigo Sellner.

-1
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Mr. joseph Bertrand, secretario perpétue de la Academia de
ciencias de Paris, al presentar á esta corporacion el último libro
del célebre astrónomo Flammarion, Les Terres du ciel, se ha es­

presado en lÒ5 siguîentes.jérminos, segun la revista Journal des
Savants:

-

«Esta obra de Mr. C. Flammarion es una síntesis laboriosa de
los documentos mas ciertos suministrados por la observacion res­

pecto á las condiciones de la vida en la superflcie de los demás
mundos. El autor admite corno axioma el hecho gener-al de que
debe existir la vida sobre los otros globos como sobre el nues­

tro; lo que en su trabajo le ha ocupado y preocupado es inquirir
las condiciones en que se presenta en planetas muy diferentes del
que nosotros habitamos. No debe confundirse ese libro con aque­
llos que pueden ser escritos á imitacion de Fontenelle, porgue
aquï se trata de una discusion científica positiva. La nueva obra
de Mr. Flammarion es importante y séria por el fondo; interesan
te y elegante por la forma.»

Plácenos reproducir el juicio crítico del sabio académico, co­
mo contestación á la ligera opinion de aquellos que solo ven en
.Flammarion un soñador, un poeta, y no un hombre de ciencia,
quizà 'porque forma en las filas espiritistas el ilustre astrónomo
discípulo de Allan Kardec, y que es uno de los que más han con­
tribuido á la propagacion de nuestras ideas.

¥­

* *

Nuestros estimados hermanos de Córdoba han tenido la ama­

bilidad de remitirnos un libro que lleva por título «Prólogo ó
Juicio crítico al libr o LA SABIDURIA INSPIRADA», obra obtenida m'e­
dianímicamente. Los que deseen obtener la obra de que forma
parte dicho Prólogo, pueden dirigirse à D. Rafael Arroyo, im­
prenta, calle del Cister, Córdoba. El Prólogo se vende á 2 reales

ejemplar.
La dirección de EL BÙEN SENTIDO se suscribe por diez ejem­

plares al libro LA SABIDURIA INSPIRADA.

¥-
* *

Para el dia 11 del próximo Noviembre está señalada la vista
del pleito sobre la sucesion del difunto cardenal Antonelli, enta­
blado por la que pretende ser su hija natural, condesa Antoniet­
tà Marconi, contra los hermanos de dicho cardenal. En el Va­
ticano se han perdido las esperanzas de cortar este escándalo,
por no avenirse las partes á una transaccion .

...... La Revista de Estudios Psicológicos publica eh su seccion edito­
rial un articulo suscrito por D. M. Cruz, titulado Consultas, que tie-
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ne por objeto evacuar algunas que le han sido dirigidas á RU autor,
respectivas á la conveniencia Ó inconveniencia de someternos los.
espiritistas li ciertas nitualidades de determinado, culto. Respetando
la opinion del articulista, como respetamos todas las que inspira la

buena fé aunque las juzguemos infundadas, hemos de manífestar

que hallamos poquísima solidez en los argumentos que aduce en

apoyo de sus conclusiones. No juzgamos oportuno, hoy pal' hoy,
estendernos en mas consid eraciones, Y-Concluiremos manifestan­

do que en los puntos que toca el Sr. Cruz, nuestro parecer es

opuesto al suyo, é-idèntico al de nuestros hermanos Amalia Do­

mingo y Manuel Gonzalez, expuesto en La Reoelacion de Alicante

y en EiEspiritismo de Sevilla.

".

* *

El Criterio de Madrid da á luz el cuarto artículo de la série que
viene publicando bajo el título de «La Comunicacion del mundo vi­

sible con el invisible,» debida á ls erudita pluma del Sr. Caruana
Berard. En dicho articulo se prueba la realidad de la comunicacion
entre ambos mundos con gran copia de testimonios tomados de 111,

historia profana. Recomendamos su lectura que es sustanciosa y
merece fijar la atencion de las pensonas estudiosas.

".

* *

;LA HIPOCRESíA. Este es ,el epíarafe de un magnífico artículo de,
nuestra buena hermana Amalia Domingo, inserto en El Espiritis­
ma de Sevilla. La animosa propagandista pone, como vulgarmente
se dice, el dedo en la llaga. En sus escritos, ya en El Espiritismo,
ya en La Reoelacion, se nota de algun tiempo. acá una tendencia

que no podemos dejar de aplaudir. TODO POR LA VERDAD: esta
es su divisa. El utilitarismo y las razones de conoeniencia, han si­
do en todos tiempos rémoras del progreso y semilleros de zizaña.
No hay sofisma que baste ademostrar la conveniencia moral de

transigir con las tinieblas cuando se conoce la luz.

".

* *

Hemos recibido el núm. lI,de Isa Ley de Amor, que se publica
en Mérida de Yucatan (Méjico.). Es, indudablemente este estimado

colega el que con mas unpion cristiana está redactado y con mas

espiritismo práctico, si así podemos espresarnos. Los escritos que
ven la luz en sus columnas vienen todos, inspirados en un suavísi­

mo sentimiento de amor. y fraternidad. Su título es la espresion
mas exactade Iarnísion que desempeña. Es la ruborosa violeta

que humidemente se oculta, pero que en su humildad exhala los

m_M... P,JU',Qª-'y_ delü;�ado� a_!'_o.. xn.�.§.
..

Tainbien -'hem�s recibído La Ilustracioti de Méjico correspon-

391
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diente al mes de setiembre. En sus nutridas columnas hay siem­
pre mucho que estudiar y aprender. El Espiritismo tiene en nues­
tro compañero un ilustrado y valeroso campeen,

'f.
* *

Segun leemos en casi todos los periódicos de Madrid, está pró­
ximo á ser resuelto el espediente formado contra los dos profeso­
res de la Escuela Normal de Lérida acusados y conjesos de Espi­
ritismo. El Consejo de Instruccion publica 'viene ocupándose hace
dias en este asunto. Hora es ya que se resuelva un espediente que
se tramita desde febrero de 1875. Daremos á conocer à nuestros
lectores la resolucion que en el recaiga, tan pronto llegue á nues­
tro conocimiento.

'f.

* *

«La caja de Pandora, conteniendo todos los males que parece
han salido de ella, parece que encierra tambien todos los encantos
de las ilusiones mas admirables y delicadas. Nada mas encantador
que este origen de nuestros trabajos; pero hay aun alguna cosa
mas estimable en la historia de aquella caja; hay un mérito estre­
madamente singular en el cual creo que nadie se ha fijado, y es que
jamás se ha ordenado el creerla.»-Voltaire.

Voltaire echaba indudablemente de menos este mérito en la
historia del pecado original. Hay que confesar que el amigo de Fe­
derico II de Prusia era, en materias de fé, demasiado exigente.

If.
* *

El asunto relativo al P. Curcci, expulsado de la Compañía de
Jesús por sus aficiones liberales, ha producido dolorosa impresión
en el ánimo del pontífice, segun se lee en telégramas recientes.

'f.
* *

ATOMOS.

Soy un algo indefinible;
como Dios, los mundos creo;
yo realizo el imposible;
mi sed es inestinguible.
-Quién erest

.-Soy el deseo.

. LÊRIDA;-IMP. DE- José Soi. TORRKNS.-187'1.
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REVISTA MENSUAL.

-CIENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRIST IANA.-

AÑO III. Lérida, Noviembre de 1877. NÚM. XI.

SUMARIO.-La Iglesia docente, por A.-Consideraciones Religioso-morales, XI,
por M.-REVISTA HISTÓRICA. Moisés, continuacion.i--Vxansnxnas , Metamorfo­

sis, poesía.-La Solidaridad, por Amalia.-Versos de. un poeta árabe.-¡Losju.
dios enseñando â los católicos!-La vision del asesino.-EI Progreso.c-Sueltoa,

LA IGLESIA DOCENTE.

Tenemos á la vista el n-úmero de El Imparcial en que
este periódico estracta, comenta y aplaude el discurso pro­
nunciado por el Sr. Montero Rios en el acto de tomar po­
sesión del cargo de rector en la Institucion libre de Ense­

ñanza. Siempre que una voz autorizada se deja oir para
ilustrar la opinion en las grandes cuestiones que directa
ó indirectamente se refieren al problema religioso plantea-
do en el Evangelio, y no resuelto aun despues de diez y
nueve centurias, escuchàmosla con vivo interés y no

zIDOS perder ninguna de sus notas, con la esperanza de e

contrar en ella un eco más de las eternas verdadesq e vi-

no á anunciar al mundo el Cristianismo. Por esto hemós
recorrido con avidez los párrafos que el diario d.emocráti-
co consagra al discurso del Sr. Montero Hios, y fijado to-

da nuestra atencion en los fragmentos que copia, los úni-

cos por los cuales podemos formar juicio propio respecto
á la oración inaugural del reputado canonista.

La enseñanza laica, de dónde parten sus derechos y
cuales son sus límites: tal es la tesis que desenvuelve en
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su discurso el rector de la universidad libre, tema impor­
tantísimo y oportuno en estos tiempos, en que la escuela
ultramontane pretende para ra Iglesia el monopolio de la
educacíon no solo religiosa, sino científica y artística. El in­

signe orador estudia con liberal criterio la cuestion, y vita­
pera las aspiraciones absorbentes de esa escuela que, ha­
ciendo gala de representar y poseer la verdadera tradicion
católica, trabaja por hacer á la Iglesia solidaria de sus usur­

paciones y errores inoculando en ella sus desordenados ape­
titos' de domi nación y su odio á la s conquistas del progreso.

No seguiremos al Sr. Montero Rios en todos sus razo­

namientos, ni hace á nuestro objeto extendernos en consi­

deraciones mas ó menos oportunas acerca los diferentes
estremos que en su discurso desarrolla. Hemos tomado la

pluma con intencion de ceñirnos á un solo punto, en el
cual difieren por completo nuestras 'ideas de las suyas. Trá­
tase de determinar á quien compete !a educacion religiosa
del hombre dentro de la sociedad, y resuelve la cuestion
-en estos términos:

«Tiene la Iglesia perfecto derecho para presidir y diri­
gir la preparacion del hombre en el órden religioso. A ella
y solamente á ella incumbe la enseñanza de las verdades
divinas y su infusion en el alma humana para hacer del
individuo un perfecto cristiano. Ella es quien, por medio
-de sus ministros, debe instruir á los pueblos en la doctri­
na evangélica y educarlos en la práctica de las virtudes.'

No seremos nosotros quien niegue á la Iglesia ese per­
fecto derecho que le atribuye el Sr. Montero Rios; pero es

preciso fijar bien la significacion de las palabras. ¿Qué en­

tiè� por Iglesia en este' caso el rector de la Institucion
-libre à*sèñanza? ¿Entiende la asamblea universal de to­
dos los sêres inteligentes y libres que conocen, aman y
practican la justicia? Si es así, nada tenemos que oponer a

la doctrina espuesta en el párrafo que acabamos de copiar.
El ministerio del culto y la enseñanza de la fé son atributos
y deberes indéclinables de las almas, de todas las que for­
man parte, por la justicia, de la congregacion, de la Iglesia
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universal. Todos, cada uno en su esfera y segun su eleva­

cion, tenemos el derecho y el deber de prestar á Dios el

homenaje de nuestro amor y gratitud en espíritu y en ver­

dad, y á todos nos incumbe la enseñanza de las verdades

divinas y su infusion en el alma del prójimo en la medida

de nuestra capacidad. ¿No es esto de sentido comun? Si
creemos poseer los medios que á la felicidad conducen ¿po·
dremos en ningun caso- dispensarnos de mostrarlos à los
demás? Una de las obras de misericordia es enseñar al que
no sabe: el que conoce, pues, ó presume conocer las 'fer­

dades divinas, que son las mas importantes, no puede es­

cusarse, sea quien fuere, de enseñarlas á los que, en su

concepto, las ignoran.
Mas si, como tememos, el Sr. Montero Rios entiende

por Iglesia, en el caso concreto que nos ocupa, el cuerpo

sacerdotal, la gerarquía eclesiástica, de ninguna manera po­
demos convenir en que solamente á ella incumbe la ense­

ñanza de las verdades religiosas. Esta teoría podrá ser to­

do lo canónica que se quiera; pero antes que el derecho

canónico están el derecho natural, la justicia y el buen sen­

tido. Jesús no perteneció jamás al sacerdocio oficial; y sin

embargo, no solo enseñó las verdades divinas que han tras­

formado el mundo, sino que buscó fuera del sacerdocio los

continuadores de su escelso ministerio. Sus sacerdotes fue­

ron hombres del pueblo, padres de familia, que se sintie­

ron llamados á la predicacion del Evangelio. ¿No ha medi­

tado en esto el Sr. Montero Rios? ¿No ha visto en la elec­

ción de los apóstoles, que Jesús hace depender el verdade­

ro sacerdocio, no de la ley, sino de la bondad del senti-
. miento y de las obras? ¿Por qué no va Jesus al templo á

buscar entre los sacerdotes de Moisés á los que habian de

sucederle en la predicacion de la Buena Nueva? ¿Por ven­
tura no formaban aquellos el cuerpo sacerdotal tradicional­

mente y sobre la revelacion establecido? Conviene no olvi­

dar esto: que el cuerpo docente de la nueva Iglesia no lo

constituyó Jesucristo con sacerdotes oficiales, sino con hom­
-bres de vocacion pertenecientes al vu,lgo del pueblo, .odia-
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dos y perseguidos de los ministros del culto. Así como la

Iglesia universal la forman todos los espíritus amantes de
la justicia, la Iglesia docente la componen todos los que se

sienten con la aptitud necesaria, cada uno en su esfera,
para la enseñanza y predicacion de las verdades religiosas.

Habíamos siempre creido que el nuevo rector de la Ins­
titucion libre de Enseñanza tenia un concepto mas eleva­

de, mas racional y filosófico del cuerpo docente de la Igle­
sia, y de la Iglesia misma, que el que ha manifestado en

su discurso inaugural. Su iglesia es la pequeña de los neo­

católicos, la egoista y exclusiva de los intransigentes, edifi­
eada sobre el dogma, no sobre la libertad, la ciencia y la

justicia. No son las virtudes y el saber los títulos que exige
el Sr. Montero Rios al euerpo docente que ha de tener à
su cargo el altísimo magisterio de Ia moral, la difusion y
direccion de la enseñanza religiosa; son el formalismo, el
hábito y Ia imposicion de Jas manos.

No comprendemos cómo el Sr. Montero Rios, con las
teorías religiosas que acaricià, puede ser partidario de las
mas nobles manifestaciones de la libertad individual. Si so­
lamente á los ministros del culto incumbe la enseñanza de
las verdades divinas y su infusion en el alma humana, la

jurisdiccion del sacerdote lo invade todo, el templo, la es­

cuela, el hogar, el periódico, ellibro. No podrá el maestro
contribuir à la educacion del sentimiento religioso de sus

discípulos, ni el padre de familia implantar en el entendi­
miento y en el corazon de sus hijos las creencias en que
vive, ni el escritor público combátir las supersticiones y erro­

res que se han aclimatado y propagado merced á la gene­
ral ignorancia: á todos los declara incapaces el eminente
canonista, dejando con ello malparadas la libertad de con­

ciencia, la de enseñanza y la de imprenta. Quandoque bonus
dormitat Homerus: no dormitaba; dormia profundamente el
rector de la universidad libre al adjudicar á la Iglesia ofí­
cial el monopolio esclusivo de la enseñanza religiosa.

En vano se afana el Sr. Montero Rios por conciliar lo
inconciliable, los dogmas de la razon con los de la Iglesia
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ultramontana. Sus aficiones políticas le llevan á la libertad;
sus resabios religiosos le inclinan á la into Ierancia. Es uno
de esos tipos contradictorios, propios de las épocas de tran­
sicion, que participan del pasado y del porvenir; que aspi­
ran á fundir las nuevas ideas en los antiguos moldes; que
tienen un pie sólidamente afirmado en la tradicion y otro
en el camino del progreso; especie de inconsecuencias vi­

vientes, de textos vivos de contradiccion, donde halla argu­
mentos favorables tanto el apóstol del novísimo derecho co­

mo el de ensor del caduco derecho tradicional. Con el de,:"
recho político del Sr. Montero Rios se mata la tradición;
con su derecho canónico se mata la libertad. Con la liber­
tad de cultos, con la libertad de enseñanza, con la libertad
de propaganda por medio de la prensa, con las libertades

y derechos individmiles que constituyen el credo político de
la escuela en que el Sr. Montero Rios milita, se destruye
el magisterio esclusivo de la Iglesia oficial en la enseñanza
de las verdades divinas: con el magisterio esclusivo de' la

Iglesia en la enseñanza religiosa, se desmorona y derrumba
todo el ediflcio de las libertades democráticas.

O al vado ó á la puente: ó negar á la Iglesia oficial el

monopolio de las conciencias, ó negar al pueblo el derecho
de emanciparse en ningun sentido de la jurisdiccion de Ia

Iglesia. En esto no caben términos medios. Porque, si es­

clusivamente à la Iglesia incumbe el magisterio de las ver­

dades divinas, á ella, y solamente á ella incumbirá definir
estas verdades y fijar límites á la jurisdiccion y alcance de
las mismas. Y esto sentado, ¿qué títulos podria ostentar Ir{
sociedad civil para defender su existencia enfrente de la

Iglesia? .¿No serà esta el único poder legítimo, con solo de­
clarar que los principios de buen gobierno son de trascen­

dencia religiosa? ¿No podrá reivindicar la suprema direc­
cion de la política, y con ella el derecho de dar ó quitar
á los príncipes la investidura de los Estados?

A esto se viene á parar con el derecho canónico del Se­
ñor Montero Rios. Bien lo comprende la escuela ultra­

montana, y porque lo comprende, conviene con' el nuevo
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rector de la universidad libre en que la educacion religiosa
es de la esclusiva cornpetencia del sacerdocio oficial. Éste
es la piedra, en sentir del Sr. Montero Rios y de nuestros

ultramontanos, sobre la cual edificó su Iglesia Jesucristo.
De esta suerte no queda en pié ninguna libertad individual
ni colectiva, sino la grande, la inmensa, la monstruosa li­
bertad de la colectividad ultramontana.

.

Afortunadamente el eclecticismo religioso del ilustre ca­

nonista tiene muy pocos admiradores y partidarios en Eu­

ropa entre los elementos verdaderamente liberales. Está de­
mostrado hasta la saciedad que no hay concordancia posible
entre los dogmas neo-católicos y las aspiraciones de liber­
tad y progreso, y ya no cabe sino una franca guerra de ex­

terminio si el progreso ha de realizarse sin obstáculos. Las
grandes verdades religiosas subsistirán, porque son eternas
é inmutables; pero desaparecerán, barridas por el benéfico

soplo de la libertad, esas pequeñas iglesias á que atribuye
aun una influencia omnipotente el Sr. Montero Rios. Pre­
valecerá el Cristianismo, el legítimo catolicismo con sus dog­
mas universales; pero á expensas de esa multitud de sectas

esclusivistas que se disputan, mas que la conquísta del cie­

lo, "la posesión de la tierra. Y ¿cuál será el cuerpo docen­
te de la Iglesia en la nueva era cristiana? ¿Lo formarán aca­

so nuestros maestros de iqnorancia, como los llamaba Vol­
taire, esos maestros que educaron á nuestros padres y abuelos
en el odio á toda santa libertad, á toda idea de regeneracion
social, à toda conquista luminosa del entendimiento humano?

Ya lo hemos dicho en el curso de este artículo y vol­
vemos á repetirlo: el ministerio del culto y la enseñanza de
la fé son atributos y deberes indeclinables de las almas.
Todos, cada cual en su esfera, podemos y debemos ser ins­
trumentos de enseñanza de las verdades divinas. El verda­
dero apostolado consiste en enseñar la verdad y la virtud
con Ja palabra y el ejemplo; y de consiguiente, el hombre
mas ilustrado y virtuoso será, dentro de la universal Iglesia
cristiana, el primero de los apóstoles y el mejor de clos
niaestros.-J. AMIGÓ y PELLICER.
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CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.

XI.

En vista de cuanto dejamos consignado en nuestro ar­

tículo anterior respecto á la mision y doctrina de JesÚ3, y
ante el cuadro de las enseñanzas evangélicas en que alguna
que otra vez hemos tenido que fijar nuestra atencion con

reflexion detenida, nos venimos preguntando con frecuen­

cia: ¿Cómo, habiendo sido criados y educados en el Catoli­

cismo, ha podido olvidarse aquella excelsa doctrina de re­

dencion, extraviándonos los mas de los hombres en los

senderos de la vida, cual si aquellas grandes ideas y su­

blimes principios fueran estériles y de ninguna valía para

nosotros? Cómo, siendo ella tan altamente humanitaria y re­

generadora, hemos podido privarnos de su benéfica y sal­

vadora influencia, dejándonos marchar por las tortuosas

vias de la aberracion del entendimiento y de las "Veleidades
del corazon, desvíos que hoy se hacen missrablemente de­

plorar en las costumbres de los individuos, de las familias y

de los pueblos? ¿Cómo han venido levantándose entre los

que nos apellidamos cristianos, que por lo mismo habría­
mos de ser la sal ùel mundo, tanto egoismo y orgullo, tan-
ta injusticia é iniquidad, en vergonzoso menoscabo del pro­

greso y engrandecimiento moral, á cuyo alcance habian de

conducirnos las enseñanzas del Cristo? Una y otra vez �,./
mos debido mirar á los hombres estudiándolos en su_)l'l'Go­
le, en sus materializadas tendencias y bajas aspir eíones, y

también en sus instituciones, y en todo he tenido oca­

sion de ver, salvas algunas muy laudable .excepciones, que
en los organismos sociales, ycu�lesq_u.ierâ que fuesen sus ór­

denes, llasta en los maa j!-ncurIlbrados, ha habido siempre
:

siniestros é injustos precedéres, y nunca completa conformi­

dad entre sus actos-y la ley sacrosanta del sentimiento de

caridad y el principio de verdadera justicia; siendo así que
la caridad y lajusticia son los dos mas íundamentales pun-

T
I
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tos en que se sostiene y gira todo el rodaje de la religion
cristiana. Sí, verdaderamente; esta es amor, mansedumbre,
paz, caridad y justicia, tal como la predicó Jesús y la pro­
pagaron los Apóstoles; y ello no obstante, aquellos santos
atributos que debieron ser cualidades inherentes de nuestras
almas, se echan de menos con frecuencia en los mas de
los actos de los individuos y de las instituciones humanas.
Por punto general, vense solo aparecer ante nuestra conside­
racion tendencias harto marcadas á lo puramente utilitario,
á guisa de adoracion del becerro de oro, á las convenien­
cias y medros personales, al dominio preponderante y esclu­
sivo, enfermedad comun de conciencia y corazon. ¡Cuán tris­
te aparece aun en el dia, en medio del desarrollo de las in-:
teligencias, el desgarrador cuadro de perturbacion en las cos­

tumbres, por efecto de las injusticias y liviandades que nos

cohiben y obstruyen el sendero del moral perfeccionamien­
to á que debiéramos todos propender por el buen uso de
nuestra razon en la libertad! Esta no es una asercion gra­
tuita é infundada; está al alcance de todos, si es que quiera
cada cual examinar las cosas al través del prisma de la
reflex ion y del sentimiento. .

.

Nosotros comprendemos que el violento yanormal esta­
dû de las sociedades, á que aludimos, proviene en su princi­
pal parte de la falta de creencias verdaderas sobre los des­
tinos del hombre en la inmortal vida, y del abuso de la ra­
zon y de la voluntad en la presente, y aquella falta de fé,
para desgracia de la humanidad, ha solido preponderar en
tôdes tiempos y en todas las regiones del mundo, por la
ceguen hija de los malos instintos y viciosas pasiones, No
se nos oc Ita por otra parte la mala inteligencia que co-

. munmente se ha tenido del verdadero principio religioso,
envolviéndolo en fanatismo -:y supersticion, y aun peor si ca­

be, en venganza y detestable-hipocresía; y ello seguramen­
te para dar mas libre curso �os instintos y dernasías,
apenas pensando en la ediflcacion'y mejoramiento del alma
por el cumplimiento generoso del deber, que es lo que prin­
cipalmente nos incumbe á todos como hijos y siervos de



Dios y miembros de la gran familia humana. Todo esto,
como no podia menos, era en nuestras consideraciones un

motivo poderoso para no ver en el fondo del principio y
pensamiento religioso sino un general descreimiento, el mas
cínico excepticismo con sobrado apego á los goces de la

vida, reinando en primer término las concupiseencias ener­

vantes y todo ese cúmulo de falsías de que están harto

plagadas nuestras' civilizaciones actuales. Eso sí, tocante
al órden religioso, mucho aparato, grande ostentacion en

las formas, segun es propio de todas las religiones materia­
lizadas, mucha y aparatosa exterioridad simulando devoción
austera, sin creencia fija, dando excesiva importància á lo
accesorio y desatendiendo lo principal, lo esencial y puro
en la piedad, que es la adoracion en espíritu y el generoso
amor para con Dios y los hombres en la caridad desinte­
resada, es decir, la ocupacion útil y el verdadero cumpli­
miento de la ley. Para muchos, lo bueno y santo se reduce
á las formas puramente exteriores, á una religion que solo
habla á los sentidos, teniendo mas en cuenta el respeto y
conveniencias del mundo que la verdadera purificacion y ele­
vacion de las almas. Sí, efectivamente, y es de sentir en

gran manera: lo que· ante todo se busca y aparenta, con

traza simulada y quizás à veces con siniestra intencion, es

el contentamiento de una vida acomodaticia, rayando por
ID regular en la mas innoble hipocresía, sin querer cono­

cer ni mucho menos persuadirse de que lo principal, lo
primero y lo esencial es el cultivo del espíritu en via del
moral engrandecimiento, solo asequible por el santo amor

á Dios, y por el triunfo en la lucha de las pruebas de la vi­
da, por las verdaderas pràcticas de la virtud en la justicia
y en la caridad. Así es que la carencia de una racional é
incontrastable fé, al igual que los fanatismos, la negación
y el desvío del sentimiento religioso en su pureza conside-

. rade, han sido y son la causa innegable de las mas de las
perturbaciones sociales y morales que 8e suceden por do­

quiera, obstruyendo con gran menoscabo la marcha progre­
siva de las sociedades, privándolas de. su gloriosa y estable
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prosperidad, asi en el órden físico como en el órden moral.
y cuenta que esta verdad es ya generalmente conocida, re­

clamando en su consecuencia pronta enmienda y eficaz re­
medio. Ante estas tristes perspectivas puede uno persua­
dirse de que la .vida del individuo, como la vida de la fami­
lia J la vida social en el estado anormal en que viene fun­
cionando, no puede moralmente subsistir, hallándose por lo
tanto amenazada, expuesta y abocaria á inminentes y pavo­
rosos peligros, que solo podrian evitarse volviendo cada cual
à la vida de su destino, á la vida franca y honrosa, á la vi­
da de verdad que es la del cumplimiento de la ley de amor

y de justicia.
No faltará quien diga en vista de lo que acaba de expre­

sarse, que en este nuestro modo de ver nos dejamos lle­
var de un pesimismo injustificable, contestàndonos que las
actuales sociedades en su mayoría gozan de mas ó menos

espléndida civilizacion, y que respecto de ellas cuando me­
nos es importuno, infundado é injusto nuestro aserto. Sí en
efecto, miradas las cosas en apariencia, parece podérsenos
atribuir con alguna razon algo ó mucho de peregrino è ina­
ceptable en nuestra manera de juzgar; pero hemos de ad­
vertir que los que asi piensan, sin duda estarían con n03-

otros, unificándose en nuestra opinion, si llegasen á mirar
de cerca y detenidamente las cosas y el fondo de nuestra
asercion. Si anduviésemos nosotros. equivocados, si tal fue­
ra que hubiere aquel supuesto adelanto en las naciones que
nos preceden en el órden de la civilizacion, el resultado
desde luego seria hallarse ellas en un estado completamen­
te normal, viviendo en la paz y justicia, en la satisfaccion
y seguridad del presente y en la confianza cabal del por­
venir, lo cual no sucede en ninguna de las regiones del or­
be; antes bien en todas suele habar sus recelos y descon­
fianzas, gérmenes de efervescencia en mas' ó menos adelan­
tada incubacion, y á su vez y en consecuencia presenti­mientos y temores fundados de aciagos acontecimientos quellenan de siniestro pensar y de pavoroso pesar á los que
en su entendimiento saben ver y sentir en su corazon. Y
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ello es efecto, segun el criterio de los hombres pensadores,
de una crónica enfermedad que viene afectando y compro­
metiendo de un modo ú otro todos los sociales organismos.
Sí, los síntomas de esta enfermedad existen, no puede du­

darse; y lo que urge ante todo es prevenirse para la con­

veniente curacion, que de seguro no tendrà, no podrá tener

feliz término, sin que se pase primero por una penosa y te­

mible crísis, á la manera que suceder suele análogamente
en las mas de las enfermedades, en todas las transiciones )'
radicales mudanzas, cual las que se vienen preparando con

precipitado paso en los diferentes estados de la tierra y es­

pecialmente en los de Europa. Conviene no hacerse ilusion;
se vive, no en un órden moralmente seguro y tranquilo,
sino en un estado cada vez mas alarmante, fundamental­

mente incierto por lo anormal de su marcha, y que en su

consecuencia requiere una radical y eficaz curacion. Lo

que hoy en las naciones, en las familias y en los individuos

parece ser señal de adelanto, una garantía que á primera
vista contradice en cierto modo nuestras previsiones, no es

sin embargo en buena consideracion una realidad; es so­

lo una aparatosa y simulada situacion, transitoria y sobra­
damente engañosa, aunque por otra parte necesaria por el

momento; porque de verse claro lo que hay en el fondo de

las sociedades y en el corazon de los hombres por punto
general, haria que la sociedad viniera á desmoronarse y de­

saparecer irremisiblemente en fuerza de las inevitables des­

confianzas que su modo de ser inspiraria. Si hoy subsiste

con sus actuales y ficticias condiciones, es porque descono­

cido generalmente lo maleado de sus entrañas, nos entre­

gamos á nuestro natural curso todavía con alguna confian­

za y sin recelo extremado: tal es en nuestro concepto el

estado y carácter general de nuestras civilizaciones, se­

�un podrá comprender cada cual, si sabe ver y reflexionar.

Dejemos aparte estas insinuaciones para no despertar
y dar pábulo á nuevas desconfianzas, que à poco. bueno

nos conducirian, y volvamos la vista de preferència á nues­

tra España, que por cierto no faltan motivos para que en
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el interés que nos mueve hacia ella y segun es nuestro de­
ber, añadamos á lo que yá antes hemos insinuado sobre
su estado, alguna que otra consideracion, atendiendo á sus

revueltas de ayer, y aun á su situacion intranquila de hoy,
lo cual no puede menos de ocasionar pena y angustia á
todo buen corazon. A su vista, por lo tanto, bien podríamos
esclamarnos diciendo: ¡Cuán dignos de lástima somos! ¿Qué
es lo que nos viene sucediendo desde que vivimos y pode­
mos darnos razon de nuestras vicisitudes, aun sin entrar
en la historia de anteriores tiempos? ¿Cuántos azares y des­
engaños, qué de evoluciones casi infructuosas no hemos
presenciado? Por cierto que el ànimo desfallece al conside­
rar el atraso en que vivimos todavía en los dias presentes.
Suspirábamos no hace muchos años, rebosando en el deseo
de un mejor. estado, por un nuevo modo de ser, identiflcán­
donos en serio con la marcha del espíritu del siglo, que es
de impulso y progreso; y vino como por encanto un cam­
bio que se creia radical y de los mejores auspicios, una

evolucion, que pareció por el momento digna y magestuosa
y de anchurosa esperanza: pero ¡ah! cuàn pronto suelen
desvanecerse las ilusiones de la vida, convirtiéndose en de­
cepcion y rudo desengaño! Y es porque en el órden social,
cuando falta el moral sentimiento en los pueblos, saliéndose
las ambiciones de su centro, de su honroso y debido punto,
todo se marchita y desaparece sin poder cuajar el fruto del
bien anhelado, no obstante su vistosa y aparente florescen­
cia; y hubo de suceder aSÍ, porque predominando las ten­
dencias del vil deseo y de la contrariedad injustificable, es

decir el mal en todas sus corrientes, vino al fin la defec­
cion como consecuencia del fatal desvío, "Y á su vez la pro­
videncial expiacion, á fin de hacernos entrar luego en refle­
xion y en mejor camino: y todo ello sucede y sucederá
siempre por los abusos de la libertad, por el mal empleo
de este hermoso atributo que habia de ser en todo tiempo
la mejor garantía de la humana vida. Con cuanto motivo
podria UDO exclamar á este propósito: ¡Ay! libertad querida!
¡Qué de abuso no se ha hecho de tu nombre! Tú, atributo
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sagrado del ser humano, que debieras solo servirle para ha­

cerle grande y generoso, para hacerle digno de Dios por sus

hechos en bien propio y de la humanidad, eres proclamada
solamente con los làbios, y tal vez con torcido fin; profana­
da una y mil veces bajo las mas solapadas y egoístas mirait,
convirtiéndote en instrumento de audacia y licencia, y en

instintivo y maléfico prurito de medro personal; haciéndote

odiosa y detestable l'lor los que se han complacido en des­

pojarte del noble y majestuoso prestigió con que te habia

adornado la providència! Dia vendrá, no obstante, en que tu

divinizado gérrnen se elevara y crecerà en pechos genero­

sos, y en tu progresiva carrera aparecerás radiante y esplén­
dida para producir el bien que de tn buena aplicacion pue­
de esperarse, ya que así está en la ley, en el plan de la sa­

biduría infinita, de cuya realidad no puede dudarse. Sin li­

bertad, paz y arnot, no seria nunca posible la verdadera re­

generacion de los individuos, ni la prosperidad enaltecida

de los pueblos.
Si examinarnos detenida y reflexivamente esta cuestion

en su conjunto, siquiera sea en un sentido general, nos

convenceremos de que el desvio del hombre de su senda

perfectible, de la ley del progreso y armonia, emana en su

principal parte del poco cuidado que individual y socialm en­

te se ha tenido en la cultura del espíritu, es decir, de la
. falta de educacion, particularmente de la religiosa y moral
en su verdadera pureza. No se ha reconocido cual debiera

la necesidad é importancia de las amorosas y edificantes en­

señanzas del Evangelio, de ese celeste y regenerador código,
alma y guia del. cristianismo, compendiadas en el Decálogo,
Bienaventuranzas y obras de Misericordia. Alli están Ia mas

genuina expresion de la ley moral y de la verdadera reli­

gion, todas las enseñanzas morales y religiosas que deben
ser infiltradas por medio de la educación en la mente y co­

razon de los hombres desde la mas tierna infancia. Asi en­

señando y educando convenientemente, por los preceptos del

Decálogo y su constante recuerdo, haríase sentir y compren­
der á unos y otros, à todos sin excepcion, el cumplimien-
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to, de los deberes que á cada cual incumben segun su posi­
cion y estado; por la buena inteligencia de las Bienaven­
turanzas se vendria infundiendo en el ànimo del pobre des­
valido el consuelo y la esperanza, y la resignación al propio
tiempo, que bien la necesita para alentarle y fortalecerle en

las rudas pruebas de la vida; y las Obras de Misericordia ha­

hlarian al corazón del rico para despertar en él el senti­
miento de caridad, precaviéndole del orgullo y del egoisme
é incitándole á abrir las puertas del trabajo para fomen­
tar y sostener la pública actividad, siendo á la par compa­
sivo- y generoso con el verdaderamente necesitado, agobiado
las mas veces por toda suerte de privaciones, hasta carecer

de lo mas necesario é indispensable á sus primeras necesi­
dades. y todos esos sublimes puntos de doctrina, repàrese
.hien, están contenidos muy esplícitamente en un pequeño
libro, qne se lee y estudia poco y que apenas se enseña

cual corresponde, ni en la familia, ni en la escuela, y ni
en el templo, si nos es permitido decirlo; al menos de
un modo verdaderamente fructífero, salvando no obstante
sobre este aserto algunas excepciones muy honrosas y lau­
dables. ¿Quién duda que la enseñanza del Catecismo, de
la Doctrina Cristiana, segun suele llamàrsela, está reduci­
da comúnmente á una mera rutina, hablando solo al oido

y apenas al entendimiento y al corazón? y en este caso,
bien se com prende que no puede ser sino de escaso

efecto, careciendo de su edificante y regeneradora In­

fluencia.
Es indudablemente la enseñanza que nos ocupa de

todo punto necesaria, indispensable para elevar, fomentar

y sostener el buen sentimiento en los pueblos. Sin la
fé racional, que debe conducir á las gentes á la esperanza
y al cumplimiento del deber verdaderamente cristiano,
no hay base bien fundamentada para lo grande y bueno.
De la fé, de la esperanza y de la caridad depende el reino
de justicia de que nos habló Jesús, y à cuyo goce nos

conduce con su excelsa y redentora doctrina. De aquellas
cristianas virtudes proceden las honrosas costumbres, la
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grande y próspera civilizacion y el moral engrandecimien­
to, que serà siempre imposible de alcanzar, mientras no

se busque el recto camino, el generador principio en la

pura sávia del Evangelio; para lo cual será de todo pun­
to indispensable la enseñanza del Catecismo, en todo lo

que tiene de puramente cristiano, realizada con entraña­

ble solicitud, con la uncion de la palabra y sobre todo

con el ejemplo. ¡Dichoso el dia en que puedan conseguir­
se tan laudables y permanentes beneficios! Busquemos,
pues, "en las bellas enseñanzas del Cristianismo el reme­
dio de nuestros males, la elevacion de la intelectual y
moral vida en el saber y en la práctica de las virtudes,
que tal es la voluntad de Dios y cual lo ha enseñado al
mundo Jesús: el divino Maestro, el Mesias y Redentor de

la humanidad terrestre.
M.

(Se concluirà.)



XIV.

REVISTA HISTÓRICA.

lMtoises.

Uno tras otro y sigilosamente fueron compareciendo los
convocados en la tienda del hijo de Levi, Reuniéronse en

número de once, incluso Moisés, el cual número se elevó
despues á doce con la presencia del sacerdote que mor aba
en el Sinai, en cuya obediencia Moisés habia convocado á
los sabios. El primero de todos era el sacerdote, el segundo
Moisés, el tercero Josué, el cuarto Aaron, y los otros, des­

pues de Aaron, iguales. Esperóse al sacerdote, porque erá
entre ellos el mas sabio y el que habia de dirigir la pala-
bra á los demás.

-

Llegado que hubo, y despues del ósculo de paz á los
once; les habló así:

«Vosotros sabeis, hermanos, muchas cosas que ignora
el pueblo de Israel; pero habeis jurado el misterio, y guar­
daréis el juramento; porque las cosas que os han sido con­

fiadas, no son del pueblo. Solo vosotros sabeis todo el tes­
tamento de Abraham, que os ha sido trasmitido por Isaac,
por Jacob, por Judá y por José, y por los primogénitos de
Judá y de José, hasta hoy.

»En los dias de Abraham vuestro padre, ninguno supo
con él el misterio de su pensamien Lo, hasta Isaac su hijo,
y despues, hasta Jacob; mas Jacob reveló el misterio á Ju­
dá y á Josè rey de Egipto. Hoy, somos doce.

) Mas Isaac añadió algunas palabras al misterio de Abra-
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ham, y Jacob algunas palabras al misterio de Isaac, y Judá
y José' añadieron muchas palabras al misterio de Jacob, y
de esta suerte hasta nuestros dias; porque las cosas que
vosotros sabeis, y yo con vosotros, sobrepujan al misterio
de José.

D ¿Cuánto tiempo permanecerá el misterio? Muchos si­

glos; porque los hombres de la tierra han nacido ayer, y
sus ojos no pueden llevar aun la luz. Pero yo os digo que
hoy somos doce, y mañana serán veinte, y en el siglo ve­

nidero ciento y ciento, y la luz añadirá cada siglo nuevas pa·
labras al misterio. Hasta que se cumplirán los tiempos, y
en aquellos dias el misterio será ellibro de la sabiduría de

todas las cosas; porque todas las cosas tendrán su luz en

el misterio. Entonces, hasta los ciegos de nacimiento bebe­
rán la luz y los sordos oirán la verdad en el misterio.

»La superfície del lago está tranquila; mas las corrien­
tes interiores agitan sus entrañas. Así la humanidad hoy, y
así el misterio en el seno de la humanidad. Guardaos de

conmover las aguas de la superfície: ya llegará la hora,
cuando los hombres podrán sobrellevar el misterio.

»Abraham· y Isaac creyeron en Dios, en la fuerza del uni­

verso, y sospecharon la existencia en el hombre de un agente,
de un sér activo distinto de la materia corporal, y pregun­
taban à Dios en órden á la naturaleza y al destino de aquel
misterioso sér. No conocieron su inmortalidad; pero la pre­
sintieron en lo más íntimo de su corazon, y esperaron.
Veíanse condenados á prematura muer te, y sin embargo
confiaban vivir, y vivir, sin darse cuenta de sus esperanzas
ni de las formas de las nuevas fases de la vida. De vez en

cuando elevarian sus miradas y las fijarian con ansiedad en

la luna y en las estrellas del cielo como interrogando las

causas de su luz, de su existencia y de sus ordenados mo­

vimientos; mas así Isaac. como Abraham juzgaron siempre
que los astros eran de la tierra, y que no habia sino un cie­

lo cuyos Iirnites no podian ser otros qu� los del firmamen­
to visible.

J José adivinó ya, que sobre el firmamento visible hay
**
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otro mas lejano, y aun tal vez una série de firmamentos,
y sospechó que Dios habíalos establecido para los hombres

virtu-osos, antes de volver á él, de cuyo seno habian sali­

do; y José habló de sus intuiciones; y presentimientos á

Jacob y á J udá, despue s que descendieron de Canaan á

Egipto: porque estas cosas las aprendió de los sabios de la
corte faraónica, que las ten ian iniciadas en los misterios de
sus tradiciones secretas. José fué mas allá de las tradicio­
nes secretas de los hebreos y ete los misterios egipcios, por­
que fué mas sabio que los mas sabios de su tiempo. A su­
muerte, el misterio formado con la tradicion hebrea y con
la tradicion egipcia paso á sus hijos y á los de Judá su her­
mano, por los cuales y de primogénito en primogénito el
misterio ha llegado hasta vosotros.

»Mas nosotros sabemos que los astros no son de la

tierra, y que, muy al contrario, la tierra es de los astros, y

que con ellos se mueve en el firmamento, y que la luz del
sol cae sucesivamente sobre todas las regiones de la tierra,
por cuanto siendo la tierra un astro, hemos de juzgar que
del mismo modo que los otros astros son redondos y rue­

dan, así la tierra es redonda y rueda. Mas no hableis de
estas cosas á las gentes; porque pesan; y en su ignorancia
no las pueden comprender, y no comprendiéndolas no las

pueden llevar. Y supuesto que la tierra es uno de los astros,
¿no podríamos presumir que hay astros como la tierra? Me­
ditad bien esta pregunta, Moisés, y Josué, y Aaron, y todos
los que estais presentes à mis palabras; y si juzgáis como

yo juzgo tocante à la tierra y á los astros, podremos aña­

dir nuestro juicio á la tradicion secreta de Abraham, de
Isaac, de Jacob, de José, de Judá y de los sabios del Egipto.

»Nosotros sabemos que la criatura humana, durante su

peregrinacion por la tierra, está formad a de un cuerpo gro­
sero sacado de la materia terrestre y del cual se desprende
con la muerte, de principio astral, que perpétuarnente la

acompaña, aun despues
-

de terminada la terrenal existen­

cia, y del espirit» de tas vidas, que es el entendimiento ó
la voluntad, que subsiste al través de todas las vidas hasta

-
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que la criatura vuelve al seno de Jehová, en el cual fué en­

gendrada y del cual nació para vivir por sí misma en un

prolongado curso de luminosas transformaciones. El princi­
pio astral es el lazo de union entre el entendimiento y la
materia terrestre. Lo que ignoramos es el límite de las trans­

formaciones, la última transformacion de la criatura antes

que el entendimiento se desprenda del principio astral pa­
ra volver à Jehová, Ahora, hermanos, meditad y meditemos
todos: ¿añadiremos alguna palabra al misterio que hemos
heredado de nuestros padresf

Permanecieron algunos instantes en silencioso recogi­
miento, y despues, alzando Moisés el rostro, habló á los de­
más en estas ó parecidas palabras:

«Salud y paz, hermanos. Yo me siento inclinado á creer

que no tan solo la tierra es de los astros, sino que hay as­

tros como tierras: ¿quién mora allí? Yo he visto á Abra­

ham mi padre; pero. ignoro donde mora. ¿Dónde mora nues­

tro padre Abraham? ¿Dónde moraremos nosotros despues
de la muerte? Yo opino que moraremos allí; que nuestra

voluntad, circundada del principio astral que perpétuamen­
te la acompaña, tomará cuerpo sucesivamente en aquellas
lejanas tierras, para admirarlas y admirar en eIIas la sabi­

duria y la magnificencia de Jehová nuestro señor antes que
regresemos á su seno. Y os ruego me permitais añadir al
misterio estas palabras: «¿Tendrá término el camino del espi':"
ritu de las vidas? ¿Llegará el entendimiento de la criatura
á su completa y definitiva absorción en el entendimiento de

Jehová, que es el Principio'ò
Inclinaron todos la cabeza en honda meditacion, y des­

pues levantándola esclamaron: «¿Tendrá término el camino
del espíritu de las vidas? ¿Llegará el entendimiento de la

criatura á su completa y definitiva absorción en el entendi­
miento de Jehová, que es el Principio? Bendito seus, Moi­

sés: tu sabiduría ha aelarado el presentimiento mas armo­

nioso de nuestra voluntad, Porque nosotros queremos cono­

cer cada dia màs la obra de la creacion y á J shovâ, para
entonar himnos en alabanza de su sabiduría, y no que el
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espíritu del hombre llegue á su última transformacion y á
su definitiva y absoluta confusion en el Espíritu del gran
Jehová nuestro señor.»

y desde aq uel dia las sabias palabras de Moisés fueron
añadidas á los misterios hebreos, no porque fuesen de Moi­
sés, sino en razon á que espresaban la mas íntima de las
aspiraciones y la mas consoladora de las dudas de los en­

tendimientos que pensaban. Hoy la razón y el sentimiento
de los pensadores y de muchos hombres de buena volun­
tad contestan negativamente á las preguntas añadidas á los
misterios hebreos por iniciativa del caudillo de Israel. Ne­
gativamente las contestaban ya los doce en el fondo de su

espíritu; pero no se atrevieron á más que á plantear el pro­
blema para los iniciados y maestros de los tiempos veni­
deros.

Hablaron después Moisés y el sacerdote y retirieron á
los demás todas las cosas que les habian acontecido en el
monte, y sus visiones, sin ocultarles ni una palabra ni un
punto de las cosas que acompañaron y siguieron á la mis­
teriosa manifestacion de la voluntad del Señor hasta el re­
greso de M oisés al campamento. Maravillàbanse los diez
de las palabras del sacerdote y del hijo de Levi, y prorum­
pian en esclamaciones de alborozo, porque no dudaban de
la verdad de los hechos. ,.¿Por qué, preguntaban, por què
Jehovà ha elegido al pueblo de Israel entre los pueblos, y
á nosotros entre los varones y los ancianos del pueblo de
Israel? ¿No es Israel grosero de entendimiento, brutal, pre­
varicador y duro de corazón? Y nosotros ¿dónde nuestra

justicia? ¿No hemos doblado la cerviz á las abominaciones
del pueblo? ¿No hay en Israel mil, entre los varones y los
ancianos, mas justos que nosotros? ¡Oh gran Jehová! ¿quién
investigará las leyes de tu voluntad; quién descubrirá tus
arcanos? ¡Oh! tú solo eres el sabio, y á nadie has hablado
la palabra de tu secreto.»

y como empezase á notarse algun movimiento en el
campo, resolvieron separarse, á fin de no excitar la curio­
sidad del pueblo, y reunirse otra vez la próxima noche pa-
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ra ocuparse en las cosas que hacian relación á la geber­
nacion de Israel.

Reuniéronse en efecto, y tomando por fundamento los
ocho preceptos revelados, ampliados hasta el número de

diez en las Tablas que Moisés labró en el Sinai, pusieron
Jas primeras piedras del edificio de la legislacion y civiliza­
cion hebreas. Con el consejo de todos, formóse á manera

de un código de gobierno religioso, que es por donde han

principiado siempre las civilizaciones en la infancia de los

pueblos. No es necesario reproducir en este lugar el códi­

go politico religioso de Israel; porque sustancialmente ha

llegado à vosotros en los libros que se atribuyen á Moisés,
y que puede decirse que él los escribió, porque preparó los
materiales que habían de servir á Jos sabios del siglo veni­
dero, La inclemència de los siglos y la profana mano del
hombre han alterado así su origen como su primitiva pu­
reza; pero en su fondo ha quedado aun la luz necesaria

para iluminar el pensamiento de los legisladores de Israel.
Es ley de la historia de la humanidad terrestre que las
verdades y los hechos no puedan trasmitirse sino envuel­
tos en nebulosidades y corrompidos á causa de los egois­
mos de los hombres.

Los preceptos de la Jey no fueron dados de una vez al

pueblo, sino sucesivamente durante los cuarenta años que
los hebreos peregrinaron hasta llegar al país de Canaan, si­
tuado al Septentrion del mar de la Pentàpolis. Una civili­
zacion no se funda en pocos dias, y la Iegislacion hebrea

era el cimiento de una civilizacion que habia de ser la ma­

dre de todas las civilizaciones ulteriores. Moisés no vió mas

que el principio del principio, pues cerró los ojos antes de

la entrada de Israel en Canaan? dejando encomendada á

Josué Ja continuacion de su obra. Años antes habia muer­

to el sacerdote su padre, que no quiso abandonar el Sinaí,
dando á Moisés en testamento sabias amonestaciones, que
Moisés primero y Josué despues aplicaron à la direccion y_
buen gobierno de las tribus.

Guerras sangrientas para llegar al país de Canaan y po-

"
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sesionarse de él, hasta constituir una nacion, hubieron de
sostener los descendientes de Jacob. Sus caudillos, Jueces

por espacio de tres siglos y medio, y Reyes despues hasta
la postracion de la nacion judaica, invocaban siempre el

nombre de Dios para las guerras, EÍn lo cual, imposible
de todo punto hubiese sido despertar en el alma de aque­
llas generaciones seotimientos varoniles y abalanzarlas há­
cia las vías del progreso. No todas aquellas guerras fueron

justas: con el nombre de Dios se escudaban á veces torpes
estímulos, sangrientos odios, desapoderadas ambiciones. Mas
como la justicia ha de cumplirse, el pueblo judío no pudo
evitar las expiaciones que sus enormes faltas provocaron
así en el tiempo de sus Jueces como bajo el cetro de sus

Reyes. Oprimió, y fue oprimido; desposeyó y fué desposeído;
esclavizó, y fué reducido á servidumbre; violó y acuchilló, y
tué violado y acuchillado: que esta es la ley de Ja justicia.

En medio de estas alternativas, íbanse llenando los mi­
sericordiosos designios de la Providencia. Los hebreos ven­

cedores, imponian inconscientemente á los vencidos la se­

milla del decálogo, vencidos y humillados, recibíanla incons­
cientemente sus orgullosos vencedores. De esta suerte, el

gérmen de la civilizacion mosaica, prólogo de la que habia
de fundar mas adelante Jesucristo, fué esparciéndose y
echando raíces en las naciones del mundo, preparando el
advenimiento de la revelación cristiana, profetizada á los

judíos por algunos espíritus justos y animosos que presin­
tieron la necesidad de una nueva iluminacion. Cumplieron­
se los tiempos, y Iué del génesis del hombre de la tierra
el quinto dia.

(S� concluirá.)
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META:tY.CORFOSIS.

-Madre,-dice la nifia,..,­
Cuando el gusano
En el blanco capullo
Queda encerrado,
Este se abre

y de él la mariposa
Radiante sale.
Cuando mueren las flores
En el invierno,
De la oscura simiente

Que cae al suelo
Brota altanera
Otra flor mas hermosa

En primavera.
Si despues de la muerte

Flor y gUIana
Nacen á nueva vida

Regenerados,
¿Na volveremos

A la vida nosotros

Despuee de muertos?

-Sabe,-dice la madre,­

Que de la cuna

Es hermana gemela
La sepultura;
La muerte es sueño

De que nos despertamos
Cuando nacemos.

Gusaaos de la tierra
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Somos los hombres
y el la tumba el capullo
Que nos esconde,
y que rompemos
Para ser mariposas
Que van al cielo.
Entre dos infinitos
Puente es la vida,
y nacimiento y muerte

Son sus orillas;
La tumba es cuna,
y á la cuna venimos

Desde otra tumba

CARTHAGO NOVA.

LA SOLIDARIDAD •

• La Paz Religiosa,» notable artlculo que ha visto la luz
en el periódico La Religion Laique, dice, entre otras cosas .

• Jesús ha reasumido todo el antiguo dogma en lIna sola

palabra: Caridad: y esta palabra nada querria decir si no

significara solidaridad .

• En virtud de la' solidaridad, el inocente paga por el

culpable; he aquí la redencion, y esto no es mas que jus­
ticia; porque nosotros somos todos acreedores de Ja huma­
nidad, la cual debe pagar por los fallidos.

-En virtud de la solidaridad Jesús ha debIdo escribir
con su sangre el saldo de Judas Iscariote, y San Vicente
de Paul habia pagado anticipadamente por Troppman.

"Aquellos cuya observancia del cristianismo no vá has­
ta ahí, no comprenden el cristianismo .•

Cada dia nos satisface mas la escuela espiritista, que no

necesita de sacrificio ninguno para poner en práctica la

ley de Dios; no comprendemos la solidaridad para que un

alma buena se sacrifique y sufra todos los tormentos ima­

ginables por un miserable que vive deshonrando il Ja hu­
manidad.

¡Cuánto mas justo es el espiritismo, que obliga al hom­
bre á pagar por si mismo sus cuentas atrasadas!
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No consiste la solidaridad en pagar unos las deudas de
otros; la solidaridad existe en la sucesion de las existen­
cías, en la continuidad de la vida, en el enlace de los es­

píritus, que viviendo eternamente, cambian de lazos familia­
res y de representacion social, siendo una encarnacion so­

lidaria de otra encarnacion, porque necesariamente se su­

ceden los efectos à las causas; pero esta solidaridad es in­
dividual; nosotros, no tenemos mártires espiatorios de las
culpas de los demás; cada cual expia por su propia cuen-
ta, y en esto consiste la justicia: ,

Parece increible que hombres pensadores, que espíritus
verdaderamente estudiosos hayan perdido tantas existencias
creyendo. y fomentando los absurdos, cuando la verdad es
tan sencilla y tan justa.

Si en la imperfecta justicia humana el ladron y el ase­

sino cumplen su condena uno en la prision y otro en el
cadalso, y el inocente no paga por ellos, ¿còmo en el có­
digo divino los santos han de' pagar por los pecadores y es­

tos quedar salvos en virtud de un sacrificio inconcebible?
El delincuente tiene que sufrir el castigo para que re­

cuerde la falta cometida, y si sòlo por la gracia es salvo,
volverá á caer, porque no ha sufrido el escarmiento.

¡Oh espiritismo. escuela filosòfica, la mas racional de
cuantas se ban conocido! Nosotros te admiramos y te ben­
decimos, y deseamos que tu luz irradie sobre la tierra,

Nada hay mas hermoso,. mas noble ni mas independien-
te que contemplarse el hombre y decir:

Soy dueño de mí mismo;
No hay poder humano que pueda destruirme;
Podrán las iras de un pueblo desgarrar mi envoltura;

podrá el furor de los partidos arrojarme á la hoguera ó
á esas naves sin brújula y sin fondo que lanzan al Océa­
no cargadas de carne humana para que sean pasto de los
mónstruos marinos;

.

Podrán encerrarme en un lòbrego calabozo, y obligar­
me á permanecer en él toda una existencia; pero la ma­
teria se desgasta, pierde la fuerza vital, se inutiliza y llega
un dia que el prisionero se convierte en un cadaver. To­
do tiene su fin menos el espíritu. este se levanta en 101
campos de batalla;
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En el infamente patíbulo;
En la estrecha prision.
En medio de las olas.
Para él no hay barrerás:
Es el químico eterno que combina las sustancias de sus

diferentes envolturas.
No hay creencia que mas engrandezca al hombre.

Ninguna, absolutamente ninguna
La vida, sin el espiritismo, desilusiona de tal modo, que

se pierde el afau y la actividad, y se dice con Campoamor:
(( A este mundo le doy nada por nada.'

¿Para qué el trabajo?
¿Para qué la acumulacion de conocimiento?
¿Para qué tanto estudiar el hombre, si en un segundo

todo su anhelo se pierde, todo su estudio se evapora?
Por la gloria pòstuma, nos dirán.
y qué es la gloria?
La ingratitud de la humanidad; porque casi siempre los

verdaderos héroes mueren olvidados, y los cómicos sociales
son los grajos que S6 adornan con las plumas del pavo real.

y también hemos de advertir que el culto de los gran-
des hombres obedece en la tierra al espíritu de la opinion
reinante.

Los mausóleos que ayer se respetaron, hoy caen bajo
la demoledora piqueta del progreso, y los antiguos monu­

mentos se convierten en fabricas, en palacios y en jardi­
nes; porque las grandezas de la tierra, todas se convierten
en polvo que arrebata el huracan de los siglos.

La historia, que por lo general es un tejido de inexac­

titudes, y como decia un filósolo, -Ia historia mal escrita
es una gran conspiracion contra la verdad, � no paga nun­

ca á los genios el trabajo. que han hecho en la tierra, las

agonías que han sufrido, las contrariedades con que han
luchado.

•

Todo aquí es baladí y perecedero: por esto si la exis­
tencia no tuviera mas horizontes que los estrechos límltes
de este planeta, no valia la pena de tomarse el mas leve
interés por nada. ¿Para qué?

Los . indiferentes serian los hombres mas lógicos del

mundo.
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Mas 'con la certidumbre de la supervivencia todo cam­

bia de aspecto, y el afan del trabajo tiene su razon de

ser.

No la acumulaeion de riquezas materiales escatimando

el jornal del obrero, abusando de su necesidad para amon­

tonar tesoros; pero si el noble afan del estudiu, de la ins­

truccion mas adelantada en todos los ramos del saber hu­

mano; porque esos capitales son patrimonio exclusivo del

espíritu, y en todas las situaciones de la vida le pueden
ser de utilidad.

La vida así considerada, si no es grata en el presente,
es positiva y grande en su porvenir.

Deja de ser la esperanza una ilusión, para convertirse

en la mas hermosa realidad.

La eternidad es verdaderamente el puerto de la vida.

Cuando las decepciones nos abruman;
Cuando la soledad nos entristece;
Cuando todo lo que nos rodea nos martiriza;
Cuando miramos en todas direcciones y decimos con el

Dante: «No hay esperanza; D

Entonces el espiritista esclama:

Yo saldré de esta prision;
Yo recobraré la vista que me falta, y veré mis pasa­

das existencias en las ondas luminosas de la eterna luz, y
entonces..... ganaré el tiempo que he perdido:

Tendré conciencia de IQ que soy, y sabré á dònde pue-
do llegar.

.

Esta íntima conviccion nos dá tal seguridad en un grand
dioso porvenir, que soportamos las pruebas de la vida, no

con la resignacion del mártir, ni la abnegacion del santo;

pero sí con la tranquilidad de aquel que sabe que nunca

se hace tarde para progresar. Y como sabemos que una

existencia es solídaria de otra, tratamos de ser buenos, no

para que nos canonicen, pero si para regenerarnos y po­
der un dia no muy lejano ser guias de ciegos, prestando
con nuestra ciencia y nuestro amor un gran bien á la

humanidad.
Esta es la solidaridad que aceptamos los espiritistas, la

solidaridad basada en la razón, que consiste en el. progre­
so individual, del cual resulta el progreso colectivo.

Î

419
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E I trabajo es solidario de la virtud.
La civilizaeion es solidaria del trabajo.
La fraternidad universal ei solidaria del progreso.
Dios y el amor son la eterna solidaridad del infinito.

AMALIA DOMINGO y SOLER.

VERSOS DEL POETA ARABE AHMED-EL-GHAZALI.

EL ESPIRITISlIlO EN EL AÑO 1180 DE NUESTRA ERA.

Decid á mis amigos cuando me vean tendido sobre mi le-
cho mortuorio,

Cuando vestidos de luto lloren mi muerte,
DecidIes, que este cadáver insensible no es mio.
Es mi cuerpo, pero yo no lo habito más;
Yo sigo una vida que no se estingue.
Los restos que contemplan han sido mi mansion pasajera

y mi ropaje" de un dia.
Yo soy el pájaro, este cuerpo era mi jaula.
Yo be estendido mis alas y abandonado ini posicion.
Yo soy la perla; él era la concha que queda abierta y

abandonada porque ya no tiene valor.
Yo soy el tesoro; él era el hechizo que me dominaba

hasta el dia en que el tesoro ha vuelto á tomar su brillantez,
Gracias sean dadas á Dios que me liberta, que me asigna

un Jugar en la eterna morada.
.

Yo cenverso ohora con los bienaventurados.
Yo veo la Divinidad cara á cara y sin velos.

Yo contemplo en este espejó sublime el pasado, el presen-
te y lo que no es todavla.

Yo tengo tambien un alimento y una bebida.
Pero los dos son una misma cosa.

Increible misterio conocido solamente de los corazones que
se esfuerzan en ser dignos

No es el vino, tan agradable en los palacios de los hom­

bres, el que apaga mi sedi
NI) es el agua tampoco; es la pura leche de una madre.
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Comprended y meditad el pensamiento secreto que yo en­

vuelvo aquí en imágenes y figuras .

.Mi viaje ha terminado; os dejo en el destierro.

Còmo vuestras miserables tiendas de campaña me habían

hecho olvidar la patria?
Dejad caer en ruinas mi morada.

Destrozad mi jaula.
Que la concha ,perezca con las ilusiones de la tierra .

. Desgarrad el vestido, ese velo arrojado sobre mí.

Sepultad esos despojos y relegadlos al olvido.

No Jlameis más a la muerte con el nombre de muerte,

porque ella es en realidad la vida verdadera, el objeto de

nuestros ardientes deseos .

.

Pensad con amor en Dios que es amor, que se complace
en recornpensar nuestros esfuerzos.

y venid hácia Él sin temor.

Del seno de mi felicidad, yo lanzo mi mirada hácia voso­

tros, espíritus inmortales como yo.
Yo veo que nuestras facultades son las mismas, nuestros

destinos semejantes.

(Boyúge de Palgrado dans L' Arabie Centrale, tomo Il).

¡LOS JUDíOS ENSEÑANDO Á. LOS CATÓLICOS!

El 46 del mes. anterior, a las seis de la tarde, empe­
zó la mas importante y solemne de las fiestas judlas; el

Yomkippour, ó sea el dia del Gran Perdon..

Antiguamente solo pod ian los israelitas asistir a esta im­

ponente ceremonia, con sus hàbitos de difunto, y en pruba de

ello, hoy todavía, entre la multitud de fraques se ven al­

gunos viejos con sus vestidos mortuorios

Hé aquí uno de los rezos propios de esta gran funcion

judía, tomado del Hapharah:
fiCuando el hombre dobla la cabeza como una caña y

se cubre de cilicios y ceniza, llamas á ese ayuno ó devo­

cion un dia agradable al Señor?»
< El ayuno que yo prefiero, hélo aquí: emancipaos de las
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ataduras del vicio, romped los lazos de Ja' impiedad, de­
volved la libertad á los oprimidos y cortad todas las trabas»

• Partid vuestro pan con los menesterosos, dad la hos­

pitalidad á los pobres afligidos. Si ves á tu prógimo desnu­
do, cúbrele, y no huyas de aquel que es de tu misma carne.»

-Es entonces cuando tu estrelle brillará como la auro-

ra y se asegurará tu salvación: la virtud irá delante de ti

y el Señor te aeojerá. JI

¿Qué les parece à Vds. señores neos? ¿Qué será mejor
y más racional? ¿Romperse, ò por lo menos machucarse el
esternon con los golpes de pecho, ensangrentarse el cuer­

po á latigazos con los ejercicios disciplinarios, estragarse el

estómago con los ayunos homicidas, etc. etc., ò redimir .al
cautivo, dar de comer al hambriento, dar posada al pere­
grino, vestir al desnudo, etc. etc., como hacen ó recomien­
dan hacer los judios?

(El Críterio Espiritista.)

LA VISION DEL ASESINO.

»EI 21 de Diciembre último fuè sentenciado á la horca
en el condado de Essex (Ontario) el asesino Belcher. Si dicha
sentencià se hubiera cumplido, el reo habria sido ahorcado por
dos veces. Vèase por qué:

Belcher es hombre de extraordinaria sangre fria, impertur­
bable, impasible. Después de premeditar con deteneion los
males que le sobrevendrian, se decidió à cometer el asesinato.
[La vida le era insoportable!

Durante su enjuiciamento, en el curso de su causa, pudo
aducir algunas pruebas, algunos testigos que, al menos, atenua­
sen la enormidad del crimen. Pero no quiso hacerlo. No quiso
defenderse.

Fué sentenciado à la horca, y tampoco quiso apelar de la
sentencia. Las únicas palabras que salieron de aquellos lábios
impasibles, despuès de leida su condena y de ponérsele el górro
negro de los ajusticiados, fueron estas: estoy listo para cuando
gusteis.



EL BUEN SENTIDO. 423

Mucho tiempo hacia que en el condado de Essex no se pre­

senciaba la ejecucion de un reo, lo cual unido á la opinion uná­

nime allí contra la pena de muerte, impulsó al vecindario à tra­

bajar activamente para obtener el indulto de Belcher.

Entre tanto trascurrían los dias, y el reo, aquel hombre frio

é impasible, empezó à sentir cierta reaccion que contrastaba con

.su apatía é indiferencia ordinaria. Ya solicitaba la visita de per­

sonas influyentes, ya de buenos abogados, ya de redactores ó

editores de periódicos, para que intercedieran en su favor,
.

Gradualmente y de un modo visible se iba apoderando de èl

mas y mas el terror. A medida que se aproximaba el dia fijado
para la ejecucion, su palidez, su intranquilidad, sus angustias
crecian, y crecian,

¿Dònde se había ido aquella su imperturbabilidad? Tres dias

antes de la ejecución, le hubiera sido materialmente imposible
caminar hácia el patíbulo.

Aquel honrado vecindario llegó á obtener el indultà en la

tarde anterior al dia fijado para la ejecucion del reo; pero este se

hallaba de tal modo abatido, que no pudo comprender lo que
acababa de leerse; sus grandes ojos abiertos, sus cabellos eriza­

dos, la palidez de su rostro, el terror pintade en su semblante,
eran signos exteriores de Jo que en aquel interior acontecía.

Una hora después, los demás reos, movidos de la curiosidad,

observaban atentamente la extraña conducta del asesino,

El calabozo estaba en profundo silencio. Belcher se paseaba
lentamente con la fisonomía demudada, con la mirada fija y sin

brillo; parecía en éxtasis.

Se oyeron en aquel instante unos golpes de martillo en el pa­

tio de la cárcel. Eran unos carpinteros que hacian ciertas repa­

raciones: pero él creia que se trataba de construir el cadalso, y

cada golpe de martillo repercutia sobre su sistema nervioso hor­

riblemente.
Ya debilitado en extremo, apoyándose contra las paredes,

Jos ojos dirigidos al vacío, el asesino sufria todos los horrores de

una verdadera ejecucion.
Todos los demás presos le observaban fijamente. La curiosi­

dad era grande. El silencio era profundo. Se le viò en actitud de

tender las manós para que se le quitaran las esposas. Se arrodi­

lló Ii orar Se levantó y dirigiò Juego una mirada ú su derredor

como siguiendo los p3S0S de quienes lo conduelan al tablado. Se
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detuvo. Miró hacia arriba como para ver el las.o: un tem­
blor general se apoderó de todo su cuerpo. Sus cabellos es­

taban erizados .
.

Los que le observaban pod ian hier fácilmente en su fisono­
mía lo que pasaba en su interior. j'l'al era la fortísima impresion
que estaba experimentando! El asesino creia subir las gradas del
cadalso. Llegó; mirò por segunda vez hàcia el terrible lazo; hi­
zo un movimiento convulsivo cual si la cuerda le hubiese toca­
do; inclinà la cabeza para dejar pasar la soga al rededor de la
garganta. [Habla llegado el momento crítico!

Se mantuvo inmóvil, esperando que el verdugo tocara el re­
sorte de la terrible trampa. Su cara estaba lívida: parecía que
todo vestigio de vida se habia extinguido en él. •. Tocóse el re­
sorte: la trampa se hundió: el asesino lanzò un gran suspiro,
terminado por un grito de agonía; y el desgraciado Belcher ca­

yó al suelo, con la lengua hácia fuera, con los ojos fuera de las
órbitas, vidriosos, )' echando espuma por. la boca ....

¡Así transcurrió un cuarto de hora! .. hasta que á fuerza de
ausilios pudo hacèrsele volver il la vida.

«¡ Oh buen Dios, cómo me ha cortado esa soga la garganta!» Es­
tas fueron sus primeras palabras. Fué preciso un cuarto de ho­
ra para convencerle de que su ejecucion habia sido imaginarla.

Había sufrido realmente todas las angustias de un ahor­
cado, y en tono triste y lloroso exclamó: « iPor piedad! ¡No me

ahorquen otra vez! ¡ Cómo me duele la gargantal.
La camisa que tenia era de lana y el cuello estaba suelto; se

pasaba la mano por la parte adolorida, y entonces pudo
Dotarse allí una faja de un color rojo vivo que rodeaba toda su

garganta, à manera de la marca que en ella dejara un lazo:
esa raya tardà mas de treinta horas en desaparecer. ¿Qué era lo
que habla allí producido una marca tan estraña?

Nos limitamos á narrar simplemente los hechos: que los hom­
bres investigadores deduzcan las conjeturas, las teorías ó

explicaciones científicas de tan raro fenómeno.
Belcher se quejó por largo tiempo de fuertes dolores de gar­

ganta. Lo raro del caso es que se le conmutò la pena ¡despues de
haber sido ajustièiado!
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EL PROGRESO.

A poco que reflexionemos sobre la historia del hombre, vé­
mosle avanzar en todas las esferas de su actividad. Cierto, que,
como el sol aparece alguna vez nublado, la humanidad ha su­
frido eclipses, pero pasajeros, y àun de ellos siempre ha resul­
tado algun bien: el hien que resulta de la experiencia del mal,
su conocimiento á fin de evitarle.

Cuando en períodos anteriores vemos la intolerancia destruir
en nombre de Dios obras como la biblioteca de Alejandria, que
recopilara el saber antiguo, perseguir el pensamiento, declaran­
do la ignorancia madre de la piedad, y á pesar de todo, el pen­
samiento seguir su curso, abarcando cada vez mas la Creacion,
conociendo mejor á Dios, nos convencemos de su ineficacia. y
así como no desfallecemos cuando al ocaso del pueblo romano
vemos á los bárbaros destruir pueblos y naciones, pues otros
mas vigorosos saldrán, no desfallecemos cuando vemos la cien­
cia perseguida, la razon anatematizada. La leyenda de Moisés
siempre se estará repitiendo, ¡porque á despecho de tiranos, de
pueblos y de fanatismos, nunca faltará un individuo, un pueblo,
que realice esa mision providencial, abriendo un nuevo derrote­
ro á la humanidad.

¿Qué importa que entre las tribus de Oriente el hombre ab­
dique su. personalidadj Al paria de la India se opondrá el ciu­
dadano de Grecia; si el pueblo romano sucumbe por decrèpito.y
corrompido, por esclavo, reemplázale el germano, jóven y libre.
¿Creeis acaso que el pensamiento ha de quedar ahogado en la
Edad Media, entre las tinieblas de la intolerància? No; que ahí
está el pueblo árabe, y mientras la Europa parezca petrificada,.

esperando siempre el año mil, las escuelas de Córdoba y Sevi­
lla inventarán el álgebra, el astrolabio, aplicarán los guaris­
mos, adelantarán la medicina, farmacia, etc.; y de . este modo
habrá'siempre al lado de un Faraon que decrete la muerte á
toda idea, un Moisés que la salve, para Il[ue, entregándola á los
ecos, estos la repitan de generacion en generacion; y alli, donde
con mas ahinco se defiende la tirania, llegue á proclamarse la
libertad; allí, donde se desprecie una idea, llegue á verse admi­
tida. Por esto el mundo del Oriente, el mundo de lo grande, de
lo simbólico, recibirá en su seno al mundo de lo reducido, de
lo humano; y el que tanto odiara al pueblo griego, tendrá una

ciudad, hija de Grecia, Alejandría, que recopile su ciencia y por
siete siglos sea el emporio del saber; y el mundo de la forma,
el mundo griego, tendrá dentro de sí un Sócrates y un Platon,
ardientes adoradores del espíritu; y en aquel pueblo egoista, que
se creyera el único escogido de Dios, el pueblo hebreo, aparez­
ca el sér mas grande en la historia, que proclame la frater¡;i-

***
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dad, la igualdad de todos ante el Padre; y en vez de ser ya Je­

rusalem el centro de la tierra, el Iugar del único templo, el tem­

plo deberá ser despues toda la tierra, pues todos los hombres

son hermanos, y para adorar á Dios solo deben hacerlo en es­

píritu y en verdad.
Y si marcharnos más adelante, vemos á aquella Edad Medía

que desecha la naturaleza, que martiriza el cuerpo, que condena

las obras clásicas por ser de antiguos herejes, conciliar en el

renacimiento el espíritu con la naturaleza, en Miguel Angel y

Rafael, ensanchar el espacio de la tierra con Colon y el espa­
cio de los cielos con Galileo, y aparecer en el seno de Ia misma
Jglesia, que tanto odiara el helenismo, un cardenal, Nicolás de

Cusa, que revuelve los viejos pergaminos 'clásicos para propagar
sus- verdades y dar á conocer sus bellezas. Y así la humanidad
nos mostrará en cada pueblo una mision que cumplir, para que
caminando por opuestos caminos, todos conspiren á un mismo

fin, el mismo del individuo, el progreso indefinido.
Pero hasta ahora sólo procediendo por negaciones se ha po­

dido progresar: negando el espíritu se han descubierto muchas
verdades en las materias; y abstrayéndose, apartando la vista

del mundo material, se han querido descubrir nuevas verdades
del espíritu. Hoy entramos ya en el período de síntesis, de ar­

monía entre todas las verdades conocidas, para ir adelantando
en el camino hácia la única verdad. La marcha de la humana
ciencia en este último período de tiempo lo corrobor-a; .la astro­

nomía escudriñando los cielos, asienta en su bandera la plura­
lidad de mundos; la filosofía, observando al hombre ante el gra­
dual desarrollo de su actividad que le muestra la historia y las

diferentes condiciones y manera de estar en el planeta, habla
de Ia pluralidad de existencias; la física mostrándonos la uni­
dad de fuerzas, la química simplifícando 'cada vez mas los cuer­

pos hasta llegar á entrever la unidad de materia, todas pr-cela­
man la solidaridad del Universo, mostrándole un mismo fin.

Ya no nos podremos creer pr-ivilegiados al haber nacido en

condiciones de vida y adelanto tan diferentes, respecto al hom­

bre de la Edad de Piedra; ya no nos puede parecer injusta la

insignificancia de nuestro planeta respecto á otros; la pobreza de
nuestro sol, comparado con la hermosura y grandiosidad de esas

estrellas dobles y triples, soles de colores, y entre los cuales

cruzarán sus órbitas mundos iluminados por luces diversas,
granòiosos, inimaginables. Viendo que por el trabajo nos hemos
elevado desde hombre salvaje, esclavo de la naturaleza, á hom­

bre civilizado, que con la vara mágica de la inteligencia la con­

vierte en su sierva, comprendemos lo injusto que es considerar­
lo como un castigo, cuando por él vemos. el medio de elevarnos

más y más.
Esta será la fórmula de salvación: el trabajo) esto es, la cien­

cia, y el sentimiento, es decir, Ia caridad: saber y sentir, tér-
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minos claros, precisos, terminantes, No busquemos nuestro ideal

de perfección en solitario claustro, donde pasemos este instante

de Ia eternidad que llamamos vida en beatifica ociosidad; es

huir el peligro, y los héroes no son los que huyen, sino los que
vencen: 'Y vencen porque luchan. Si la tierra presenta rios, ma­
res, bosques, el hombre construye puentes, buques, caminos; si

la sociedad ofrece llagas, procuremos curarlas segun nuestras

fuerzas: no nos retiremos. Por algo tenemos la palabra, para

poder comunicarnos las mil armonías que en Ia naturaleza exis­

ten, y la série mas maravillosa que en el espiritu humano se

producen en el choque de sus ideas y sentimientos: solo así po­
drà háber arte, ciencia, industria; podrá haber sociedad.

Un nuevo modo de ser tendrá la humanidad, no lo dudamos,
cuando, abandonando toda fórmula, procure adorar à su Dios

en espíritu y en verdad, y cuando, desechando todo temor, pro­
cure avanzar hacia El por los dos únicos caminos: ciencia y

caridad, desar rollando el individuo sus facultades contribuyendo
al desarrollo de los demás.
y cuando ante nuestra vista se presenta la historia de pue­

blos y pueblos, con su diversidad de ideas, costumbres y reli­

giones; cuando, queriendo penetrar en lo mas recóndito de sus

pensamientos, intentemos averiguar qué problemas se propusie­
ron acerca del mundo físico, del espiritual y de Dios; cuando
veamos imperios que en breve tiempo se forman, dominan y

derrumban, dejando sobre sus ruinas semilla de ideas, huella

de costumbres; tengamos siempre presente que las naciones, co­
mo los individuos, llacen, crecen y se àesarrollan, alimentan­

do en su seno ideas que después son la causa de la dirección

de su vida.

Vosotros, ¡oh pueblos! que habéis asentado en vuestros có­

digos para el mener delito la bárbara pena de muerte; los que
habéis proclamado como único ideal de vuestra vida el placer
del sentido; los que, abandonando este mundo en vida, habeisle

consider-ado como indigno de estudiarle y fecundizarle con vues­

tro trabajo; y hasta os habeis olvidado de escribir los pocos
hechos de vuestros predecesores; lo mismo los que habeis visto

err todo á Dios, que los que todas las cosas las habeis engran­
decido hasta hacerlas dioses; partidarios ardientes de la forma,
fervientes adoradores del espíritu, ya vuestras acciones las su­

pongáis fatalmente escritas, ó no os cuideis mas que de llevar

á cabo vuestras ideas; todos, asirios, indios, chinos, griegos, mu­
sulmanes y romanos, todos nos habeis mostrado vuestras obras,
para que, apreciándolas nosotros, podamos sorprender la causa

de vuestra ruina, de vuestro quietismo ó progreso.
y ya nosotros, no contentándonos con una sola aspiracion,

sino abrazándolas todas, mediante esas dos vías, .no veremos en

los demás pueblos extraños, ni el cielo parecerá extraño á nos­

otros, sino que la historia será la de nosotros mismos, y el ra-

..
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yo de luz de las estrellas, el que nos envien hermanos nuestros
en otras moradas. Si esta es la verdad, inútil detenerla: viene de

Dios, y Él sabrá hacerla paso.
.

MANUEL SANZ y BENITO.
(De El Globo,)

Porque digimos que Dios creó desde la eternidad el univer­

so, El Consultor de los Pàrrocos esclama: «[Crear desde la eter­
nidad! ¡Qué absurdo}, .... Creacion eterna es creacion y no crea­

cioniá la vez. ¡Cosas del espiritismol. .. »

Lo absurdo es suponer que Dios, pol'naturaleza creador, próvido,
ordenador, vivificador, permaneció toda una eternidad sin crear

nada, sin proveer á nada, "in ordenar y sin vivificar cosa algu- .

na. Estos absurdos solo pueden ocurrirles á jos ultramontanos,
y cuenta que alardean de infalibles. ¡Dios, entregado por toda

una eternidad á la inactividad mas completa! ¡Qué filosofía y que
teología la del ultramontanismo!

Dios es la Omnipotencia eternamente en acto, y el universo
la obra de la Omnipotencia eterna. El universo es el efecto eter­

no de una causa eternamente activa. Del mismo modo que no

se concibe la existencia del sol sino irradiando su luz, tampoco
se concibe la existencia de Dios sino irradiando su actividad. El
universo es la luz que emana del divino Sol. La luz es coetá­
nea del sol: el universo es coeterno con Dios. Existiendo una

causa eterna, tes absurda la idea de un efecto tambíen eternof
Cuando decimos que Dios creó desde la eternidad el universo,

queremos manifestar que el universo es el efecto eterno, y Dios
la causa que viene obrando desde la eternidad.

El Consultor, suponiendo que hemos afirmado la eternidad de
la tierra, nos hace algunas observaciones muy atinadas y opor­
tunas.

Pero es el caso que nosotros nunca hemos dicho que la tier­
ra es eterna: de consiguiente, puede el colega recojer sus obser­

vaciones, perfectamente inútiles y fuera de lugar en el presente
caso.

Lo que nosotros hemos afirmado es la eternidad de los ele­
mentos materiales constitutivos de la tierra. Todas las sustan­

cias son eternas, como efecto de una causa eterna, como ema­

nación de una sustancia eternamente activa. Los ultramontanes
no comprenden estas cosas; porque, aunque tienen ojos y oídos,
ni ven ni oyen"
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"Si el Dios espiritista crea desde la eternidad, �por qué no

había de crear desde la eternidad al hombreî»
Conforme, amado Consultor. El hombre, esto es la especie

humana, es eterna; porque eterno es Dios su causa. Los hom­
bres, tindividualmente, vienen en el tiempo; pero la humanidad
existe desde el principio. Si el mundo corpór-eo es eterno, como

irradiacion de una actividad eterna, ¿habia de ser ménos el mun­
do mas noble, mas divino, el mundo espiritual, la humanidad?

Si la humanidad no es eterna, tampoco lo es el universo; y
en este supuesto, y dado que El Consultor tiene á su servicio la
infalibilidad ultramontana, ¿podrà decirnos el cofrade cuándo em­
pezaron los orbes á rodar por el espacio, si habia espacio; yen
qué fecha puso el primer hombre su planta sobre el primero de
los astros?

Apostamos un par de sonrisas volterianas contra un opús­
culo del P. Claret y un libro de cuentos milagrosos ocurridos en
la edad media, á que por esta vez no contesta à nuestra pre-

o gunta el órgano del neismo..

Continúa El Consultor:
"Una redencion eternamente activa supone que se estaba re­

dimiendo desde la eternidad. De modo que antes que hubiese
hombres, ya habia redencion. Pero si no habia hombres, ¿cómo
se redimían? ¿Se puede redimir lo "que nó exister»

Cierto que no se puede redimir lo que no existe, pero como

la humanidad ha existido siempre, siempre ha podido redimirse.

y añade El Consultor:
Si el hombre fuese eterno, no seria creado; no dependeria de

Dios, y hasta seria' igual, sino superior á Díos.»
Esto es pura ciencia ultramontana.
Ningun hombre es eterno; mas la humanidad es eterna: 10

cual no supone que la humanidad sea independiente de Dios) ni
igual, ni superior á Dios. La humanidad depende de Dios, como

el efecto depende de la causa: el efecto desapareceria en el mo­
mento que la causa cesase. ¿Quiérese mas estrecha dependen­
cia? Dios existe desdeJa eternidad por sí mismo, y el hombre
existe desdé la eternidad por Dios. &No vé El Consultor la infi­
nita distancia que separa de Dios al hombre, aun suponiendo
eterna á la humana especie?

.

Pero ¿cómo ha de poder ver eso El Consultor si es ciego,
voluntariamente ciego, y apóstol de.la ceguera ooluniaricâ ¡Cuán­
do los ciegos han podido ver la luzt ¡No es el símbolo de la
secta neo-católica una matrona con los ojos perfectamente ven­

dados?'
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Nuestros ultramontanes aseguran muy formales que la crea­

cion es de .ayer; de manera que Dios reinaba desde la eternidad
sobre la nada, y la nada era el efecto de la Omnipotencia divi­
na. Mas adelante, esto es, después de una eternidad, juzgó Dios

que la nada era muy poca cosa y que había llegado el momen­

to de hacer algo: entonces de aquella poca cosa, que no era na­

da, sacó el universo. Pero ,qué entienden por universo los neo­

católicosj Una creacion circunscrita, limitada, un grano de are­

na poblado de séres vivientes nadando en la inmensidad de la

nada. ¡1Qué son sino un grane de arena unos cuantos millones
de astrosr Y venimos a parar en que Dios divide su reino entre

un átomo y la nada.

«¡Cuán cierto es que el espiritismo habla por hablar! Perdó­

nalos, Señor, que aunque os crucifican no saben lo que hacen.»

Si El Consultor hace memoria, recordará que los que cruci­
ficaron ó hicieron crucificar a Jesús no fueron los espiritistas,
sino los sacerdotes y los teólogos.

¥
* *

Cuatro números de EL BUEN SENTIDO Y un libro, «El Cielo;»
por Camilo Flammarion, que remitimos á fines del mes pasado á

Almansa, no han llegado à su destino. Como estos extravíos
son frecuentes, sospechamos que en correos tenemos suscritores

que no se toman la molestia de avisarnos la suscricion.

li­

* -If

Continúa el Consejo de Instruccion pública ocupándose en el

espediente de los profesores espiritistas de la Escuela Normal cie

Lérida. Con este motivo, el Sr. Vizconde de Torres-Salanot ha

publicado en El Globo un artículo, cuya oportunidad no necesi­

tamos encarecer, poniendo cie manifiesto los vercladeros oríge­
nes del ya célebre espediente, y llamando hacia ellos la atencion
de los amantes del régimen liberal. El acto del Sr. Vizconde

merece nuestros aplausos, y no dudamos que se lo agradecen
de todas veras los profesores aludidos.

«Si por sus ideas filosóficas-dice el Vizconde al principio de

su artículo,-se molesta al Profesor espiritista que, respetando
_

los derechos de la conciencia ajena y los preceptos reglamen-:­
tar-ics, no ha pronunciado en presencia de sus discípulos ni una

sola palabra referente á espiritismo, (1) ¿qué deberemos esperar

(1) Efectivamente, los profesores de Escuela Normal sometidos il espediente
jamas hablaron de espiritismo en presencia de sus discípulos, ni se les ha hecho

cargo alguno en este sentido.
(N. de la R.)
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se haga con el profesor mater-ialista que inculca su sistema á

los alumnos, como, por ejemplo, sucede en las escuelas de me­

dicina y otrasr El hecho de que se prepare un plantel de mate­

rialistas .y ateos no ha llamado la atencion de los ultramonta­

nos de Lérida, que, CHanda esa provincia ardía en guerra civil

y la propagaba tí las limítrofes, pudieron hacer humanitarias
mociones cerca de las huestes del carlismo para ahorrar dias

de luto y derramamiento de sangre á esta pobre patria; y, sin

embargo, aquellos ultramontanes solo elevaban mociones contra

celosos, honrados y antiguos profesores, por suponerlos afilia­

dos á la escuela espiritista .•
La Epoca, que comenta á su manera algunos párrafos del

artículo de nuestro amigo el Vizconde, no cree, ó aparenta no

creer, que hayan jugado err este asunto influencias ultramonta­

nas; pero La Epoca no ha examinado la cuestion, y toma, co­

mo suele decirse, el rábano por las hojas. &Sabe el diario aris­
tocrático cómo se inició el expedienter �Formóse á consecuencia
de quejas producidas por partículares ó autoridadesî Nada de es­

to: formóse en méritos de una mocion presentada por el vocal

eclesiástico de la Junta provincial de primera enseñanza, y solo

en méritos de aquella eclesiàstica mocion. Entraríamos con gus­
to en otras consideraciones; pero las reservamos para mas opor­
tuna ocasiono

'I­
* *

Se ha suscrito à "Cartas á mi Hija,» por 25 ejemplares, D. J.

M. de la Habana; por 35, D. M. R. de Alicante; D. Juan Saba­

ter, de Sabadell, por 22; D. J. Clemente, de' Alcoy, por 25; y por

25, D. J. Espada de Montevideo. A todos agradecemos su frater­

nal proceder.
'I­

* *

La causa de la expulsion del P. Curci de la Compañía de Je­

sús ha sido el haber publicado una memoria en que aconsejaba
al pontífice someterse á los hechos consumados, renunciando al

poder temporal y respetando la monarquía italiana. La memoria
del .ex-jesuita ha escandalizado á todo el bando ultramontano, al
cual en términos velados acusa de los males de la Iglesia.

'I­

* *

La Real Academia de Ciencias de Lóndres, ha conferido una

medalla de oro al ilustre William Crookes, adalid del Espiritismo,
por sus últimos descubrimientos en el campo de las ciencias fí­

sicas.
+

* I(
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A los comentarios hechos por La Epoca al artículo del Viz­
conde de Torres-Solanot, referente á la cuestion ele los Profe­
sores espiritistas, ha contestado el présidente de la Espiritista
española con las siguientes rectificaciones, que han insertado la
misma Epoca y El Globo:

.

«l.' La "Sociedad Espiritista española,» con cuya presiden­
cia me honro, es un centro de estudio y propaganda, fundado en

1868, y que vive al amparo de Ia legalidad existente.
»2.' Hasta ahora no se han fundado casinos, ni escuelas, ni

museos, ni hospitales espiritistas; pero sí hay ciento y tantos
círculos de la misma índole, y en relacion con este centro, dis­
tribuidos por casi todas las pr-ovincias de España.

»3.' El orígen del expediente incoado obedece á los manejos
dei ultramontanisrnc, Lo prueban los hechos, que sin duda des­
conoce La Epoca, cuando afirma lo contrario.

»4.' Ningun espiritista, entre los millares de ellos que cono­
cemos en España, ha ido á aumentar el número de asilaelos en
los manicomios regionales, DÍ en otros, por causa de las doc­
trinas que profesamos algunos millones ele hombres sin que ha­
yan perturbado nuestra razon ni hecho vacilar nuestra conciencia.

»5.' No he formulado una protesta; sólo he dado á conocer
hechos y usado del derecho de llamar la atención respecto à un
asunto que puede envolver trascendentales consecuencias para
la libertael de conciencia, garantizada en el Código fundamental.

»Por 10 demás, los dignos redactores de La Epoca dueños
son de reirse del espiritismo, haciendo coro á las muchedumbres
que se burlaron de tantas eœtraoaçancias, utopias y locuras,
primer vuelo de regeneradoras ideas. No otros calificativos me­
reció de la sociedad pagana el Cristianismo en sus albores. Ri­
ra bien qui rira-le dernier.s

La locura en pró y en contra de la cual se publican cente­
nares de libros y multitud de periódicos; que se discute en to­
das partes; que merece llamar la atencion de cuerpos consulti­
vos del estado; que excita las iras de una secta esparcida en
toda Europa; qne embarga el pensamiento de muchos hombres
reputados por ilustrados; hay que convenir en que es unaIocu­
ra especial, muy digna de ser estudiada por los cuerdos.

¥

* *

ATOMOS.

Si la humana inteligencia
sigue del progreso en pos,
es debido á mi influencia;
pues tengo el poder de Dios.
-�Quién erds?

-Quién soy� La ciencia.
AMALIA.

LÉRIDA.-IMP. DR Josú SOL TORRKNi.-187í.



EL
il :'

, 'REVISTA MENSUAL.

-CIENCIAS.-�ELIGION.-MORAL CRISTI-Á.NA.-,

AÑO III. Lérida, Dl?iempre_de 18'17. NÚM. XII.

SUMARIO.-La. Crisis religiosa, por A.-Consideraciones Religioso-morales, XII,
por M.-Las hojas secas, por A, D,-REVISTA HISTpRICA. Moisés, conclusion.
'-VARIEDÚlES. Sobre el suicidio.-Cosas de Madrid, por F.-Zoilos' y Aristar­
cos, por A.-Sueltoll.

+, , t

LA CRISlS RELIGIOSA,
�' . .

ó el d.isc'\:L:rso d.el S:r. llv.l:e:renc Nieto'.

Dos oraciones inaugurales, dos magníficas joyas litera­
rias, henchidas dè erudicicn, salpicadas de profundísimos
conceptos, engalanadas con aquellas 'gallardías de estilo y
de lenguaje con que suelen cautivar Ia atencion del audito­
rio los maestros de la palabra, han venido en los dos últi­
mos meses á acrecentar el ya vivo interés con que la coricien-.
cia pública se entrega al estudio de la que podemos llamar
cuestion de las cuestiones, la cuestion religiosa. El Sr. Mon­
tero Rios primero y el Sr, M,orenò Nieto después, el uno
como rector de la Institucion libre de Enseñanza y el otro
como presidente del Ateneo de Madrid, han planteado en

sus discursos ese pavoroso problema que trae inquietos los
ánimos y en cuya solucion se agitan, todos los pueblos
cristianos así del viejo como del nuevo continente. La
cuestión religiosa es la esfinje de' todos los siglos desde que
.Jesús vino à romper con su palabra los moldes de. las an­

tiguas creencias; mas, á juzgar por el afan con que ,la ra-
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zon humana, sedienta de verdades, se lanza en nuestros dias

en pos de toda investigacion luminosa, motivos muy funda­

dos hay para confiar que no pasará mucho tiempo sin que
se disipen las' caliginosas tinieblas morales en que s'e sien­

te ahogar la humanidad.
Del discurso del Sr. Montero Rios algo dijimos, aunque

poco, en el número anterior de EL BUEN SENTIDO; nada

màs que lo preciso para dar á nuestros lectores una idea

del criterio religioso del reputado estadista: hoy tócale el

turno à la oracion del Sr. Moreno Nieto, no menos impor­
tante por todos' conceptos ni menos digna de oportunos
comentarios. Asistimos á la agonía de una institucion hu­

mana que habian juzgado divina y eterna la ignorancia y

fanatismo, á los últimos momentos de una fé que riñe

con todas las a spiraciones de progreso, à la batalla decisiva

entre la filosofía y el dogma; y no queremos asistir eomo

espectadores pasivos á ese movimiento trascendental, à esa

evolucion palingenésica, cuyo último termino habrá de ser

el establecimiento de un mundo nuevo bañado por un sol

mas esplendoroso, animado de un espíritu mas puro, mar­

chando en' persecucion de ideales mas armónicos. Se sien­

ten 'cruzar ráfagas violentas que- barren los inseguros res­

tos de la fé: son el preludio de la tempestad que han acu­

mulado por espacio de mas de diez y seis siglos los vien­

tos de la intolerancia y del error.

«¡Estarà destinada à desaparecer de los dominios de la razón

y Ia conciencia la religion cristiana? Si debe desaparecer, ¿,qué
religion será la que ocupe su lugarf ,O es que habrá de reali­

zarse un renacimiento religioso cristianotee'Veamos las causas

que nos han traido á estasituacion, y digamos los trámites y los
momentos de esa historia" cuyo último término, cual se muestra

á la hora presente, es una casi completa desvíacion de lo divino

cristiano ...

Este es el tema elegido por el Sr. Moreno Nieto en la

solemne inauguración de las cátedras del Ateneo. La im­

portancia de este tema ¿quién. no la vé? Indagar his causas

de la actual crísis religiosa, es someter al veredicto de la

razon, al exàmen analítico de la crítica, las causas de 'la vi-
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sible decadencia de aquella fé que cambió la faz del. Inun­
do inaugurando la civilización en que viven aun todos los
países cultos; es tambien exponer' á terribilísima prueba las
creencias mismas, de cuya eficacia,' si se tiene en cuenta
el estado moral de nuestros tiempos, habrá de ser lícito du­
dar. El siglo décimo nono es esencialmente crítico: pre­
gunta, estudia, analiza; todo lo somete á la razon; toca los
efectos, y- quiere investigar las causas; vé las causas, y toma
á empeño descubrir ó adivinar los efectos. ¡Oh! ¡cuán plausible
es esta noble actividad dei entendimiento humano! ¿No revela
que el mundo está sediento de verdades? ¿que condena los
errores de una civilizacion defectuosa, legado de nuestros
crédulos abuelos? Dejadle que pregunte, que estudie, que
analice: esta legítima racional actividad distingue á nuestra

época, y pone el nivel de su cultura muy por encima. de
todas las épocas pasadas."

.

Las causas de la situacion preserite, del actual cuarto
menguante' de la fé cristiana en el horizonte de Jos pue­
blos, arrancan, en sentir del Sr. Moreno Nieto, de todo el
movimiento de esa época que empieza hacia el siglo x.v,
en que el espíritu humano, mal avenido con los antiguos
ideales dogmáticamente impuestos, se siente inclinado à bus­
car una concepcion nueva, hija de su propia y libre razon,
y construir una sociedad y realizar una vida por todo es­
tremo diferentes, en armonía con las nuevas aspiraciones,

El primer resuello de ese austro abrasador que, andan­
do los tiempos, había de convertir en áridos desiertos los de­
leitosos vergeles de la Iglesia, es la reforma protestante, que, á
pretesto de purificar y viritlear el cristianismo, y procla­
mando la independencia de toda conciencia individual, lo
conmovió profundamente. Su virtud revolucionaria habia de
franquear el paso á nuevos conceptos religiosos y filosóficos;
y á la postre apartar á los pueblos europeos del órden an-

tiguo, del régimen' tradicional. .

,

A luego amaneció el Renacimiento, tan poco conforme
con el espíritu cristiane, como que no era sino la vuelta en
cierto modo á las costumbres y gustos sensualistas de la ci-
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vilizacion pagana. La Europa volvió los ojos al
.

ideal clásico
que los bárbaros habian ahogado en torrentes de romana

sangre, y se apasionó de una civilización alegre, espansiva,
libre, que le permitía espaciarse en la contemplacion de la
belleza exterior y gozar de los placeres del mundo. Cayó en

desuso el misticismo religioso, y diéronse al olvido la seve­

ridad y pureza de costumbres del cristianismo primítivo.
A su vez el espíritu científico empezaba á manifestarse,

y estudiando en la naturaleza y en sus fenómenos y leyes,
acopiaba los materiales de un mundo desconocido, pero vi­
vo, positivo, real, diferente del puramente imaginario idea­
do por la teología y la filosofía escolàstica. Y Copérnico
arranca la tierra del centro del universo, desbaratando de
Ull soplo toda la maquinaria del universo teológico. Y Co­
lon, Vasco de Gama y otros cien intrépidos navegantes des­
cubren continentes y familias humanas en el ocèano, po­
niendo en grave aprieto la tradicion bíblica de Adan y Eva
como progenitores únicos de todo el linaje de los hombres.
Era de ver ei ceño, la santa ira de los teólogos, á cada deseu
brimiento que venia á agrandar las esferas de la ciencia.

Al par del movimiento científico iba realizándose, aun­

que tímida y len tamente, el movimiento filosófico. Al prin­
cipio, tanto la filosofía especulativa como las ciencias natu­
rales quisieron .vivir en estrecha armonía con el dogma, y
aun erigirse en sus mas fervientes defensores; pero esta fra­
ternal alianza había de ser poco estable, porque las cien­
cias aman la luz, y el dogma le vuelve las espaldas. La razon

S� emancipó de la autoridad, y ya el dogmatismo cristianó hu'
bo de caer en la cuenta de que se habían pasado al campo
enemigo sus aliadas de la víspera. La impiedad volteriana
y el racionalismo aleman minaban profundamente las creen­
cías.

Tales son, en concepto del Sr. Moreno Nieto, las causas

de la crísis religiosa que empezó hàcia fines de la pasada
centuria y continúa cada dia mas formidable: y lo peor es

que no acierta á vislumbrar una próxima vuelta de la filo­
sofía á la fé cristiana el docto presidente del Ateneo; á la fé
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cristiana de los sacramentos, .de las formas, de las indulgen­
cias, de los misterios, de los milagros, de los dogmas, de la di­
vinidad de Jesucristo. Alllegar á este punto de su discurso, no
es el Sr. Moreno Nieto un frio razonador del siglo en que vi­
vimos; es Jeremías llorando sobre los escombros de la Jeru­
salen cristiana. Los caminos de Sion están de luto, porque
no hay quien venga lÍ las solemnidades; todas sus puertas
destruidas, sus sacerdotes gimiendo, sus doncellas des(liliña­
das, y ella oprimida de amargura. (1).

Pero ¿son en realidad los hechos ligeramente apuntados
las causas de la crísis que trae en nuestros dias desasose­
badas las conciencias? ¿No hubiera sido mas lógico y mas

imparcialmente crítico, antes de incluir entre aquellas cau­

sas la Reforma y el Renacimiento, escudriñar los orígenes
de estos dos grandes sucesos, y demostrar que' no había da­
do motivo ni tenido parte en ellos el cristianismo'? ¿Por qué
el espíritu humano iba en busca, dentro del mismo cris­
tianismo, de un nuevo concepto religioso? ¿No pretendia la
Reforma que la iglesia oficial se habia desviado de la ense­

ñanza apostólica, desviacion que ya muchos siglos; ántes
diera margen al mas terrible de los cismas, á la separa­
cion de la iglesia de Oriente? Y el Renacimiento ¿fué otra
cosa que una protesta viva contra el ascetismo claustral,
contra .la rigidez y fanatismo de una civilizacion cuyo be- ,

Ilo ideal era el menosprecio de las comodidades de la vi­
da, el sacrificio de los mas dulces sentimientos, el celiba­
to, el aislamiento contemplativo en solitaria celda, la anu­

lacion de la vida propiamente humana? El cristianismo en

aquella sazon parecia no pensar en otra cosa que en levan­
tar ejércitos de frailes, y la Europa, que rehusaba conver­

tirse en un inmenso cenobio, .volvió los ojos á, la civiliza­
cion clásica, y, por una especie de legítima reaccion, bus­
có en la alegría, en el placer, en la belleza esteriorvel ideal
que sirviese de contrapeso al misticismo reinante.

y ¿por qué las ciencias todas, así las naturales como las

. (1) 'I'hrsnos dit ,Jeremías, I, 4.
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sociales, se desenvuelven y viven en oposicion á las ense..

ñanzas de la Iglesia y llevan á la razon por rumbos dis­
tintos de los rumbos ortodoxos? Esa flagrante antinomia,
esa lamentable contradiccion, ese valladar infranqueable que
aisla al dogma, mientras las ciencias, mientras la filosofía
se emancipa y abre al espíritu vastísimos horizontes, ¿no
podrian set indicios de que no fueron todo lo meditadas que
debían las enseñanzas de la Iglesia oficial; de que ésta hu­
biese procedido ántes con alguna ligereza proclamando à
priori como verdades indubitables, conclusiones que neceo

sariamente habian de pugnar mas adelante con las conclu­
siones de Ia ciencia? Esto es lo que debiera haber inves­
tigado en su discurso el Sr. Moreno Nieto; poner en claro
si la responsabilidad del divorcio habia de pasar entera so­

bre las ciencias, ó si lo habían provocado intemperancias
é imprevisiones de dogmas inadmisibles. Se nos antoja
que el Sr.'Moreno Nieto ha confundido lastimosamente las
cosas, tomando por motivos de la enfermedad los que no

eran sino síntomas. Y decimos síntomas, concediendo por
un momento que hay tal enfermedad, esto es, colocándo­
nos en el punto de vista del Sr. Moreno Nieto. A nuestro
modo de ver, el movimiento filosófico de, <fue se trata es

una evolucion necesaria del entendimiento humano, una mas

perfecta fase de su actividad y, poder, una declaracion de
guerra al dogma oficialmente.impuesto, incompatible con el

progreso y las aspiraciones del .siglo, para sustituirlo con

otras creencias en armonía con las nuevas luces que ha
derramado sobre el mundo la próvida inteligencia univer­
sal.

Sea de esto lo que fuere, lo que no cabe dudar es que
realmente aparecen divorciadas la fé y la filosofia; mas, así
como el presidente del Ateneo culpa de esta division á la
ciencia" que dice haberse apartado de las corrientes' cris­
tianas, nosotros culpamos á los que han desvíado el cris­
tianismo de su primilivo cauce, de las corrientes racionales
de su origen, siguiendo las cuales, jamás el movimiento
científico habria creado obstáculos formales á su civilizado-
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1

'ra influencia. No la Reforma, ni el Renacimiento. ni tam .:

poco el espíritu científico y filosófico con sus nuevos idea­

les han sido Jos motivos de la perturbacion, de la crísis r:
ligiosa a que estamos abocados. La crítica del Sr. Moreno

Nieto adolece por esta vez de manifiesta parcialidad, co­

mo si hubiese resuelto de antemano absolver la Iglesia y
condenàr la filosofía; pues, de no ser así, al mismo tiempo
que hacia la historia de la filosofía, hubiera hecho la his­

toria de la Iglesia, á fin de que la opinion juzgase tenien­

do á la vista los méritos del proceso.
No solo la filosofía sino tambien el sentimiento humano

ha ido desviándose de IJs' derroteros ortodoxos; y cuenta

que la desviación del sentimiento es la que principalmente
ha provocado la actual crísis religiosa. La Iglesia oficial se

ha reido de los filósofos y de los sabios, ó á lo sumo se ha

tomado la molestia de obligarlos á callar para que no es­

candalizasen á los fieles,'mientras ha reinado con omnímo­

do poder en los corazones: si hoy se lamenta amargamen­
te, si indecible ansiedad la agita, si llama en su ausilio la

intervención de los poderes del cielo y de la tierra para eon­

jurar la tempestad que ve sobrevenir sin fuerzas para resis­

tirla, es porque conoce que le falta el_incontrastable apoyo
de las conciencias, aquel amor, aquella sumision, aquella
obediencia incondicional é inquebrantable, aquel férvido en­

tusiasmo de los pueblos en que había consistido' siempre su,

pujanza. Y ¿por qué, s� ha separado de la ortodoxia el sen:"

_ timiento, por qué se'ha estinguido aquel amor, por qué la obe­

diencia ciega se ha trocado en rebeldía, por qué al entu­

siasmo ha sustituido glacial indiferencia? Por, las mismas

causas que han forzado á la ciencia á emigrar del, campo
de la Ié. Tarde ó temprano el sentimiento acaba por, incli­

narse del lado de la ciencia; 'J si se le ve alimentarse de su­

persticiones é ilusiones, es solo mientras el entendimiento
las considerà realidades.

El Sr. Moreno Nieto ha dejado intacta la cuestion
-

que
plantea al principio de su discurso. Ofrece remontarse á los

orígenes, á las causas, como si dijéramos al génesis de Ia
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actual crisis religiosa; pero no llega á lo ofrecido, ciñén­
dose á esplicar el eœotlo del espíritu científico, su emanci­
pacion de la servidumbre del dogma, no sabemos si para
ir "en busca de la verdad, ó volver arrepentido á la escla­
vitud primera. ¡Oh! el tema era espinoso, y el présidente
del Atene,o habrá juzgado que 0"0 era necesario lastimarse
removiendo las espinas. Removámoslas nosotros, que esta­
mos acostumbrados á tocar este género de cuestiones sin
temores ni complacencias y sin escarmentar con los reite­
rades solpes que el farisaismo nos asesta en castigo de la
ruda sinceridad que inspira nuestros escritos.

¿Por qué los caminos de Sion estàn de luto; por qué no

hay quien venga à sus solemnidades; por qué la ciencia y el
sentimiento se apartan más cada dia de la Iglesia? ¿Por qué
el espíritu humano aspira á moverse por su propia virtud
y reemplazar con nuevos ideales los antiguos? En suma:
¿cuáles son las causas qUE' nos' han traido à la situacion
presente, á la saludable crisis religiosa que atravesamos y
cuyo termino aguardan con temor los que no saben ó no

quieren compr ender que estas crisis son necesarias para la
putificacion del ambiente moral que la humanidad respira?

Preciso es cerrar los ojos, para no ver que una de aque­
llas causas, la principal sin duda, ha sido el aran dogma­
tista que se apoderó de la Iglesia desde que el cristianis­
mo comenzó á perder su primitivo carácter de religion
puramente espiritual para confundirse en el número de las
religiones positivas. Cristo habia refundido todas sus ense­

ñanzas en Dios, padre, y en el alma humana imperecede­
ra, hija de Dios; en la adoración en espíritu y en verdad,
y en el amor al prójimo, que es el sentimiento de confra­
ternidad entre las almas. A buen seguro que nunca la con­

ciencia humana se habria rebelado contra estos racionales
principios, proclamados por Jesús superiores à los profe­
tas y la ley; pero la Iglesia, la oficial, la gerárquica, los
juzgó ó pareció Juzgarlos insuficientes para la salvacion, y
dió en la flor de multiplicar los mandamientos y promul­
gar dogma sobre dogma. La ciencia yel sentimiento, que
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nada reprochable habian visto en el primitivo ideal cris­
tiano, hallaron desgraciadamente mucho que combatir y
censurar en-las adiciones sucesivas.

Mi reino no es de este mundo, habia dicho Jesús, con­

denando con estas palabras, por tantos siglos olvidadas, to­
da inmixtion del poder espiritual en los negocios tempora­
les. Y sin embargo, viéronse desde los principios aparecer
así como gérmenes de mundanos apetitos en la gerarquía
eclesiástica, así como síntomas de ambiciones que no po­
dian alimentarse sino rebasando los límites del reino espi­
ritual de Jesucristo. Si aquellos apetitos crecieron, si aque­
llas ambiciones se contentaron con ménos que con el domi­
nio de la tierra, lo saben cuantos tienen algun conocimiento
de la historia de la Iglesia. La potestad eclesiástica invadió los
dominios de Ja potestad civil, haciéndose superior á ella en el

gobierno de los pueblos, y el vicario de Cristo empuñó á
mas de las llaves y la caña del pescador el cetro y la es�

pada de los Césares. En tanto la conciencia humana se re�

plegaba en sí misma, y el espíritu filosófico acopiaba los me­

dios de destruir lo que la ambician y el error edificaban.
No volvamos la vista á aquellas tumultuosas elecciones

en que la proclamacion del Pontífice cuesta raudales de
sangre; tampoco la volvamos à aquellas otras en que la si­

monía, al decir de los historiadores, juega el principal pa­
pel, ni hablemos de elecciones dobles y triples tras las que

.

los agraciados se disputan á mano armada el triunfo defini­
tivo. ¿Recordaremos las veleidades políticas de los pontífi­
ces reyes, sus alianzas defensivas y ofensivas, su participa­
cion en las guerras? ¿Será necesario que digamos que to­
das estas cosas hubieron de influir en las conciencias, pre­
disponiéndolas á sacudir un yugo cada dia mas pesado?

Vinieron .las guerras religiosas, y los espíritus rectos se

preguntaban: ¿Será posible que la religion arme el brazo
del hombre contra 'el hombre, del hermano contra el her­
mano, de un pueblo contra otro pueblo? i,Puede el senti­
miento de caridad compadecerse con el derramamiento de
sangre? ¿Es ni siquiera concebible que Dios se agrade de que
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su nombre sea invocado en lo más recio de la pelea, cuan­
do la rabia hierve en las entrañas de los inhumanos com­

batientes? ¿Serà la guerra otra cosa que el fratricidio orga­
nizado? ¿No mandó Jesús á Pedro que envainase la homi­
cida espadà? ¿Habrá religion donde no hay paz? .... Y las

guerras religiosas agrandaban el vacío en torno de la or­

todoxia.
Dios es espíritu, y quiere que los que le adoran, le ado­

ren en espíritu y en verdad: esta es la adoracion evangé­
lica, y la única que let filosofía y la conciencia humana pue­
den reconocer como fundamento de la verdadera religion.
La adoracion externa y el formalismo no proceden del cris­
tianismo puro; son añadiduras humanas, y como tales, vul­
nerables y .transitorias. Establecer como esenciales para la
salvacion de las almas los signos y ceremonias exteriores,
es, al mismo tiempo que corregir y aumentar el Evangelio,
esponer el dogma á las agresiones del buen sentido y al
desvío del sentimiento. Decía S. Pablo que Ja circuncision
de la carne no era nada, y que la circuncision del espíritu
lo es todo; y, no obstante, hemos alcanzado tales tiempos,
bien lo sabe el Sr. Moreno Nieto, que la circuncision de
la carne constituye el mandamiento mas irnportante del

código religioso.
.

Pasemos por alto el fausto de los ministros del culto,
tan terminantemente condenado por Jesús, que prohibia á

sus Apóstoles tener dos tùnicas, poseer dinero, llevar alfor­

ja, y que no tuvo á su muerte donde reclinar la cabeza: no

resucitemos aquella máxima por la cual se preceptuaba dar

graciosamente lo que graciosamente se recibía, para apli
carla al apostolado de los siglos posteriores y comparar un
cristianismo con otro. ¿A qué renovar la memoria de estos

contrastés, si los tiene presentes todo el que sabe leer; si

ninguna persona medianamente ilustrada ignora que han
contribuido en mucho á la decadencia de la té?

y la intolerancia religiosa ¿la sancionó por ventura Jesús

con la palabra ó con los hechos? ¿Servíase del brazo sécular,
de los hombres de armas, para obligar á las muchedumbres



á seguirle? ¿Hizo derramar una sola gota de sangre ajena
por su causa, ó vertió generosamente la suya por la salud
de todos? ¿Encendió ó mandó encender alguna hoguera pa­
ra matar las heregías quitando la vida à los heregest No;
nada de esto hizo Jesús: el cristianismo es precisamente to­

do lo contrario: la libertad, la caridad, el amor, el perdon,
las obras de misericordia. Nada de odios, nada de vengan­
zas, nada de tormentos. Y el espíritu filosófico y la con­

ciencia humana huyeron con horror de aquel otro espíritu
que, titulándose cristianó, habia instituido el tormento cor­

poral y las hogueras de la fé para convencer á los desdi­

chados que se permitiesen manifestar alguna duda. respecto
á los axiomas de la Iglesia.

Estas, estas son las verdaderas causas ti que se debe la

presente crisis religiosa, una de las más trascendentales que
registrará la historia de la humanidad terrestre. Pecado

.

grande cometió [erusalem; por esto ha sido hecha instable:
todos los que In glorificaban la despreciaron, porque vieron
su ignominia (1). A qué culpar á la filosofía; á qué culpar
á la conciencia humana? ¿A dónde habríamos ido á parar
con el espíritu científico encadenado al dogma, con la con­

ciencia sometida al crisol depurador del Santo Oficio?

¿Seríamos siquiera hombres? ¿Éranlo acaso aquellos séres

degradados que denunciaban. ante la inquisición á sus ami­

gos, à sus deudos, tal vez al padre, á la madre, á la espo­
sa, por una sospecha de heregía? ¡Oh! ¡y aquellos tiempos
son evocados como los del apogeo de la Iglesia, como la

época mas esplendorosa de la tél ¿Por qué el Sr. Moreno
Nieto nada de esto ha dicho en el Ateneo, en su discurso

inaugural?
A pesar de todo, nosotros no tememos que desaparezca

de los dominios de la razón y la conciencia la religion cris­

tiana; creemos, al contrario, que prevalecerá sobre todos
los cultos, porque es la única religion del deber y de la fra­
ternidad universal. Diga lo que quiera el Sr. Moreno Nieto,

(1) Threnos I.e Jeremias, r, 8 ..

443
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XII y ultimo.

Puede haberse comprendido por lo que hemos venido
diciendo en los precedentes artículos que la virtualidad de
la doctrina evangélica es la que única y exclusivamen­
te puede conducirnos á nuestro progreso y perfecciona­
miento, puesto que envuelve en sí esencialmente todo prin­
cipio de justicia á la vez que el mas acrisolado sentimien­
to de amor y caridad; y sin embargo de venir ella. fecun­
dada de lo alto y ser simiente esparcida en la tierra por el
celeste sembrador y por sus mas solícitos operarios los Após­
toles, no ha podido pr oducir desde aquel inicial y solícito
cultivo el fruto saludable que era de esperar y se hubiera.
conseguido, si al tenor de su primitivo estado y desarrollo
se la hubiese cultivado con esmero y con recta y fuerte vo-

el movimiento que se efectúa á nuestros ojos no es una com­

pleta desviacion de lo divino cristiano; es sí una desviacion
de las. absurdas creencias añadidas después de Jesús al
cristianismo puro. El indiferentismo ¥ la incredulidad de
hoy son el puente entre las creencias dogmáticas del pa­
sado y, las racionales creencias del porvenir, que la ciencia
fecundará con sus benéficos efluvios. ¿No es ella luminosa
irradiacion de esa inteligencia suprema que palpita en to­
das las armonías del universo, en todas las leyes naturales?
Arreciará la tempestad; el oleaje barrerá la cubierta de là
navecilla de Cristo; será necesario arrojar el pesado lastre
del error, del orgullo, de las supersticiones, del mercan­

tilismo religioso, de la hipocresía, de la intolerancia; pero
la calina se restablecerá, y la nave henderá victoriosa y li­
gera las rizadas aguas del océano.

J. AMIGÓ y PELLICER.

CONSIDERACIONES RELIGIOSO-MORALES.
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luntad al través de los tiempos que se han sucedido desde
.

entonces hasta la época presente. Contrista el pensarlo, y
tener que recordar eneste momento lo que somos aún los

.

cristianes en el curso de la humana vida, que es toda de

progreso y perfectibilidad. Atendamos á lo que debiéramos

ya ser los hijos de Eva en esta nuestra actual generacion,
si luego de haber germinado tan copiosa y esplendorosa­
mente aquella santa semillade redención bajo los auspicios

.

del apostolado y de los verdaderos discípulos del Evangelio,
se hubiesen sucesiva y cuidadosamente aplicado los medios

que para sus continuadas creees requeria, y para toda esa

abundante prcduccion de que debia alimentarse espiritual­
mente todo el linaje humano. Lá hermosa y fructífera plan­
ta del Cristianismo, que despues de tantos siglos que

empezó à crecer y propagarse con la mejor esperanza en

la tierra, y que á esta fecha hubiera de ofrecer su salutífe­

ro bàlsamo y su agradable y vivificador aroma á todos, dá

lugar á que se pregunte uno á la vista de nuestro actual y
social estado, si se encuentra hoy á su debida altura aquel
árbol de salud y vida, si es tan lozano y floreciente que pue­
da hoy, tal como se le cultiva, producir el benéfico y copio­
so fruto que la vida espiritual de los hombres y la eleva­

cion de las sociedades demandan para su sostenimiento en

la fé y en la esperanza, para su verdadera marcha hácia el

cumplimiento de sus fines. ¿Cabe acaso hoy dia entre las.

[entes de avidez noble y de corazon puro la grata satisfac­

cion de haberse propagado convenientemente aquella santa

virtualidad en todas las regiones de la tierra hasta hacer

sentir en el corazon humano su saludable y salvadora in

fluencia? ¡Ah! no por cierto; en lugarde satisfaccion verda­

dera por el alcance de ese bien, si se hubiere conseguido,
viven en el desconsuelo y en su anheloso aían, deplorando
en el alma los desvíos humanos, bien que esperàndo el re­
medio del tiempo y del cielo, que vendrá seguramente,
porque Dios lo ha prometido por boca de Jesús. No; hasta

ahora no se ha procedido, fuera de los primeros tiempos,
con intensivo y adecuado cultivo en el delicioso jardin que
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el Enviado dejó en testamento á los hombres para hacerlo
prosperar y fructiûcar; y culpa es de ellos si hoy falta el
pasto necesario á los hambrientos y sedientos, que despues
de su peregrinacion pot el desierto de las pruehas,· desean
vivir en la tierra de prom is ion, en el mundo de la verdad,
mansion perenne de las almas. Mucho habrá podido contri­
buir á esa escasez de frutos de vida á que aludimos el atra­
so de los tiempos, la indolencia moral y la falta de voluntad
de los hombres, como tambien por otra parte y no poco, la
ignorancia y falta de sentimiento, la desaceitada poda del
gran árbol y los injertos á que al través de los siglos. se le
ha sujetado poniendo en presion sus frondosas ramas, Y cuan­
do esto sucede, fácil es adivinar y comprender que destruyen.
do el equilibrio en el organismo y la conveniente distribución
de los jugos que lo han de nutrir, debe originarse extravasà­
cion ó deterioró de los mismos en menoscabo de la vida.
y aun así, si tal puede aplicarse á nuestro asunto, tan fecun­
da y jugosa ha sido y es la planta del cristianismo, por su
esencial y propia naturaleza, que. aun faltándole el debido y
solícito cultivo por parte de los hombres, ha producido no

obstante en todo tiempo frutos de gran valía. ¿Qué serian
nuestras CIvilizaciones y nuestras relaciones sociales si no.
hubiese sido la fecundante influencia de su santa doctrina
en todas las edades del mundo? El principio cristiano ha ve­

nido infiltrándose poco á poco en nuestro moral modo de ser,
radiando mas ó menos ostensiblemente su luz, sin que sea su­

ficiente á eclipsarla la indolencia de unos, y la ignorancia
y mala voluntad de otros. Sí, efectivamente; si bien por
la poco acertada direccion y conveniente aplicacion han sido
harto escasos sus frutos para lo qué de su virtualidad podia
esperarse, no pur eso ha dejado ni dejará de subsistir y ofre­
cerlos en todo tiempo, y siempre de más à màs á medida que
comprendiendo su fecundidad y valía, se dejen llevar las jen­
tes sincera y humildemente por el suave atractivo de su doc­
trina, que es de simpatía universal, de benevolencia, amor y
redencion. Tal es el fruto que hasta ahora ha venido produ-·
ciendo por el' concurso de los hombres probos, no obstante



EL BUEN SENTIDO. 447

los errores y vicios de cada generación; y es de esperar que
los producirá de un modo mas copioso en lo sucesivo para
el mejor bien de las jentes, las cuales por su parte, aleccio­
nadas por la experiencia y movidas por la luz de su razon y
de la conciencia, se prestaràn mejor que hasta ahora al pro.
greso y 'mejoramiento en el buen uso de su libertad. Si, y
por cierto que no debemos olvidarlo; parà que así suceda
deberàn los hombres nuevos dejarse impregnar cada vez mas

de aquellas santas é inspiradoras influencias, implorándolas
fervorosamente al cielo, y á Ja par procurando merecerlas por
los virtuosos actos de la vida.

Esperémoslo todo del tiempo, que, mediante Dios por su
infinita bondad y por el curso de su providencia, poco á poco
los indivíduos y los pueblos, las instituciones todas en cuanto

vayan reconociéndose, entrando en el desengaño de sus

ilusiones y extravíos, dejarán de seguir sus. siniestras aspira­
ciones; recordando su pasado y en vista de su presente, pro­
curarán mejorarse yendo en busca de lo mejor y permanente,
única y exclusivamente asequible por la aplicacion del gran

principio evangélico, de la moral bien entendida y practicada
en pos siempre del verdadero cumplimiento del deber. Pero

no olvidemos lo que llevamos ya muy encarecidamente reco

mendado, y es que para llegar â ese buen terreno de armo­

nía, se necesitarà siempre el resorte, el impulso de la edu­

cacion, de la educacion del corazón sobre todo, para la mejor
cultura y desarrollo del sentimiento.

La falta de la educacion empero, si es que continúe y se

oponga á la pronta consecucion de aquellos apetecidos bienes

por la miseria é ignorancia, no por eso anulará la obra del
perfeccionamiento humano: la providencia en este caso la su­

plirà, porque la obra de Dios está en la ley, y es preciso que
se cumpla, marchando siempre en el progreso todos los or..

ganismos hasta la plenitud de sus desarrollos, bien que la
aecion entonces es mas lenta y penosa, queriendo Dios que
la secunde la criatura inteligente y libre por medio de sus es­

fuerzos, alentados y sostenidos por la educación del hombre

por e). hombre, y de la humanidad por la humanidad, en teda
'. � -
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la suc esion y solidaridad dé su curso: á esta ley no debe, no
debiera sustraerse nunca el hombre, obrando activa y libre­
mente, invitado como s'e halla á ello por los impulsos desu
sentimiento: Esta ley con todo suele olvidarse con frecuencia,
y de aquí la necesidad de vez en cuando de enérgicos em­

pujes providenciales, por' Jo comun á traves de' pavorosas
convulsiones sociales, estremecimientos de congoja ): dolor,
á la manera del crugirde dientes de que nos hablan las Es­
crituras. Son aquellas convulsiones las grandes etapas de la
vida humana, que cuando suena la hora de la oportunidad,
pero á grandes intérvalos por lo cornun, vienen trasformando
el modo de ser de los pueblos, como igualmente s'us relaciones
y costumbres en via de" suiprogreso y mejoramiento. 'Pero
siempre en estos cambios y cataclismos de quela Providen­
cia dispone parà. la trasíormacion y depuración de Ja natura­
leza humana, así respecto al indivíduo,' corno respecto á las
organizaciones sociales, fuerza' es repetirlo, la educación del
hombre por el hombre tendrá siempre una marcada y hasta
eficaz influencia en los destinos humanos, rio debiendo por
lo mismo prescindir de ella nunca, especialmente de la reli­
giosa y moral en todo su verdadero punto d'e vista.

y ::lecimos la educacion religiosa y moral principalmente,
por la gran necesidad que tenemos de ella, .por cuya "razon
nos permitiremos sobre el particular algunas ligeras reflexio­
nes, La naturaleza humana no es solamente materia; la or­

ganizacion, la vida animal no es el todo en ella. Tal puede ser

considerada en el órden físico, pero debe reconocerse ade­
más como sublimidad del humano organismo un 'agente su­

perior de actividad admirable, él yo, ósea, �l espíritu, quien
encarnado y envuelto en la materia queha de servirle de mo­
rada é instrumento, tiene que cumplir un, particular y ele­
vado destino, cual es el de desenvolverse sucesiva y armó­
nicamente en toda la capacidad que le permiten sus facu1tades,
y en especial las del alma, por su encumbrada superioridad.
Mas siempre serà necesario atender á todo su conjunto, al
cuerpo y al espíritu, púes ambos son représentantes de la
vida pròpiamente humana, debiéndola ennoblecer por todos
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I
./

sus actos, en términos de que no quede jamas confundida
con la de los animales, de la cual se diferencia esencialmente,
así por su modo de ser como por sus fines.

Puesto que todo en la naturaleza aparece en gérmen
en su estado primitivo, deberá procurar desarrollarse el
hombre como sér inteligente y libre, por el· sucesivo ejercicio
de la vida, ya mediante la intervencion de las fuerzas' gè­
nerales de la naturaleza, ya por las fuerzas libres del mismo
individuo, á la vez que por la accion recíproca y solidada
de sus semejantes los demás hombres, en la familia y en la
sociedad; lo cual incumbe necesariamente á la 'mútua coo­

peracion humana, á la educacion en una palabra, sin olvi­
dar que _el hombre es espíritu y. materia, y que á todo ello
debe atenderse con igual solicitud;: en términos de armoni­
zar el funcionamiento de su doble actividad, que aunque
en dualidad de tendencias y susceptible por lo mismo de
complexidad de actos, hay que reconocer en ella una 'como

unidad de acción en su fondo, constituyendo en su orga­
nierno el sér misterioso que se llama el hombre.

Mas, no obstante esta identificacion de la vida del cuer­

po con la vida del espíritu en la naturaleza' humana, que
requiere cuidados educativos en cierto modo comunes para
su funcionamiento en buen concierto; cabe también

_ poder
,�Jender con especialidad á solo las facultades del espíritu;'
haciendo oportuna abstraccion de la materia, no ocupánde­
se

.

mas que de su estudio y direccion por medio de la edu-
.

cacion puramente moral y religiosa, que, aun cuando estas

parezcan palabras diferentes, en su fondo no signifícan mas

que una sola idea, una sola y esencial cosa; cual es el cum­

plimiento del deber en la adoracion, en la rectitud y en 'la
! justicia; en el amor para con Dios' y para Con los hombres.

y esta es principalmente la educacion que aquí 'nos co!'­
responde recomendar, después de haber llegado al final de
las observacionnes religioso-morales que nos propusimos en

la série de artículos que bajo este epígrafe hemos venido
escribiendo durante el año en las columnas de esta Revista.

-

En todas nuestras consideraciones ha podido verse acentua-

**



450 EL BUEN SENTIDO.

da nuestra tendencia al desarrollo progresivo de la inteli­

gencia y del sentimiento en via del progreso y del humano

mejoramiento; pues no dudamos que es esta una de las

obras mas trascendentales de cuantas hoy y siempre pue­
den ofrecerse relativamente al perfeccionamiento del indiví­
duo y de todos los organismos sociales en sus diferentes

intituciones y estados.
En el hombre hay dos grandes poderes que le impulsan

à conocer y sentir, y son el entendimiento y el corazon, ó
sea la razon y el sentimiento, siendo por lo tanto de su in­

cumbencia buscar y proporcionarse lo que de un modo ú

otro puede satisfacer sus necesidades materiales y morales,
sus legítimos instintos y aspiraciones, atendiendo primero á

las mas imperiosas é indispensables, y luego á las que en

aquel doble sentido puedan aumentar su mejoramiento y
bienestar. Pero es cosa de andar siempre solícitos sobre el

particular para no dejarse extraviar por las sendas de en­

gañoso aliciente, cual suele ocurrir con frecuencia antepo­
niendo lo voluptuoso de los groseros apetitos á los goces
puros, propios de Ja vida verdaderamente digna. No debe
tender á satisfacerse el hombre, solo en lo que puede refe­
rirse única y exclusivamente á los instintos animales, á la
material y' baja sensación, sino que debe procurar elevarse

á la esfera del sentimiento generoso, punto que es el prin­
cipal y mas noble móvil de la humana y honrosa vida.

El desarrollo moral suele venir rezagado en el curso del
desenvolvimiento humano, y es porque envuelve en sí la re­

forma del individuo, que es la puerta estrecha á que se re­

fiere el Evangelio; es la cruz, el yugo que cada cual debe

llevar, el esfuerzo valeroso en la lucha, que es cl gran de-

, ber que nos atañe á todos en las conquistàs del bien y del

perfeccionamiento. Mas para alcanzar el triunfo en esta lu­

cha, el hombre suele apocarse, siéntese débil, cohibido co­

mo se halla por la presion de sus concupiscencias; por lo

que le es altamente necesario que la fuerza de Ja educacion,

I, I.,

, ,
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la grande educacion religiosa y moral le ayude, le avive y
fortifique, despertando en él la fuerte y perseverante volun­

tad, el verdadero carà cter, á fin de hacerse superior, ven­

cerse 6 sí mismo en la lucha oponiendo su virtud á la ins­

tigacion de sus veleidades y á todo cuanto pueda sumirle
en Ia bajeza

M.r .,

LAS HOJAS SECAS.

Los bosques SOil muchedumbre
De esqueletos que se agitan.

Josá ECHEGARAY.

Decia Mignon: «¡Oh primavera, juventud del año! ¡oh
juventud, primavera de la vida!-; y nosotros decimos: ¡Oh
invierno, ancianidad del año! ¡oh ancianidad, invierno de la
vida! ¡Oh invierno! tu coronas la frente de los ancianos con

una diadema de plata, y cubres las cimas de las montañas

con un manto de nieve.
El invierno es triste; despoja à los àrboles de su verde

follaje y convierte los bosques en vasto cementerio, como

los llama Echegaray.
Las hojas secas han tenido el privilegio de ser cantadas

por los mejores poetas: tiene cierta poesía, tiene un encanto

melancólico todo lo que se vá.

Cuando contemplamos un cielo de color de plomo, y las

hojas secas se quejan al ser holladas por nuestra planta, y
los árboles con' los brazos estendidos parece que en su mu­

do ademan piden misericordia .... , nuestra mente se impre­
siona, los recuerdos de mejores dias nos acarician con su

tibio aliento, y el alma pensadora se entrega á ese dialogo
íntimo, que, si pudiera ser traducido, enriqueceria la lite­

ratura de todas las naciones con preciosos y variados volú­
menes.

Todo convida á la meditacion: la vida estenor desapa­
rece y se refunde toda en nuestro pensamiento; y aunque
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la vida siempre es 10 mismo, y pasa rápidamente, con todo,
el fin del año, de esa medida del tiempo, parece que for­
ma Ull' resúmen, un epílogo' del volúmen anual; y se recuer­

dan los séres que han desaparecido, y se valúan los acon­

tecimientos que se han ido sucediendo en el año que se va,

y las comparaciones se multiplican, y al fin se deduce si el

progreso avanza ó se queda estacionado.
A nuestro modo de ver, el año 77 del siglo décimo no­

no ha sido fecundo en acontecimientos. No es nuestro

ánimo hacer una lista de ellos; pero sí recordamos con pla­
C'3r que los astrónomos americanos están de enhorabuena

por haber descubierto desde el observatorio de Washing­
ton que Marte tiene dos satélites; y con este motivo los

hombres científicos tienen una nueva ocasion de escribir li­
bros útiles, y la humanidad puede una vez mas convencer­

se de que á la ciencia la calificó muy bien Michelet cuando

dijo: q ¡Oh ciencia! [ciencia! ¡Duke consoladora del mundo,
y verdadera madre de lu alegria!» Nada mas cierto: la cien­
cia descubre nuevos horizontes; y cuanto mas grande apa­
rece 12 creacion, mucho mas grande tambien contemplamos
á Dios.

Como suceso notable, digno es de mencionarse el con­

greso de naturalistas aue se ha celebrado en Alemania, el
cual ha sido muy importante por los discursos de los dos

grandes sabios Haeckel y Virschow. El primero ha sosteni­
do que, en vista de los progl'esos de la Geogenia y de to­

das las ciencias modernas que explican la íormacion del
mundo y el origen del hombre de un modo satísfactorio,
'muy distinto de lo que explican la Biblia y todas las reli­

giones; era en su concepto llegada la hora de pedir al Es­
tado, en nombre de la ciencia,' que reforme el plan de ins­

truccion pública aboliendo la en señanza religiosa en todas
las escuelas; pues en estas se enseñan á los niños ideas

que despues en las universidades son combatidas y pulve­
rizadas. Virschow, sin negar el hecho y la contradiccion que
hoy existe entre la .enseñarïzas primaria y la superior, dijo
"que no .conveniâ la abolición, porque esta favoreceria eno;p-
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memente á los partidarios 'de la revolución social; y contra

esta idea objeto Haeckel que los hombres de ciencia han
de propagar la verdad tal como la encuentran, sin callarse
nada ante las mezquinas conveniencias de ningun partido
político.

Nosotros creemos que los hombres científicos son los

primeros sacerdotes del mundo. ¡Dios es la ciencia! la cien­
cia esDiosl porque nos demuestra lo que las religiones ha­
cian indemostrable.'

El progreso en nuestro siglo es indudable: la lucha es

terrible entre el ayer y el hoy; la guerra incendia los pue­
blos, los hombres dejan su envoltura lejos de sus hogares;
las comunidades religiosas fijan sus reales en algunos pun­
tos de España; pero al mismo tiempo hay urr hombre en la
patria del arte, que, apesar de pertenecer á la compañía de

Jesús, ha escrito una carta célebre por mas de un concep­
to, en la cual pintando el estado de Italia decía que no era

estraño que los italianos dijeran á la Iglesia: «Morú' tú es

vivir yo.'/)
El paso que ha dado este hombre es mas trascendental

de lo que parece; y así debe haberlo creido la órden de los
jesuitas cuando le han separado de su seno.

.

Indudablemente los jesuitas son hombres de muchísima
osadía: sólo un hijo de San Ignacio de Loyola hubiera teni­
do valer suficiente para decirle al representante del poder
pontificio ({que el hacer milagros no es cosa que tomen en

serio las gentes sensatae.v

En España ha ocurrido un hecho. que bien merece se

haga de él especial mencion por la significacion que tie­
ne, Habiendo la Academia de Ciencias morales y políticas
abierto un certámen para premiar al que demostrara «que
entre. la ciencia y el catolicismo no pueden existir conflic­
tos,» se ha visto en el caso de declarar desierto el certámen
y prorogar seis meses mas el plazo concedido.

Que entre la ciencia y el catolicismo no pueden existir
cont1ictos es un problema al que no cabe otra' solucion que
recordar las célebres palabras de Galileo cuando. los padres
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de la Iglesia le obligaron á negar la verdad cientíûca que
aquel sabio poseia; é pur si muove. No pueden existir con­

flictos; sin embargo, existen.
Mas ahora reparamos que, contemplando las hojas secas,

nuestro pensamiento se ha perdido en un mar de reflexio­
nes: tal vez porque la vista de las hojas secas predispone
el ánimo al estudio serio de las miserias de la tierra.

Este planeta nos parece un árbol, los pueblos son sus

ramas, y los hombres sus hojas: las guerras son el Aquilon
que arrebata à los hombres, hojas de la humanidad.

Antes de ser espiritistas decíamos con desconsuelo, que
cuando el invierno se apoderaba del alma, el hombre caia

aniquilado; que para los árboles habia una nueva prima­
vera, en tanto que para los hombres solo quedaba el olvido.

Hoy, gracias á Dios, comprendemos que para todos los
séres hay un número indefinido de primaveras, y contem­

plando las hojas sp-cas vemos destacarse sobre todos los ár­
boles el gigantesco abeto de la religion, cuyas hojas son las
religiones positivas. El otoño con sus dias nublados y

.

sus

noches húmedas ha hecho palidecer sus hojas; el progreso
arrecia, la civilizacion se desencadena, y arranca las hojas
secas de las religiones creadas por los hombres, ql!e vivian
con la sávia de Ja verdadera religion. Para esta llegará la
nueva primavera del progreso, que contemplarán extasia­
dos los libres pensadores, los hombres científicos, los sa­

cerdotes del amor universal, los espiritistas racionalistas.

Plegue á Dios que á nosotros, pequeños arbustos del

mundo, el viento de la regeneracion arranque las hojas se­

cas de los vicios, de los rencores, de las envidias, y que en

la próxima primavera de una nueva encarnacion nos en­

vuelvan con su hermoso follaje las floridas ramas de la cien­
cia, del amor y de la caridad, cuyas hojas nunca se secan.

Todo tiene su invierno, menos la ciencia y la caridad, por­
que son los atributos de Dios.

[Gloria á la ciencia! ¡Bendità sea la Caridad! ¡Eternas
flores del infinito! [vosotras sois la primavera de la creacion!

AMALIA DOMINGO y SOLER.
Gracia.



REVISTA HISTÓRICA.

J:v.I:oisés.

xv y ùltimo.

La civilización romana era señora del mundo. El Im­

perio habia llevado sus armas y paseado sus legiones triun­

fantes por todas las regiones del continente, y el cetro de

los Césares pesaba sobre todos los pueblos subyugados á la

omnipotència de Roma, que venia á ser el nervio, el cora­

ZO:1 del movimiento de la humanidad terrestre.

Roma habia impuesto su ley é inoculado su corrup­
cion à las provincias conquistadas, Con sus armas llevaba

sus dioses, y con sus dioses un manantial inagotable de

liviandades, una causa perrnanente ,

de enervacion moral,
capaz de destruir todo sentimiento noble, toda aspiraeion

•

levantada, y de enervacion física, capaz de consumir la

vitalidad del pueblo mas vigoroso.
La civilización romana, modificada con importaciones

de la Grecia, del Egipto y de las comarcas orier..tales, era
la civilizacion del placer. Epicuro reinaba en los corazones

y en las costumbres.

Los dioses de las virtudes no tienen adoradores: sus

templos están desiertos; el polvo cubre sus imágenes. De

la tierra no sube mas incienso que el que quema en los

torpes altares de voluptuosos ídolos la sensualidad desen­

frenada.
Divídese la humanidad en esclavos y señores. Los seño ...

res corrompen à los esclavos con su ejemplo, y los es-

-,
,
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clavos acrecientan la corrupcion de los señores con su

vil degradacion.
A la familia de los esclavos pertenece la mujer, ese

precioso crisol del sentimiento, cuyo inestimable valor no

ha conocido aun el mundo. El hombre, á imitacion de
sus dioses, no ve en la mujer sino el instrumento, el
vaso de sus lúbricos apetitos, y ella, desnuda del senti­
miento y aun del instinto del pudor, se prostituye y en­

trega voluntariamente á la vergüenza. Las fiestas consagra­
das á los dioses del Imperio son asquerosas escenas en

que toman parte desde el mas encumbrado patricio al
último de la plebe.

A esta general enfermedad, á esta postracion y deca­
dencia del sentimiento cooperan aun los mismos sacerdo­
tes con frecuentes actos de hipocresía y servilismo, adulan­
do á los magnates en medio de sus excesos.

y no es solamente entre los adoradores de los ídolos
donde imperan la hipocresía y la licencia, sino tambien
entre Jos que conocen Ja unidad de Dios,' entre los hijos
de Judá y sus sacerdotes y doctores. Israel no conserva
de la legislación religiosa del desierto y de los profetas si­
rio la ceremoniosa ostentacion del culto. En cuanto á su

Iegislacion política, ha sido borrada con su nacionalidad á
causa de las sucesivas servidumbres.

Tanto en Judea como en Roma, así en el Oriente como
•

en el Occidente de la tierra, los sabios son incrédulos y los
ignorantes supersticiosos: la falsía de los acaparadores de Ja
luz ha envuelto á la humanidad en tinieblas, yen las tinieblas
se han extraviado las conciencias. ¡Cómo han de créer los
sabios del Imperio en los dioses griegos y romanos, prototi­
pos de todas las miserias, héroes de todos los delitos! [Im­
posible!.. ... Pero se ahogan en la general corrupcion, en la
muelle indolencia del deleite, y ni buscan la verdad, ni de­
sean la pureza del espíritu. ¡Cómo los sábios de Jacob han de
creer en el Dios de la tribu de Levi, en el Dios de las pla­
gas, de las tempestades, de las maldiciones, de los ejércitos,
-si todas estas cosas son engendradas en los odios, en las
mas inicuas pasiones de los hombres! y en su incredulidad,

/
{
(
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se entregan, como los sabios del Imperio, á todas sus, in­

temperancias, y, como ellos, se prevalen de las ajenas su­

persticiones para medrar á costa de los pueblos. (, ¡Gocemos!
esclaman unos y otros: gocemos los deleites de la vida, por­
qUf nuestros dioses ni tienen ojos para ver, ni orej us .para
oir: gocemos, porque las promesas y las amenazas de los

profetas perecieron con ellos, y ya no truena desde el Sinai el
Dios de nuestros abuelos. La Justicia es el deleite. J

Sin embargo, todos ven está general corrupcion y sienten la
necesidad de una renovacion en los sentimientos y costumbres.

Todos conocen que la sociedad està edificada sobre el egoísmo,
el desenfreno de las pasiones, la hipocresía y la mentira, y com­
prenden que no puede subsistir apoyada en tan deleznables

fundamentos; pero la molicie, pero la lujuria, pero el escep­
ticismo han gastado toda su virilidad, todas sus fuerzas, to­

da la energía de su espíritu, y son egoistas, desenfrenados,
hipócritas y mentirosos. El linaje de los hombres, la fami­

Jia humana de la tierra tiene gangrenado el corazon, y Ja

gangrena es la muerte. Sólo Dios puede, en su inefable mi­

sericordia, apartar la gran catástrofe y dar la salud al desahu­

ciado enfermo"..

Pues-bien; así sucederá. Dios pondrà su mano en las en­

fermedades de los hombres; porque han sido creados para
la vida y el progreso. Este supremo trance estaba desde el

. principio en Ja divina prevision, y su remedio en las divinas
armonías de la ley. Porque nada sucede, que no haya sido'
desde la eternidad previsto en la sabiduría increada; y Dios,
que es padre de misericordia y de bondad, decretó en el es­

tablecimiento de su ley, con el perfeccionamiento y progreso,
la curacion de todas las enfermedades. Los mandamientos de

las Tablas habian sido escritos para que las sucesivas ense­

ñanzas, haciendo triunfar el bien sobre la tierra, los escul­

piesen en el entendimiento y en el corazón del hombre; no

para que el tiempo y las veleidades humanas los borrasen.

¿Qué importan los siglos y las generaciones que éon los si­

glos se suceden? El fln de los hombres y d'e las cosas es el

bien, y esta leyes infalible.
Las Tablas no habian sido entendidas y esplicadas en es-

457
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píritu y en verdad, y he aquí porque sólo huellas casi im­
. perceptibles hablan dejado en las civilizaciones que tuvieron

algun contacto con la hebrea; y esta es tambien la razon por-
. que en la época á que me refiero, hácia el final del quinto
dia, carecían de virtualidad para regenerar al mismo pueblo
de Israel. Si las primitivas interpretaciones pudieron iniciar
en la generacion del Sinaí un movimiento de progreso, diez

siglos mas adelante entorpecian los desenvolvimientos espi­
rituales de las nuevas generaciones. Y no fueron diez, sino

quince, los siglos que aquellas interpretaciones subsistieron.
Las Tablas que Moisés y el sacerdote vieran en el firma­

mento de su celestial vision, habian de servir de fundamen­
to y piedra angular de la moral, que ha de ser la religion, la
única religion de las humanidades depuradas; mas la grose­
ría de los tiempos las desviaron desde el principio de su

primordial objeto, acomodándolas al establecimiento de un

culto que, mas que al sentimiento, hablase á los sentidos de
los hom bres. De este error dimanaron los extravíos de 101;

hijos de Jacob. Olvidáronse del culto del sentimiento, de la

adoración del alma, y la hicieron depender única y esclusi­

vamente de la observancia del sábado, como si la adoracion

hubiese de quedar necesariamente constreñida al espacio que
media desde la salida

á

la puesta del £01 en un dia determi­
nado. En el atraso de su espíritu no supieron comprende!'
que el sábado de la ley no podia significar un dia de la se­

mana, sino un dia, un período de la vida del hombre en

su peregrinacion sobre la tierra. El sábado de la leyes el
tributo de respeto y gratitud que debe la criatura al Autor
de su vida y felicidad, y significaba que el hombre no ha
de vivir solamente sobre las cosas terrestres, sino que de
vez en cuando, y aun con alguna frecuencia, como frecuen­
tes son los sábados, debe elevar su pensamiento al cielo pa­
ra glorificar á la suma Inteligencia, al supremo Amor. Esto
en cuanto á la adoracion directa. Ell cuanto á la indirecta,
que consiste en el cumplimiento del deber, la ley no esta­

bleció limitacion alguna: para la práctica de la justicia en

las obras, todos los dias son sábado.
Si mal habian los hebreos interpretado los preceptos
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de adoracion escritos en Jas Tablas, no entendieron mejor
aquellos otros que tenian por objeto la observancia de la

justicia y del amor en órden á las criaturas. Juzgaron que
las prohibiciones del Decálogo habian sido dadas sólo en be­
neficio de Israel y contra las naciones estranjeras, á Jas cua­

les consideraban fuera de la bondad y de las promesas de
Jehová. En consecuencia, creyeron lícito el homicidio, el adul­

terio, la violacion, la depredacion y Ja mentira, siempre que
recayesen sobre los puebJos enemigos. Creyeron igualmente
que Ja prome�a de vivir en la tierra de los vivientes, hecha á

los cumplidores del Decálogo, habia de entenderse de Ja tier­
ra de Canaan, como en recompensa de conocer y adorar al
verdadero Dios; y jamás elevaron sus miradas mas arriba de
las nubes, á la tierra espiritual de las aJmas vencedoras. Si

alguno levantaba su contemplacion al cielo, guardaba su

pensamiento en lo mas secreto de su espíritu.
Estos errores, nacidos de Ja miseria de las generaciones

de aquel tiempo, fueron causa de que el sentimiento moral

se enervase y notoriamente decayese à medida que el enten­
dimiento humano despertaba. La razon, ya mas vigorosa, no

podia aceptar, siri protesta, aquel Dios que vengaba de Jos

egipcios á los hijos de Israel, ni las frivolidades de la adoración

levítica, ni unos preceptos revelados en provecho de un solo

pueblo; y, despues de háber protestado, acababa por eman­

ciparse del fanatismo, para caer en otra servidumbre, la ser­

vidumbre de la incredulidad y del orgullo. Los sabios deja­
ron de creer, pcrque su razon repugnaba las primitivas creen­

cias, y los ignorantes, porque adivinaban, á pesar del exte­
rior cumplimiento de la ley, la incredulidad de los sabios.

Era, pues, necesaria una renovación moral fundada en

el regenerador espíritu de las Tablas, á fin de que todos los

hombres y todos los pueblos llegasen á apagar la sed de sus

almas en las purísimas aguas que nescendieron sobre el Sinai,
y que desprendiéndose de su cumbre en cristalinos arroyos,
habian de fecundar todas las regiones y vivificar los espíritus.

Entonces nació JESÚS, encarnacion del espíritu de amor

y de justicia, precursor del espíritu de sabiduría y de verdad.

N.
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL SUICIDIO.

A medida que la regeneradora luz del Espiritismo vaya
disipando las tinieblas de la ignorancia y las supertlclones, y
á medida que los espíritus vayan reclbiendosus consuelos ine­
fables, seguros estamos de que muchos de los males sociales

que nos aflijen, y entre ellos el suicidio, desaparecerán por
completo. Este es, sin duda alguna, uno, de los grandes henefi­
cios que reporta el Espiritismo, por mas que algunos ciegos de

espíritu se obstinen en no quererlo ver.
Desde el momento que el hombre conozca con mas justicia

la triple responsabilidad que tiene, en la conservacion de su

existencia, para con Dios, la sociedad y consigo mismo, cono­

cimiento que por el Espiritismo se adquiere mas íntimamente,
no recorrerá al suicidio para librarse de los padecimientos físi­
cos y morales; sinó que buscará en la resignacion y la esperan­
za, consuelo y fuerzas para sobrellevar el peso de sus dolores,

Son muchos los que se creen abandonados ò desheredados, y
en esta creencia, sin tener un guia fiel, una luz bienhechora

que ilumine la densa oscuridad que los rodea, sin una voz ami­

ga que haga despertar en su espíritu, frio y yerto, el sentimien­
to sublime del amor y la esperanza, se entregan á la desespe­
racion cuyo resultado inevitable es el suicidio.

El Espiritismo viene, pues, á probarnos que no hay aban­
donados ni desconsolados, que el amor y bondad de Dios no tienen

límites, alcanzando, por consiguiente, á todos sus hijos; que de

nosotros depende disminuir las aflicciones y aumentar los pla­
ceres; que Él nos dicta leyes encaminadas á regularizar nuestros
actos para que hallemos la felicidad; y que su misericordia es

tan grande, que nos concede medios - de rehabilitarnos para
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alcanzar lo que perdemos en la infraccion de sus leyes inmuta­
bles y eternas.

El suicida, pues, es altamente criminal por todos conceptos.
No hablamos aquí del suicidio impremeditado ò indirecto, que

puede ser quizá (es opinion nuestra) una prueba escojida por

el espíritu; nos referimos al suicidio 'premeditado ò directo, por

que este obedece á la voluntad, desoye á la razón y à la con-.

ciencia que le recuerdan el' cumplimiento de la ley natural, que
todos, imperiosamente, debemos acatar.

'

¿Qué derecho asiste al hombre para poner fin á su vida, cuan­
do torpemente cree que esta le estorba ó le cohibe en la realiza-

'

cion de su ideal? ¿No.es él un depositario de aquel tesoro inapre­
ciable, que Dios le ha confiado para que por su medio pueda as­

cender por la escala del' progreso? Pues, desde luego, atentando
contra su vida, falta a la confianza de que ha sido objeto y ofen-

, de gravemente al autor de lo creado: falta á la sociedad, porque
a ella está íntimamente ligado, segun la voluntad divina, para

cooperar al progreso de la misma; y falta, por último, contra

sí mismo, porque el hombre está obligado á'o conservarse, à ad­

quirir y aumentar la perfeccion de su espíritu, como término de

su felicidad.
Ahora bien; ¿puede y debe el espiritista compadecer al

suicida? Sin duda alguna y con mayor motivo; porque, no sòlo

vé en el suicidio un acto de .rebeldía V desconfianza de la mi­

sericordia del Padre, sinó que se estremece al considerar las

terribles consecuencias de su expiacion,
¡Cuan digno de làstima es el suicida! ¡Qué turbacion tan

terrible le sucede, y cuán acerbos han de ser sus sufrimientos

ultraterrenos!

Algunas comunicaciones obtenidas de espiritus que sufren

las consecuencias del suicidio, nos han proporcionado datos

muy preciosos sobre este punto.
No entraremos aquí tm profundas consideraciones sobre las

causas que pueden influir á cometer tan grave falta; diremos
si que la ':"falta d'e instruccion y las preocupaciones toman una

parte muy activa en el suicidio premeditado ò directo,

Es necesario pues educar, instruir para que Ia inteligencia
rompa las trabas de las preocupaciones que la oprimen y marche

libremente al cumplimiento de su noble destino.
Hemos dicho que u no de los grandes beneflclos que reporta
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el Espiritismo es la desaparicion del suicidio y otros males so­

ciales, porque estamos convencidos de ello, como estamos con­

vencidos de que los tiempos se acercan en que la fraternidad
yarmonía universal han de ser un hecho. ¡Tiempos felices de
amor y libertad, que llegarán irremisiblemente, aun que parez­
ca un sueño fantastico à los que niegan las conquistàs del pro­
£reso, y que el Espiritismo tiene la noble mision de realizar,

Comprendemos, empero, que es obra de mucho tiempo.
¡No desmayemos pues, espiritistas, y sembremos sin des­

canso,
. para que la semilla germine cuanto antes y podamos

cojer el fruto deseado!
r; uestro espíritu rebosa de alegría pensando en el bello

porvenir ....
¡CUan grande no ha de ser el júbilo de la humanidad de

aquellos felices tiempos al verse iluminada por un sol esplenden­
te, puro y armónico! -¡Con qué libertad respirarán los pechos..
libres del peso de la intolerancia! ¡Còmo se traslucirán en los
semblantes la satisfaccion y el gozo de los espíritus! [Tiempos
felices de amor y libertad! ....

¿Cuantos suicidios registrará entonces la estadística criminal?
Nos atrevemos á decir anticipadamente: ¡ NINGUNO!

Entonces la duda y la desconfianza habrán abandonado el

campo donde cobardemente se refugian sostenidas por el fana­
tismo y la influencia de la té ciega, anütesis del amor y la razono

Entonces se levantará el verdadero templo sobre corazones pu­
ros, henchidos de placer y perfumados por las delicadas br-isas
de la verdad.

Roguemos à Dios que la luz benéfica del Espiritismo ilumi­
ne á los espiritus mas refractarios è indiferentes, para que,
ante el poder de tanta magnificencia, despierten y reconozcan la
magnitud de su soberbia y confiesen su deplorable error.

¡Animo pues, y confianza! El progreso nos empuja, la espe­
ranza nos sostiene y la razón. nos proteje.

José ARRUFAT HERRERO.
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OOSAS DE JY.1:ADRID_ (1)

LOS ESPIRITISTAS.

Sepan cuantos estas cortas líneas leyeren, que el espiritismo
sube en el momento en que escribo, las escaleras ó la cuesta del

Calvario. Sí, todo, todo anuncia que el espiritismo, que ya tiene

creyentes y secuaces; contará pronto mártires y confesores. ¡Qué
honra para la doctrina! ¡Ah! quien les diria á sus apóstoles Pepe

Navarrete, vizconde ele Torres Solanot, y Joaquin Huelves, que

habian de llegar tan pronto al zenit ele la gloria que les es dado

alcanzar à los mortales humanos! Porque no hay que dudarlo;
mien tras el espiritismo era una doctrina tranquila, pacífica, que se

podia profesar sin otro inconveniente que el de merecer las cen­

suras de Orti Lara, Mañé y Flaquer y los dos Nocedal, el espiri­
tismo constituia una escuela de estas de tres al cuarto. Pero hoy las

cosas cambiarán: el espiritismo va á costar h-ambre, miseria, des­

esperacion, quizá sangre. Lo repito: iqué honra para la doctrina!

Pues es el caso, que unos maestros de no sé qué establecimiento,
han sido acusados, no de esplicar el espiritismo en sus clases, si­

no de creer en él, de profesarle fuera ele cátedra: vamos, algo así

como cumplir su obligacion en las horas lectivas, y entretenerse en

las de asueto, no sé si en hacer andar un trípode ò ep decir que

mi amigo Navarrete es un [Allan Kardec español. Como era natu­

ral, estas demasías no podían quedar impunes, y en su virtud forrnò­

seles espediente gubernativo; declararon en él cuantos tenian co­

nocimiento del hecho, y terminadas todas las diligencias convé­

nientes á esclarecer la cuestion, ha pasado todo al Consejo de

Instruccion Pública, quien informará en regla, para que luego el

señor Conde de Toreno absuelva ó castigue.
Yo no sé si resulta del espediente probado el espiritismo, é ig­

noro también, si las autoridades académico-administrativas en­

tenderán que, una vez demostrado, procede castigo ò absolucion.

Mas, ya resulte sobreseimiento ó sentencia condenatoria, no por

eso será menor la honra alcanzada por la doctrina. Ahí es nada;
el espiritismo circulando por las dependencias del edificio de la

Trinidad; el espiritismo discutido por la colla de sábios que cons­

tituye el Consejo de Instrucción pública! y esto cuando ayer, como

quien dice, se cobijaba humildemente en la calle de Lope de Vega

y en las columnas de El Globo, su paraninfo ante la opinion pú­
blica. Ahora sí qua ya no podrá decirse del espiritismo alta petis.
y á todo esto, ¿qué va á hacer el vizconde de Torres Solanotf

¡No le dará la cosa motivo y ocasion para unas cuantas docenas

de artículos? Yeso sin contar con que el Circulo, como corpora-

(1) Este artículo se publicó en El Anunciador de Barcelona ccrrespcndiente
al dia 29 d. octubre último.'
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cion y concilio, está obligado á tornar séries acuerdos yaun à de­
clararse en sesion permanente. &Cómo, sino aprovechando todos
los recursos, puede hacerse ver que si estas cosas se toman muy
por lo série es por que se lo merecen, y lo valen, y lo representant
Nada; que el espediente contra los profesores espiritistas les vino
de perilla y como pedrada en ojo de boticario. Como que ya me

figuro á todos estos ilustres jóvenes que conver-san con los muer­

tos, y se comunican con Sirio, Marte y Vénus, levantarse en la
opinion como los paisanos de las Landas, sobre zancos de vara y
media.

&Y qué dirán los espíritus cuando sepan lo del espedieuteî &Qué
castigo, encarnacion ó viajata deben emprender, para purgar la
pena que por su conducta merecenî Porque ello, no hay que du­
darlo; todo depende de la conducta que vienen observando los es­

píritus. Esto de haberse vuelto tan comunicativos, fué causa de
que empezaran á divulgarse los secretos de ultratumba y aun los
mas mínimos pormenores de la otra vida; y como la materia tie­
ne intríngulis, picó la curiosidad y despertó la atencion de esos

desdichados maestros, y de ahí el expediente formado en honra y
loor del espiritismo español. Los espíritus son, pues, los culpables
y únicos que deben responder ante la justicia divina y humana,
de la cesantía que amenaza à los maestros espiritistas, si como
puede suceder, concluye en tragedia el espediente comenzado en

espiritismo.
. _.

.

y hé aquí porque todo me hace sospechar, que cuanto sucede
es intriga de los espíritus. Probablemente así intentan acreditarse
en definitiva, haciéndose pasar por gentes de pró, ó como si dijé­
ramos, por espír-itus de padre y muy señor mio. En fin, que Dios
ponga tiento en las manos del Consejo y del Conde, y que triunfe
el espiritismo. Lo deseo por la misma escuela, que mal que les
pese á sus adversaries proporciona medio honesto de malgastar
el tiempo.-F.

-

Sr. Director de EL ANUNCIADOR DE BARCELONA.

Lérida 30 de Octubre de 1877.

Muy señor mio de mi mayor consideracion: Soy UI;lO de los dos
profesores dé la Escuela Norrnal de Lérida á quienes se formó es­

pediente en Febrero de 1875 por suponerlos afiliados á la escuela
espiritista, espediente que, á juzgar por noticias de periódicos, aca­
ba de pasar á informe del Consejo de Instrucción pública. He sido,
por tanto, aludido en el articulo «Cosas de Madrid» publicado en

EL ANUNC1ADOR de ayer. Si en atencion á esto yen prueba de im-

;; -

(1) Publicado el 6 de noviembre en El Anunciado1' ele Barcelona. 8'
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parcialidad se digna usted disponer la 'insercion de las siguienteS:
líneas en el ilustrado diario que usted dirige, se lo agradecerásu
afectísimo s; s. q. s. m. b.,

José Amigó y Pellicer,

ZOILOS y ARISTAROOS.

EL ESPIRITISMO.

Al leer el artículo "Cosas de Madrid», á que nos .referimos en

las líneas que preceden, nos hemos preguntado: ¿Será el señor F.

que lo suscribe un censor severo y justo, ,ó un murmurador im­
pertinentej &Hemos tenido Ja suerte de caer en manos de ull Aris­
tarco juicioso é imparcial que nos ilustre si estamos en el error,
ó se nos ha venido encima la calamidad de un Zoilo vocinglero,
de esos que no aciertan á emplear otro género de crítica qUl� la
mordacidad y el sarcasmos La crítica razonada corrige sin ofen­

der; el lenguaje agresivo y mordaz ofende sin corregir. Aun cuan­

do sabemos que siempre han abundado los Zoilos y escaseado los

Aristarcos, nosotros opinamos que el señor F. pertenece al núme­
ro de los últimos. Habrá querido corregir; no lastimar.

Mas como no todos los lectores de EL ANUNCIADOR opinarán lo
que nosotros, antes bien habrán visto en el artículo "Cosas de
Madrid» mejor- que una prudente censura una cruel ironía para el

Espiritismo y sus adeptos, séanos permitido á fuer de tales volver

por nuestra dignidad, á fin de que la opinion pública no se es­

travíe fácilmente y juzgue con conocimiento de causa.

Las doctrinas que los espiritistas profesamos, s'on:
,

La existencia de Dios, inteligencia soberana, infinito en perfec­
ciones, causa suprema de la creacion, alma del universo.

La existencia é inmortalidad del alma racional, emanacion de
la Divinidad, irradiacíon de la divina inteligencia.

La existencia de la justicia en el universo, como ley eterna,
como armonía necesaria; y la necesidad de r-ecompensas y expia­
ciones ulteriores, como san cion de la moral y realizacion de la

justicia.
"

La redencion de todos por la expiación y reparación de las fal­
tas y males cometidos en uso de nuestra libertad dentro de la su­

cesíon de ios tiempos. Todo sufrimiento presupone una infraction;
porque la leyes armónica; porque Dios es justo.

La pluralidad de mundos habitados, teoría aceptada poco mé­
nos que como verdad axiomática por la ciencia moderna.

La pluralidad de las existencias del alma, ósea 1a inmortali­

dad en el progreso, doctrina sustentada por los más eminentes

filósofos, por los más ilustres pensadores desde" remotísima ah:::
tigüedad,

'

La fraternidad y solidaridad de todas las humanidades que pûè­
blan lòs mundos del espacio, 'y la revelación del pensamiento de

***



Dios segun las necesidades de cada época. Sin la revelacion no

se concibe el progreso espiritual.
Nuestra religion es el cumplimiento del deber crístiano: adorar

á Dios y amar á nuestros semejantes, que es lo que Jesús pre­
dicó y practicó. Las formas externas no son nada; la adoracion
y el amor lo Eon todo.

..

En el concepto espiritista, la Iglesia es la asamblea de todos
los hombres virtuosos, de todos los que aman y practican la jus-'
ticia. El único templo digno de Dios, la inmensidad del universo.

Esto es el Espiritismo.. que otros llaman Cristianismo, y otros

Reliçion Universal. ¿Qué importa el nombrer Estas son las doc­
trinas que el articulista señor F., haciendo coro con los dos No­

cedal, Mañé y Flaquér, y Ortí y Lara, entrega al escarnio, á la
befa de la pública opinion. ¿Quiere decirnos nuestro ilustrado Aris­
tarco por cuál de ellas nos condena? ¡Por cuál de ellas merece­

mos el ridículo? Sepámoslo, y nosotros nos obligamos á citarle en

apoyo de cualquiera de nuestras conclusiones multitud de nom­

bres reputados como lumbreras del mundo. No gustamos del ar­

gumento de autoridad; y si por esta vez lo invocamos, es sólo
para que se comprenda que nuestro error ó locura es' el error da
muchos sabios y la locura de muy respetables cuerdos.

¡Es este- el Espiritismo, el Cristianismo, la Religion Universal
que el' señor F. ha pretendido ridiculizar en su artículof ¿O es,
por ventura, ese arte de adivinacion, ese conjunto de prácticas su­

perstícíosas que la ignorancia apellida tambien Espiritismot En
éste caso, le rogamos que en lo sucesivo procure distinguir una

cosa de otra llamándolas por su nombre. Es justó no confundir
el fanatismo y la supersticion con la doctrina filosófica ó religiosa
�n que se amparan.-J. Amigó.

(De El Anunciador de Barcelona.s-ô de Noviembre.)
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El

AL AMIGO DON r. AMIGÓ.

Permítome llamar à usted señor Amigó, amigo; porque quiero
que usted me consldere y tenga como tal; primero, porque tiene Vd.

talentoj., segundo, porque se véusted perseguido por §us opiniones;
t¡lrcero" . porq�e es usted catedrático, título que para mí vale más
que el de duque con tres gvandezas; y cuarto, porque al dirigirse á

mí-en Ja for-JIla templadisima en que .usted lo hace, da prueba mani­
fiesta de ser muy bien educado. y dicho esto, dicho se está, que si
desde hoy en adelante no somos amigos, será porqua usted Ito quiera
estrechar la mano de tal, que por medio de EL ANUNCIADOR Dl}:
BARCELONA le dirijo; lo cual ciertamente sentiria, y no tanto por el
desaire como por verme privado de la amistad de una persona
quevale, '1) >'RO f:0
e 'ti�ne usted ra�on, señor Ami,gó; la cry.ic_� razonada corrigll. si_!l

f
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ofender; y tanto estimo esta verdad, .que aun cuando me reconozco

un poco suelto de pluma, siempre procuro dejar la personalidad à
salvo de toda censura: esto por supuesto, cuando no se dà el caso
de tropezar con ciertos sugetos, como algunos que usted y yo cono­

cemos, que no se merecen ser respetados. Nada, absolutamente
nada personal hay en el artículo El Espiritismo, ni contra usted
ni contra ningun espiritista; y al reconocerlo usted así, hace justicia
á mis intenciones.

Mas antes de pasar mas adelante: ¡cree usted con efecto que en

mi articulejo, solo encontrarán algunos lectores de EL ANUNCIADOR
DE BARCELUNA, una cruel ironía contra el espiritismot &No estima
usted que los mas habrán hallado en mis palabras, como en las mo­

nedas, anverso y reverso? Recuerde usted, señor Amigó, que no

es lo mismo apuntar al blanco que dar al blanco; y que se dan
casos de encañonar la escopeta hacia un lado, para que los perdi­
gones den en otro distinto. En fln, que lo principal de mi articulejo,.
si es que no me faltó la habilidad, no era el espiritismo. Vuelva usted
á leerlo y se convencerá de que no miento.

Pero vamos al caso: aparte todas las cortesías que V. se merece,
es lo cierto que yo estimo aberracion científica el espiritismo, y que
me causa pena, que tantos hombres que valeu, se den á su prác­
tica yestudio. Luego, me dirá V., ¡V., señor F. considera dislates
todas ó "algunas de las nueve afirmaciones que yo presento como

verdades fundamentales del espiritismo? y contesto: pues nada me­

nos que eso. Yo como V., creo en la existencia de Dios, yen la in­
mortalidad del alma, y en las penas y castigos ulteriores, y en la

redencion en la sucesion de IOl:; tiempos, que yo diria creencia en la
no eternidad de las penas, y en la pluralidad de mundos habi­

tados, y en fin, en casi todas las cosas que V. cree, y no digo en

todas, porque aquello de «la revelación del pensamiento de Dios,»
me parece un poco griego. .

.

.

Paréceme ya estar viendo á V., increparme para decir: pues si
V. cree en tantas y tantas cosas que yo creo, ¿por qué censura V.
el espiritismof Pues le -censuro, por dogmàtico, por empírico y por
no racionalista. Además y muy principalmente, no le quiero bien,
porque nada nuevo trae á la ciencia. Las doctrinas que Vds. profe­
san son ya viejas, pero muy viejas. Zoroatro, Moisés, Sócrates,
Cristo, y antes de estos los sacerdotes egipcios, con muchos otros
que no saben tanto, dijeron casi todo lo que Vds. dicen, y lo dijeron
mejor. Y cuenta, que no me refiero al mérito de la exposicion, sino
á que lo dijeron cuando el decirlo significaba un adelantamiento, y
además porque cuanto decian formaba parte de un sistema. Cojer
una verdad de allá, una tendencia de aquí, y una afirmacion de
acullá, es muy bonito para formar un mosáico, pero no para cons­
tituir un sistema racional y série.

Mas el verdadero quis oet qui, está en lo que V. ha puesto bien
al descubierto. Consigna V. las doctrinas que los espiritistas pro­
fesan y luego dice: "esto es el Espiritismo, que otros llaman 0'f'Ï8-



tiànismo y otros Religion unioersat.» Y yo contesto: pues si Espi­
ritismo y Cristianismo son la misma cosa, &á qué sustituir el acre­
d-itado nombre de Cristianismo con el de Espiritiemot Si son lo
mismo; y cuenta que yo y El Siglo Futuro creemos que no; ¿,por
qué decirse espiritistas y no cristianost Y digo lo propio de la frase
Religion universal, y aun de la voz espiritualismo, que despues de
todo se ajusta mas al concepto que de su doctrina tienen Vds. los
espiritistas. Aunque V. repita con el escritor transpirenáico, le nom

ne fait rien a la chose, eréamelo V., nadie le venderá á V. una libra
de uvas, si V.' pide en Ja plazuela una libra de patatas.

Por esto, en el lenguaje usual y aun entre los hombres doctos,
por espiritismo se entiende y se entenderá siempre, el arte de mover
un tripode, y de entendérselas con un medium, y de relacionarse
con los mue-rtos, y de averiguar los secretos de la otra vida. Esto
y nada mas que esto significant siempre el espiritismo, y signifi­
cara, porque lo otro, ó sea la doctrina espiritista, tal como la de­
fine el Sr. Amigó, tiene su nombre propio, adecuado, castizo. Y con

esto declarado queda, que el espiritismo contra el que yo fajé, es este

espiritismo; lo cual no quiere decir que el otro, ó sea la doctrina,
eorno cuerpo de doctr-ina, ó mejor como sistema, no me parezca igual­
mente de tal modo inofensiva y sencillota, que consideré ridículo el
perseguirla.
y nada mas contra el señor Amigó. Y en cua-nto al ANUNCIADOR

DE BARCELONA; que dispense por esta vez, si considero Cosas de
Madrid, lo que cuando mas apenas si son cosas de-F.

(De El Anunciador.-19 de Noviembre.

EL BUEN SENTIDO.

Las primeras víctimas propiciatorias de la reaccion van á ser,
segun todas las apariencias, IDS profesores de primera enseñanza,
acusados del terr-ible cr-imen de profesar el espiritismo. _

::? Hemos dicho varias veces que no somos espiritistas, pero paréce­
nos se vería apuradisimo cualquier reaccionario, para encontrar en
la teoría espiritista nada inmoral ni pernicioso para los intereses
sociales. Es un cristianismo purlsimo, en el que se eleva á grande
altura todo lo que se relaciona con la caridad. Diferéncianse de los
católicos en la cuestion del papado, lamentan la conducta seguida
por la mayoría del clero.ino admiten las penas eternas'ty establècén
un sistema especial para la puriflcacion de los esprritus manchados
por las impurezas de la vida.

Si algo combate el espiritismo réciamente son las �emporalidades
de la Iglesia, siendo por lo general todos ellos dechado de virtudes
evangélicas; y si hay alguna cosa deplorable en su escuela, es-tal
vez su exagerado misticismo.

.

(De la Gaceta .de Barcelona.-Noviembre.
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EoE:t:v.!:J:'J:'J:DO.

ZOILOS y ARISTARCOS.

_EL ESPIRITISMO.

II YÚLTIMO.

Puesto que V., señor ·F., se empeña en ello, acepto la jaraistad
que tan generosamente me ofrece en su articulo "Cosas de Madrid,»
publicado en El Anunciador de Barcelona del 11 del actual. Pero

como ni tengo - el, talento que usted me atribuye, ni valgo lo que

usted, sin conocerme, supone, se lo advierto al objeto de que mas

tarde no se llame â engaño ni pueda echarme en cara que -me he apo­
derado de su amistad por sorpresa. Si despues de esta sincera con­

fesion mia insiste-usted aun en que yo sea amigo suyo, preciso serà

que por uno ú otro medio me haga usted saber quién es la persona

que me honra ofreciéndome su amistad.

Esto aparte, y despues de hacer constar' que no pretendo atraerle

á usted á una discusion filosófico religiosa, ajena tal vez á la indole

de la GACETA, y sin tal vez al fin politico que usted persigue en sus

escritos; ruégole me permita hacer algunas observaciones al arti­

culo que usted ha tenido la amabilidad de dedicarme. Procuraré ser

lo mas breve que pueda, ya que no tanto' como tienen derecho à

exigirme usted y los lectores de la GACETA, cuya atencion fatigo
con mi trabajosa pluma.

Usted censura el Espiritismo por dogmático, pol' empirico, por
no racionalista, y no le quiere bien, porque nada nuevo trae á la

ciencia; porque las doctrinas que nosotros los espiritistas profesa­
mos son ya viejas, pero muy viejas; porque Zoroastre, Moisés,
Sócrates, Cristo y muchos Otl'OS dijeron casi todo lo que nosotros

decimos, y cuando el decido significaba un progreso. Pues vea us­

ted, amigo señor F.: yo quiero bien al Espiritismo, por no dogmà­
tico, por no empirico, por racionalista, y porque las doctrinas que

propaga vienen robustecidas con el testimonio de insignes pensa­
dores de todas las épocas y de todas las escuelas. Sé que me toca

probar estos conceptos, y voy á hacerlo, ó cuando menos á in­

tentarlo.
El Espiritismo no es dogmático, y sí racionalista. El dogmatis­

mo empieza por asentar algunos principios como verdades 'incon­

cusas é incontrovertibles, y de ellos deduce todas las consecuencias

necesarias para formar un cuerpo de doctrina. Y ¿es esto lo que

hace el Espiritismo, el cristianismo filosófico? Proclama la exis­

tencia de Dios, es cierto; pero despues de haber estudiado la -natu­

raleza y vislumbrado el sapientísimo plan que en sus leyes y de­
senvolvimientos preside. Proclama la existencia é inmortalidad del

alma racional; pero despües de estudiar al hombre y hallar en él

vestigios infalibles de un principio activo, inteligente, distinto de

la sustancia pasiva que constituye los organismos humanos. Pro­

clama tambien la 'realidad de la justicia en el universo; pero como



complemento ñlosòñco, necesario, de la armonía, que es la síntesis
de todas las fuerzas naturales; y la redencion, la pluralidad de
existencias, la solidaridad y fraternidad de todas las humanidades,
como derivaciones lógicas de la justicia; y legitimacion del senti­
miento de lo bello y de lo bueno encarnado en la conciencia. Pro­
clama, por último, la realidad de la revelacion espiritual, porqueel progreso del espíritu la exige y es un hecho que no puede ne­

garse sino desconociendo la existencia del sentimiento religioso; y
acepta la pluralidad de mundos habitados, porque es complemen­taria de la pluralidad de existencias, y porqué la filosofía aliàn­
dose á la astronomía puebla de séres inteligentes las tierras del
infinito. El Espiritismo, en una palabra, no admite otro dogma
que el de la independencia de la razon, ni creencia alguna que la
razon no sancione, y no hace alarde de poseer otras verdades quelas que la razón puede llevar en su actual grado de desar-rollo,
verdades que la misma: razon se encarga de aclarar y ampliar enel trascurso de sus desenvolvimientos.

El Espiritismo no es empírico. En el sentido vulgar, empirismo
equivale á charlatanismo, ciega rutina, presuntuosa ignorancia, y
yo sé que usted na ha queriJo significar esto, ni mucho menos,
por varias razones; la menor de las cuales es que usted cree en
todas ó en casi todas las cosas que yo creo. En su acepcion filosò­
fica, y usted lo sabe mejor que yo, el empirismo consiste en atri­
buir á la experiencia todas las ideas, todos los conocimientos hu­
manos, en términos de negar al alma toda aptitud para elevarse
por sí misma, por su luz propia, li la posesion de las verdades;
yel que conoce algo el Espiritismo sabe muy bien que esta filoso­
fía atribuye precisamente á la actividad propia del alma, auxilia­
da de la revelacion, todas las conquistas que realiza el hombre en
sabiduría y sentimiento.

Usted, señor F., censura el Espiritismo, porque las doctrinas
que nosotros los espiritistas profesamos son viejas. Yo siemprehabia creído que la antigüedad, en vez de disminuir el prestigio de
las doctrinas, lo acrecentaba. La moral de hoyes la del siglo
primero del cristianismo, la misma del decálogo, y en su fondo la
misma del nacimiento de la conciencia humana; y ¡habremos de
menospreciarla porque sea tan antiguar ¿Habremos de .condenar
1!na 'opinion porque tenga en su apoyo la de hombres ilustres que
florecieron en los primeros tiempos de que nos habla la historiar
¿Es la ciencia moderna otra cosa que la recopilacion de todos los
conocimientos humanos desde las edades mas remotas?

En lo que estoy conforme con usted es en que la palabra Espi­
ritismo, no se ajusta bien al concepto de las doctrinas que los es­
piritistas sustentamos. Cristianes racionalistas debiéramos titular­
nos, dado que el fundamento racional del Evangelio es la base de
nuestras creencias y doctrinas. Yo he hallado siempre algo de ridí­
culo, algo de repulsivo en la palabra Espiritismo, .y la esperiencia
me enseña que -esa repulsion es muy comnn. ¡Cuântos y cuántos

470 EL BUEN SENTIDO.
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que escuchan con agrado y asentimiento la exposícion de nuestra

doctrina mientras no se nombra el Espiritismo para nada, se son­

ríen irónicamente en cuanto oyen que se trata del Espiritismo!
Verdad es que hasta los neo-católicos y los jesuitas se apellidan
cristianos, y que es conveniente y muy conveniente que nos distin­

gamos de ellos en el nombre para que no se nos confunda con ellos

en el concepto; mas yo opino, teniendo en cuenta la rápida deca­

dencia de la secta ultramontana, que llegará en un plazo no muy

lejano el dia en que podremos los espiritistas intitularnos cristianes

sin temor de ser confundidos por el nombre con los !mercaderes de

las cosas religiosas.-José Amigó li Pellicer,
Lérida 18 noviembre 1877.

(De la Gaceta de Barcelona.-25 de Noviembre.)

JI.
* *

El profesar las doctrinas evangélicas, el cristianismo de Jesús,
es, en concepto de La Epoca, debilidad de entendimiento. Lli. cor­

dura, la sensatez, la ilustracion, consisten en hacer como que se

profesa Ja religion dominante, y no profesar ninguna; en tener

flexibles, muy flexibles, el espinazo y el entendimiento, para do­

blarlos segun convenga y las circunstancias aconsejen; en adular

á los encumbrados y poderosos creyendo como ellos, pensando
como ellos, aplaudiéndolos en todos sus actos y propósitos, y es­

cupir al rostro de los débiles. Se engañan miserablemente los que

juzgan tier tenidos por religiosos no siendo sino hipócritas fariseos:

son conocidos de las gentes, y sus sentimientos, abominados por

todas las almas nobles.

...

,* lo

...
,�

A nuestras consideraciones filosóficas contesta El Consultor con

repulsas gramaticales. Está visto: su fuerle es la gramática, no la

filosofía. êHabla El Imparcial contra la política neo-católicat Ahí

està El Consultor para demostrarle que ha faltado á las reglas de

la concordancia tres veces. ¿Permitese La Epoca defender la li­

bertad de cultos, por ejemplo? Echale en cara El Consultor haber

escrito sin acento una palabra esdrújula. ¡Riense de El Consultor

sus buenos hermanos El Siglo Futuro y La España? Ignoran por

completo el empleo de algun articulo ò la conjugación de algun
verbo. El órgano de las sacristías. se. ha propuesto qua ençrose (1)
entre los periodistas el número de los que sepan hablar con pro­

piedad y escribir correctamente, y es fácil se salga con la suya.

(i) El verbo subl'a)'ado no es nuestro; es d. «El Consultor,» pago 454. col. 2.'
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Tenemos á la vista los números 177) 183 Y 184 de La A urcra de
Gracia, en cada uno' dé los cuajes va un articulo contra el Espiri­tísmo. Hacemos gràcia á nuestros' lectores de los soporíferos ar­
gumentos que emplea la Revistà protestante, tomados, al parecer,de alguna de esos clérigos estólidos que se desviven por dar vida
á Satanás. Podria apostarse diez contra uno á que no fué el au­
tor de dichos. articulos el que inventó la pólvora. Si todos los òr
ganes del protestantismo son por el 'estilo de La A urora, les au­
guramos que harán poca carrerai en España entre las personasdoctas.

•

* *

El P. Sanchez, Director de El Consultor de los Párrocos, ha
pronunciado un discurso en el Ateneo de Madrid.

El discurso del P. Sanchez ha merecido ..... ser comentado porEl Globo. Pero ¡qué comentarios! ¡Cada comentario una heregia .....hutnorlsticat
[Burlarse (Le un discurso del P. Sanchez!. ..

" ¡Cuánta impiedadl.. ..¿Ignora tal vez el redactor .de El Globo que el P. Sanchez es pres-bítero y director de El Consultor? '

El discurso del P. Sanchez es un buen discurso, ó un discurso
malo: de este dilema no escapa el redactor de El Globo.

.

Ahora bien: nosotros creemos que el, discurso es bueno; más
que bueno, magníflcc; rnàs que magnífico, magnificentísimo .. Y
creernos esto, por· muchas razones: ,porqué el discurso es de un

presbítero; porque este presbitero es el P. Sanchez; porqué este
P. Sanchez es director de El Consultor; y porque este Consultor,hablando de Montera Rios, Castelar, Thiers, Victor Hugo, etc.,
etc., ha dicho y repetido hasta la saciedad que ni saben gramática,ni historia, ni leer) ni escribir, ni nada. De consiguiente, siendo
más que magnífico el discurso del P. Sanchez, El Globo debia
aplaudirlo, más que con entusiasmo, con delirio.
y si el discurso era maloî.. .. Si era malo) debia parecerle bo­

nísimo al redactor de El Globo, y aplaudirlo también. Así lo hacen
los que tienen té. Sepa el, descreído redactor que los fieles tenernos
el derecho de juzgar bueno todo lo que dicen los presbíteros. [Ca­
si es el único derecho que tenemos, y hemos de tolerar que se nos

despoje de él�
.

Nos escriben personas fidedignas, que en algunos puntos de
esta provincia celebran frecuentes reuniones y entrevistas los
clérigos rurales, como acontecía antes de la última guerra civil, que
tantas lágrimas y tantos desastres ha causado. Tal vez no lle­
ven otro objeto que dilucidat' algunos puntos oscuros de teolo­
gia dogmática; pero como los pueblos están escarmentados, no
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ven con muy buenos ojos semejantes conferencias. Nosotros
juzgamos que las clericales reuniones no miran sino á la salva­
cion de las almas, pues no otra cosa es de esperar de un clero tan

virtuoso é ilustrado como el español.

'f

* *

La paz es el primero de los bienes que pueden hacer la fe­
licidad de un pueblo. Sin paz no hay órden, ni .justicia, ni prosperi­
dad; todos los buenos sentimientos se relajan, todas las virtudes
se enervan, Lodos los apetitos brutales se desarrollan. Los hom­
bres desalmados improvisan espléndidas fortunas, y los pacíficos
se ven despojados del fruto de sus ahorros. ¿Quiénes son los que
trabajan. por turbar la paz de un pueblo? Los ambiciosos; los enemi­
gos del trabajo; aquellos à quienes nada importa la ruina de los
demás mientras ellos puedan prosperar a costa de todos. De es­

tos últimos tenemos muchos en España: para conocerlos, medítese
quiénes han sido los provocadores de todas las guerras civiles
desde la muerte de Fernando VII hasta hoy.

'f

* *

"La incesante comunicacion de los oioos con los muertos, es la
consecuencia natural de la union de caridad, que enlaza à los fieles
de la vicia presente con los que han pasado á Ja futura. Para conde­
nar esta comunicacion, es necesario condenar antes á la caridad
misma, y negar el dogma sublime y consolador de la comunien
de los sa.ntos.»-Balmes. Cartas á un escéptico. XVIII.

De consiguiente:
La .incesante comunicacion de los muertos con los vivos es la con­

secuencia natural de la union de caridad que enlaza á los fieles ·que
han pasado à la vida futura con los que aun viven en la presente.

'f

* *

Los periódicos publican con frecuencia telégràmas poco satis­
factories tocante a la salud del pontífice. Su avanzacla edad y las
dolencias que le aquejan hacen temer un fin próximo. ¿Qué su­

cederá a su muerte? Nosotros confiamos que este inevitable
acontecimiento ha de contribuir al triunfo del verdadero catoli­

cismo, de la Jglesia verdaderamente uni versal.

'f

* *

Leemos en la Revista de Estudios psicológicos de Barcelona:
"El Moniteur de la Federacion Belga del 15 de Octubre úl
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timo ocupa casi todas sus páginas sobre la mediumnidad de Sla­

de y la prensa belga. Sentimos no poder reproducir tan intere-

_

santes artículos, que prueban de un modo incontestable la rea­

lidad de -los fenómenos que tanto han alborotado la prensa de

todos colores. -EI Courrier de Bruxelles, órgano católico, se es­

presa en los siguientes términos: "Hace un mes que los redacto­

»res de L< Independence, de L' Etoile Belge, de la Chronique,
"toda la santa cofradía, está conmovida ante un nuevo aconte­

»cimíento: Mr. Slade, medium americano, que hace ver y oir las

»cosas mas maravillosas!. .... No se acaba nunca de hablar de

»Mr..Slade y sus sesiones; pero el espiritismo, lo eritendeis, Eis lo

»que se encuentra en el fondo del pensamiento liberal. Hay en

»todas nuestras ciudades una provision de abogados, médicos,
»ingenieros liberales; cierto número de estos patricios que se

»declaran partidarios de las creencias del espiritismo. Las apli­
»can, las discuten, tienen además intuiciones verdaderamente sor­

»prendentes; digámoslo de una vez: ellos creen con firmeza y

"sencillez, ante Dios y ante los hombres.

»Esta escuela ha hecho tales progresos, que acaba de fun­

»darse un órgano del Espiritismo en Bruselas, en esta ciudad de

«la libertad, en donde concluyen siempre por ac-eptarse las ideas

»extraordinarias y verdaderamente grandes.»
En España, los periódicos políticos no se ocupan en seme­

jantes bagatelas. Aquí I'l0 cuidan sino de hacer la felicidad del

pais defendiendo el presupuesto ó acechándolo. Aquí la política
es el arte de derribar ó de sostenerse.

Dice tambien la Revista de Estudios Psicológicos:
«Aún con ser idéntico al de EL BUEN SENTIDO el parecer de la

hermana Amalia Domingo y el del hermano Manuel Gonzalez,
mantenemos todo lo dicho en nuestro artículo Consultas: prime­
ro; porque EL BUEN SENTIDO no da las razones de su opinion, lo

cual es muy cómodo para atacar. Segundo; porque nosotros no

pagamos tributo á ningun fanatismo, ni siquiera al espiritista,
puesto que éste y aquél no caben razonablemente en la doctrina.

recopilada por Allan Kardec. Tercero; porque Cristo, cuya pre­
dicacion es esencialmente la misma que la del Espiritismo, en

punto à cuestiones moi-ales, nos preceptuó la obediencia à las lé­

yes establecidas; y cuarto, porque querer vivir dentro de una so­

ciedad sin someterse á su reglamentacion, es condenarse á ser

pasto de la accion judicial, lo que puede tener varios nombres;
pero nunca el de prudencia..

--

Nos estraña ellenguaje de la Revista. Decir que respetamos la

opinion del Sr. Cruz, como respetamos todas las que inspira la

buena té; pero que en los puntos que toca, sus arçumenios nos pa­
recen poco sólidos.. ¡es atacar al Sr. Cruz, ni á la Revista, ni á na-
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diet ¿No tenemos perfecto derecho, cuando de opiniones contre­

vertibles se trata, á inclinarnos á la que mas razonable nos pa­
rezca, sin que el defensor de la centraria pueda considerarse ofen­
dido ni atacadot

&Juzgan conveniente y necesario la Revista y el Sr. Cruz que
los espiritistas nos sometamos, hoy por hoy, à ciertos actos, á de­
terminadas ceremonias del culto católico? Enhorabuena; su juicio
nos merece el mayor respeto, porque sabemos que juzgan de
buena fé; pero nosotros opinamos de una manera muy distinta, y
esta nuestra opinion sencillamente expuesta no merecia las frases

que nos aplica la Revista.
Esto aparte, y ya que se nos obliga á entrar á pesar nuestro

en una cuestion que consideramos inoportuna, vamos á plantearla
en sus verdaderos términos y emitir las razones que echa de me­

nos el ilustrado colega barcelonés.
Publicó este en su número correspondiente al mes de octubre

un artículo. titulado Consultas, suscrito por D. M. Cruz, en el
cual se aconsejaba á los espiritistas, y aun más, se les imponia
como deber, la sumision al bautismo y matrimonio canónicos. Fun­
dábase el articulista en que, de no bautizar á nuestros hijos, que­
daban estos desposeidos del derecho de heredarnos; y de no ca­

sarnos conforme al rito romano, la legislacion civil vigente no

reconoce á nuestras viudas como tales, quedando tambien priva­
das de cualquier derecho que por aquel concepto pudiera corres­

ponderles.
Presentada ast la cuestion, el bautismo y el matrimonio canó­

nicos son no solamente leyes de índole religiosa, sino prescrip­
ciones de carácter civil, obligatorias tanto para los espiritistas
como para los romanos. Pero es el caso que la legislacion vigen­
te autoriza el matrimonio y el bautismo puramente civiles para
todos aquellos que declaran no pertenecer á la comunion romana;
y. con esto demostrado queda queia argumentacion del Sr. Cruz
no tiene ninguna solidez. ¿Es que se pretende salvar, no ciertos

derechos, :r sí ciertas con veniencias? En oste supuesto, no hay
para que hablar de fanatismo espiritista, ni de ser pasto de la
accion judicial ni de impr-udencia, ni de si Jesús predicaba esto
ó aquello.

.

&Mantienen aun. todo lo dicho la Revista y el Sr. Cruz? Respeta­
mos su insistencia, y damos por terminada la cuestiono

"I­
* *

Era el dia 8 de julio de 1876. Las' aguas del Segre arrastraban
á un niño de esta ciudad, llamado Juan Florensa, y su muerte

parecia inevitable. Apercibióse de ello Nicolàs Trellicó, vecino de

Mollerusa, que acababa de llegar á Lérida, y sin considerar que
corria grave riesgo de que las impetuosas aguas le estrellasen
contra una de las pilas del puente, que estaba próximo, arrojóse
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sin vacilar al rio y salvó la vida al pobre niño. Pues bien, el mis­
mo Trellisó, con una abnegacion

é

Intrepldez dignas de todo elogio,
salvó elll del actual á una infeliz lavandera que habia caído al

Segre en uno de los puntos donde es más ràpida y peligrosa la

corriente.
Tenemos entendido que el Excmo. Ayuntamiento de esta capi­

tal ha acordado, por iniciativa de su digno' presidente D. José

Oriol Combelles, recompensar con un regalo cuyo valor no baje
de 2.000 reales el heroico proceder de Nicolas Trellisó, y propo­
nerle para la cruz de benefícencia. Aplaudimos de todas verás el

acuerdo de la corporación municipal, que la honra sobremanera.

¥

* *

De El Criterio Espiritista:
«El profesor Jaime C. Watson, del Observatorio del puerto

Ann. de la Universidad de Michigan, dice que en la noche del 8

de Agosto último, descubríó en la constelacion de Capricor-nio un

planeta hasta ahora desconocido. Está actualmente, en línea perpen­
dicular, á velnticùatro hor-as y catorce minutos, y en línea oblícua
à quince grados y cuarenta y siete minutos.' Brilla como una

estrelle de décima magnitud y gira hacía el Oeste y el Norte.
Por otra parte, la ciencia está de enhorabuena: el telescopio ba

arrancado un nuevo secreto al cielo, Marte tiene dos .lunas. Es­

te acontecimiento astronómico ha producido gran sensacion entre

todos 1003 sabios del rnundo. Realmente es satisfactorio y consolador,
pensar que nuestro brillante colega puede pasar' sus noches sin

necesidad de nuestras empresas de gas, encargadas de fabricar ti­
nieblas visibles.
-Los pueblos gentiles dedicaban á sus dioses diversos animales

y productos de la naturaleza. Entre los animales se aplicaba el

lean á Cibeles, el tigre y el asno á Baca, el perro á Diana, el àguila
á Júpiter, el pavo real á Juno, el cisne á Apolo, el fénix: al S'ol, el
cuervo á Febo, ellobo á Marte.

".

* *

ÁTOMOS.

Soy la eterna religion,
antorcha: de la verdad,

.

soy la regeneracion
. y puerto de salvacioa.

-Quién eres?
-La caridad.

AMALIA.
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